
  
    
  


  
    


    
      
    


    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    


    
      
    


    


    
      
    


    Y por Fin Te he Encontrado


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Jéssica A. Gómez

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Una vez, vi mariposas volar y eché a correr tras ellas,

    


    
      
    


    
      encarceladas estaban y obligada toqué tierra,

    


    
      
    


    
      pero soñar que volaba fue tan tentador,

    


    
      
    


    
      que me dejé llevar por su aleteo hasta liberarlas

    


    
      
    


    
      y hacer realidad, mi gran sueño.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      1

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Normalmente y digo normalmente porque raro es el día en el que mi mala leche no me acompaña, suelo tener muy mal despertar, sin embargo hoy y acrecentando la pena que me llena desde hace más de veinticuatro horas, mi mal despertar, ni existe.

    


    
      
    


    
      No es por mi mal carácter matutino, que siempre me obliga a tener bien atada a mi lengua por si a alguien se le ocurre importunarme. No son las pocas ganas de hablar, que siempre me obligan a permanecer muy callada aunque otros esperen mi opinión o respuesta a impertinentes comentarios mañaneros.

    


    
      
    


    
      No es a causa de la sensibilidad de mis oídos hacia gritos, voces altivas y alterados estados nerviosos, que siempre me exasperan y hacen de mí un ser rancio y estúpido, ante la alegría del resto. Y tampoco se debe a que haya vuelto a mi pequeña casita como la llama Harold, donde la soledad y tristeza han invadido, mi diminuto espacio.

    


    
      
    


    
      No, no se debe a nada de eso, aunque debería.

    


    
      
    


    
      Hoy, simplemente mi mal despertar no existe, porque no he dormido desde que llegué a Barcelona, porque no he dejado de llorar desde que salí de su casa totalmente desengañada y hundida, también porque he vuelto a mi vida sin perspectivas de cambio y porque encima, me ha bajado la regla, sin duda el culmen de la mala ostia femenina, el rencor, la desilusión y las ganas de ser amada, de verdad.

    


    
      
    


    
      Estaba segura, de que Nathan sentía algo más por mí que el simple deseo de poseer caprichosamente algo nuevo con lo que entretenerse, durante dos semanas. Al principio, reconozco que hubieron momentos en los que me sentí así, un mero capricho, pero poco a poco me dí cuenta de que había algo más entre nosotros que nos mantenía unidos, cada día más.

    


    
      
    


    
      De la atracción pasional con la que nos dejamos llevar y el desenfreno con que nos amábamos salvajemente, pasamos a los arrumacos inesperados, las tiernas caricias, los suaves y muy delicados besos y las embaucadoras frases con que deleitaba a mis oídos consciente, de que me estaba enamorando y aunque se lo dije, nunca fui correspondida verbalmente, sin embargo, sus ojos, su manera de acariciarme, sus poemas, las rosas, su atención, la sobreprotección y el deseo que dijo sentir hacia mí, me llevaron a pensar en la posibilidad de que él, también se estuviera enamorando, pero ahora, solo ahora soy consciente de que mi amor por él, no le fue suficiente.

    


    
      
    


    
      Dijo, que era importante para él, que jamás me olvidaría y que era especial, pero especial…

    


    
      
    


    
      Hay tantas formas de ser especial que… que creer que lo soy o lo he sido para él, ni me gusta ni me basta.

    


    
      
    


    
      Creer que el ego de sentirme demasiado codiciada se pueda engrandecer hasta el punto de vacilar sobre la influencia que ejercí sobre él, no me gusta, pero estoy tan segura, de que él también sintió algo distinto que no era comparable a lo que otras veces percibió sobre otras, que aun sin bastarme porque no me ha servido para nada me lleva a creer, que el miedo a enfrentarse al amor, a la libertad de amar y al entregarse por completo a alguien que quizás cambiaría su estricta manera de vivir, lo llevó a deshacerse de mí, por puro egoísmo.

    


    
      
    


    
      Me dolió tanto… Me sentí, tan humillada…

    


    
      
    


    
      Recuerdo sus palabras y el desprecio con el que me rechazó.

    


    
      
    


    
      Me fui, tan defraudada…

    


    
      
    


    
      Creí a pies juntillas, que todo lo vivido sería suficientemente importante como para arriesgarse a cambiar. Certera pensaba, que la calma y el ímpetu con el que le demostraba que no hay nada imposible haría mella en él, como tantas otras personas me hicieron creer. Compartimos momentos inolvidables, que lo llevaron a plantearse la posibilidad de mejorar su hermética vida, de hecho, nuestra pequeña aventura al garaje de la Torre fue un acontecimiento extraordinario que otros reconocieron, excepto él, así que sé, que Nathan valoró a su manera, todo lo que hice por él, pero también sé, que mi manera de ser no es la idónea para su meticuloso y obsesivo control, sin embargo, gracias a mi orgullo, cabezonería e ímpetu, Nathan consiguió alcanzar un pedacito de terreno hasta entonces vetado, por culpa de su puto trastorno, al que no entendí en su día y mucho menos ahora.

    


    
      
    


    
      Agorafobia… Había oído hablar de ella, pero jamás hubiera pensado, que llegara a tales extremos.

    


    
      
    


    
      Comprendo, que la ansiedad, el nerviosismo o inseguridad sobre lo que nos rodea, puede llevarnos a sentir pánico a la hora de enfrentarnos a situaciones delicadas o problemáticas, pero lo suyo es de locos, su trastorno lo ha mantenido alejado del mundo casi toda su vida y lo que menos entiendo es, que reniegue de ese mismo mundo, sin ni siquiera conocerlo.

    


    
      
    


    
      Tenía la certeza, que junto a mí podría cambiar y no sé por qué, pero siempre fue así y ahora, ahora que el desengaño y el fracaso sentimental es lo único que queda, sigo sin comprender cómo pudo dejar escapar, la oportunidad de intentarlo y es que según él, no merezco tanto dolor como el suyo, según él, mi vida está por encima de la suya, según él, mi sufrimiento sería excesivo si me quedara a su lado, pero a pesar de saber que yo le transmitía la calma y seguridad necesaria para enfrentarse a su trastorno, me echó de su casa y de su vida.

    


    
      
    


    
      Me duele tanto…

    


    
      
    


    
      Me siento, tan vacía…

    


    
      
    


    
      Recuerdo su tacto y fuerza al abrazarme, caminando entre sus coches.

    


    
      
    


    
      Sí, lo entregué todo de mí y regresé rota en mil pedazos, de hecho, dejé tanto de mí a su lado, que ya ni recuerdo qué hacía, antes de conocerlo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Hubo un tiempo en el que mi vida, aunque monótona y aburrida, me era apreciada y hasta a veces me hacía sentir feliz, pero desde que lo conocí todo ha cambiado y no porque haya disfrutado del placer de sentirme amada, deseada y codiciada, si no porque a su lado me he descubierto consciente de que no hay parte de mí, que no desee volver a su lado, así que ahora que he regresado a la realidad de mi existencia y me doy cuenta que Nathan jamás saldrá de esa Torre oscura, reconozco que lo mejor de mí, se quedó allí.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Nada más llegar al jet, acompañada por Harold, Bea y Jackson, quienes no dejaban de alentarme a creer en esperanzas que para mí, no significaban nada, me encerré en el baño para hundirme en mi pena, llorar por mi regreso y por supuesto por Nathan, a quien seguramente jamás volveré a ver, porque él no lo desea.

    


    
      
    


    
      Contrariamente a lo que me pidieron y con mi orgullo por los suelos, me metí en el jacuzzi y me quedé de cuclillas en su interior con su rosa y su tarjeta en la mano, sin parar de leer lo mucho que me quiere, pero sintiendo, cómo poco a poco, me iba alejando de él. No había consuelo para mí y no lo hay a pesar de que Bea aporreaba la puerta de vez en cuando para obligarme a salir y contarle el porqué de mi amargura, pero por mucho que me llamara o intentara consolarme, no había dicha o alegría que me llenara tras regresar de un viaje, que supuestamente me renovaría y ayudaría a mejorar, mi forma de ser, la misma que día tras día iba empeorando por culpa de las mentiras, la soledad y el ansia, de encontrar mi bien amado.

    


    
      
    


    
      Durante un buen rato me mantuve en soledad muy metida en la bañera, sin dejar de pensar en mi particular monotema añorando lo vivido, lo encontrado y todo lo que junto a Nathan pude compartir, sin embargo, Bea me incitaba a salir, ella decía que le era insoportable no reconfortarme en mi sufrimiento, pero pasé de ella e hice oídos sordos a sus reclamos, hasta que noté, cómo el avión se paraba, daba la vuelta y volvía, al punto de partida.

    


    
      
    


    
      Fue entonces, cuando dejé de escuchar a Bea y a la azafata, fue entonces cuando decidí salir y ver, qué pasaba, pero lo que encontré fue muy frustrante y mucho más desconcertante, de lo que esperaba.

    


    
      
    


    
      Bea estaba muy nerviosa, le pregunté qué pasaba, mientras veía cómo Harold se subía en el coche junto a Jackson y salían del aeródromo cagando leches, pero me sentí tan rara y tan desplazada, que ni siquiera pude insistir en que me diera una explicación veraz, sobre lo sucedido. Tan solo dijo una cosa y fue tal mi duda, que su respuesta me pareció muy absurda.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Un contratiempo de última hora…”, eso dijo para excusar el regreso de Harold, a la Torre.

    


    
      
    


    
      Según ella, les habían quedado pendientes algunos asuntos bastante importantes, que Nathan debía solucionar cuanto antes, pero yo no la creí. Me dio una explicación que no me convenció pero tuve que aparentar creer, aunque me pareciera muy raro. Bea estaba exageradamente nerviosa a pesar de que tan solo era trabajo, Harold se marchó sin pedirme nada de toda la documentación que llevaba encima y ni siquiera se despidió de mí, así que entre lo asustada que vi a Beatriz, la parada de emergencia que hicimos repentinamente y la huída de Harold que no pareció normal, me quedé aturdida y muy confusa, encima, todo ocurrió tan deprisa, que sin darme apenas cuenta ya habíamos despegado y no podía pensar o reaccionar, ante lo que había pasado.

    


    
      
    


    
      No fui capaz ni tan siquiera de moverme, me quedé plantada mirando por el ventanuco con los ojos fijos en la Hammer y en cómo salía disparada de allí, sin saber qué hacer o decir ante lo inesperado y Bea, que tampoco supo complacer a mi curiosa mente porque según ella no tenía la mayor importancia, me fue suficiente, para volver a meterme en el jacuzzi sin querer saber nada de nadie, porque en ese momento mi pena y desdicha prevalecían, sobre todo lo demás.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso y así me dijo Bea al llegar a Barcelona, este domingo vienen a comer a casa de mis padres y allí los veré, así que como bien dijo, tendremos tiempo de charlar.

    


    
      
    


    
      Ya ves… Intentó calmar mi ansiedad y mi pena diciéndome que este fin de semana podría hablar con ellos y lo dijo como si realmente me importara verlos y es que, no tengo interés en volver a ver a Harold, me recuerda demasiado a su sobrino en cuanto al carácter y la forma de actuar, pero como me dijo Bea, él podrá darle explicación, a la manera con que se marchó del avión.

    


    
      
    


    
      En el fondo, no sé por qué tanto misterio, me importa una mierda el porqué se quedara, a mí solo me vale saber cómo está Nathan y aunque tengo dudas sobre esa parada de emergencia, sus asuntos, o más bien los asuntos de Nathan y su querida compañía compartida con la puta defectuosa de Carol, tampoco me importan, no obstante, sé que ocurrió algo e importante, porque lo noté en los ojos de Bea, al verla al salir del baño. Su escueta explicación no me convenció en absoluto, pero tras llamar a Nathan incansablemente desde el primer momento en que pisé territorio español, me he dado cuenta de que hay algo más, que nadie ha sabido contarme.

    


    
      
    


    
      Solo espero que el silencio en que Nathan me mantiene no sea una excusa barata para evitarme, por culpa de la defectuosa y el seductor de su hermano, que seguro harán de las suyas, para destruirlo y apoderarse de todo, otro tema peliagudo e impertinente que revolotea por mi cabeza sin cesar, aunque ahora mismo ni me lo plantee.

    


    
      
    


    
      Con las persianas bajadas y cansada de pensar en lo que ya no debería o así tendría que ser aunque no lo consiga, me levanto a duras penas de la cama y camino a tientas por mi pisito hacia la entrada, para recoger buena parte de las cosas, que anoche dejé junto a la maleta.

    


    
      
    


    
      Llegamos a las 02:00 de la madrugada, pero hasta una hora más tarde no llegué a mi casa, donde nada más entrar me quedé tirada en el sofá con su nota y su rosa en la mano, deseando que me llamara o me contestara, a los mensajes que le había mandado.

    


    
      
    


    
      Pero no obtuve respuesta, Nathan ya se había olvidado de mí y ni siquiera contestaba a mis llamadas, así que llorando a mares y con la mente aturullada y totalmente ensimismada en él me metí en mi mini ducha y me dí una ducha decente que no despejó mi mente, pero que sí me permitió desparramar y explayarme sin que el suelo se mojara y sin que tuviera reparo, por choparlo todo.

    


    
      
    


    
      Daba por hecho que me relajaría para poder dormir de un tirón, que el agua golpeando mi cabeza la despejaría para poder encontrar el sueño durante la noche y también, que sentirme relajada y con la mente despejada me ayudaría a olvidarme momentáneamente de él y así, dormir plácidamente en mi pequeña cama, pero la mini ducha no hizo efecto en mí, al final no hizo nada de lo que se supone debía hacer conmigo, ni me despejó, ni me relajó y mucho menos me ayudó a dormir, lo único que hice durante toda la noche fue toquetear su pulsea, acariciar nuestros nombres y leer su nota una y otra vez, mientras olía su rosa de vez en cuando, sin parar de llorar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Su rosa…

    


    
      
    


    
      Su perfecta y sinuosa rosa blanca la puse boca abajo, le até un lazo en el tallo y la colgué en un pequeño clavo donde antes había un cuadro, dibujado por mi madre.

    


    
      
    


    
      Ahora, ese cuadro está guardado, me lo regaló hace un par de años cuando lo dejé con Oscar y me dijo que nunca olvidara su significado, porque observándolo encontraría el camino, hacia una vida diferente a la de ahora.

    


    
      
    


    
      Pero ahora mismo no sé ni cómo es mi vida y cuando llegué y vi el cuadro me planteé mi futuro, pero entre el azul y el expresionismo no encontré mi camino, así que ahora, ahora que ella no debe saber que mi pena es la mayor de muchas, prefiero ver sobre mi cama lo único que ha quedado de él, a contemplar un cuadro que me gusta, pero que me muestra la soledad en la que vivo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Eres, mi rosa blanca perfecta…

    


    
      
    


    
      Eso dice en su poema, pero yo, no sé lo que es eso.

    


    
      
    


    
      ¿Perfecta? ¿Perfecta para qué? Tampoco lo entiendo.

    


    
      
    


    
      Y si soy perfecta… si lo soy debería estar con él y si no lo estoy es, porque no lo soy para él.

    


    
      
    


    
      Entonces… ¿Perfecta para quién?

    


    
      
    


    
      Jamás lo sabré.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Así, siendo perfecta, me he pasado toda la noche mirando la rosa, como si pudiera encontrar en ella todas las respuestas, me he pasado la noche toqueteando su pulsera intentando resolver, todas mis dudas, pero a pesar de recordar lo que fuimos, no lo he entendido y acurrucada en la cama con todas sus cosas rodeándome me puse a llorar desde el primer instante en que llegué, hasta que amaneció. Solo entonces bajé las persianas e intenté dormir un poco, pero hasta ahora, momento en que me encuentro sentada en la cama con la mirada fija en la rosa, con mis pensamientos ensimismados en él, con mis manos de vuelta a la pulsera que me regaló y con un dolor de ovarios, que me está dejando por los suelos.

    


    
      
    


    
      No tengo ni idea, de cómo afectarán mis sentimientos por Nathan a mi vida real y aunque me importan porque tendré que aceptarlos y resignarme a vivir lejos de él, ahora lo que más me importa es la cara le pondré a mi madre cuando llegue a su casa, porque no quiero parecer hundida y vacía, que es lo único que soy aunque intente disimularlo, para que no se preocupe por mí, pero va a ser que no me escapo y mi rostro reflejará el pesar de mi alma, en cuanto me vea.

    


    
      
    


    
      Quedé con ella, le dije que cuando llegara pasaría unos días con ellos para contarles cosas sobre mi viaje y disfrutar de su compañía, pero ya son las once de la mañana, todavía no he desecho las maletas, no he dormido ni una hora seguida, estar con la regla agrava mi mal carácter y encima llevo un careto que ni un milagro lo arreglaría, así que sé, aunque lo intente, que por mucho que desee ocultarme de mi madre ella se dará cuenta enseguida de que estoy mal, de que lo vivido no ha sido lo esperado aunque yo crea que ha sido prácticamente perfecto y de que ante mi dolor, seré incapaz de evadir sus preguntas y comentarios y más, si llego tarde y con la mesa puesta, la excusa perfecta para mirarme a los ojos y pedir explicaciones por mi tardanza, como si no supiera que la puntualidad es, mi mayor defecto.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Mediodía, sigo sin querer hacer nada que no sea internarme en mí misma y mantenerme echa un ovillo, sobre la cama.

    


    
      
    


    
      Todavía, mantengo aferrada a mí su nota y la mirada fija en la rosa, como si temiera olvidarlo, y aunque sé que es pronto para saber hasta qué punto me enamoré de él, ya es demasiado tarde para mí, que obligada a salir de mi oscuro y diminuto refugio me abriré al mundo, para expandir en él mi amargura.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Qué pena que ese mismo mundo, se encuentre a muy pocos kilómetros de aquí.

    


    
      
    


    
      Mis padres, viven a las afueras de Barcelona, concretamente en un pueblecito muy pequeño que está a unos 50km de la capital. Es muy tranquilo y casi todos se conocen y aunque mis padres viven en una urbanización muy cercana al pueblo, a ellos también los conocen.

    


    
      
    


    
      Bueno, a ellos… y por supuesto a mí, que cada vez que voy me saludan como si yo los conociera, cuando realmente no sé ni sus nombres.

    


    
      
    


    
      Esa, es una de las razones pero no la principal, por la que me marché de allí.

    


    
      
    


    
      La primera excusa fue mi noviazgo con Oscar, pero después de haberlo dejado tirado en el altar, volví al pueblo de mis padres para refugiarme en él tras sus continuos engaños y falsas apariencias, sin embargo, no tardé mucho en volver a marcharme del pueblo, en cuanto me sentí con fuerzas como para emprender un nuevo camino sin hombres de por medio, me busqué un piso donde deleitarme en soledad, anonimato y discreción, tres cualidades que en el pueblo de mis padres son imposibles de conseguir y mucho menos disfrutar.

    


    
      
    


    
      Y me alegro… Me alegro de haberme ido cuando tuve la oportunidad aunque reconozca, que hay momentos como el de ahora, en que lo hecho de menos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Frente al espejo y con una ojeras del quince, vuelvo a pensar en Nathan mientras toqueteo la pulsera, pero ensimismada en él y en todo lo que ha significado para mí, escucho mi móvil sonar, así que al pensar en la posibilidad de que sea él quien me llame salgo corriendo del baño sonriente y con el corazón a mil, aunque al cogerlo y ver que es mi madre me pegue un tremendo bajón, que obligada respondo con desgana y muy mal acompañada por las falsas ilusiones de mi inexistente, mal despertar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenos días mamá.

    


    
      
    


    
      –Buenos días cariño ¿Qué tal el vuelo?¿Todo bien?

    


    
      
    


    
      –Sí mamá, el vuelo perfecto. Harold tuvo que quedarse por un contratiempo de última hora pero por lo demás… todo bien, Bea y yo dormimos casi todo el tiempo —y miento bellaca.

    


    
      
    


    
      –Me alegro cariño, oye… ¿Vas a venir a pasar unos días? Tu padre tiene ganas de verte y quiere que le cuentes cosas de tu viaje –dice entusiasmada.

    


    
      
    


    
      –Sí mamá, me acabo de levantar y quería recoger mis cosas antes de ir, pero… no sé si lo haré… igual llego a casa antes de lo previsto –comento mirando con desinterés todas mis bolsas.

    


    
      
    


    
      –No vayas a dejar la ropa todo este tiempo en la maleta mujer, que se te va a estropear… tráetela y si hay que arreglar algo o lavarla, yo lo hago…

    


    
      
    


    
      –No te preocupes mamá, sacaré la ropa pero no te voy a llevar nada, tú ya tienes bastante con cuidar de papá, mira, en un par de horas estoy ahí.

    


    
      
    


    
      –Bueno, como quieras. Ten cuidado con el coche y no corras, que me ha dicho la vecina que han puesto dos radares nuevos y no veas lo moraos que se están poniendo a multas.

    


    
      
    


    
      –Vale mamá gracias, enseguida estoy ahí vale, ahora nos vemos, un beso —y me despido de ella, ella de mí y ya está.

    


    
      
    


    
      Así de simple, ya está, no hay nada más, una llamada de mi madre y ya está, el entusiasmo con que he echado a correr por si era él quien me llamaba se ha esfumado al segundo y todo, por tener la esperanza de volver a hablar con él y es que, aún no ha contestado a mis mensajes y tampoco responde cuando lo llamo, así que ya no sé si es obsesión mía o las ganas que tenía de escuchar su seductora voz, lo que me ha dejado más echa polvo si cabe, ya que no saber nada de él, me perturba, derrumba y hunde mucho más, en la pena en la que habito.

    


    
      
    


    
      Exceptuando el larguísimo vestido que anoche dejé colgado en la puerta de mi habitación, el resto de mis cosas las dejo desperdigadas por el cuarto como si no me importaran, porque de entre todas tan solo hay una que guardo o más bien escondo, para que ni yo pueda recordar al verlo, lo peor que ha tenido Nathan hasta ayer, lo peor de su vida y yo le robé, para que aprendiera a vivirla de verdad.

    


    
      
    


    
      En el altillo de mi armario, tengo una caja, es negra no muy grande y ahí guardo unas fotos de pequeña junto a mis padres, un diario y un peluche que me regalaron, al licenciarme. Son, mis queridas tonterías, las pequeñas cositas que me definen, que me muestran quién soy y que al verlas de vez en cuando, me recuerdan momentos inolvidables y llenos de alegría. Pues bien, ahí, en mi pequeña cajita y junto a esas tres cositas, es, donde dejo el dvd, ese disco lleno de imágenes terroríficas que descubrí en su casa y que tan desesperadamente buscó, hasta adivinar, que yo me lo llevé.

    


    
      
    


    
      Quizás, debería buscar otro sitio para esconderlo, pero en mi casa no hay lugar tan oscuro y depravado donde esconder algo, tan perverso y macabro. Quizás, debería destruirlo o hacerlo desaparecer, pero me niego porque es parte de él, aunque me cueste creerlo. Quizás, no debería habérselo robado, pero soy así impulsiva, orgullosa y cabezota, así que en cuanto supe que perturbaba su mente y lo oscurecía aún más, tuve la tentación de llevármelo, por puro instinto de supervivencia.

    


    
      
    


    
      Solo espero que sepa, por qué lo hice… pienso mientras dejo la caja en el altillo.

    


    
      
    


    
      Solo espero que sepa, con qué intención lo hice… pienso mientras me dejo caer en la cama totalmente desfallecida.

    


    
      
    


    
      Solo espero, que no me guarde rencor por ello… pienso sin parar de llorar y tentada a llamarlo, sabiendo que me ha echado de su vida sin desear volver a verme, que no consigo contactar con él y que quizás, no quiere saber, nada más, de mí, por eso, freno mis impulsos y decido esperar, para volverlo a llamar.

    


    
      
    


    
      Cuando llegue a casa de mis padres lo haré… pienso mientras me levanto a duras penas.

    


    
      
    


    
      Será buen momento porque estará trabajando y no me será complicado hacerme con él… pienso mientras me visto.

    


    
      
    


    
      En cuanto mi madre me dé vía libre y me sienta con fuerzas como para escuchar su voz que incluso por teléfono me seduce embelesándome, lo llamaré… pienso creyendo que dentro de un par de horas, estaré mucho más relajada que ahora.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Con el chándal puesto y una coleta, es como salgo de mi casita acompañada tan solo por mi mochila, donde he metido unos vaqueros, un par de camisetas y algo de ropa interior, lo justo y necesario para estar tirada todo el día en el sofá de mi casa sin hacer absolutamente nada, o eso espero hacer, nada, porque muy a mi pesar, será bastante complicado.

    


    
      
    


    
      Mi mente me dice, que el cuerpo lo descansaré, que con él no tendré problema porque tarde o temprano sucumbirá al sueño infalible, pero ella… mi mente lo tiene, mucho más difícil. Mi monotema me acompaña constantemente y pensar en Nathan me es inevitable y encima llevo en mi muñeca buena parte de él, así que mi mente lo tendrá muy difícil, porque mi pulsera lo es todo.

    


    
      
    


    
      Ella me dice lo que sus palabras no han sabido expresarme y sin embargo sus ojos siempre me han mostrado, mirándola sé, que me ha querido y he sido especial para él, pero la distancia que nos separa es tan grande, que solo espero le sea suficiente razón para armarse de valor y vivir como se merece, aunque yo ya no esté tan presente en su vida.

    


    
      
    


    
      Nathan necesita alcanzar esa libertad que seguro conseguiría conmigo y aunque sepa que tan solo es la banal esperanza que he creado imaginaria para no sentir el dolor de su ausencia, también sé que lo nuestro lo llevo marcado, en mi otra muñeca, donde estaba su reloj siendo lo único que le llevo, a mi madre.

    


    
      
    


    
      Es, demasiado brillante, ostentoso y recargado para mí, por eso me lo quité y lo guardé en su cajita, simplemente porque me veo muy rara con él y pensé en dárselo a mi madre, para que ella lo guardara.

    


    
      
    


    
      Sin duda, sabrá cuidarlo mejor que yo, no me gustaría que se perdiera o se estropease, además, aquí no tengo oportunidad de ponérmelo, no voy a sitios merecedores de algo tan valioso y lujoso, es más, si en alguna ocasión se tercia y tengo la oportunidad de lucirlo, seguro que en casa de mi madre lo hallaré en perfecto estado.

    


    
      
    


    
      En perfecto estado… así me encontraba a su lado… me digo para no venirme abajo al recordar el momento en que me lo regaló, junto a la pulsera de cuero, la única que me hizo sentir plena cuando la vi, porque en ese momento creí, que lo nuestro podría llegar a ser real y eterno, sin embargo y a su vez me hundí, tras escucharlo decir que no quería, compartir su vida conmigo, lo que hace de mí un devenir indeciso, solitario y vacío de todo.

    


    
      
    


    
      Es… como el hueco de mi escalera, igual de oscuro que mi interior, tan y tan agujereado, que mi corazón ya no admite plenitud.

    


    
      
    


    
      Sí… es igual que mi escalera… en la que me fijo bajándola peldaño a peldaño, porque de entre todas las cosas que llenan su hueco, nada hay de valor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Hace sol…

    


    
      
    


    
      En mi calle nunca da el sol y ahora tampoco, pero me deslumbra por encima de los edificios y a pesar del fresquito que se siente en la estrecha calle por la que camino hasta mi coche, hace mucho sol y mucho calor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Bienvenida, al clima mediterráneo.

    


    
      
    


    
      Sin ganas de cruzarme con nadie que perturbe mi mal estar corporal y mi enturbiada mente, mientras camino saludo al del kiosco aunque no me apetezca, porque es un señor muy mayor y simpático que lleva más de cincuenta años regentando un pequeño local, donde vende prensa y golosinas, además, desde siempre me ha tratado con mucho cariño y empatía, así que lo saludo con nostalgia y cierta timidez, para que no me pare y me haga contarle, qué tal fue mi viaje.

    


    
      
    


    
      Sin querer, también saludo a la dueña del horno, donde hacen un pan buenísimo que deja un aroma en el portal mi casa irresistible y que siempre me obliga a comprar algo al pasar por delante, ya que me es inevitable lo mismo o más, que hablar con la dueña, así que la saludo como he hecho con el del kiosco y paso de largo sin meterme nada en el estómago, para no tener que enseñarle mi cara de pena.

    


    
      
    


    
      Sin parar de caminar y de rezar para no tener que saludar a nadie más, a regañadientes también saludo a la vecina del primero, una mujer muy mayor, muy quisquillosa, muy cotilla y muy metomentodo, que se pasa el día sacando a pasear a su puñetero perro, el mismo que se pasa el día ladrando a todo el que pasa porque tiene muy malas pulgas, las mismas o más que su puñetera dueña, de hecho, hay veces que pienso que quién saca a quién realmente porque son iguales, incluso tienen la misma cara de perro y reniegan al unísono, así que sí, aunque me dé rabia y los dos me pongan de los nervios, saludo a la vieja amargada del primero y a su puto perro, pero de lejos.

    


    
      
    


    
      Con esos ni aunque me lo pidieran frenaría mis pasos y es que, la vieja del primero nunca me ha caído bien y siempre quiere saber más de la cuenta sobre mi vida y la de todos, la diferencia es, que yo me niego en rotundo a que sepa más sobre mí, así que siempre la evito por todos los medios a pesar de saber que siempre consigue curiosear sobre mi vida, por medio de terceros o simple cotilleo vecindario.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Yo, la intento mantener a raya, siempre lo intento y cuanto más lejos mejor, pero su puto perro me odia y al olerme aunque esté alejada siempre ladra y avisa a su dueña de mi presencia y hoy, no estoy para viejas con perro patada, así que levanto la cabeza a modo de saludo y continuo por mi camino, sin dejar de mirar al frente.

    


    
      
    


    
      –¡Guapísima! –oigo gritar.–. ¿Cómo estás bombón? —y veo al final de mi calle, a Paco y a Luis, mis vecinos de la ventana de enfrente.

    


    
      
    


    
      –Hola parejita… Vosotros sí que estáis guapos… –saludo sonriente aunque falsa según abro los brazos para fundirme en un cariñoso y muy manoseado abrazo, que aprovecho para acariciar las espaldas de mis amigos porque están buenísimos, aunque sean gays.

    


    
      
    


    
      –Chica, me tienes que contar qué tal fue tu viaje, nos has dado una envidia… –comenta Luis exagerado y mariposón.

    


    
      
    


    
      –Tendrás envidia tú maricón, yo ya he estado tres veces y acabo un poco harto… –replica Paco.

    


    
      
    


    
      –A mí me ha encantado y me gustaría volver… –comento intentado controlar mi tristeza.

    


    
      
    


    
      –Uy… Bombón, tú has vivido una aventura… –dice Paco suspicaz mientras levanta mi barbilla. —. Sí sí, tú has vivido una aventura inolvidable y se nota demasiado guapa –y sonrío débilmente porque de él nunca me escapo. —. Esta noche te pasas por casa y cenamos, nos lo tienes que contar Rebeka…

    


    
      
    


    
       –Esta noche hemos quedado con los vecinos del cuarto, hace una semana que lo planeamos Paco… –recuerda su novio en tono de súplica.

    


    
      
    


    
      –Yo tampoco puedo, voy a casa de mis padres y no volveré hasta el domingo y después…

    


    
      
    


    
      –Bueno, no pasa nada –interrumpe Paco —. Quedaremos para la semana que viene.

    


    
      
    


    
      –¡Podríamos hacer una fiesta de bienvenida! –vocifera el maricón –. ¿Qué te parece cari?

    


    
      
    


    
      –Déjate Luis… –reniego espantada –. No estoy para fiestas de verdad –insisto entristecida por si consigo persuadirlo.

    


    
      
    


    
      –Con fiesta o sin ella, tú no te escapas bonita –expresa Paco suspicaz tras mirarme –. El sábado te esperamos para cenar, charlar y lo que se tercie –impone ante un Luis muy sonriente y saltarín, mientras yo reniego, me resigno y ofusco.

    


    
      
    


    
      –El sábado… el sábado…

    


    
      
    


    
      –El sábado nada, te vienes y punto, no hay excusas –me calla Paco mientras coge mi brazo y se acerca para separarnos de Luis –. Bombón ¿Te has mirado en el espejo? — pregunta en voz baja intuyendo mi pesar –. Quítate las gafas —me ordena tajante mientras yo miro al suelo intentando evitarlo.

    


    
      
    


    
      –Me molesta el sol Paco, además, déjate de chorradas que tengo prisa…

    


    
      
    


    
      –Quítate las gafas —vuelve a ordenarme –. Rebeka, ya nos conocemos, quítate las gafas –y lo hago porque es mi amigo confesor –. ¡Ves!¡Lo sabía!¡Tú te has pasado toda la noche llorando y sin dormir!

    


    
      
    


    
      –¿Satisfecho?

    


    
      
    


    
      –Pues no bonita, pero ya hablaremos…

    


    
      
    


    
      –Lo que tú digas… –reniego aburrida –. ¿Puedo irme ya?

    


    
      
    


    
      –No sé no sé…

    


    
      
    


    
      –¡¿Paco?!

    


    
      
    


    
      –Dame un beso, que sabes que te quiero con locura –y me acoge entre sus brazos necesitada de cariño.

    


    
      
    


    
      –Nos vemos el sábado y no te preocupes por mí, ya sabes que al final todo se cura –expreso intentando ver la luz al final del camino, mientras asiente con la cabeza no muy convencido.

    


    
      
    


    
      –Adiós guapísima y no te preocupes por lo de la fiesta, no invitaremos a muchos –dice Luis de camino al horno.

    


    
      
    


    
      Y tras despedirnos, camino hacia mi coche que ya veo nada más girar la esquina, por ser como el sol, amarillo, amarillo chillón y como para no verlo, ya que es el único coche amarillo y antiguo si no el que más, de todos los que hay aparcados en una calle donde las limusinas no están ni estarán, el parking subterráneo no existe y donde seguro nunca veré aparcados ni Lamborghinis, ni Ferraris, ni Rolls Royce o cualquiera de toda esa alta gama y lujosa de vehículos en los que me permití el lujo, incluso de follar.

    


    
      
    


    
      Este es mi coche… me digo recordando el Lamborghini mientras subo entristecida y afianzando aún más su recuerdo.

    


    
      
    


    
      Este es mi coche y lo seguirá siendo hasta que muera… me digo sintiendo cómo la pena me ahoga y su recuerdo penetra profundamente en mí, llevándose consigo, todo lo que soy.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sentada y sin poder reaccionar sé, que estoy resignada a vivir una vida con mi gente y todas sus peculiaridades teniendo la sensación de que este, no es mi sitio. Metiendo la llave en el contacto sé, que estoy resignada a compartir mi vida con las personas equivocadas sabiendo que hay otras entre las que me encontraría, como si estuviera en casa. Abrochando el cinturón sé, que estoy resignada a continuar con lo que hacía sin que nada nuevo me sorprenda muy contrariamente a lo que Nathan hacía, cada y cada día, pero no tengo otra opción, no me queda otra que aceptar mi resignación y entregarme por completo a ella aunque sepa que este, no es mi lugar.

    


    
      
    


    
      Y así es, como intento arrancar mi coche, completamente desinteresada por todo lo que me rodea y espera en esta antigua vida que es la mía, igual de vieja que la del primero por lo rancio y amargo que ha quedado de mí e igual de antigua que mi coche, sobre todo por lo de arrancar por las mañanas y eso.

    


    
      
    


    
      Pufff… Qué coñazo…

    


    
      
    


    
      No tengo ganas de ir al pueblo de mis padres… pienso sabiendo que me quedaría, porque no me apetece hacer absolutamente nada y menos inmiscuirme entre su gente y desear huir cuanto antes, pero la resignación y mis padres tiran mucho y sintiéndolo vuelvo a intentar arrancar el coche después de dos semanas de abandono, dispuesta a estar unos días con mis padres, en el puñetero pueblo.

    


    
      
    


    
      Pero no arranca… da igual las veces que lo intente, el coche no arranca y ya es lo que me faltaba, porque ahora mismo no estoy preparada, para pagar el pato con él, menos mal que ya nos conocemos y con darle al estárter, lo tengo arreglao.

    


    
      
    


    
      Una vez más y… Por fin… Este es mi coche…

    


    
      
    


    
      Y no el anaranjado Lamborghini que nuevamente me invade trayendo tras de sí momentos únicos e irrepetibles, imposibles de olvidar y es que, recuerdo la felicidad de su rostro, al caminar entre sus coches.

    


    
      
    


    
      Solo junto a mí pudo acariciarlos por primera vez y mientras tanto, enciendo la radio para entretener a mi mente porque recuerdo la nostalgia con que explicaba, de dónde procedía el nombre, de su coche más preciado. Tan solo a mí confesó, que recordaba a su madre y mientras tanto, busco una emisora que conecte con mi pena porque recuerdo el fulgor incansable de sus ojos, contemplando los míos. Solo me deseó a mí y en su mirada percibí, lo mucho que me necesitaba y mientras tanto, encuentro la sintonía perfecta y adecuada para este momento, porque recuerdo, cómo me amó.

    


    
      
    


    
      Pero al hacerlo vuelvo a escuchar una canción que me nubla y hunde tristemente, en la amargura solitaria.

    


    
      
    


    
      Qué coincidencia… pienso sintiendo que rondan destellos que me indican el camino a seguir, a un lugar ya muy lejano.

    


    
      
    


    
      Qué coincidencia que María Mena, regrese a mis oídos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Pobre pequeña incomprendida,

    


    
      
    


    
      A nadie le gusta una cara triste,

    


    
      
    


    
      Pero no puedo recordar mi vida sin él.

    


    
      
    


    
      Creo, que tuve días buenos…

    


    
      
    


    
      Sí… Estoy segura, que tuve días buenos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En menos de una hora llego a casa de mis padres y lo hago consciente que durante todo el trayecto lo único que he hecho, ha sido derrumbarme, sin embargo, ahora que ha llegado el momento de enfrentarme a mi madre disimulo el careto que llevo fingiendo la mejor de mis sonrisas, para estar preparada cuando me mire directamente a los ojos.

    


    
      
    


    
      Pero a mi madre no se le escapa ni una y tampoco es normal que por su calle transiten muchos coches, así que mi tentativa por parecer de todo menos hundida llega a su fin, tras verla asomada por la ventana mirando hacia aquí e intentándome decir que… ¿Qué hago en la puerta?

    


    
      
    


    
      Y eso mismo me pregunto yo, que después de haber puesto mil caras diferentes para parecer cualquier cosa menos hundida he llegado a creer, que las falsas muecas podían disimular mi pena y así engañarla.

    


    
      
    


    
      Soy una ingenua… pero también soy cabezona y resignada a entrar salgo del coche con mi mochila a cuestas pensando en positivo mientras sonrío y nos fundimos en un abrazo muy intenso, muy cariñoso y demasiado ansiado por mí.

    


    
      
    


    
      –¿Qué hacías dentro del coche? Te he visto llegar, pero al ver que tardabas me he asomado ¿Ha pasado algo? –pregunta muy curiosa como siempre.

    


    
      
    


    
      –Qué va mama, es que se me ha metido algo en el ojo pero ya está –y la convenzo.

    


    
      
    


    
      –¿Solo has traído esto? No me digas que vas a estar todo el día tirada en sofá como haces todos los fines de semana, de eso nada eh, había pensado que…

    


    
      
    


    
      –Mamá, no empieces, voy a estar unos días con vosotros y me apetece descansar, además, me ha bajado la regla y no estoy de humor para nadie…

    


    
      
    


    
      –Uy… Eso no es raro en ti… –recrimina sonriente.

    


    
      
    


    
      –Mamá… ¿Vamos a empezar?

    


    
      
    


    
      –No, ya lo dejo ya. Ves a ver a tu padre anda, te dejaré la mochila en tu habitación.

    


    
      
    


    
      –Espera mamá, tengo algo para ti –y le enseño el bolso que compré, junto al reloj de Nathan.

    


    
      
    


    
      –Rebeka ¿Te lo ha regalado él? –y digo que sí sin mirarlo.

    


    
      
    


    
      Maravilloso, según ella su reloj es, maravilloso y lo guarda en su joyero como si fuera una reliquia, para estar de vuelta conmigo a los pocos minutos y ver, el bolso que le compré, el cual le gusta y así sonríe orgullosa mientras se lo prueba, frente al espejo del salón.

    


    
      
    


    
      De mejor humor que al entrar, aunque la tristeza sea mi fiel acompañante, mi madre coge su bolso nuevo y se marcha a mi cuarto con mi mochila no sin antes recordarme, que durante estos días la soledad, no será un sentimiento fácil de encontrar entre estas paredes, las mismas que acaricio mientras camino por el largo pasillo, para ver a mi padre.

    


    
      
    


    
      Mi padre… Lo quiero con locura, pero su cuerpo inerte, lo impide serlo de verdad.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Él está, en la habitación más bonita de la casa, no es muy grande y antes la usaba como despacho, pero tiene un pequeño ventanal cuyas vistas, siempre lo han encandilado. Su mesa estaba debajo y desde su sillón lo veía cada tarde ensimismado observando un gran bosque, de espaldas a la casa.

    


    
      
    


    
      El pequeño ventanal es semicircular y para que siguiera disfrutando de las vistas ahora que no se mueve, mi madre y yo la transformamos en lo que es, una réplica exacta de un cuarto de hospital con lo imprescindible para mantenerlo vivo y necesidades cubiertas.

    


    
      
    


    
      Sabemos, que le gustó mucho trasladarse a esta habitación, siempre fue su favorita y desde aquí, junto a mi padre, mirando a través del pequeño ventanal semicircular, puedo sentir cómo mi mente se evade a otro lugar, muy lejos de aquí.

    


    
      
    


    
      –Hola papá ¿Cómo estás? –pregunto sonriente –. Te he echado de menos –y lo abrazo rozando mi rostro con el suyo echando muy en falta, sus brazos rodeándome. –. Me ha dicho mamá que tenías muchas ganas de verme –y lo veo pestañear dos veces. –. Y que querías que te contara cómo me ha ido el viaje –y vuelve a pestañear, dos veces, un gesto identificable que junto a otros dos son los únicos con que puede dar su opinión, expresarse, hablar o lo que sea que hace.

    


    
      
    


    
      Esa es, su manera de comunicarse, lo único con que sentirse parte de este mundo injusto, la única forma de vivir siendo más cercano y también la única manera de decirle a quien viene a visitarlo lo que piensa o siente, teniendo siempre que explicar el porqué de sus reacciones simplemente porque es complicado discernir, si sus gestos son veraces o irreales.

    


    
      
    


    
      Cuando quiere decir sí, pestañea dos veces, cuando quiere decir no, pestañea una vez y cuando esta agobiado, cabreado o alguien se pone muy pesado sobre algún tema que mi padre rechaza, pestañea una vez pero muyyyyy larga, como diciendo que ya está bien y que no le demos más vueltas al lo mismo todo el rato. Él, realiza movimientos muy sutiles con sus párpados por ser lo único capaz de mover, siendo, la mayoría de veces, instintivos, por eso, nadie los distingue, pero aun así, aun sabiendo que no expresa nada con su rostro perpetuamente impasible, yo, sí sé diferenciar, sus impulsos nerviosos de sus gestos veraces.

    


    
      
    


    
      A su lado, charlando sin parar e intentando disimular mi pena, en sus ojos puedo ver que está feliz y muy contento por verme, algo que aumenta mi alegría porque la sensación de plenitud y dicha no son sentimientos, que normalmente lo invadan. Junto a él, sentada en su sillón a los pies del pequeño ventanal, observando las vistas que nos rodean, me paso todo el día hablándole de mi viaje, de las personas que he conocido, de los lugares que he visitado, de todas las cosas que me han pasado, del lujo, de las compras, del estrés… y de todo.

    


    
      
    


    
      Le hablo de todo, excepto de Nathan.

    


    
      
    


    
      Ni siquiera lo nombro, tampoco lo incluyo en las cenas y ni le cuento que es uno más, del entorno familiar de su amigo Harold, simplemente no le cuento nada sobre él porque para mí es mejor hacer como si no existiera y no preocupar a mi padre, por mi pena. Él no puede ver mi dolor, no está preparado para verme sufrir y sé que no soportaría verme hundida y mucho menos, por un hombre.

    


    
      
    


    
      Ya lo estuve por culpa de Oscar y aunque no se parece en nada porque jamás lo amé, mi padre en ese momento me vio muy hundida y la pena de mi regreso es mi mayor dolor, por eso no estoy dispuesta a mostrarle, lo vulnerable que soy, al contrario, tengo que aparentar que soy fuerte y valiente, tengo que esconder la amargura y angustia que me invade porque tengo que demostrarle que he sido feliz y que este viaje me ha hecho ver la vida con otros ojos, con positivismo y con espíritu renovador.

    


    
      
    


    
      Pero yo no sé mentir, por mucho que lo intente se me ve a la legua y a pesar de que la verdad suprema siempre me obliga a decir y expresar lo que siento sin razonar ni cavilar sobre ello, consigo, que mi padre me crea. Sí, logro que mi padre vea lo feliz que he sido en Manhattan, porque me he olvidado de Nathan durante mi propia conversación y todo porque se me da muy bien no contar toda la verdad, aunque siempre sea cierto, todo lo que cuento, así que con mi padre, consigo esconder mi tristeza y olvidarme de Nathan, pero mi madre…

    


    
      
    


    
      Mi madre siempre estará a la expectativa de conocer todo lo que he hecho en este inesperado viaje, siendo para mí un claro síntoma de que hará preguntas y algunas muchas sobre Nathan, de quien por cierto le hablé, pero con cuenta gotas.

    


    
      
    


    
      No sé cuando lo haré, pero llegará el día en que tenga que contarle que pasó entre Nathan y yo, pero por mucho que dé mil rodeos para intentar explicarle qué nos pasó, me voy a dormir sin hablarle de él y menos de su trastorno del pánico.

    


    
      
    


    
      Pero el tiempo pasa muy deprisa y estando en el pueblo con mis padres mucho más, ya que aunque intento relajarme, no lo consigo. Las horas son eternas y los días pasan y pasan sin saber nada de Nathan, de hecho, pasan tan deprisa, que aleja de mí, mi pasado más cercano, lo único necesario para curar mis heridas, porque en tan solo unos días me he dado cuenta, de lo dividido que está mi corazón.

    


    
      
    


    
      Una parte está conmigo y es la que me ayuda a levantarme cada día. Otra, se refugia junto a mi padre y con ella consigo relajarme, aunque esté vacía, pero hay un trozo de mí, donde la tristeza se ha adueñado de todo e impide, que mis esperanzas llenen mi interior. Pues ahí, he guardado a Nathan, un lugar recóndito e inaccesible que me mantiene deseosa por encontrar una salida que me ayude a unir por fin, las tres partes de mi ser.

    


    
      
    


    
      No obstante, aquí no puedo, tenía la certeza de encontrar un poco de calma en soledad estando en el pueblo, pero como bien dijo mi madre no la he encontrado y parece que lo vivido, haya sido un sueño, ya que habiendo pasado el tiempo ya no sé si Nathan se ha olvidado de mí o simplemente me recuerda con su silencio, que lo nuestro fue pasajero, opinión de mi madre, que se pasa los días diciéndome que lo vivido es lo que cuenta, porque debo mirar al futuro con perspectiva.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Perspectiva… que perspectiva ni qué leches voy a ver, si de quien quiero saber no sé, no sabe de mí y parece inexistente.

    


    
      
    


    
      Lo llamé.

    


    
      
    


    
      Cuando llegué a casa de mis padres lo llamé, al día siguiente también, al siguiente otra vez y al otro más, de hecho, no he dejado de hacerlo incansable, ya que lo único que hago es preguntarme el porqué de ignorarme, una y otra vez.

    


    
      
    


    
      Quizás, se haya olvidado de mí o quizás, no quiere ser mi amigo y yo, que insisto e insisto quizás, ya debería hacer lo mismo, pero llegados a este punto creo, que nadie, merece ser olvidado, así que ayer, volví a llamarlo.

    


    
      
    


    
      Sé, que no debería haberlo hecho, sé, que tras decenas de llamadas sin respuesta debería mandarlo a la mierda y pasar de él como él hace conmigo, pero aun queriendo, no puedo, de hecho, por mucho que lo intente no consigo evitar que mis dedos tecleen su número resistiendo la tentación de llamarlo, porque no entiendo, por qué me hace esto, así que ayer lo llamé otra vez, muy necesita de él.

    


    
      
    


    
      Mi madre estaba en el jardín, bueno jardín… ella lo llama así, pero realmente es un espacio de 25metros cuadrados en el que tan solo hay un árbol, un rosal, dos setos y un jazminero, ese es, el jardín de mi madre, una terracita muy pequeña donde solemos desayunar todas las mañanas rodeadas por esas cuatro plantas que mi madre cuida constantemente, como si fuera el botánico.

    


    
      
    


    
      Estaba cansada de no hacer absolutamente nada y en la tele no echaban nada interesante, así que volví a llamarlo, pero no me contestó. Sonaba, sonaba y sonaba una y otra vez, hasta que la llamada se cortaba por insistente, pero soy muy cabezona y cuando se me mete algo en la cabeza no paro hasta conseguirlo y persistente lo volví a llamar después de comer, a media tarde otra vez y por la noche llegué tanto a insistir, que al final en la última llamada se puso un contestador que decía, que el móvil estaba apagado o fuera de cobertura.

    


    
      
    


    
      Apagado más bien… pensaba mientras me tumbaba en la cama para intentar dormir algo.

    


    
      
    


    
      Fuera de cobertura no puede ser… pensaba mientras cerraba los ojos.

    


    
      
    


    
      Él nunca sale, simplemente, no quiere contestarme… pensé mientras intentaba dormir.

    


    
      
    


    
      Dormir… Ya me gustaría a mí, poder dormir de un tirón.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Desde que llegué no logro hacerlo plácidamente, me da la impresión que mi cuerpo ha olvidado lo que significa descansar por completo y aunque mis huesos, músculos y toda mi parte corpórea sí lo hacen, mi mente, corazón y alma, anhelan su presencia constantemente y esas, son las partes de mí, que no consigo adormecer ninguna noche.

    


    
      
    


    
      Cada dos por tres me despierto, cada dos por tres añoro su cuerpo, cada dos por tres me levanto en mitad de la noche para beber agua, asomarme al cuarto de mi padre para comprobar que sigue ahí y volver, a acostarme, pero me desvelo con su imagen pululando por mi cabeza y en todas y cada una de mis noches sudo y me retuerzo recordando el día en que me echó intentando olvidarlo, sin conseguirlo. Por eso hace días que no duermo y no solo porque lo echo de menos, si no porque me despierto sobresaltada y muy asustada, por culpa de un sueño.

    


    
      
    


    
      Ya lo tuve una vez estando en la Torre, pero Nathan estuvo a mi lado para consolarme y sosegar mis malos pensamientos, sin embargo, ahora que el sueño ha regresado perturbando mi vigilia, me despierto muy sola en la cama, donde nadie excepto yo misma, puede calmarme tras mis pesadillas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Sola, muda y encadenada, corro hacia la luz donde Nathan me espera, con brazos abiertos, pero mi intento de alcanzarlo es en vano y cuando estoy a punto de tocarlo las cadenas tiran de mí, hasta caer al suelo, entonces Nathan desaparece, la luz se apaga de repente y me quedo sola, muda y encadenada.”

    


    
      
    


    
      Tengo muy mal despertar, no he logrado hablar con Nathan desde que llegué, los recuerdos me invaden cada segundo que pasa y la pulsera… La pulsera está en mi muñeca y paso el día toqueteándola afianzando aún más mi pesar, incapaz de hacer algo que me llene de alegría, me haga ser más positiva y me devuelva lo que hasta hace unos días, tuve.

    


    
      
    


    
      –Rebeka ¿Te has despertado?¿Me acompañas al mercado? Tengo que comprar el arreglo para la comida –oigo decir a mi madre desde el otro lado de la puerta.

    


    
      
    


    
      –No me apetece, además, quiero ducharme y… –excuso aburrida. –. ¿No te importa verdad?

    


    
      
    


    
      –Pues sí que me importa y bastante la verdad, no pienso consentir que te pases todo el día encerrada en tu habitación, desde que llegaste no has hecho otra cosa y cada día que pasa te pareces más a tu padre, anda, haz el favor de levantarte y acompañarme, que hoy hace un día precioso y te vendrá muy bien que te dé el sol, que estás muy blanca –insistente, muy pesada y cabezona, la oigo hablarle a mi padre mientras me tapo la cabeza con la almohada, intentando evitarla.

    


    
      
    


    
      Pero da igual lo que haga, la conozco demasiado como para saber que no se dará por vencida, insistirá e insistirá hasta que me vea salir por no volver a escucharla, así que me levanto a regañadientes, salgo de mi habitación y la miro con cara de pocos amigos por obligarme a hacer algo, que no me apetece en absoluto, de hecho, solo el pensar en las personas que veré en el pueblo y tendré que saludar por cojones, me pongo de los nervios y mi madre lo sabe, pero también sabe hasta dónde soy capaz de llegar cuando me hundo y ahora, estoy totalmente hundida en mi propia mierda, de hecho, esta no es la primera vez que me pasa y eso ella, también lo sabe.

    


    
      
    


    
      Tres veces en mi vida he estado hundida, tres veces en mi vida me he encerrado en mí misma sin dejar que nadie me sacara de mi particular hoyo, tres veces en mi vida me he sentido vacía y esta es, la tercera.

    


    
      
    


    
      La primera vez fue, cuando mi padre tuvo el accidente.

    


    
      
    


    
      Su turno, siempre era de mañanas. A las seis de la mañana salía de casa con el taxi y no regresaba hasta las tres del mediodía y a veces, incluso a las cinco, pero ese día, mi padre cambió el turno, ya que un compañero necesitaba esa noche libre y mi padre se ofreció voluntario, a sustituirlo.

    


    
      
    


    
      Nunca olvidaré ese día, 2 de Febrero del año 2005.

    


    
      
    


    
      Esa mañana, me levanté como cualquier otro día para ir a trabajar. Por aquel entonces lo hacía en una tienda de ropa y esa semana me tocaba turno de mañanas, así que al encontrarse mi padre en casa y comentarme que esa noche trabajaba, se ofreció para llevarme y recogerme. Y así lo hizo, después de estar trabajando toda la mañana pasé toda la tarde con mi padre hasta que se marchó a las doce de la noche, supliendo así, el turno de su compañero.

    


    
      
    


    
      A la mañana siguiente, nos enteramos de lo sucedido.

    


    
      
    


    
      Mi padre regresaba a casa, eran las seis de la mañana y no había mucho tráfico, estaba parado con el taxi esperando a que el semáforo se pusiera en verde y cuando lo hizo y mi padre estaba cruzando la avenida, un coche se saltó el semáforo y lo embistió. Según nos contó la policía, el taxi dio un montón de vueltas de campana y el otro coche se dio a la fuga sin lograr localizarlo ni saber quién fue el hijo de puta, que abandonó a mi padre en la calle. Tuvo tantas contusiones, tantas fracturas en la columna y tantos traumatismos en la cabeza a pesar de llevar airbag y cinturón, que su cerebro se quedó sin oxígeno demasiado tiempo, pero gracias a que la ambulancia no tardó mucho en llegar, mi padre vivió, sin embargo, sí fue demasiado tarde, para su mente.

    


    
      
    


    
      A las ocho en punto de la mañana nos llamaron, para darnos la terrible noticia, mi madre se cayó al suelo mientras hablaba y cuando la agarré, las únicas palabras que decía eran, papá y hospital.

    


    
      
    


    
      Ignorando por completo lo sucedido y viendo a mi madre con un ataque de ansiedad que le cortaba por completo la respiración sin dejarla reaccionar, subimos en el coche y nos fuimos cagando leches hacia el único lugar que mi madre era capaz, de pronunciar, Hospital Vall D´Hebrón, donde al llegar y hablar con los médicos, me hundí. Las contusiones eran lo de menos, las múltiples fracturas en la columna eran muy graves y mi padre quedaría parapléjico, pero su coma tras la hipoxia, nos derrumbó por completo.

    


    
      
    


    
      Según nos explicaron, la hipoxia le causó daños irreparables en su cerebro que lo dejarían para siempre inmóvil e insensible, y desde ese día hasta el día de su muerte, mi padre viviría enchufado a una máquina sin más movilidad, que el instinto de humedecer sus ojos.

    


    
      
    


    
      Mi madre estaba hundida, demacrada y totalmente ida, así que durante los tres días que estuvimos en el hospital fui yo quien ocultó lo que sentía, para centrarme en ella, su bienestar y la vigilia a mi padre por si despertaba.

    


    
      
    


    
      Pasé lo tres peores días de mi vida y al igual que ahora no conseguía dormir, de hecho como ahora, la tristeza y desdicha, me invadían. Pero despertó, al tercer día mi padre despertó y tras dos meses por fin, no fuimos a casa, solo entonces pude permitirme el lujo de caer en el hoyo por primera vez en mi vida y rendirme a la pena que inundaba mi corazón y el mi madre, así que en cuanto llegué a mi casa me encerré en mi cuarto para solo salir y estar a su lado, e intentar hacerlo sonreír, pero ni el hoyo ni las leves sonrisas de los ojos de mi padre, me sirvieron de algo.

    


    
      
    


    
      Ese fue mi primer hundimiento y ese verano estaba tan echa polvo, que mi amigo Oscar supo consolarme, acompañarme y sacar de mí, todo lo bueno escondido, de hecho, tanto sacó, que nos liamos y aprendí a vivir con mi padre inmóvil y mi madre sacrificada, renaciendo junto a Oscar, un amigo que pasó a novio tras dos años de idas y venidas al que le entregué todo de mí, hasta el punto de aceptar su proposición de matrimonio.

    


    
      
    


    
      Sí, Oscar me sacó del hoyo, lo que no sabía era, que Oscar también sería, quien volvería a hundirme en él. Sus engaños y mentiras, sus cambios repentinos de humor, su egoísmo e insolencia, su ignorancia y desinterés ante mis deseos y su arrogante orgullo, me volvieron a derrumbar y por su culpa removí aquel hoyo donde me volví a tumbar, hasta que Harold y Bea me propusieron, irme de viaje con ellos.

    


    
      
    


    
      Ese fue el momento exacto, en que decidí salir, lo que no sabía era, que llegaría al cielo para volver a caer, directamente en el infierno, donde ahora mismo me encuentro, tocando muy hondo.

    


    
      
    


    
      Mi madre sabe, hasta qué punto soy capaz de llegar cuando me hundo, así que no puedo engañarla, sin embargo, no sabe casi nada sobre Nathan y tampoco he querido contarle nada durante mis días en su casa, porque no estoy preparada, así que si quiere ir al mercado y desea que la acompañe pues lo hago y así me evito contestar sus preguntas, desde mi particular hoyo.

    


    
      
    


    
      Para mí, es mucho mejor seguir con sus planes animosos y contertulios con los del pueblo, que esperar sola en casa a que llegue y se ponga en plan poli malo por haber preferido ocultarme al mundo y seguir hundiéndome en mi pesar.

    


    
      
    


    
      Pero mi madre se entretiene demasiado, le encanta pararse a charlar con quien quiera que sea, porque ella es feliz así y le gusta curiosear en la vida de la gente, pero estar desde las diez de la mañana hasta casi las doce para comprar cuatro cosas en la carnicería es una exageración, un tiempo demasiado valioso que he tenido que malgastar saludando a gente que no me interesa y que por obligación he tenido que atender, para que mi madre se quedara tranquila, una chorrada de esas suyas que por ovarios toca hacer, cada vez que vengo al pueblo.

    


    
      
    


    
      Menos mal que adquiero un falso carácter para sobrellevar los saludos y preguntas y al volver escondo para acompañar a mi padre en nuestra penosa soledad, gracias al silencio y pequeño bosque que admiramos, desde el pequeño ventanal.

    


    
      
    


    
      –Hola Bea, dime… –oigo decir a mi madre tras responder al teléfono –. Ah… Bueno, no pasa nada, sí, vale, cuando vengas hablamos. Adiós Bea adiós –y al despedirse camino hacia la cocina, para curiosear un rato.

    


    
      
    


    
      –¿Era Bea? –pregunto sobresaltándola fingiendo ignorancia.

    


    
      
    


    
      –Sí –responde escueta según me da la lechuga para lavarla.

    


    
      
    


    
      –¿Ha pasado algo? –pregunto al verla pensativa.

    


    
      
    


    
      –Ha llamado para decir que solo vendrá ella a comer –y toso sin querer encima de la lechuga al atragantarme, con mi propia saliva. –. Hija de verdad… ponte la mano anda… –me riñe asqueada mientras me da la lechuga para que vuelva a lavarla.

    


    
      
    


    
      –¿Y qué te ha dicho? —vuelvo a preguntar muy intrigada mientras lavo las hojas verdes y pienso en la sopa de verduras que comí en casa de Helen y tanto me gustó.

    


    
      
    


    
      –Pues eso, que solo vendrá Bea porque Harold sigue en Nueva York. –y con el grifo abierto y mis manos estrujando las hojas hasta casi destrozarlas veo a mi madre apagar el grifo mientras habla, aunque ni la mire ni la escuche. –. Rebeka… ¿Hija dónde estás?

    


    
      
    


    
      –Lo siento mamá, tengo que ir al baño –y dejándola con la palabra en la boca echo a correr, para llamar por teléfono.

    


    
      
    


    
      Sentada en el váter, pienso en Nathan y lo vuelvo a llamar, pero su móvil sigue apagado, porque la cobertura en la Torre no es problema, así que resignada y apenada por no escuchar su voz llamo a Bea, para que explique un poco mejor a qué se debe la ausencia de Harold, pero tampoco lo coge y aunque vuelvo a llamarla por parecerse a mi madre, mi insistencia, no obtiene respuesta.

    


    
      
    


    
      Encabezonada en saber, qué coño pasa, llamo a Erika, pero su móvil también está apagado, así que de los nervios oigo a mi madre llamarme pasando de ella, porque prefiero quedarme pensando en mis posibilidades y en la opción Jackson, como último recurso, ya que Harold tampoco contesta y ya es raro.

    


    
      
    


    
      Jackson… Jackson al principio no me gustó por conocerlo en plan espía, pero sentir que su confianza y fiel amistad eran primordiales para él, me hizo cambiar de opinión.

    


    
      
    


    
      Jackson… Jackson me encanta y dijo que aunque estuviera lejos, él siempre me ayudaría, así que Jackson me tendrá que contestar porque siempre tiene el móvil encendido y siempre responde, pero Jackson… Jackson tampoco contesta, también tiene el móvil apagado o fuera de cobertura y Jackson, era mi última opción.

    


    
      
    


    
      Y así, sentada en el váter sin más alternativa que resignarme a no saber, nada de nadie, me vuelvo a hundir en mí misma y en mi particular hoyo de mierda, hasta que escucho a mi madre otra vez, llamarme a voces.

    


    
      
    


    
      –¡Ya voy mamá! —y tiro de la cadena.

    


    
      
    


    
      Qué ganas tengo de volver a mi casa… pienso mientras me subo los pantalones.

    


    
      
    


    
      Qué ganas tengo de estar en mi casa sin hacer nada… pienso mientras salgo.

    


    
      
    


    
      Qué ganas tengo de regocijarme en soledad, en mi pequeño sofá…. pienso de camino a ella.

    


    
      
    


    
      Qué ganas tengo de estar, completamente sola.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa mamá? –pregunto al verla liada entre la ropa de la lavadora, las cucharas de palo con las que mueve lo que sea que está haciendo para comer y los cacharros por fregar.

    


    
      
    


    
      –¿Podrías ayudarme un poco no crees?

    


    
      
    


    
      –Sí mamá –y la ayudo deseando irme a mi casa cuanto antes mejor, pero mientras friego pienso en Nathan, mientras oigo a mi madre parlotear, él, revolotea por mi cabeza, mientras el agua moja mis manos noto, cómo mi resignación se transforma en un mal genio que amarga mi mal carácter y mientras espero a Bea desespero y me hundo un poco más en mi propia mierda, sabiendo que ya no debería estar presente, mi mal despertar.

    


    
      
    


    
      Sin embargo y acrecentando el enfado de mi madre, mi mal genio matutino está más que presente y mientras espero entre cacharros, jabón y agua, a que pase el tiempo y llegue Beatriz, intento relajarme con la creencia de que ella aclarará, todas mis dudas.

    


    
      
    


    
      Estoy segura que podrá explicarme lo que hasta el momento me es totalmente indescifrable, cosas misteriosas, intrigantes y muy sospechosas, que me perturban y obligan a pensar y recordar todo lo vivido, aun sin entenderlo, cosas como la ausencia de Harold o esos asuntos tan importantes por resolver que me dejaron con mil dudas, incluyendo hacer llamadas a diestro y siniestro, sin que nadie me conteste, ah y todo eso sin contar con que simplemente me cuente cosas, sobre Nathan, de quien aún no sé, nada de nada.

    


    
      
    


    
      Solo por eso espero impaciente a que llegue mientras pienso en él, lleno el lavavajillas, remuevo el caldo de vez en cuando y doblo los calcetines, de mi padre.

    


    
      
    


    
      Pero espero… y espero y espero a que llegue con un nudo ahogando mi garganta, mientras mi madre le habla a mi padre y yo me doy una ducha en una ducha de verdad y más grande que la de mi casa, donde intento despejarme para llenarme de energía y sobrellevar todo lo que pueda sonsacar a Bea, aunque después la siga esperando con los nervios a flor de piel y sin dejar de mirar el reloj, una y otra vez.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y por fin, tres cuartos de hora después escucho su coche, aparcar en nuestra puerta.

    


    
      
    


    
      Nerviosa, me asomo por la ventana para comprobar que es ella viendo que sí, sin embargo, su aspecto es diferente, parece entristecida y en Bea no es normal, algo que enseguida me hace sudar porque si antes estaba nerviosa, ahora, tras ver su rostro al saludar a mi madre, estoy, temblando de miedo.

    


    
      
    


    
      Muy juntas y cogidas del brazo, sus gestos y actitud son las normales en ellas, pero sus rostros no son los esperados tras estar tres semanas sin verse, de hecho, la supuesta alegría ha sido sustituida por la tristeza y lágrimas de Bea, que me hacen temer lo peor mientras sentada en una silla las espero con el corazón en un puño y los nervios enredando a mi estómago, hasta que las veo entrar sonrientes y erguidas, como si la pena hubiera desaparecido por arte de magia.

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka cariño ¿Qué tal? —saluda abrazándome y dándome dos besos, que correspondo en la distancia.

    


    
      
    


    
      –Aquí andamos… –respondo sonriendo falsamente. –. ¿Por qué no ha venido Harold? –pregunto a la primera de cambio impaciente por saber.

    


    
      
    


    
      –Esos asuntos que te comenté… –y me mira de reojo como si intentara evadirme. –. Al final no sé que ha pasado pero no volverá hasta la semana que viene. –comenta sin convencerme como si me ocultara algo mientras mi madre la coge del brazo, la lleva hasta la terraza y me mira con cierto reproche dándome completamente igual, hasta que las pierdo de vista.

    


    
      
    


    
      Claramente ignorada y por partida doble, me quedo sentada en el sofá mientras intento enterarme de qué hablan, bajando el volumen de la tele y centrando mi atención en sus palabras, pero casi ni las escucho, están hablando en voz baja y por mucho que intente afinar el oído, las pocas palabras que puedo escuchar están sacadas de contexto y no me sirven de mucho.

    


    
      
    


    
      No obstante, tres de ellas me dejan con la duda y curiosidad, de saber más, ya que el nombre de Nathan me hace temblar al oírlo, por creer sentir sus manos, rozando mi piel.

    


    
      
    


    
      Y vuelvo a toquetear la pulsera…

    


    
      
    


    
      Y la acaricio sin cesar tras pensar de nuevo en él…

    


    
      
    


    
      Y la rozo incansable como si no lo hiciera bastante durante todo el santo día…

    


    
      
    


    
      Y mientras la toqueteo pienso, en esas tres palabras…

    


    
      
    


    
      Son, las únicas que entiendo claramente, su nombre, Nueva York y traslado, tres palabras clave que me hacen pensar en lo que se puedan estar confiando, mientras las veo llorar inmersas en su particular conversación, siendo la misma en que me gustaría estar presente y de la que querré saber, en cuanto entren.

    


    
      
    


    
      Ellas lo saben, mi madre y Bea saben que estoy intentando escucharlas y también saben que si el nombre de Nathan está presente en sus pensamientos y comentarios, yo, querré saber qué pasa, y no pasa mucho tiempo hasta que deciden entrar, pero asombrándome de nuevo las veo sonrientes como si la tristeza de hace un momento ni existiera, adoptando un cambio repentino de actitud, que me deja muy loca.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, saca la ensalada de la nevera –ordena mi madre mientras se sienta y Bea se acerca a la habitación de mi padre.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa mamá? Os he visto llorando... —pregunto intrigada aprovechando que Bea no está.

    


    
      
    


    
      –Problemas hija, problemas… –confiesa entristecida. –. No te preocupes, Bea hablará contigo más tarde, ahora comamos en paz que tengo el estómago revuelto –comenta haciendo que la incertidumbre me invada y la resignación me impida hablar, con descaro.

    


    
      
    


    
      Los cotilleos de mi madre y el pueblo, la salud y el estado del padre de Nathan, lo simpático que es Jerry, lo feliz que está Erika, lo mujeriego que se ha vuelto Junior y sobre todo Helen, son los temas de conversación que ellas mantienen, mientras comemos. Yo, casi no hablo, me pongo de los nervios cuando mi madre cuenta cosas de los del pueblo, hago comparaciones mentales entre Richard y mi padre cuando Bea cuenta que sigue igual, recuerdo las veces que he coincidido con Jerry y sonrío confirmando, lo simpático y cariñoso que es, añoro a Erika y les cuento a Bea y a mi madre lo mucho que la quiero y pienso en lo mujeriego que era y es Junior mientras comento lo bien que se llevaría mi madre con Helen, por ser parecidas.

    


    
      
    


    
      Yo, casi no hablo, lo único que hago es pensar y pensar tan solo en Nathan, pero ni pensar ni escuchar sus comentarios me es suficiente para calmar mi ansiedad de saber, que nada de lo que hablamos mientras comemos, hace referencia a la única persona que me importa, así que entre opiniones y misterio mi impaciencia, cabezonería y curiosidad, no lo soportan.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo está Nathan? –pregunto de repente.

    


    
      
    


    
      –Bien… –responde cabizbaja. –. ¿Vas hacer café Raquel?

    


    
      
    


    
      –Sí Bea, salid a la terraza mientras recojo todo esto y ahora lo llevo –responde según Bea se levanta y me dice que la siga.

    


    
      
    


    
      De los nervios, temblorosa, con el corazón en un puño y deseando saber qué coño pasa, me siento en una silla del jardín de mi madre y entristecida, Bea coge mis manos.

    


    
      
    


    
      –Te mentí… –dice sin saber a qué se refiere. –. En el jet, antes de despegar ocurrió algo, pero cuando saliste del baño fui incapaz de contar la verdad y te mentí –y apretando mis manos fuertemente, Bea me mira a los ojos y la veo llorar.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa? –imploro angustiada.

    


    
      
    


    
      –Cuando estábamos a punto de marcharnos Junior llamó a Harold y... –y seca sus lágrimas aumentando mi angustia y desespero –. Quiero que sepas que en parte no dije la verdad porque tampoco sabía qué decir exactamente, preferí esperar hasta conocer a fondo la situación y así encontrar el momento oportuno para hacerlo –y asiento con la cabeza expectante, desconcertada y echa un flan de nervios –. Nathan estrelló una bola de golf contra el ventanal de su casa y por lo que Harold me contó, no era la primera vez que lo hacía…

    


    
      
    


    
      –Sí Bea, eso lo sé, llevaba meses haciéndolo –y asombrada Bea cabecea y levanta su mano, haciéndome callar.

    


    
      
    


    
       –Destrozó el ventanal y el fuerte viento que entró en su apartamento lo expuso tan inesperadamente al exterior, que tuvo un ataque de pánico muy fuerte y… –y se lo piensa.

    


    
      
    


    
      –¡Qué Bea!¡Qué pasó!

    


    
      
    


    
      –Nathan sufrió un infarto…

    


    
      
    


    
      –¡Qué!¡No puede ser!

    


    
      
    


    
      –Tranquila Rebeka…

    


    
      
    


    
      –¡Que me tranquilice! –grito aguantándome las ganas de reventar algo más que su cara. –. ¡Nathan sufrió un infarto y me entero ahora!¡Por qué no me lo dijiste! –y me encaro a ella descontrolada –. ¡Tendrías que habérmelo dicho!¡Se supone que eres mi amiga! –y furiosa me separo de ella –. ¿Y cómo está?¿Porque está no? No puedo creerlo… Esto es de locos… Tendrías que habérmelo dicho...

    


    
      
    


    
      –Rebeka por favor, tranquilízate…

    


    
      
    


    
      –¡Y una mierda me tranquilizo!

    


    
      
    


    
      –Rebeka, por favor… –suplica con lágrimas en los ojos.

    


    
      
    


    
      –Vale, ya me tranquilizo, pero ¿Cómo está?

    


    
      
    


    
      –Si me escuchas te lo cuento todo…

    


    
      
    


    
      –Eso deberías haberlo hecho antes ¿No crees?

    


    
      
    


    
      –Sí y lo siento de verdad…

    


    
      
    


    
      –Me da igual Bea, me da exactamente igual que lo sientas, sigue hablando y déjate de lo sientos que no estoy para nadie…

    


    
      
    


    
      –Está bien… –y cabizbaja no me da pena –. Al ver los cristales cayendo sobre nosotros Junior subió a su casa y lo encontró con convulsiones, entonces lo cogió en brazos y bajó a la séptima, la enfermera y el doctor de su padre consiguieron controlarlo y estabilizarlo –y me mira –. Está bien Rebeka, Nathan está perfectamente, solo pasó dos días en la enfermería y ya es el de siempre —me cuenta sonriente aunque llore como una Magdalena. –. Harold se ha quedado a su lado en todo momento, está muy preocupado por él y por el futuro de la empresa, por eso nos hemos visto obligados a tomar cartas en el asunto. Nos mudamos…

    


    
      
    


    
      –¿Qué? –y entre lágrimas la miro perpleja mientras intento conjuntar las tres palabras, que anteriormente escuché, Nathan, Nueva York y traslado. –. ¿Os vais?

    


    
      
    


    
      –Sí Rebeka, Harold vendrá la semana que viene para traspasar la Notaria a Don Federico, poner en alquiler nuestra casa y terminar de recoger nuestras cosas. A finales de semana nos iremos a vivir a Nueva York —y entristeciendo aún más a mi madre que acaba de salir con el café, Bea se pone a llorar junto a ella sin que yo deje de hacerlo, en ningún momento.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Con un nudo demasiado grande ahogando mi garganta y sin entender nada de lo que ocurre, las veo compartir opiniones sobre las razones que les han llevado a tomar, una decisión tan importante y trascendental en sus vidas y yo, que haría la maleta y me iría con ellos de polizón me he quedado muda, sola y encadenada a un lugar del que sin duda escaparía, si Nathan me lo pidiera.

    


    
      
    


    
      Nathan… Nathan Moore… Nathan casi ni existe y por un segundo, mi vida ha dejado de existir.

    


    
      
    


    
      Nathan… Nathan Moore… El hombre que me ha llenado tanto y su vez me ha dejado, tan vacía…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Nathan está bien o eso dice Bea, Harold ha estado a su lado en todo momento, él y la amiga especial de mi madre se mudan a Nueva York porque están preocupados por él y a mí, aunque impotente, me parece bien.

    


    
      
    


    
      Creo, que a Nathan le vendrá muy bien estar al lado de su tío, ellos se entienden y quizás pueda ayudarlo a cambiar, pero hay un problema y es, que yo también me iría, me hubiera bajado del jet en cuanto Bea me hubiera dicho la verdad, por eso, no lo hizo. Ella me conoce, sabe que me hubiera puesto histérica y hubiera bajado para estar a su lado y ahora, ahora más que nunca, necesito hablar con él.

    


    
      
    


    
      Incondicionalmente, necesito saber que se encuentra bien y sobre todo, escucharlo de su boca, así que decidida a llamarlo aun sabiendo que lo más probable es que no me conteste, me levanto de la silla con el móvil en la mano siendo frenada por Bea, quien pone su mano sobre la mía y me obliga a mirarla, mientras me dice, que no con la cabeza.

    


    
      
    


    
      –Solo quiero oír su voz –suplico en un mar de lágrimas.

    


    
      
    


    
      –Es mejor que no Rebeka, Nathan… –y se lo piensa. –. Me cuesta mucho decirte esto…

    


    
      
    


    
      –¡Bea por favor ya está bien!¡Habla de una vez!

    


    
      
    


    
      –Nathan nos ha dicho que de momento no respondamos a tus llamadas, no quiere hacerte daño.

    


    
      
    


    
      –¡Qué!

    


    
      
    


    
      –No chilles hija –reprocha mi madre.

    


    
      
    


    
      –¡Chillo si me da la gana! –y miro a Bea furiosa. –. Por eso nadie me contesta cuando llamo, pero no pienses que lo estáis ayudando, tan solo obedecéis como todos –comento sarcástica dolida y traicionada. –. Solo sois sus corderitos…

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka no te pases! –me reprende mi madre por insolente.

    


    
      
    


    
      –No pasa nada Raquel, ya la conozco…

    


    
      
    


    
      –¡No tenéis ni puta idea de cómo soy! –grito y me marcho muy cabreada al interior de mi casa, donde en mi cuarto hago la mochila y respiro profundamente cinco veces seguidas, antes de decir adiós a mi padre, una despedida muy temprana para él, que pensaba pasaríamos el día juntos, viendo fotos antiguas.

    


    
      
    


    
      Sonriente, lo miro y muestro mi mejor cara mientras le cuento que tengo pendientes algunos documentos, que tendré que entregar a Harold cuando venga, y mi padre, que pestañea dos veces mostrando su orgullo por mi responsabilidad me deja ir, no sin antes aplazar la revisión fotográfica, de nuestra vida, una cita que aumenta mi estrangulador nudo, por mentirosa.

    


    
      
    


    
      Y así, cabreada con el mundo, con Nathan, conmigo misma y con mi madre y Bea sin saber exactamente el porqué, me marcho sin despedirme de ellas, sin mirarlas a la cara y sin dar ninguna explicación, a mi comportamiento, al que incluyo un gran portazo al salir, sin previo aviso.

    


    
      
    


    
      Sí, me voy cagando ostias a mi casita, me voy a mi pisito en busca de la soledad y oscuridad que me proporcionan mis persianas y me voy para hundirme mucho más en mi propia mierda, asqueada de todo lo que me rodea.

    


    
      
    


    
      Sí, volveré a hundirme en mi hoyo, hasta que alguien sea capaz, de venir a rescatarme.
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      ¡Pum pum pum pum!¡Pum pum pum pum!

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka!¡Rebeka abre la puerta! –oigo a Miguel tirada a mis anchas en el sofá, con los ojos abiertos como platos y la tele encendida en el mismo canal, desde que llegué –. ¡Rebeka ábreme!¡Son las doce!¡Llevas días sin aparecer por el trabajo, Don Federico está que trina y Harold!

    


    
      
    


    
      –¡Espera Miguel!

    


    
      
    


    
      –Menudas pintas llevas ¿no? –dice asqueado tras abrirle.

    


    
      
    


    
      –Hola Miguel, yo también me alegro de verte.

    


    
      
    


    
      –Das miedo Rebeka, estás más blanca que la leche y solo te falta el ataúd –opina certero en mi lúgubre y oscura casita.

    


    
      
    


    
      –No lo digas muy alto a ver si no sales vivo –amenazo en plan vampiro de camino al baño –. ¡Me preparas un café!

    


    
      
    


    
      –¡Marchando!¡Por cierto!¿Te he dicho ya que es miércoles y las doce del mediodía?¡Ya puedes estar preparada para el rapapolvo que te espera! –vuelve a gritar irritándome por pensar en Don Federico, en su estridente tono de voz y en sus gritos en el curro.

    


    
      
    


    
      Y no me importa… me da exactamente igual lo que diga, si no llega a ser porque Miguel ha nombrado a Harold me hubiera quedado en el sofá un montón de días más, a expensas de ser despedida, de hecho solo voy a la oficina para saber si es capaz de hablarme de Nathan, ya que con lo orgullosa y cabezona que soy no me mantendré ignorante, durante más tiempo.

    


    
      
    


    
      Desde que llegué a mi pequeña casita, no he hecho otra cosa que nada. Nada por las mañanas, nada por las tardes, nada por las noches y no digo nada para comer y beber porque ya estaría muerta, pero poca cosa. Tampoco duermo bien, no hay noche que no me despierte sobresaltada, no concilio el sueño a pesar de atiborrarme a valerianas y los muelles del sofá del pequeño saloncito, los llevo marcados muy bien en la espalda.

    


    
      
    


    
      Pero lo que menos me apetece es moverme, pululo de la cama al sofá, del sofá a la nevera y de la nevera al sofá, como si fuera un alma en pena y cuando ya no puedo más me levanto para ir al baño por obligación, aunque cada vez que lo haga me maree y es que, tengo cerrado el estómago, el corazón y hasta la boca y no solo porque mi hoyo me esté engullendo poco a poco hasta no dejar nada de mí, si no porque aún sigo apartada de todo lo vivido junto a Nathan y todavía no he recibido ni una sola llamada. aunque en muchas ocasiones yo haya querido hacerlo, incapaz de mostrar lo perdidamente enamorada, que estoy de él.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿¡Dos de azúcar!? –grita Miguel sobresaltándome.

    


    
      
    


    
      –¡Sí y ya salgo!

    


    
      
    


    
      Rebeka céntrate… pienso una y otra vez.

    


    
      
    


    
      Deja de pensar en él… me digo según salgo de la ducha.

    


    
      
    


    
      Es lo que hay y ya lo sabías… y mojada seco mi pelo.

    


    
      
    


    
      ¿Te acuerdas del solo sexo? Pues eso Rebeka pues eso, solo sexo… me digo frente al espejo con toda mi furia y mala leche mientras pego fuertes tirones al pelo, enmarañándolo aún más.

    


    
      
    


    
      Media hora después y con el café en la mano, nos vamos a la Notaría, sin embargo al llegar, Harold no está y no verlo tira por tierra las pocas esperanzas que tenía, por saber de Nathan.

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka!¡A mi despacho! —grita Don Federico nada más dejar el bolso en mi silla.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Don Federico, siento llegar tan tarde pero…

    


    
      
    


    
      –¡Pero nada Rebeka!¡No tienes excusa!¡Qué pena que no pueda despedirte como me gustaría!

    


    
      
    


    
      –No me encontraba bien y…

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka por favor! Son muchos los años que he pasado aguantando tus retrasos y absurdas excusas, así que déjate de tonterías. No sabes la suerte que tienes, porque si de mí dependiera… –y amenazante como el primer día que entré a trabajar aquí, Don Federico rebusca entre sus papeles hasta que coge un montón de carpetas y me las da. –. Quiero que tengas todas estas Escrituras preparadas para esta tarde, así que ya puedes darte prisa –furioso, ordena marcharme de su despacho mientras lo oigo murmurar lo harto que está de mí, lo cansado que está por mi falta de puntualidad y lo arrepentido que también está, por haberle permitido a Harold contratarme.

    


    
      
    


    
      Y no me importa… es más, esperaba que me despidiera y no será por falta de ganas, pero ahora que no lo ha hecho, hubiera deseado que me echara.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Nana, nanana, Nana, nanana… –tarareando New York de Sinatra, Marta se acerca sonriente.

    


    
      
    


    
      –Hola Marta ¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      –Mejor que tú, porque llevas un careto… –e impertinente me pasa inspección mientras me da dos besos toqueteándome.

    


    
      
    


    
      –No me encuentro muy bien Marta y no me apetece discutir y mucho menos contigo, así que no te pases ¿vale?

    


    
      
    


    
      –No hace falta que lo jures…

    


    
      
    


    
      –¡No entretengas al personal! –grita Don Federico mientras en silencio y acojonada Marta se marcha y yo me siento en mi silla, según dejo el montón de carpetas encima de mi mesa y enciendo el ordenador.

    


    
      
    


    
      18 Escrituras, ni una más y ni una menos he hecho a la una del mediodía, ni un minuto más y ni un minuto menos, sin embargo, no tengo ninguna llamada perdida y como menos no pueden ser, ya me gustaría a mí, que fueran muchas más.

    


    
      
    


    
      Y así, desde la una hasta las siete.

    


    
      
    


    
      Cinco horas seguidas frente al ordenador, mientras pensaba que Harold estaría y aclararía mis dudas, pero Miguel tan solo lo nombró, para decirme que lo llamó al despacho para ver si estaba y al decirle que no y que no me había presentado en varios días, se vio obligado a buscarme a petición de Harold, quien le dijo que en cuanto llegara a la oficina fuera yo quien lo llamara.

    


    
      
    


    
      Y eso he hecho al llegar, pero no lo ha cogido y tampoco me ha contestado las tres veces que lo he vuelto a llamar, así que entristecida y con la cabeza gacha me marcho de la Notaría tras despedirme de mis amigos, hasta mañana. Me voy al gimnasio, estoy segura de que allí podré liberar toda la mala energía que me invade desde que regresé y si no es así bien estará sudar un buen rato en soledad y menos mal.

    


    
      
    


    
      Menos mal que hoy, Miguel no viene al gimnasio, así, en soledad y acompañada por mi sudor liberaré las malas energías que me invaden desde que llegué, junto al hombre que me está volviendo loca desde que lo conocí.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Veinte minutos corriendo en la cinta y aparte de la chopada, todo sigue igual, de hecho, mientras corría observaba la calle a través de la cristalera para entretener a mi mente curioseando un rato, pero cada vez que veía a un hombre moreno muy bien trajeado aun sin parecerse a Nathan, mi mente, lo recordaba.

    


    
      
    


    
      Cincuenta abdominales y aparte de tener la barriga más dura que una piedra mi estómago, sigue igual de encogido y es que, me costaba levantarme, pero recordar sus hirientes palabras me ha ayudado a hacerlo, con mucha más rabia.

    


    
      
    


    
      Con Guillermo, lo he pasado aún peor, su clase de Step no ha sido tan enérgica como esperaba y no sé por qué, pero extraordinariamente su novia, la rubia tetuda de recepción, también nos ha acompañado. Para mí, un influjo basado en el odio y los celos que ha recordado la forma altiva y orgullosa, con que me miraba Carol, quien por cierto me ha puesto muy furiosa y me ha alterado incomprensiblemente para Guillermo, notando, mis incontrolables y violentos movimientos.

    


    
      
    


    
      Él, me ha preguntado por mi viaje y yo, le he dicho que me ha gustado Nueva York, sin embargo, también le he dicho que en España, mejor que en ningún sitio. Inesperadamente, me ha preguntado que si no he comido estando de vacaciones y yo, le he dicho que mucho, pero que el cambio de horario, la falta de costumbre a la hora de viajar y el calor insoportable que está haciendo, me dejan sin hambre. Pero claro, como Guillermo me conoce desde hace años no ha creído mis excusas baratas y me ha aconsejado menos horas de gimnasio y más comida, comentario que he sonreído por no llorar tras verificar junto a él, que mis costillas ya se empiezan a notar, demasiado.

    


    
      
    


    
      No obstante, ni eso me importa, ni siquiera me ha afectado verme desnuda en el espejo y darme cuenta de que realmente he adelgazado más de la cuenta, pero aun así, no me importa en absoluto a no ser que ocurra algo en mi vida que me haga sonreír de felicidad o sentir de verdad.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras dos horas quemando calorías, dos horas despejando mi mente sin conseguirlo y dos horas sudando sin parar, camino hacia mi coche pensando en Nathan sin dejar de toquetear la pulsera, como si no lo hiciera bastante a lo largo del día, un día cualquiera como el de hoy, en el que ya son las nueve y media de la noche, aún no he comido nada de nada y las incesantes llamadas a Harold no me sirven ni para hacer un cero, porque no me responde.

    


    
      
    


    
      De vuelta a mi pisito y muerta de hambre, decido llamar al chino de siempre para que me traiga lo que acostumbro y con mi cena en la mesa y una de mis series favoritas en la tele me dejo llevar por el ansia y le escribo el último mensaje a Nathan, con la esperanza de que me responda, algún día de estos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Sé, que no quieres hacerme daño, pero no te das cuenta que no saber de ti es, lo que más me duele. Por favor, dime cómo estás, dime que te encuentras bien y escríbeme para que sepa, que no te has olvidado de mí.” RBK

    


    
      
    


    
      Le doy a enviar y…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y hasta el día siguiente, momento en que al mirar el móvil veo que continua, igual de vacío que siempre.

    


    
      
    


    
      Con la pena muy dentro de mí y hundida por completo en mi hoyo, me meto en la mini-ducha, relajo mi cuerpo que no mi mente, me cambio de ropa y me marcho a trabajar, como todos los días de mi vida.

    


    
      
    


    
      Sin embargo, hoy es muy diferente.

    


    
      
    


    
      Al entrar, por cierto, una de las pocas veces en mi vida que llego puntual, veo a mis compañeros cuchichear en la sala de reuniones, a la que accedo acompañada por Miguel y Marta seguidos por Don Federico, quien cierra la puerta tras de sí.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En el interior, en silencio y expectantes, de repente, Harold aparece.

    


    
      
    


    
      –Buenos días –saluda muy serio mientras se sienta junto a su socio –. Os hemos reunido porque tenemos que daros una noticia de la que depende vuestro futuro –y según murmuran yo pienso en su traslado y en mi futuro jefe, Don Federico, a quien nunca he soportado y tendré que tragar por cojones.

    


    
      
    


    
      –Me jubilo –confiesa sorprendiéndonos –. Llevo muchos años ejerciendo como Notario y mi estado anímico ya no está para tanto ajetreo –y me mira con reproche como si fuese culpa mía –. Mi familia desea que pase tiempo con ellos y necesito descansar. Harold…

    


    
      
    


    
      –Don Federico se jubila y yo me marcho a vivir a Nueva York –y asombrados pasamos de los murmullos a las preguntas incómodas, o eso hacen todos menos yo, que muy tranquila y calmada hago como si nada, me siento frente a Harold, lo miro fijamente y espero paciente sea capaz de mirarme a la cara, porque todavía no lo ha hecho.

    


    
      
    


    
      Mientras tanto, su discurso y el de Don Federico ennegrece el futuro de todos los presentes y todo por saber, que a partir de la semana que viene nos vamos al paro, un lugar que en mi vida he visitado y al que tendré que ir, si quiero formar parte de los cinco millones sin trabajo ni perspectivas de tenerlo.

    


    
      
    


    
      Las quejas, los gritos, las súplicas y los lloros, ambientan la sala, entretanto, Harold y Don Federico resuelven sus dudas mientras yo, solo quiero saber una cosa, pero la actitud evasiva de Harold me recuerda a la Bea y como ella no escapará, a mi retahíla de preguntas.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, acompáñame –dice levantándose según habla con Don Federico –. Vamos… –y lo sigo hasta su despacho.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo está Nathan?

    


    
      
    


    
      –Siéntate, tenemos que hablar

    


    
      
    


    
      –¿Cómo está Nathan? –insisto de pie.

    


    
      
    


    
      –Nathan esta perfectamente Rebeka, no te preocupes…

    


    
      
    


    
      –¡Ja!¡¿Qué no me preocupe?! –y sonrío irónica –. ¿Por qué nadie responde cuando llamo?¡¿Por qué no me contasteis lo del infarto?!¡¿Se puede saber por qué coño Nathan os ha prohibido contactar conmigo?! –pregunto furiosa y perpleja.

    


    
      
    


    
      –No creas que estoy de acuerdo con eso, pero cree que es lo mejor para ti y no podemos hacer nada —y resignado a obedecer incomprensiblemente a su sobrino, lo veo encoger sus hombros y pedirme que me siente sin que haga caso.

    


    
      
    


    
      –¿Ha preguntado por mí?

    


    
      
    


    
      –Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Dime la verdad Harold ¿Pregunta por mí?

    


    
      
    


    
      –El único comentario que ha hecho estando yo presente, fue referente a tus llamadas –confiesa entristecido –. Nos dijo que no quería que te habláramos de él, que de momento dejáramos las cosas tal y como están y que en adelante, cuando estuviera preparado hablaría contigo –y me abraza al verme llorar.

    


    
      
    


    
      –Harold por favor…

    


    
      
    


    
      –Dime Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Necesito saber que tú responderás a mis llamadas… –y lo miro encontrándolo extrañado –. Necesito saber cómo está, dime que lo harás… –y me dice que sí.

    


    
      
    


    
      –Deja de llorar, tengo otra noticia que darte –y sonriendo me mira, hasta tranquilizarme –. Nathan ha estado pensando en su futuro, en la vida que ha llevado hasta ahora y la posibilidad de cambiar. Bea y yo nos mudamos para intentar ayudarlo, mi sobrino me preocupa mucho y este último ataque casi acaba con su vida, pero aun así, sigue siendo demasiado cabezota y a pesar de haber sufrido un infarto continua sin tener ganas de empezar la terapia y mucho menos de intentar salir –comenta más serio invitándome de nuevo a sentarme –. Esta semana será muy complicada, tenemos que finalizar todo lo pendiente y archivar lo referente a los últimos cinco años, el resto habrá que destruirlo y… –y suena su móvil –. Perdona, seguiremos más tarde –y me doy media vuelta, de vuelta a mi mesa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Pero…

    


    
      
    


    
      Qué suerte tengo por tener mi mesa frente a la suya…

    


    
      
    


    
      Qué suerte tengo por entender lo que dice…

    


    
      
    


    
      Qué suerte tengo por espiar su conversación sin enterarse…

    


    
      
    


    
      Pero… y también…

    


    
      
    


    
      Qué mala suerte tengo, con los hombres y el amor.

    


    
      
    


    
      Harold, habla y sin parar, habla a quien quiera que sea muy calmado aunque también lo oiga reprochar en su idioma natal y sin poder escuchar lo que dice y sobre todo a quién leo en sus labios el único nombre que revolotea por mi mente, desde que supe de él.

    


    
      
    


    
      Escucharlo, me hace mirarlo fijamente y él, que también me mira, sin querer me incita a seguir el camino que las señales del destino pone a mi disposición, así que valiente y muy decidida, entro en su despacho.

    


    
      
    


    
      –Pásamelo –ordeno convencida pero angustiada.

    


    
      
    


    
      –Rebeka no creo que sea…

    


    
      
    


    
      –Harold dame el móvil por favor –insisto muy calmada, pasan diez segundos de duro silencio y lo deja sobre mi mano, que temblorosa tiene la oportunidad, de embelesar a sus oídos.

    


    
      
    


    
      Pero al sentarme, me quedo en blanco y sin nada que decir.

    


    
      
    


    
      –Rebeka… –y me pongo a llorar silenciosa, tras escucharlo.

    


    
      
    


    
      –Hola Nathan…

    


    
      
    


    
      –Hola preciosa… –y lo imagino sonriendo para mí.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo estás? Bea me contó que…

    


    
      
    


    
      –Tranquila estoy bien, no fue para tanto –expresa restando importancia a su vida, mientras yo me trago el orgullo.

    


    
      
    


    
      –Tienes que respirar con el estómago.

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –Cuando sientas que los nervios te invaden y la ansiedad te domina, respira con el estómago varias veces seguidas, hasta lograr calmarte.

    


    
      
    


    
      –Tendré que despedir a todos los médicos. Ninguno de ellos me ha recomendado hacer eso –y sonrío para mí.

    


    
      
    


    
      –Nathan, yo…

    


    
      
    


    
      –Rebeka escúchame —me corta tajante.–. Esta será la única vez que hablemos.

    


    
      
    


    
      –¡¿Pero por qué?!

    


    
      
    


    
      –No me lo pongas más difícil.

    


    
      
    


    
      –Para ti es difícil, pero para mí también lo es, si tú…

    


    
      
    


    
      –No quiero que me llames, no quiero que me escribas y sé que no puedo prohibir a los demás que hablen contigo, pero por tu bien, deja que todo siga como está, es lo mejor —y hundida aún más en mi hoyo dejo que el silencio nos distancie, hasta que me envalentono para replicar, pero… –. No estoy preparado para ti. Adiós Rebeka –y se corta la línea.

    


    
      
    


    
      Sentada en la silla, con el móvil en la mano y mil cosas por decir, Harold entra en su despacho y ve, cómo las lágrimas que anteriormente mojaban mi rostro, continúan su camino sin fin.

    


    
      
    


    
      –Ves a dar un paseo y no te preocupes, Nathan sigue ahí y te prometo que haré cuanto esté en mi mano para ayudarlo –y creyendo que tranquiliza mi pesar Harold me vuelve a abrazar mientras me alienta a dar ese paseo que según él me ayudará a aclarar mis ideas, aunque no sepa que las ideas en sí, las tengo claras, sin embargo ponerlas en práctica, no está tan claro.

    


    
      
    


    
      Mi idea del amor a primera vista, del solo sexo y del Carpe Diem, me ayudaron a disfrutar de él, pero sus consecuencias pesan sobre mí y aunque no me arrepiento reconozco, que no esperaba escuchar de su boca, que no quiere saber, nada más de mí, así que las ideas en sí están claras, pero el corazón está roto en mil pedazos y los mismos crean, mi caos sentimental.

    


    
      
    


    
      Acompañada por Harold en todo momento hasta la puerta, salgo aturdida de un edificio cuyo parque, no se parece en nada al de Nueva York y aunque sus hermosos árboles están repletos de flores y en su interior reina la paz y tranquilidad, nada me es suficiente.

    


    
      
    


    
      Yo he deseado, escuchar de nuevo su voz y cuando lo hago, retorna el desprecio con que me echó, por tanto, tras haberme arrastrado por el fango todas y cada una de las veces que lo he llamado sin respuesta, sé, que todo lo que sufrí, he sufrido, sufro y seguro sufriré, jamás significarán nada, tan solo para comprobar que el oscuro sentimiento de rechazo, humillación y abandono es tan real, lo mismo o más, que aceptar que lo que creía esperar, no sucederá en absoluto.

    


    
      
    


    
      Así que hundida como ahora seguiré estándolo si no consigo olvidarlo, consciente de que esta vez, mi tercer hundimiento es, tan doloroso y vacío de todo, que caer de nuevo en mi hoyo merece, una nueva lista de ahogos.

    


    
      
    


    
      Ahogos… Todavía recuerdo al agua rebotar incesante contra nosotros, sedientos de sexo… pienso día tras día según la rabia e impotencia me dominan, aumentando mi pesar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Entre papeles desordenados y documentos destruidos paso las mañanas, exceptuando el tiempo que tengo para almorzar, momento del que disfruto en soledad entre árboles floridos y un calor insoportable, tras estar aguantando a mis compañeros que están de los nervios, por su futuro.

    


    
      
    


    
      En el gimnasio hasta que mi cuerpo no puede más es donde paso las tardes, para no tener que pensar en Nathan aunque siempre lo haga y por las noches, cuando me logro dormir es tan tarde, que no descanso. Tres o cuatro horas son las que disfruto durmiendo, hasta el día siguiente, pero de un día a otro y a otro y a otro sin que nada cambie se me hace insoportable y así, hasta que llega el fatídico día en que todo lo que hasta ahora me entretenía, desaparece.

    


    
      
    


    
      Ya es viernes, hoy es mi último día de curro, esta noche mis compañeros de trabajo incluidos Marta y Miguel quieren que salgamos para despedirnos, esta tarde Harold y Bea vuelan a Nueva York definitivamente y a partir de hoy mi madre, se queda sin su mejor amiga, mientras tanto, yo sigo encerrada a cal y canto en mi casa sin desear hacer absolutamente nada, que no sea estar sola.

    


    
      
    


    
      Pero va a ser que no… va a ser que de esta, no me escapo.

    


    
      
    


    
      Hoy no me queda otra que aceptar mi vida como es, con o sin cara de pena.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Siendo puntual, como toda esta semana y parece mentira, llego a la Notaría donde casi todo está vacío a falta de unas pocas cajas que Don Federico, se llevará a su casa. Durante toda la semana hemos estado trabajando, hasta muy tarde y Harold, a pesar de lo triste que lo veo por abandonar un país del que se enamoró desde el primer día se lo ve bastante feliz, por volver a su casa con los suyos y su sobrino, al que necesita ayudar por el bien de los dos o eso me dijo.

    


    
      
    


    
      Primero, por el bien de Nathan porque Harold es muy buena compañía para él y quizás pueda conseguir que comience su terapia y por supuesto también por el bien de Harold, porque ayudar a su sobrino es una espinita clavada que ahora sacará aprovechando esta oportunidad para hacer algo más por él, su familia y la compañía. Sin embargo, tanto bien para todos me está dejando a mí sin nada y son tantas las cosas que quiero hacer, que por mucho bien que a ellos les venga, todo el mal no puede ser para mí.

    


    
      
    


    
      En algún momento ese mismo bien debería sonreírme, pero como no lo veo ni lo intuyo por ningún lado, como todos los días de mi vida me levanto con muy mal despertar, consciente que el de hoy se basa en la injusticia y la injusticia me enfada y me indigna.

    


    
      
    


    
      Sí, estoy muy enfadada con el mundo, estoy completamente indignada con todo lo que en estos últimos últimos años me esta pasando y estoy cabreada porque el karma, se está cebando conmigo, sin embargo, creo que ya ha llegado la hora de hacer algo al respecto, así que hoy, un día de locos que pone fin a muchas de las cosas que me eran apreciadas también anuncia mi solitario y amargo futuro o quizás, mi renacer más atrevido y profundo.

    


    
      
    


    
      Esta noche, mi nueva vida comienza con la despedida de las únicas personas que me unen a Nathan y les diré adiós, para así olvidarlo y es que, me niego a sucumbir al vacío de mi hoyo deseosa de vivir, porque es lo único que me queda, así que según mis compañeros se lían entre papeles como amargados, yo, sorprendiéndolos estoy contenta, sonriendo y ocultando lo que siento, porque estoy cansada de mirar adelante, con cara de pena.

    


    
      
    


    
      Me costó mucho desengañarme de Oscar, me costó muy poco caer en las redes de Nathan, pero ahora que sé que no volveré a verlo creo que he encontrado la manera de repeler toda clase de sentimientos, aunque aparentemente los muestre.

    


    
      
    


    
      Ya sé, qué hacer, para vivir otra vez.

    


    
      
    


    
      Voy a convertirme en Nathan Moore, pero al revés.

    


    
      
    


    
      Él no sale y yo, no voy a entrar.

    


    
      
    


    
      Saldré de fiesta todas las noches y hasta me iré de after, si me hace falta. Dormiré por el día y disfrutaré de los placeres de la noche, porque vale la pena, me lo merezco y porque sé que puedo dar mucho más de mí, aunque algunos no hayan sabido apreciarlo y otros nieguen aceptar lo que sienten. Me pasaré un verano de puta madre con el finiquito del curro, mis vecinos de la ventana de enfrente, sus amigos gays y bisexuales que están de muerte y Miguel y Marta y sí, disfrutaré como nunca saliendo de mi particular hoyo de mierda para enfrentarme a él, a pesar de la lejanía, y aunque sucumba ante su recuerdo haré algo que jamás pensé que haría, simplemente por codicia.

    


    
      
    


    
      Follar.

    


    
      
    


    
      Follaré hasta que me canse, follaré con quien me dé la gana porque necesito encontrar a alguien que me desee con locura y me haga sentir deseada y codiciada. Se acabaron los amigos de látex o como quiera que sean, se acabaron los cuatro minutos de placer sin tocamientos y se acabaron los solitarios y muy superficiales orgasmos, porque ya es hora de que todo esto, se acabe cuanto antes.

    


    
      
    


    
      Ahora sé, que puedo sentir mucho más, que puedo manejar a cualquier hombre a mi antojo y hasta qué punto llegar y excitar, ahora me he convertido en una nueva mujer que sale de lo más profundo para comerse el mundo y esta noche, la noche en que se dan por finalizadas muchas de las cosas que rodean mi vida actual es la noche en la que mis compañeros de curro conocerán, a la nueva Rebeka, esa con un vestido y escote en V que impetuosa comenzó todo, creyendo que finalizaría con mi regreso, sin embargo, ha vuelto a renacer en mí y lo ha hecho con tanta fuerza, que en mi hoyo de mierda, no me hundiré.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Apilando las últimas cajas, escucho comentarios y sollozos a mi alrededor provenientes de mis compañeros, que echarán muy en falta trabajar aquí, o eso creo, porque llevan todo el día hablando sobre lo mismo mientras yo siento que quedarme sin curro ayudará, a mi renacer, entretanto toqueteo la pulsera de Nathan una y otra vez, pasando olímpicamente de ellos.

    


    
      
    


    
      No los echaré de menos, distanciarme no supondrá ningún problema, pero Miguel y Marta son mis amigos y no verlos a diario hará, que todo sea distinto, sin embargo, haré nuevos con los que renacer, aunque de manera diferente. Esta vez no caeré en las redes de nadie, ya que serán ellos quienes caigan en las mías y es que, pretendo vengarme del mundo y sobre todo, de los hombres.

    


    
      
    


    
      –Rebeka ¿Te recogemos? –pregunta Marta despertando a mi ensoñación cogida a Miguel.

    


    
      
    


    
      –No, me traerá mi madre. Tenemos que ir a despedirnos de Harold y Bea, así que…

    


    
      
    


    
      –Seguro que a última hora te arrepientes y al final te quedas en casa tirada en el sofá, vamos… como si lo viera –comenta Miguel con el sarcasmo que lo caracteriza.

    


    
      
    


    
      –Igual te sorprendo –digo provocándolo y guiñándole un ojo que lo hace sonreír cohibido, mientras Marta pone mala cara.

    


    
      
    


    
      Dos besos y en una hora nos vemos, para irnos de fiesta.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Así hemos quedado con todos y mientras espero al ascensor tras irse mis amigos recibo una llamada de mi madre, diciendo que está, esperándome en la calle.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Al cabo de media hora en un perpetuo silencio, llegamos al aeródromo y despacio, nos acercamos al avión, del cual baja el piloto y a un par de azafatas, sin que Junior se encuentre entre ellos.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Sr. Anderson –saludo al piloto.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Srta. Rebeka. Tengo algo que darle –dice sorprendiéndome mucho mientras mi madre sube al jet donde se encuentran Harold y Bea.

    


    
      
    


    
      Pocos segundos después, el Sr. Anderson me entrega una nota a escondidas como si fuese algo ilegal, mientras yo, que sin abrirla porque me he puesto tan nerviosa que ni las manos me responden, espero impaciente a que se vaya y me deje a solas, con el corazón en un puño.

    


    
      
    


    
      –Rebeka ¡¿Subes o qué!?

    


    
      
    


    
      –Sí mamá enseguida subo, un segundo –y la abro y veo, que es de Erika.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Hola Rebeka. Mi primo está bien, igual de oscuro que siempre. Siento que mi tío y Bea no vayan a estar a tu lado, pero ayudarán a Nathan. En agosto iré a Barcelona pero mi primo no lo sabe y no quiero que se entere. Espérame, tengo que contarte muchas cosas de Jerry y espero encontrarte muy feliz cuando te vea. Te echo de menos. Ciao Bella.”

    


    
      
    


    
      Me encanta Erika… me gusta como es aunque no me coja el teléfono, pero sabía que no me fallaría y encima leer su nota ha aumentado mi autoestima, hasta lo insospechado, de hecho tal es, que al subir al jet mi sonrisa de oreja a oreja los deja boquiabiertos, ya que en un mar de lágrimas encuentro a mi madre y a Bea, mientras Harold mucho más serio, las abraza.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, no me guardes rencor, no quise hacerte daño y te fuiste de tu casa tan mal… –dice Bea sollozando.

    


    
      
    


    
      –Siento mucho la forma en que os hablé —expreso evitando hablar de Nathan, mientras Bea me abraza.

    


    
      
    


    
      Un beso muy fuerte en la mejilla, un no te preocupes que todo saldrá bien, un cuídate mucho y Bea se funde en un largo y cariñoso abrazo con mi madre, quien ya se ha despedido de Harold y me espera en la puerta del jet, para marcharnos.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, sé que durante todos estos años quizás no me he comportado como esperabas…

    


    
      
    


    
      –Harold, a mí eso nunca me ha importado…

    


    
      
    


    
      –Déjame hablar —dice cogiendo mis manos –. Sabes que no me gusta hablar, así que deja que te diga una cosa –dice serio pero como mi abuelo, a punto de llorar –. Hay cosas tuyas que no me gustan mucho, pero siempre has sido muy especial para mí. Siento mucho el dolor que mi sobrino te ha causado, pero quiero que sepas que nunca vi a Nathan como al estar a tu lado. Ahora, todo lo que estamos viviendo, es gracias a ti —y sonríe sin darse cuenta, de que abre mi herida –. Bea y yo nos vamos porque necesito ayudarlo y te prometo que haré cuanto esté en mi mano para lograr que cambie, pero tengo que decirte algo más –y se pone muy serio –. Te dije que respondería a tus llamadas, pero no lo haré –y abro la boca para quejarme frenada por su dedo inquisidor –. Creo que lo mejor para ti es, que vivas tu vida sin depender de cómo esté Nathan, sé, que por ahora no puedes olvidarlo y mucho menos entenderlo, pero no esperes nada y vive. Vive la vida y si tiene que suceder sucederá, pero no obligues a tu corazón a esperar algo que puede ser, que nunca ocurra –y su abrazo fuerte y cariñoso, me hunde mucho más.

    


    
      
    


    
      ¿Por qué? ¿Por qué todo el mundo se empeña en decir, qué es mejor o peor para mí?

    


    
      
    


    
      Como Harold, no lo entiendo y jamás lo entenderé, así que falsa ve en mí a la nueva Rebeka y se queda tranquilo.

    


    
      
    


    
      Una nota ha bastado para saber que Nathan está bien, dentro de poco tendré una visita muy especial con la que disfrutaré al máximo y una nota es más que suficiente para saber, que hay alguien ahí fuera dispuesta a contradecir, a Nathan, quien nos mantiene en la cuerda floja y a expensas de seguir cumpliendo sus deseos y caprichos, siendo los mismos que no me tienen en cuenta y me han dado paso a reclamar venganza, por ser la vida muy injusta conmigo. Así que ahora, ahora que ya casi hemos llegado al portal de la Notaría donde me esperan todos mis excompañeros de curro retoco mi pintalabios frente al espejo retrovisor y me armo de valor para así dejar paso a la bocazas, orgullosa y cabezona que soy.

    


    
      
    


    
      Necesito llenarme de sentimientos positivos que me ayuden a encauzar de nuevo mi vida y de entre ellos el ímpetu con que siempre hago las cosas, siendo el más indicado para afrontar una noche de fiesta donde espero renacer como mujer, aunque me pase toda la noche toqueteando su pulsera y afianzando aún más su recuerdo y es que, no dejo de acariciarla como si no lo hiciera bastante durante todo el puñetero día, la miro cada dos por tres como si fuera la primera vez que la veo y estoy segura de que también lo hago durmiendo, porque si no la acaricio y la miro, me es imposible conciliar el sueño.

    


    
      
    


    
      Sueño… sueños… y más sueños… muchos sueños…

    


    
      
    


    
      Eso tengo, cuando duermo.

    


    
      
    


    
      Sueño, todas las noches con él y no hay noche, que no desee hacerlo sin embargo, en todas y cada una de mis mañanas me despierto sobresaltada, sudando y con el corazón, totalmente destrozado.

    


    
      
    


    
      Hoy, también he soñado y seguro que era Nathan por quien lloraba mientras soñaba, pero me alegro tanto de no recordarlo, que si lo hiciera, a estas horas, seguro seguiría llorando.

    


    
      
    


    
      Son las dos de la tarde, me estoy tomando el primer café del día y el segundo ibuprofeno en menos de seis horas, me duele la cabeza de la borrachera que pillé anoche, me duelen los ojos de llorar durante mi vigilia matutina, me duelen los pies por culpa de los zapatos y prefiero no decir nada porque seguro que también, estoy afónica. Menos mal, que estoy muy sola, porque mi mal despertar, no soportaría a nadie ahora.

    


    
      
    


    
      Lo único bueno, si es que puedo sacar algo positivo de todo esto es, que recuerdo perfectamente todo lo que hice pero no lo que dije y eso, es lo mejor.

    


    
      
    


    
      Me da exactamente igual lo que dijera, sé, que no hablé de Nathan aunque me preguntaron por la pulsera. Yo, solo conté que me la habían regalado Michael y Sidny, dos niños que me vinieron de perlas y excusa, para evitar sus cuchicheos inútiles, pero a parte de ese impertinente comentario en que su recuerdo me vaciaba por dentro, en ningún momento tuve oportunidad, de recordarlo.

    


    
      
    


    
      Estuve muy entretenida escuchando y riendo las tonterías de mis compañeros y disfruté de la noche, porque lo pasaba muy bien, así que me da exactamente igual lo que dijera porque sé que me reí y bailé sin parar, porque ligué un montón con mi vestido en V y sobre todo y también, porque me follé a un tío.

    


    
      
    


    
      Bueno, me follé…

    


    
      
    


    
      Me lo estaba follando, pero en mitad lo dejé tirado para irme corriendo a mi casa sin terminar ni nada y cuando llegué me tumbé en mi cama y por fin, pude dormir, sin embargo también soñé y de todo lo que pasó por mi mente tan solo saqué, una cosa en claro y es, que necesito un antifaz, lo único que me hace falta para satisfacer y engrandecer, mi gran ego personal.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      A las diez de la noche teníamos la reserva en un restaurante muy cercano a la Notaría, éramos quince pero de fiesta fuimos nueve y hasta el final tan solo nos quedamos cinco, entre ellos Miguel, Marta y yo. Los otros dos eran amigos en común, pero solo uno de ellos, Fernando, era nuestro excompañero de curro, el otro era Pedro, un amigo suyo que acudió por casualidad al restaurante y se unió a nuestro grupo, desde el principio.

    


    
      
    


    
      Era muy peculiar y al verlo llamó mi atención y no porque fuera guapo o resaltara algo en él que me cautivara de repente, no, fue su manera de expresarse y lo bohemio que aparentaba ser, lo que me atrajo más de él.

    


    
      
    


    
      Pedro… Pedro se sentó a mi lado porque Fernando se puso en la silla vacía del otro, así que Pedro, Fernando y yo pasamos la noche conversando sin parar sobre temas trascendentales basados en el bien y el mal, mientras las botellas de vino caían y caían, como agua en pleno desierto.

    


    
      
    


    
      Pedro… Pedro me sorprendió y gracias a él y a su manera de ver la vida anoche supe ver entre toda la charlatanería sobre el ying y el yang, que mi vida es mía, que yo marco el camino a seguir y que las señales del destino me ayudarán a encauzar una vida plena y satisfecha, conmigo misma.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Así que anoche Pedro me llegó y yo a él… pues también, de hecho, tras marcharse todos a casa Pedro y yo nos quedamos solos, pero estábamos tan bien juntos, que nos marchamos de allí en un taxi predispuestos a irnos, cada uno a su casa.

    


    
      
    


    
      Sin embargo, la mutua atracción era perceptible y aunque para mí no lo era tanto como para él, retomar una conversación trascendental sobre el destino, las señales y los deseos sexuales del principio de una relación, hacen que te pongas cachonda y más si con quien hablas, te atrae sexual y moralmente.

    


    
      
    


    
      Y entonces, pasó lo de siempre, me dejé llevar como tantas otras veces, hasta donde pude. Yo, lo sonreí picarona y él, me agarró del cuello, yo, lo miré lasciva y él, me susurró que le gustaba mi manera de ser y yo, que me dejé besar con ímpetu ahora sé, que de dejarme llevar nada porque tan solo lo intenté.

    


    
      
    


    
      Compartimos un beso muy largo que subió hasta las nubes mi autoestima, sin embargo, también me hizo ver la imagen de Nathan por desear que fuera él quien me besara y lo creí tanto, que lo besé como a él y Pedro, me correspondió tan efusivo y pasional, que aumentó en demasía su deseo por mí.

    


    
      
    


    
      Y del taxi a su casa, donde una vez allí un par de copas de vino refrescaron nuestras gargantas según Pedro ponía algo de música, igual de bohemia y atrayente que él. De madera en el techo, el suelo y muebles, su casa me recordó a una de safaris, aunque su budista decoración y aroma a incienso transmitieran paz y mucha calma, una serenidad que se transformó en deseo y lascivia, tras sentir en mi espalda sus finas y muy delicadas manos, que desde atrás subían mi vestido, acariciando mi piel.

    


    
      
    


    
      La sensación que me transmitían sus dedos al resbalar por mis piernas me gustaba, pero me sabía a poco, realmente lo que deseaba era sentir unas manos grandes y suaves que abarcarían toda mi estrecha cintura si fueran las de Nathan, pero él no estaba y yo no dejaba de toquetear su pulsera cada dos por tres aunque no quisiera, de hecho, tanto la tocaba, que al abrir los ojos y ver las manos de Pedro en mis pechos volví a la realidad y me dí la vuelta, para mirarlo a los ojos, momento del que me arrepiento porque sé, que mi duda quedó aparcada al segundo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sí, Pedro me follaba y yo me dejaba, insaciable.

    


    
      
    


    
      Él me follaba de pie incesantemente y yo me dejaba porque creía que me gustaba y con los ojos cerrados disfrutaba del placer, que creía darme, mientras tanto, sus fuertes embestidas me saciaban, mis gemidos eran reales, sus roces en mi interior me hacían sentir pequeños orgasmos que en cuanto apenas me saciaban, sin embargo, no era por él, Pedro no era el problema de mi necesidad de más, el problema lo tenía mi cabeza, que imaginaba al hombre que amo una y otra vez dándose cuenta al ver los ojos de Pedro, que su mirada no era, la esperada.

    


    
      
    


    
      Le dije que parara y me miro muy extrañado, le dije que se alejara y suavemente salió de mí sin saber qué decir tras rechazarlo, aturdida me puse el tanga mientras Pedro se vestía de camino hacia la entrada en busca de mi bolso y según me bajaba el vestido seguida por Pedro, lo escuchaba decir, que si había hecho algo mal.

    


    
      
    


    
      Mal… Yo sí me sentí mal, cuando me fui de su casa.

    


    
      
    


    
      Confundido, intentó frenar mis ganas de huir pero al decirle que lo sentía mucho y que era yo la que no podía continuar con aquello, sorprendiéndome me abrazó y me dijo que no pasaba nada, que su deseo hacia mí era más fuerte por haberlo dejado tirado y que si necesitaba desahogarme él estaría dispuesto a conceder mis deseos, sin recibir nada a cambio.

    


    
      
    


    
      Y me sorprendió.

    


    
      
    


    
      Pedro me sorprendió muy mucho, porque gracias a él me dí cuenta, de lo que realmente necesito.

    


    
      
    


    
      Necesito un antifaz, pero no es para mí, es, para ellos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Yo, no deseo ver el rostro de los hombres que voy follarme porque no quiero que ninguno de ellos llegue hasta mi corazón, tampoco quiero ver su ferviente deseo porque no me interesa en absoluto nada de lo que puedan ofrecerme y mucho menos deseo contemplar sus ojos observándome porque yo, tan solo quiero imaginar la oscuridad eterna, de la mirada de Nathan.

    


    
      
    


    
      Sus ojos negros son los únicos que me han cautivado y no quiero contemplar otros porque sé que aquí, jamás encontraré la profundidad que hallé en ellos, de ahí el antifaz y el ansia de poseer sexualmente, a todo el que se ponga por delante.

    


    
      
    


    
      Por delante o por detrás, pero si continúo caminando hacia delante y por mi calle…

    


    
      
    


    
      Han puesto una tienda nueva que hace esquina, al final.

    


    
      
    


    
      Es muy pequeña y está en un sótano, así que tienes que asomarte adrede por su escalera, para darte cuenta de lo que se vende en su interior. Es un sex-shop, un sex-shop muy discreto que no posee la iluminación exterior de cualquier sex-shop, de hecho, parece más bien una tienda de lencería fina, pero al bajar las escaleras y entrar te das cuenta que a parte de lencería, hay muchas más cosas.

    


    
      
    


    
      Cosas… como un antifaz, que de color negro y muy suave me recuerda, demasiado a él.

    


    
      
    


    
      En mi mano y acariciando la suavidad de su tacto, me pongo frente al espejo y me lo pruebo como si pudiera verme con él, algo que no pasa desapercibido para la dependienta, que tras verme se ofrece voluntaria, a probárselo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      E imagino a cualquiera usándolo, deleitando a mi mente…

    


    
      
    


    
      E imagino a cualquiera con el antifaz, creyendo verlo…

    


    
      
    


    
      E imagino la única parte de él que ha sido sincera conmigo, desde el principio hasta el final…

    


    
      
    


    
      Y veo sus negros ojos inmersos, en la dependienta…

    


    
      
    


    
      Para Rebeka… que se te está yendo la olla…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Perfecto –suelto de repente tras volver al Planeta –. Te queda muy bien –comento mientras rebusco en el bolso no se qué para entretenerme –. ¿Me lo cobras? –pido enfadada.

    


    
      
    


    
      Olvídate de él Rebeka… pienso caminando tras ella.

    


    
      
    


    
      Te ha dicho que no… recuerdo cabreándome.

    


    
      
    


    
      Borrón y cuenta nueva… dice mi cabeza sin sentir nada.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Mío, pagado y casi idéntico al de Nathan siendo mi futura perdición, mi antifaz se esconde en una pequeña bolsa con la que salgo de la tienda sintiendo la tentación, de comprarme unas esposas, sin embargo, paso de largo y decido ir despacio en lo que puede ser todo un fracaso, si no consigo encontrar lo que busco, algo que ni siquiera sé que es, pero sí quién.

    


    
      
    


    
      –Contigo quería yo hablar… –sobresaltándome por estar ensimismada en mis cosas, Paco se aferra a mi brazo con el deje amariconado, de su novio Luis.

    


    
      
    


    
      –Pues mira que suerte has tenido… –digo sonriente pero irónica, porque la casualidad con Paco no existe –. ¿La vecina del perro? –sugiero perspicaz.

    


    
      
    


    
      –Lo sabes bien… –y sonríe certero –. Bombón… desde luego con esa chochona tenéis que tener cuidado, se las sabe todas, ha sido preguntar por ti y enseguida me ha dicho dónde estabas –y se descojona de risa en mi cara –. ¿Sabes qué me ha dicho?

    


    
      
    


    
      –Qué te ha dicho…

    


    
      
    


    
      –Rebeka está, en la tienda de las putas…

    


    
      
    


    
      –¿En serio?¿te ha dicho eso? –e incrédula y con la boca más abierta que un buzón, lo veo asentir mientras se parte de risa.

    


    
      
    


    
      –Así que dime puta… ¿Qué te has comprado en tu tienda favorita? –curioso y divertido me quita la bolsa de la mano y saca la cajita donde está guardado mi antifaz, hasta que al verlo me mira extrañado intentando comprender –. Bombón, esto no es nada…

    


    
      
    


    
      –Hay una razón Paco.

    


    
      
    


    
      –Sí, que no quieres ver a quién te follas… –sin equivocarse del todo, me lo devuelve y me mira, entornando los ojos –. Te veo distinta…

    


    
      
    


    
      –¿Distinta cómo?

    


    
      
    


    
      –No sé… Es como si tu aura fuera mucho más libertina –y ríe de nuevo aferrándose a mí –. Serás puta…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué cuando los hombres follan sin parar no pasa nada y cuando las mujeres lo hacen son unas putas?

    


    
      
    


    
      –Mira bonita, a mí no me hagas esa pregunta, soy maricón y si hay que ser puta también lo soy –y se vuelve a partir de risa junto a mí, mientras caminamos directos al horno.

    


    
      
    


    
      –Paco ¿A qué hora tengo que estar en tu casa? –pregunto sorprendiéndolo.

    


    
      
    


    
      –Cómo te quiero bombón –y me abraza de repente –. Estaba convencido de que esta noche no vendrías y eso que Luis está como una loca preparándote una pedazo de fiesta…

    


    
      
    


    
      –¿No me líes mucho vale? –y me mira extrañado aludiendo al antifaz –. Despacito y con buena letra —y me da un par de picos que me dejan aturdida.

    


    
      
    


    
      –No sé lo que has hecho en estos días, estás diferente y te veo bien, pero tenemos que hablar…

    


    
      
    


    
       –Está bien, hablaremos –acepto sin remedio porque Paco ha vivido muy de cerca mis hundimientos y resurgimientos, de esta vida injusta que es la mía.

    


    
      
    


    
      –A las ocho te esperamos, Luis ha preparado un cóctel, a las nueve y media cenaremos y después…

    


    
      
    


    
      –Lo que surja –interrumpo sonriente y cogida a su mano, mientras salimos del horno y nos vamos a nuestra casa hasta dentro de dos horas, tiempo demasiado largo para mí por estar entretenida con la ropa, los recuerdos y las caricias a la pulsera.

    


    
      
    


    
      No sé, si estoy haciendo bien, no me apetece mucho conocer a gente nueva con quien compartir mi vida, pero tampoco creo que sea nada malo y menos que no me vaya a venir bien, sobre todo porque no puedo permanecer más tiempo arrodillándome ante un hombre, aunque sepa que es, el único, así que tengo como dijo Harold que vivir la vida sin esperar algo, que quizás nunca suceda, por tanto debo olvidarlo y pensar en otra cosa.

    


    
      
    


    
      En otra cosa o quizás, en otra persona.

    


    
      
    


    
      Si esa persona supiera, que me debato entre salir de fiesta o quedarme en mi casa sola y llorando, estoy segura de que me sacaría de las orejas y no regresaría a mi casa hasta mañana por la mañana. Si fuera por ella hace tiempo que tendría que haber salido de mi particular hoyo de mierda, si fuera por Erika, esta noche, sería memorable y si yo fuera Erika en mi situación esta noche sería, muy puta.

    


    
      
    


    
      Y muy puta no lo sé, pero con el calor que hace, el influjo positivista Erikiano sobre mí y lo libertina que es mi aura según Paco, lo mejor para esta noche es mi falda de flecos y el top metálico que me regaló y me pongo, para recordarla.

    


    
      
    


    
      Frente al espejo, recuerdo esa noche y se me eriza la piel, recuerdo a Erika y sonrío por lo atrevidas y mientras veo mi reflejo recuerdo mi primera noche con él y me hundo aún más en mi mierda.

    


    
      
    


    
      Frente al espejo, recuerdo la ostia que le di por besarme sin permiso, también sus desplantes y su excesiva prepotencia y mientras intento recordar todo lo malo para no caer en la eterna oscuridad de mi particular hoyo, recuerdo su desprecio y me armo de valor, para seguir viviendo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y así, sonriente aunque falsa me echo un último vistazo según guardo el antifaz en mi bolso para a continuación salir de mi casa e irme, a la de enfrente, donde me esperan Paco y Luis junto a unos amigos gays y bisexuales, que están de muerte.

    


    
      
    


    
      –Qué puta… –dice Paco mirándome de arriba abajo.

    


    
      
    


    
      –El antifaz lo llevo en el bolso…

    


    
      
    


    
      –Qué puta… –recalca sonriente.

    


    
      
    


    
      –Hola Paco –y tras los piropos le doy dos besos a uno de los amigos más divertidos y maricones que tengo, recibiendo una palmadita en el culo como si le gustara y todo.

    


    
      
    


    
      –Bombón, ten cuidado… Hoy vendrá una pareja de amigos de Luis que le pegan a todo –confiesa acariciando el antifaz.

    


    
      
    


    
      –¿Son peligrosos?

    


    
      
    


    
      –Pervertidos más bien…

    


    
      
    


    
      –Buenas… –me saluda Luis con el delantal puesto.

    


    
      
    


    
      –Hola guapo –dos besos para mí y un pico para Paco.

    


    
      
    


    
      –Anda cari, ayúdame con el cóctel –suplica a su novio que accede muy gustoso a echarle una mano, mientras la otra se la mete por el culo y lo aprieta con fuerza, mientra tanto, como me he quedado en mitad del saloncito y rodeada de sus amigos que están charlando entre sí sentados en el gran sofá de debajo de la ventana, ya empiezo a sentirme, un poco desplazada, así que decidida a involucrarme en su vida social me siento frente a ellos dispuesta hacer nuevos amigos a los que me presento recibiéndome con entusiasmo y cariño y haciéndome sentir tan, tan bien, que en diez minutos me bebo dos copas de vino, el cóctel de Luis y un chupito.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tres parejas de gays, entre ellos Paco y Luis, una pareja de lesbianas y dos bisexuales que tiran más a maricones que todos los presentes juntos aunque ellos digan que no, son, todas las personas con las que hablo, me río, converso y comparto una cena de lo más positiva, en la que soy la única heterosexual y sin querer atraigo la atención, en todos ellos, algo que no sé a qué se debe pero que está ahí y la siento.

    


    
      
    


    
      Siento, que les gusta escucharme hablar, siento que les gusta mi forma de ser y veo que se ríen, mucho conmigo, así que la atención que me prestan aumenta el positivismo que andaba buscando y poco a poco aumenta mi orgullo hasta hacerme sentir, muy cautivadora, seductora y perversa, muy perversa, ya que entre ellos, las atenciones que me prestan y las muchas copas de vino que ya llevo en el cuerpo, creo que mi excitada actitud me acarreará consecuencias hasta ahora desconocidas, intrigantes y provocadoras con las que no contaba, pero sin embargo me satisfacen.

    


    
      
    


    
      Me encuentro muy a gusto, pero de vez en cuando toqueteo su pulsera, estoy muy contenta de haber venido, pero de vez en cuando lo recuerdo mientras toco su pulsera y en un intento por volver al Planeta abandono la conversación sobre la variedad y libertad sexual de la que se disfruta hoy día, para refrescarme un rato en el baño.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y a solas entro, pero dentro…

    


    
      
    


    
      –Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Dime Paco.

    


    
      
    


    
      –Les gustas.

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –Que les gustas a los maricones estos.

    


    
      
    


    
      –¿Qué coño dices Paco? –y perdida en sus palabras salgo.

    


    
      
    


    
      –Que a estos maricones se les pone dura y a las lesbianas pues… ya sabes –dice haciéndome reír a carcajadas mientras lo cojo del brazo de camino al saloncito –. Tú ríete, pero ya te he dicho que tu aura es muy libertina, despierta al deseo bonita y todos estos te desean –y sin contestar entramos donde están todos, sintiendo cómo mi ego se engrandece y la puta de Erika me recuerda, que yo también sé serlo.

    


    
      
    


    
      Sé, que no me follaría a ninguno de estos, no hay nadie aquí que me atraiga, pero saber que despierto su deseo me gusta y no puedo evitar, sentirme bien y feliz.

    


    
      
    


    
      Soy orgullosa y estoy, tan dolida, que despertar el deseo en los demás es lo único que de momento me llena, así que sean gays, bisexuales o como sean, si despierto su deseo, bienvenido sea, tan bienvenido como yo, que al sentarme Luis me dice que lo acompañe, a la cocina.

    


    
      
    


    
      –Saca una botella de cava por fa —pide mientras deja unos platos en el fregadero –. Tengo un cinturón que cuando quieras te lo dejo para usarlo de falda –dice asombrándome –. Me encanta tu conjunto no te ofendas, pero me provocas hasta mí bonita y no sé si aguantaré mucho más tiempo en ver lo que hay debajo –y sin haberme ofendido o sentirme cohibida, le guiño un ojo y abro la botella.

    


    
      
    


    
      –Paco dice que es mi aura…

    


    
      
    


    
      –Paco no tiene ni idea… –comenta de vuelta al salón, donde hay dos hombres nuevos a los que no conozco y me miran de arriba abajo por ser la única desconocida para ellos y la única heterosexual.

    


    
      
    


    
      Así me presenta Luis, ante Jorge y Héctor.

    


    
      
    


    
      –Hola encanto…–saluda Héctor dándome dos besos muy bien dados en las mejillas, que correspondo acalorada por muy atractivo.

    


    
      
    


    
      –Mmmm… Qué bien hueles… –dice Jorge acercándose para darme dos besos igual de libertinos, que mi aura.

    


    
      
    


    
      –Buenas… ¿Trabajáis en la galería? –pregunto cohibida.

    


    
      
    


    
      –No exactamente… –responde Héctor mientras Jorge sonríe cómplice –. Somos escultores y esta semana exponemos aquí.

    


    
      
    


    
      –¿Y qué exponéis? Quiero decir… –y me lo pienso –. ¿Qué temas tratáis en vuestras esculturas?

    


    
      
    


    
      –¿Por qué no te pasas y las ves? –propone Jorge sonriendo y marcando hoyuelos.

    


    
      
    


    
      –Seguro que me paso –contesto también sonriendo como si pudiera transmitirle con la mirada, lo que me atrae su sonrisa.

    


    
      
    


    
      –Voy a por una copa –dice Héctor guiñando un ojo a Jorge, quien se acerca más a mí y me mira muy intrigado.

    


    
      
    


    
      –Y tú… ¿De dónde has salido? No es la primera vez que vengo a una fiesta de Luis y nunca te he visto, te aseguro que te recordaría –seductor pero bisexual, sus pretensiones son claras, pero frenada por lo de su pareja gay, me sereno y pienso que el coqueteo, no me servirá de nada.

    


    
      
    


    
      –Me han invitado a muchas fiestas en el último año, pero no quise venir –comento sincera como si nada mientras miro hacia otro lado nerviosa.

    


    
      
    


    
      –Lo bueno se hace esperar… –comenta en voz baja según coge la copa que le ha traído su novio Héctor, quien se sienta con nosotros y ameniza nuestra conversación con historias de sus viajes, transoceánicos.

    


    
      
    


    
      Entre todos, charlamos, bebemos, nos reímos y bailamos en el saloncito de la casa de mis amigos gays, consciente de que la atención y deseo que antes proyectaba hacia los demás, ahora la siento de nuevo de manera más intensa, así que ya no sé si será por mi aura o por el conjuntito que llevo, pero desde que Héctor y Jorgen han llegado lo más atrayente que hay en mí se ha vuelto, muy excitante y perverso.

    


    
      
    


    
      Héctor… Héctor es claramente, más mayor que Jorge.

    


    
      
    


    
      Con el pelo castaño y algunas canas adornándolo en plan George Clonney, resulta atractivo aunque no sea especialmente guapo. Sus ojos son marrones y sus labios finos y alargados se estiran tanto al sonreír, que sus dientes perfectamente alineados y blancos se pueden ver, a la perfección. Tendrá más o menos unos cincuenta años y se le nota bastante que cuida su cuerpo, sin embargo, quien me tiene muy intrigada, es Jorge.

    


    
      
    


    
      No parece gay, tampoco bisexual, de hecho está pendiente de mí en todo momento, lo cual hace pensar en la posibilidad de que quizás, le gusten las mujeres, una creencia que aumenta exponencialmente al darme cuenta de que a su novio Héctor no le importa en absoluto la atención y la manera seductora, con la que me trata Jorge.

    


    
      
    


    
      Jorge… Jorge me habla y yo no puedo mirarlo a los ojos, porque me gusta verlos achinados cuando sonríe.

    


    
      
    


    
      Jorge… Jorge sería un buen plan, si no fuera por su novio…

    


    
      
    


    
      Más o menos tendrá mi misma edad, es moreno como a mí me gustan y sus ojos achinados resaltan mucho cuando sonríe, formándosele unos hoyuelos súper graciosos, que me encantan.

    


    
      
    


    
      Pero lo que más me gusta es su pelo, Jorge tiene el pelo muy largo y lo lleva recogido en una coleta muy baja, que le queda muy bien, pero si lo llevara suelto… Jorge con el pelo suelto y sonriendo, tiene que ser una perdición.

    


    
      
    


    
      Sus ojos también son marrones, pero casi todo el tiempo los tiene entornados porque casi todo el tiempo está sonriendo. Es muy simpático y tiene una manera de mirar muy tierna que derrite a cualquiera, sobre todo a mí, que me ha impactado su forma de tratarme como si deseara algo más, que una simple amistad.

    


    
      
    


    
      Paco ha dicho, que es mi aura libertina la que despierta el deseo de los presentes, una creencia que mi orgullo agradece, aunque mi mente crea, que no es beneficiosa para mi ego. Luis ha dicho, que el conjunto que llevo lo pervierte incluso a él, otra creencia que mi cuerpo recibe gustoso, aunque mi ego no crea que un maricón mariposón como Luis, se sienta atraído por una mujer.

    


    
      
    


    
      Y yo…

    


    
      
    


    
      Yo creo que están flipando, pero reconozco que tengo que rectificar en mi opinión tras pasar un par de horas en compañía de la pareja bisexual y pervertida, de Jorge y Héctor.

    


    
      
    


    
      No dejan de piropearme mientras me dejo porque estoy muy necesitada de halagos y seductoras palabras con que deleitar a mis oídos, también me acarician las piernas cuando les viene en gana y me dejo porque estoy muy necesitada de inocentes tocamientos y roces, pero que susurre a mi oído pervirtiendo a mis sentidos me atrae sobremanera, necesitada de seducción.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, me gustaría proponerte algo –dice Jorge –. Sabes que Héctor y yo somos escultores y… –y lo piensa cabizbajo según bebe de su copa –. Nos gustaría hacerte una escultura –y sonriente pero sin saber qué responder ya sé, que sus halagos nacidos del deseo resultan ser atenciones meramente laborales, pero con estilo.

    


    
      
    


    
      –Me encantaría Jorge…

    


    
      
    


    
      –Espera, espera… No lo sabes todo –y en la más absoluta ignorancia lo veo llamar a su pareja para hablar entre ellos de manera muy íntima, haciendo que me aleje tras haber visto a Paco alzar la mano llamándome.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa Paco?

    


    
      
    


    
      –¿Qué te ha dicho?

    


    
      
    


    
      –Que quiere hacerme una escultura ¡No es increíble!¡Una escultura de mí misma!

    


    
      
    


    
      –No corras tanto ¿Tú has visto el arte que hacen estos?

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –Porno –dice aturdiéndome –. Sus esculturas son posiciones sexuales al detalle ¿A que eso no te lo ha dicho?

    


    
      
    


    
      –No pero…

    


    
      
    


    
      –Pero nada, ves a la galería y mira su obra, ya sabrás a qué me refiero…

    


    
      
    


    
      Y sin hacerle mucho caso regresamos al salón, donde las lesbianas y una pareja ya se marchan a casa, entretanto el resto charlamos y escuchamos, a la preferida de Luis, Rihanna.

    


    
      
    


    
      Rihanna…

    


    
      
    


    
      No hay otra cantante en el mundo a escuchar que ella…

    


    
      
    


    
      Y de todas las canciones Luis escoge una en particular que me retrae al día en que Harold y Bea, me invitaron a su viaje.

    


    
      
    


    
      Me volví loca cantando esa canción de camino al trabajo y ahora que ya no tengo trabajo y la vuelvo a escuchar me vuelvo loca igual, junto a Luis, con quien me pongo a cantar como si fuéramos ella.

    


    
      
    


    
      Todo comenzó ese día y ahora, todo ha acabado como la canción, mientras tanto, los recuerdos vuelven a mí según me siento en el sofá reventada tras el mini concierto, hasta que un trago de la copa de Jorge, refresca mi garganta, pero mientras le doy otro siento su mirada fija en mí y yo olvido mi particular monotema, centrándome en su atrevida e intrigante propuesta.

    


    
      
    


    
      –Dice Paco que vuestras esculturas son eróticas.

    


    
      
    


    
      –Eróticas… Bonita palabra… –comenta sonriente –. Sí, son eróticas y captan el culmen orgásmico del protagonista.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo que el culmen orgásmico? No lo entiendo…

    


    
      
    


    
      –Eso es lo que no sabes y cuando te lo cuente quizás ya no quieras una escultura –expresa mirando a Héctor decir que no con la cabeza mientras él dice que sí.

    


    
      
    


    
      –¿Pasa algo? –pregunto curiosa.

    


    
      
    


    
      –Héctor no lleva bien que me gusten las mujeres y tú me gustas Rebeka, me gustas mucho y quiero hacerte una escultura captando el placer de tu rostro mientras te corres para mí.

    


    
      
    


    
      –¿Me estás pidiendo que folle contigo para después hacerme una estatua?

    


    
      
    


    
      –No es exactamente así.

    


    
      
    


    
      –No creo que sea la más indicada para hacerlo…

    


    
      
    


    
      –Pues yo creo que eres perfecta –susurra seductor según acaricia mis piernas con delicadeza ascendiendo con sus manos provocándome –. Nuestras esculturas muestran la esencia de las personas que han compartido sexo con nosotros –y señala a Héctor –. Si ves nuestra obra lo entenderás, pero no es por la escultura Rebeka –y me mira muy tierno –. Me gustas y me gustaría probarte, me pareces muy intrigante y no puedo dejar pasar la oportunidad de contemplarte en mitad de un orgasmo provocado por mí –dice directo y sin pestañear sonriendo ante mi cara de asombro, sin saber qué responder.

    


    
      
    


    
      –Cariño, tenemos que marcharnos –dice Héctor según Jorge se levanta y coge su mano.

    


    
      
    


    
      –Mañana por la noche damos un cóctel, podrías pasarte, el lunes nos vamos y me gustaría, antes de darnos una respuesta, que vieras nuestra obra –insiste persuadiéndome –. Rebeka, va en serio, estoy muy interesado en ti, es la verdad –dice directo y atrevido delante de su novio, creando cierta incertidumbre en mí que sin querer me sonrojo y sonrío indecisa.

    


    
      
    


    
      En la puerta, en tensión, con una vergüenza que no entiendo y con Paco y Luis a mi lado despidiéndose de Jorge y Héctor, yo me despido agobiada, pero no por mucho tiempo, ya que un pico de Héctor aumenta mi sonrojez al segundo, mientras un beso tierno de Jorge en mis labios y una acaricia delicada en mi mejilla, me derrite y seduce.

    


    
      
    


    
      Y así, con su atrayente influjo sobre mí me tiro en el sofá, pensativa y ensimismada.

    


    
      
    


    
      Pregunté a Paco, si eran peligrosos y él contestó, que más bien perversos, pero imaginar lo que podría hacer con ellos no me parece peligroso y menos perverso. La pareja bisexual y pervertida solo quiere follar conmigo para después plasmar mi placer en el mármol como si fuera Santa Teresa y mi Éxtasis fuera el glorioso y eso, de perverso y peligroso tiene más bien poco, pero en mi situación amorosa y con mis antecedentes sexuales creo, que la única peligrosa y perversa, puedo ser yo.

    


    
      
    


    
      Pero no, no será ahora cuando saque a relucir mi lasciva y lujuriosa sexualidad, no será ahora cuando disfrute de un sexo inimaginable, no, no será ahora y no lo será, porque sentada junto a Paco mientras Luis recoge todo me siento vigilada, con la mente muy nublada y llena de mil dudas sin sentido.

    


    
      
    


    
      –¿A quién te follarás primero?

    


    
      
    


    
      –A los dos.

    


    
      
    


    
      –Serás puta ¿De verdad lo vas hacer?

    


    
      
    


    
      –Es tentador la verdad, pero no creo –respondo sin saber lo que deseo mientras pienso en Nathan y toqueteo su pulsera.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo se llama?

    


    
      
    


    
      –Nathan, Nathan Moore, un sobrino de Harold, mi exjefe –y me río porque no tengo curro y el lunes voy al paro.

    


    
      
    


    
      –Me gusta su nombre… –y sonríe lascivo.

    


    
      
    


    
      –Lo siento Paco, pero Nathan no es gay.

    


    
      
    


    
      –Eso es porque no ha estado conmigo.

    


    
      
    


    
      –Ni ganas… –digo sonriendo pero con cara de asco.

    


    
      
    


    
      –No te pases la raya –reprocha susceptible –. Bueno al rollo ¿Qué te ha hecho?

    


    
      
    


    
      –Me lo dio todo y nada, realmente no sé que me pasó, pero él siempre lo tuvo claro y yo… –y me lo pienso –. Todo fue culpa mía…

    


    
      
    


    
      –Putos cabrones…

    


    
      
    


    
      –No es eso Paco, Nathan no es como los demás.

    


    
      
    


    
      –No te engañes, no te lo consiento. Nathan es como todos los tíos y si para olvidarte de él tienes que follarte al escultor, pues te lo follas.

    


    
      
    


    
      –Es agorafóbico.

    


    
      
    


    
      –¿Qué eso? Creo que esa palabra la he escuchado antes…

    


    
      
    


    
      –¡Un agorafóbico es el que no puede salir a la calle o algo así! –comenta Luis a grito pelao desde la cocina –. Cari… –y se asoma por la puerta –. ¿Recuerdas la peli esta que vimos cuando empezamos a salir de la Sigourney Weaber?¿Esa en la que ella no salía de su casa porque tenía pánico a la calle y un tío la perseguía y la quería matar… ¿te acuerdas?

    


    
      
    


    
      –Sí, es verdad… –y piensa Paco –. ¿Qué chungo no?¿Pero dónde te has metido?

    


    
      
    


    
      –Yo qué sé…

    


    
      
    


    
      –¿Y no sale nunca?

    


    
      
    


    
      –Jamás.

    


    
      
    


    
      –¡¿Jamás?! –y le digo que no –. ¡¿Jamás de los jamases?! –y le vuelvo a decir que no –. ¡Qué locura nena!

    


    
      
    


    
      –Me lo dices o me lo cuentas… –y condescendiente bebo del cubata para tragarme el nudo que me mantiene atragantada, durante el tiempo que permanezco conversando con Paco sobre Nathan, mis sentimientos, los suyos y todo lo nuestro.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Todo, a Paco se lo cuento todo excepto lo que tiene relación con el dvd. Le hablo de Carol y de sus malévolas intenciones sin tener que nombrarle lo del mensajito secreto que le dejó grabado. También le cuento lo de Steffany de la misma manera que Nathan me lo contó a mí. Le cuento lo de los poemas, lo de las rosas e incluso los comentarios que me hacía el resto de su familia sobre su cambio de actitud tras conocerme y Paco, que atento daba su opinión en muy pocas ocasiones, concluyó lo mismo que yo, al igual que yo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Conclusión: Me quiere.

    


    
      
    


    
      Nathan me quiere con locura lo mismo o más, que yo a él.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Incomprensible: Está muerto de miedo.

    


    
      
    


    
      Nathan está muerto de miedo porque no conoce nada que no sea su Torre y porque su amor hacia mí es, tan fuerte, que mi vida está por encima de la suya.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y así, tras estar más de tres horas hablando con Paco y Luis a las diez de la mañana regreso a mi casa, consciente de que ya es hora de abandonar la idea de que Nathan cambie algún día, porque puede ser que mi corazón no vuelva abrirse a nadie, por quien sí merezca la pena luchar.
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      ¿A quién quiero engañar?

    


    
      
    


    
      ¿Quién puede creerse la sarta de mentiras en que me refugio cada noche?

    


    
      
    


    
      ¿Quién si no yo estaría dispuesta a vivir siendo otra persona con tal de no aceptar la realidad?

    


    
      
    


    
      ¿A quién quiero engañar?

    


    
      
    


    
      Tan solo a mí misma.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sé, que todo lo que he hecho es parte de mí y me pertenece, pero no me siento bien conmigo misma ni con lo que hago para olvidarlo y aunque a veces crea que soy capaz de todo y que seguir actuando ayudará a avanzar en mi nueva vida, la mentira en la que vivo está acabando conmigo y por eso, debe terminar.

    


    
      
    


    
      Hoy he vuelto a tener ese sueño en que estoy esposada y me es imposible llegar hasta Nathan, ha pasado más de un mes desde que regresé de Nueva York y aún no sé nada de Harold y Bea, tampoco sé nada de Erika pero no tardará mucho en venir porque dentro de nada es agosto e intenté ponerme en contacto con Jackson, pero no me respondió y en lo que a Nathan se refiere… Aunque Nathan me dijera que no lo llamara, caí en la tentación.

    


    
      
    


    
      Lo hice una vez, pero como siempre y para variar no me respondió y a parte de eso, que para mí fue un claro error, hace ya más de tres semanas, que no visito a mis padres.

    


    
      
    


    
      He hablado con mi madre porque ella es quien me llama, pero de todas las veces, en tan solo dos ocasiones respondí a su llamada. He salido de fiesta noche sí y noche también desde la charla que mantuve con Paco y desde entonces ya es bastante larga la lista de hombres que me he follado, sin que ninguno satisficiera plenamente mis deseos.

    


    
      
    


    
      Yo, les ponía el antifaz para deleitar a mi imaginación con la mirada de Nathan pero ni aun así conseguía concentrarme del todo en lo que estaba haciendo y cada dos por tres paraba o simplemente fingía, que lo que hacían y me hacían me gustaba.

    


    
      
    


    
      Así que la lista es larga, pero con muy pocos he tenido un orgasmo decente si es que existen, fuera de la Torre.

    


    
      
    


    
      Tan solo hubo una ocasión en la que disfruté mucho y hasta el final, sin tenerlo perturbándome, al revés, imaginarlo me cambió por completo, lo que pasa es que no sé, si por bien o por mal. Esa vez y a petición de otros, el antifaz lo llevaba yo, pero al llegar a mi casa tuve remordimientos de conciencia y entonces pude comprobar, que jamás lo olvidaré, es más, me sentí tan culpable, que caí en la tentación y lo llamé, necesitada de él.

    


    
      
    


    
      Tengo en mis manos el boceto, de mi propia escultura de mármol. Sí, me follé a Jorge y a Héctor y desde entonces hasta ahora, no he sabido parar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tal y como me recomendó Paco y muy intrigada por el arte que hacían la pareja bisexual y perversa, al día siguiente de la fiesta fui a la galería de mi amigo Luis para ver las esculturas, y a pesar de que Jorge me recibió como si fuera a decir que sí a su propuesta, Héctor parecía bastante ofendido por mi visita, sin embargo, gracias al efusivo recibimiento de su novio y mi desparpajo e ímpetu, Héctor no tardó mucho en entusiasmarse y mostrarse como es, mientras tanto paseábamos rodeados de figuras en posiciones sexuales, un tanto extremas.

    


    
      
    


    
      Al ver sus obras me di cuenta enseguida de a lo que Paco se refería cuando dijo que su arte era pornográfico y entre vistas y explicaciones sobre las esculturas o representaciones como Jorge las llamó, pude percibir la esencia, de los protagonistas de las obras.

    


    
      
    


    
      La esencia… así llamó a lo que conocemos, como orgasmo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “La plenitud sexual es la pura imagen del placer y el deseo, y contemplarla in situ brinda la oportunidad de captar el lascivo interior de las personas o su esencia”.

    


    
      
    


    
      Bonita manera de definirlo… pensé tras escuchar su romántica exposición verbal, sobre follar y correrse.

    


    
      
    


    
      De todas las composiciones que vi tan solo dos eran de mármol, la mayoría eran de yeso y después las pintaban, pero todas simulaban posturas sexuales demasiado pornográficas, como para llamarlas eróticas.

    


    
      
    


    
      Ese fue el comentario de Héctor aludiendo muy sonriente a mi definición de su arte, según pasábamos de una sala a otra.

    


    
      
    


    
      Casi todas representaban a hombres con el miembro erecto, penetrando o masturbando al resto de figuras masculinas, que daban forma a las composiciones, pero las de mármol eran diferentes, en ellas las protagonistas eran mujeres que en ese momento disfrutaban del placer que les proporcionaban Jorge y Héctor, dos hombres seductores y muy atrayentes, que en plena relación sexual son capaces de plasmar el deseo y la lujuria de manera muy explícita, transformando la imagen del placer orgásmico, en un estado íntimo y puro.

    


    
      
    


    
      El sexo y diferentes posturas que adoptaban las esculturas, me proyectaron en ocasiones una imagen del erotismo nunca antes vista y lo peculiar en todas ellas fue que Jorge y Héctor tan solo salían, en las esculturas de mármol. Las de yeso eran diferentes, la lascivia y perversión se mostraban claramente en ellas y todas estaban formadas por parejas o tríos, de gays.

    


    
      
    


    
      La obscenidad era perceptible a simple vista y según las observaba la sensación intimidatoria que me transmitían se apoderaba de mí, sin embargo y contrariamente a lo imaginado, las de mármol no me cohibían, me excitaba contemplarlas y mientras tanto Jorge comentaba lo que sentía, al darle forma a la piedra, recordando el momento del ansiado orgasmo.

    


    
      
    


    
      Sea como fuere, me excitara o no, las dos composiciones hechas es mármol eran las únicas en las que aparecía una mujer junto a dos hombres, en las dos, la representación del sexo mostraba su imagen más sensual, misteriosa y provocativa y en las dos los rostros de las mujeres eran un reflejo exacto diría yo, del orgasmo femenino en toda su esencia, como lo definiría Jorge. En su momento no lo entendí y ahora, aun sabiendo cómo plasman en piedra algo tan íntimo, sigo sin entenderlo y es que, no recuerdo el momento exacto en que captaron mi esencia, cuando estuvieron conmigo.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso, las figuras me gustaron y las de mármol mucho más, así que después del cóctel, donde continuamente me agasajaron haciendo de los piropos bellas frases románticas que me embelesaban, con la galería ya cerrada, Jorge me invitó a una última copa y junto a Héctor entramos en otra sala, que estaba vacía. Allí, no sé ni cómo, sucumbí a ser la protagonista de su siguiente obra de arte, una figura escultural muy erótica y expresiva a la que pusieron título nada más ver el boceto y que para mí significa mucho más, porque la entiendo.

    


    
      
    


    
      En mi boceto, Jorge aparece desnudo y sentando sobre sus piernas mientras yo permanezco sentada encima suyo dándole la espalda y totalmente expuesta, a la mirada de Héctor, que delante de nosotros aparece dibujando un cuadro con nuestros cuerpos, como protagonistas. Con las manos de Jorge en mis pechos y las mías sujetando mi pelo mientras el suyo resbala por su espalda totalmente suelto y muy largo, se me puede contemplar en mitad de un orgasmo muy intenso y placentero que recuerdo perfectamente, porque en ese momento, creí estar con Nathan.

    


    
      
    


    
      En mi boceto y en realidad, Jorge me follaba y yo me corría pensando en Nathan, mientras tanto Héctor se masturba según dibujaba mi rostro extasiado sin dejar de observarnos y en mi boceto, siendo simplemente la más estricta realidad, aparezco totalmente entregada a Jorge disfrutando sexualmente de una noche llena de perversiones donde yo era la protagonista, de sus lujuriosos juegos.

    


    
      
    


    
      Héctor y Jorge podían verme en todo momento, susurraban obscenidades a mis oídos mientras me follaban sin que pudiera controlar el deseo suscitado en mí, y mientras contemplaban mi orgasmo y el antifaz me cegaba a ellos comprendí, que no ver y solo sentir, me acercaba mucho más a Nathan.

    


    
      
    


    
      Mi cuerpo se dejaba a su antojo, mi mente lo imaginaba satisfaciendo mi ansia, pero según disfrutaba y me corría me era imposible adivinar, quién de los dos me follaba.

    


    
      
    


    
      Ahora, después de aquello sé, que Jorge fue el más tierno y cariñoso y Héctor, el más brusco y posesivo.

    


    
      
    


    
      Recuerdo perfectamente cómo me atrajo la sonrisa de Jorge mientras cogida a su mano susurraba a mis oídos la atracción que sentía hacia mí. Recuerdo, cómo acariciaba mis piernas sin resultar ofensivo o de mal gusto mientras charlábamos sobre la buena acogida que están teniendo en el mundo del arte. Pero de todo lo que recuerdo siendo lo único que me hizo sucumbir a sus encantos es, que solo hubo un momento que me ganó la batalla e hizo de mí, una nueva Rebeka.

    


    
      
    


    
      Tras unas risas y unos toqueteos sin malicia, Jorge me invitó a bailar sin música y yo, que no dejaba de encandilarme con su mirada y sonrisa me dejaba halagar y seducir, con las palabras atrayentes de Héctor, quien me incitó a bailar sin que tuviera en cuenta que para pasar de un baile sinuoso a roces continuos incluyendo algún beso perdido que otro solo hacen falta, ganas y excitación.

    


    
      
    


    
      Y por ganas o excitación, no sería, porque yo, rebosaba de las dos, así que de un baile pasé a la ceguera, en segundos.

    


    
      
    


    
      No sé ni por qué llevaba el antifaz, pero sin querer Héctor tiró al suelo mi bolso y lo descubrió. Sin duda, mi perdición.

    


    
      
    


    
      El Éxtasis de Rebeka, así es como llamarán a la escultura y según Jorge, representa a la perfección la unión del placer y los cinco sentidos.

    


    
      
    


    
      El Dolor de Rebeka, así es como yo la llamaría y no solo porque el llanto inunda mi rostro, si no porque representa a la perfección, el dolor del deseo.

    


    
      
    


    
      Deseaba a Nathan Moore mientras me corría para Jorge, lo deseaba fervientemente como si realmente estuviera conmigo, de hecho lo deseé tanto y de tal manera, que en pleno orgasmo rompí a llorar por creer que era con él con quien follaba, un falso recuerdo que acabó conmigo aun con el antifaz puesto.

    


    
      
    


    
      Sentir sin poder ver, fue demasiado para mí, por eso nunca dejé a nadie que me pusiera el antifaz aun pidiéndomelo, por eso me di cuenta de que mi vida fuera ciega o no me había enseñado la manera de sentir, aunque no fuera con Nathan, por eso me dejé llevar hasta el final sin pensar en nada más, que en volver a recordarlo.

    


    
      
    


    
      Jorge, quien logró sacar de mí el deseo ya olvidado, me dijo, que era la primera vez que veía a una mujer llorar mientras se corría, creyó que fue especial, que tantos sentimientos aun compatibles eran extraordinarios al unísono y creyó tanto en lo que plasmaría en la piedra para la eternidad, que no paraba de decirme que mis lágrimas colmarían mi rostro, para que todos pudieran contemplar la magnificencia de mi esencia. Pero Jorge es un artista y como tal la extravagancia lo domina, sin embargo, lo novedoso lo atrae y la belleza femenina lo fascina y aunque se empecinara en que mis lágrimas eran producto de mi orgasmo yo recordaba su descenso por mi rostro, porque mi ceguera me llevaba hasta Nathan.

    


    
      
    


    
      Esa es, mi imagen en el boceto, la desnudez expuesta de mis sentimientos, junto a dos hombres.

    


    
      
    


    
      Esa fui yo… pienso al recordar mi incontrolable sexualidad.

    


    
      
    


    
      Sí, esa soy yo… pienso cada vez que miro el boceto.

    


    
      
    


    
      Esa seré yo, si no logro frenar mis excesos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ¡Pum pum pum!¡Pum pum pum!

    


    
      
    


    
      –¿Quién es? –grito sobresaltada según me levanto del sofá y me acerco a la puerta.

    


    
      
    


    
      –¿Rebeka? –y ese acento…

    


    
      
    


    
      –¡Erika! –y la abrazo fuerte –. ¿Qué haces aquí?¿Cómo sabes dónde vivo? –pregunto yendo al saloncito, a tres pasos de la entrada.

    


    
      
    


    
      –He adelantado mi viaje porque dentro de una semana me voy a las Caimán con Jerry –me cuenta supercontenta mientras observa mi minúsculo apartamento –. Harold y Bea me dieron tu dirección y el taxi me ha traído sin problema ¿Me puedo quedar aquí? Solo serán un par de días…

    


    
      
    


    
      –¿Solo dos días?

    


    
      
    


    
      –Sí, no puedo quedarme más tiempo –dice entristecida –. Se supone que debería estar en Madrid visitando la filial, pero me he escapado y en dos días me voy a Paris de compras –expresa mucho más contenta por lo de las compras y esas cosas suyas.

    


    
      
    


    
      Un par de abrazos y a continuación exagera su entusiasmo, mientras me cuenta todos sus planes vacacionales en uno de los paraísos fiscales, donde su familia tiene una casita.

    


    
      
    


    
      Casita… así la llama… pero según me cuenta de casita tiene bien poco. En mi opinión y así expreso, su playa privada y los 4.000 metros cuadrados de exterior la hacen de todo menos casita, un comentario que lo hace fijar la vista y observar lo que es una casita de verdad, como la mía, donde tendrá que dormir conmigo, ducharse en la mini-ducha y compartir un único sofá.

    


    
      
    


    
      –Te llamé –le digo cortando tajantemente con el tema de las compras en que estaba enfrascada.

    


    
      
    


    
      –Lo sé y te juro que estuve a punto de cogerlo, pero mi primo… –comenta cabeceando y más seria.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa Erika?¿Por qué Nathan no quiere que hable con ninguno de vosotros?

    


    
      
    


    
      –Aunque no lo entiendas… –y coge mis manos –. Yo como él, también creo que es lo mejor –y sin entenderlo como ella dice, la miro enfadada aunque intente hacerme sonreír.

    


    
      
    


    
      –¿Está bien?

    


    
      
    


    
      –Sí y tengo una sorpresa –y sonríe y dice que sí cabeceando.

    


    
      
    


    
      –¿Sí qué?

    


    
      
    


    
      –Nathan va a comenzar la terapia.

    


    
      
    


    
      –¿En serio? –y me quedo boquiabierta.

    


    
      
    


    
      –Sí, de momento está dispuesto a que el Dr. Hamil lo visite dos veces por semana y eso ya es un gran avance…

    


    
      
    


    
      –Me alegro Erika y espero que Harold pueda ayudarlo…

    


    
      
    


    
      –Lo ha hecho –confiesa orgullosa –. Cuando Nathan estuvo en la enfermería tras sufrir el infarto Harold estuvo a su lado en todo momento y hablaba con él. Le dijo que no podía seguir así y debía cambiar y aunque Nathan cree que no servirá de nada, está dispuesto a intentarlo –y sonrío al recordar el pronóstico de Surinder.

    


    
      
    


    
      –¿Y te ha preguntado por mí?

    


    
      
    


    
      –No –responde entristecida y sin mirarme.

    


    
      
    


    
      –Vale, no pasa nada –y resignada y defraudada tras saber que ni pronuncia mi nombre me levanto del sofá con todo mi orgullo y me marcho directa la nevera, para coger dos cervezas bien frías.

    


    
      
    


    
      –Te hecha de menos…

    


    
      
    


    
      –Seguro que sí –respondo irónica.

    


    
      
    


    
      –Créeme Rebeka, te aseguro que Nathan te echa mucho de menos –insiste sin que me lo crea mientras ella le da una trago al botellín y yo casi me bebo mi cerveza entera.

    


    
      
    


    
      –Mira –y le enseño el boceto de mi escultura para olvidar mi particular monotema.

    


    
      
    


    
      –¿Y esto? –pregunta sorprendida –. ¿Lo has dibujado tú?

    


    
      
    


    
      –Soy yo…

    


    
      
    


    
      –¡Es un dibujo tuyo follando con dos tíos a la vez! –exclama estupefacta viéndome sonreír perversa –. ¡Es un dibujo tuyo mientra te corres! –grita perpleja –. ¿Y?... ¡¿Estás llorando?!

    


    
      
    


    
      –Sí, pero no es por lo que crees…

    


    
      
    


    
      –Me los tienes que presentar –sugiere obscena haciéndome reír a carcajadas por primera vez en mucho tiempo.

    


    
      
    


    
      Ensimismada en el boceto y conmigo a su lado, la veo analizarlo al detalle mientras sonríe con picardía al contemplar expectante cada figura. Mientras lo mira no dice nada, solo lo analiza y lo escruta como si pudiera encontrar algo en él que nadie haya descubierto antes y yo, que en silencio recuerdo todo lo que sentí, me trago mi nudo, me ahogo en la cerveza y recuerdo ansiadamente a Nathan.

    


    
      
    


    
      Tras observarlo y con mis nervios por bandera porque no tengo ni idea de lo que piensa, la veo dejarlo sobre la mesa, beberse su cerveza casi entera y de un solo trago y mirarme a la cara sonriente, según me va preguntando un montón de cosas sobre lo que significa para mí, por qué lo tengo, quién lo ha dibujado y por supuesto, me hace contarle al detalle lo que he estado haciendo, durante todo este tiempo.

    


    
      
    


    
      Aturdida y llena de preguntas sin fin, aclaro sus dudas sin que en ningún momento le hable de mi pena y durante un buen rato hablamos de mí, hasta que le pregunto por su familia.

    


    
      
    


    
      Richard continúa igual que cuando me fui y Helen está muy preocupada por Nathan, pero desde que Harold y Bea llegaron, las discusiones con su sobrino han disminuido. Angélica pasará todo el mes de Agosto con Michael y Sidny en Las Bahamas y John pasará unos días con su familia.

    


    
      
    


    
      Junior está en Washington con Carol, donde pasará todo el verano. Por lo que se ve mantienen una relación que a ella no le da muy buena espina y la verdad, con razón, ya que no sabe lo que yo o por lo menos eso creo, de hecho, creo que nadie sabe que tengo escondido un oscuro secreto en el altillo de mi armario, del que quizás debería hacerla partícipe para que al regresar a la Torre, pueda alejar a Carol de su familia.

    


    
      
    


    
      Pero no puedo ni verlo y menos enseñárselo, creo que si lo hiciera la pondría en un compromiso y quizás, saber que una de las mujeres más influyentes en su empresa y familia es una zorra sin escrúpulos que está completamente chiflada y quiere hundir a Nathan, no sea la mejor de todas las opciones para ayudarlo a mejorar, así que el dvd se queda donde está hasta que encuentre a la persona adecuada que me ayude a averiguar, qué coño pasa con la defectuosa y todos sus errores, pero Junior… Junior, no debería estar con ella.

    


    
      
    


    
      Ralph, por quien también he preguntado, últimamente anda muy ajetreado, enseñando al pelirrojo cómo funcionan las cosas, en la Torre.

    


    
      
    


    
      Pobre pelirrojo… No sabe qué jefe le espera…

    


    
      
    


    
      Y hablando de jefes y subordinados…

    


    
      
    


    
      También le he preguntado por Jackson porque no contaba nada sobre él y después de haberse sonrojado un poco sin venir a cuento me ha dicho que está bien y también siente, no haber contestado a mis llamadas. Según ella, Nathan tiene todos los móviles y ordenadores capados y controlados y a pesar que han intentado hablar con él para hacerle comprender que esto, no puede continuar así, Nathan se niega en rotundo a llamarme y más, a que otros lo hagan.

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka! –grita al salir del baño –. ¿Salimos? –pregunta alegre mientras me enseña un par de vestidos muy parecidos entre sí y que solo se diferencian por el color.

    


    
      
    


    
      –Salimos –respondo tajante y muy contenta, a pesar de tener la mente nublada por mi particular e incansable monotema, al que dejo apartado durante dos días en los que intentaré vivir al máximo con Erika, sus locuras, las risas, los chupitos, la fiesta, los tíos y los bailes que nos vamos a pegar, en mi ciudad natal, Barcelona.

    


    
      
    


    
      Aquí, en la ciudad condal paso los días, esperando a ver qué pasa sin nunca ocurra nada, una ciudad que callejeamos por la noche junto a Paco y Luis hasta que el cuerpo aguanta, la misma en la que dormimos por las mañanas en la misma cama aunque siempre sea yo la que acaba tirada en el suelo con tan solo una almohada, de la que disfrutamos en sus terrazas por las tardes acompañadas por Miguel y Marta hasta que anochece y la misma ciudad en la que he vivido toda mi vida, incluidos los dos días escasos, que disfruto junto a Erika.

    


    
      
    


    
      Dos días en los que el tiempo pasa muy deprisa, dos días intensos pero muy cortos en los que sin darme apenas cuenta ya he vuelto a lo de siempre y como siempre, al cabo de los días cambia el tiempo y de repente, ya es Agosto, un mes muy largo y caluroso, que por obligación pasaré en casa de mis padres, porque es mi mejor plan.

    


    
      
    


    
      Qué ganas tengo que llegue Septiembre… pienso temerosa de que mis vacaciones oscilarán entre mi madre, su jardín y el pueblo.

    


    
      
    


    
      Menos mal que me parezco a mi padre y la soledad de su habitación con ventanal brindará la oportunidad de meditar sobre mi pasado y no sé, por cuál de mis dos futuros, porque uno es tan idílico y perfecto y el otro tan oscuro y vacío, que creo que en el fondo ninguno es para mí.

    


    
      
    


    
      Al menos meditaré sobre mi presente… pienso consciente de que tampoco sé afrontarlo, porque ya no sé ni quién soy.

    


    
      
    


    
      Erika me dijo lo mismo que Harold, Paco y Luis, pero lo siento, lo he intentado y siento mucho no encontrar la mejor solución para mí, así que intentaré relajarme en el jardín de mi madre aunque no haya césped y la terraza esté rodeada por cuatro plantas a las que habla, riega y limpia sin parar, mientras intento calmarme para controlar mis sentimientos. Por supuesto intentaré hablar con mi madre para ser capaz de ver las cosas de diferente manera escuchando sus consejos mientras doy un paseo para no encerrarme, aunque los del pueblo me conozcan, y haré muchas cosas para entretenerme y así, no pensar en él.

    


    
      
    


    
      Sí… Intentaré no pensar en Nathan… Lo intentaré…

    


    
      
    


    
      No está preparado para mí y ahora soy yo quien decido, a quién entregarme.

    


    
      
    


    
      Quizás encuentre el amor que tan repentinamente hallé en él, pero en otra persona, ese es mi deseo, soñando con ese día consigo levantarme cada mañana, pero cuando llega la noche y me doy cuenta, que solo a él es a quien amo, lloro, lo recuerdo y toqueteo su pulsera, sin parar de mirarla ensimismada.

    


    
      
    


    
      Y así, un día tras otro, una mañana tras otra, una tarde tras otra junto a mi madre, su jardín, sus cotilleos y mi padre, la única persona con quien me siento en calma, a pesar de saber, que todo acaba.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Martes, 27 de Agosto, un día que jamás lo olvidaré porque no es, como cualquier otro.

    


    
      
    


    
      Mi madre y yo estamos en el Tanatorio, mi padre ha muerto y sorprendentemente, no estamos hundidas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En cierta manera para nosotras, mi padre falleció hace siete años y aquí lo único que hacemos es, despedirnos de un cuerpo que se ha quedado ciego y da por finalizada la etapa más dura, lenta y sin duda la más triste, de su vida.

    


    
      
    


    
      En cierta manera, mi padre para nosotras no era mi padre y aquí, rodeadas por amigos y familiares entristecidos por su pérdida lo único que hacemos es, dar gracias por haber dejado que la muerte se llevara a un hombre, que la deseaba con ansia desde hacía mucho.

    


    
      
    


    
      Pero nadie entiende nuestra particular pena, nadie es capaz de comprender lo serenas que estamos, porque nadie sabe lo que significa vivir junto a una persona que dejó de serlo, hace ya ocho años. La gente nos mira raro y aunque mi madre no comparte esa opinión a mí me da la impresión, que esperaban encontrarnos desfallecidas y llorando a mares.

    


    
      
    


    
      Y lloramos… claro que lloramos… Lloramos porque nos duele perderlo, pero nuestras lágrimas se contraponen con la paz que mi padre ha podido encontrar en su muerte, la cual compartimos esté donde esté porque a partir de ahora todo será distinto y sobre todo para mi madre.

    


    
      
    


    
      Mi madre… A ella la abrazan cariñosamente y sonríen, a pesar de que también lloran y yo… A mí también me abrazan aunque no los conozca de nada compartiendo mi dolor y la angustia que siento mientras escucho a mi madre leer, la letra de la canción preferida de mi padre.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Polvo en el viento.

    


    
      
    


    
      Todo lo que somos es, polvo en el viento.”

    


    
      
    


    
      Y lo mira a la cara por última vez, hasta que lo incineran.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las cenizas de mi padre como deseaba, al Mar Mediterráneo y así cumplimos con él en esta tarde soleada acompañadas tan solo, por Harold y Bea.

    


    
      
    


    
      Llegaron a Barcelona hace dos días para recoger unas cosas de casa de mis padres y esa misma noche mientras cenábamos dejamos de escuchar, el incesante palpitar de mi padre.

    


    
      
    


    
      Mi madre corrió a su habitación creyendo que la máquina se había estropeado, Harold llamó enseguida a la ambulancia, mi madre lloraba incesantemente arropada por Bea y yo, sin creer lo sucedido me puse a recoger todas las cosas que habían en la habitación, como si fuese mi responsabilidad mantenerlas en perfecto estado, de hecho, mi actitud fue tan fría y distante, que sorprendió mucho a Harold, sin embargo, a mi madre y a Bea les pareció de lo más normal, porque no era la primera vez que me comportaba de esa manera. Ya me ocurrió estando en el hospital cuando mi padre tuvo el accidente y en su muerte mi actitud, fue la misma, tan alejada de todo, que la resignación es lo que me toca.

    


    
      
    


    
      Eso es lo que vine a buscar a casa de mis padres durante todo el mes de Agosto, un mes que comenzó con el intento de recuperar quién soy de verdad, tras perder el rumbo en Nueva York, así que el mes de Agosto finaliza aún peor, porque mi padre ha muerto, mi madre se ha quedado sola, yo sigo sin encontrar lo que he perdido porque está a miles de kilómetros de aquí, no puedo renovar el contrato de mi pisito porque no tengo pasta y Harold y Bea desde que han llegado no me han hecho ningún comentario, sobre Nathan, algo que me está dejando muy pocas opciones de ver la luz, al final del camino.

    


    
      
    


    
      Y toqueteo la pulsera una vez más sin dejar de pensar en él, porque aun falleciendo mi padre, no se ha dignado a llamarme.

    


    
      
    


    
      Siento muchas cosas en este preciso instante, pero la muerte de mi padre no cuenta entre todas ellas porque a pesar de la pena estoy muy tranquila, sin embargo, esperaba que Nathan me llamara para compartir con él mi tristeza, así que siento muchas cosas ahora de bajón, en la habitación de mi padre.

    


    
      
    


    
      –Rebeka ¿puedes venir? –dice mi madre –. Hay que llevar a Harold y Bea al aeródromo.

    


    
      
    


    
      –¿Os vais? –pregunto sorprendida al verlos con las maletas.

    


    
      
    


    
      –Nathan necesita que mañana lo acompañe a una reunión bastante importante –me cuenta Harold sacando a relucir a su sobrino por primera vez.

    


    
      
    


    
      –Intentaremos venir en Navidad –dice Bea –. Ya sabes que Nochebuena siempre la pasamos con Paco y Vicente –comenta a mi madre mirándome, como esperanzándome con su próxima visita.

    


    
      
    


    
      –¿Harold, te ayudo con las maletas? –pregunto intentando apartarlo de ellas –. ¿Cómo está?

    


    
      
    


    
      –Bien Rebeka .

    


    
      
    


    
      –Sé que lo estás ayudando y espero que consiga cambiar…

    


    
      
    


    
      –Tengo algo para ti –e interrumpiéndome me da una nota como tantas otras, que me hace sonreír efusivamente y abrazar a Harold ante la perplejidad de mi madre y Bea, que sin darnos cuenta ya están a nuestro lado.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa? –pregunta mi madre sonriendo al verme feliz.

    


    
      
    


    
      –Nada Raquel. Que he conseguido una entrevista de trabajo para tu hija y el día 15 de Septiembre tiene que presentarse en un despacho del centro.

    


    
      
    


    
      –¡Qué bien cariño!¡Con lo mal que está todo!¡Ya puedes sonreír ya! –y me abraza ignorando, la razón de mi felicidad.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tengo en mis manos a Nathan, así que sonrío de camino al aeródromo donde me despediré de Bea y de Harold, deseando egoístamente que se vayan cuanto antes.

    


    
      
    


    
      Deseo leer su nota, deseo leer si sigue siendo igual de tierno, cariñoso y romántico cuando escribe y deseo hacerlo mientras se despiden de nosotras, notándoseme demasiado.

    


    
      
    


    
      Deseo… a Nathan Moore…

    


    
      
    


    
      Un día lo deseé y al día siguiente lo tuve, pero ahora, con su nota en la mano pienso que… ¿Será que ya está preparado?

    


    
      
    


    
      “Siento mucho que tu padre ya no esté junto a ti. Siento mucho tu pena y quiero que sepas que tu dolor es el mío. Lo siento, no puedo llamarte porque soy incapaz de escuchar tu voz, pero quiero que sepas que no te he olvidado y que jamás lo haré. Estoy bien y no te preocupes por mis coches, los visito de vez en cuando…” NM.

    


    
      
    


    
      Y me imagino su sonrisa tras revelarme que el Lamborghini, ya tiene dueño de verdad.

    


    
      
    


    
      Y me imagino su rostro frente al mío, mientras yo también sonrío aunque no me vea.

    


    
      
    


    
      Y me imagino que estoy a su lado cada día y cada noche sin darme cuenta que desde entonces no ha habido nada más entre nosotros, que la mierda de mi agujero.

    


    
      
    


    
      Menos mal que tras una semana muy oscura de hundimiento mierdoso estoy esperanzada con algo, aunque sea el trabajo, ya que increíblemente a las 8:00 en punto de la mañana estoy en el despacho de abogados por recomendación de Harold, quien pensando bromeaba me consiguió, una entrevista de trabajo.

    


    
      
    


    
      Pues yo, lo rechazaría, diría que no a este curro porque lo que menos me apetece es volver a la rutina, pero lo acepto de buen grado porque mi madre es muy pesada, porque Harold no me lo perdonaría y porque no me queda otra que resignarme, a volver a empezar. Tengo que aceptar lo que soy y lo que tengo, por encima de todo y a este nuevo comenzar que tendrá lugar mañana por la mañana deseo sea la excusa perfecta para seguir viviendo en mi pequeño pisito, donde disfruto de la soledad sin tener que soportar continuamente, los reclamos de mi madre.

    


    
      
    


    
      Solo la veo los fines de semana y muy de vez en cuando y a mis amigos Miguel y Marta, los veo en cuanto a penas porque van mucho a su rollo, sin embargo, eso sí, cuando Paco y Luis me llaman y me dicen que Jorge y Héctor van a su casa me apunto con los ojos cerrados, aunque sepa que acabaremos, igual que siempre, es decir, follando.

    


    
      
    


    
      Héctor, me seduce en la distancia pero siendo intenso en sus miradas, Jorge me atrae de manera sensual mientras acaricia mi piel sonriente entrecerrando los ojos y yo, que con ellos siento que soy una desconocida dejo que me pongan mi antifaz para así trasladarme a otro tiempo y lugar que simule que estoy con otro hombre, sin ver quién de los dos me folla.

    


    
      
    


    
      Ese es mi entretenimiento, el placer orgásmico que ellos me otorgan es lo único que me hace sentir viva, porque en cuanto al día día, mejor olvidarlo.

    


    
      
    


    
      Llevo un mes y medio trabajando en el despacho y aunque me va bastante bien no consigo concentrarme. Somos muy pocos, solo tres abogados que casi nunca están y sus secretarios y digo secretarios porque son dos chicos, así que la única mujer soy yo y por suerte me tratan bastante bien, aunque todos me den, exactamente igual.

    


    
      
    


    
      Son simpáticos, amables y educados, pero ninguno de ellos me gusta especialmente. No son feos, pero tampoco son guapos y al verlos todos los días hasta les veo su atractivo y todo, pero nada de eso cuenta, ya que los solteros son los secretarios y creo, que se gustan.

    


    
      
    


    
      Las mañanas se pasan bastantes rápidas y por las tardes me voy al gimnasio, donde Guillermo cada día me mete más caña agradeciéndoselo enormemente, porque la presión que me mete hace que todo desaparezca de mi mente, consciente de que lo peor, son las noches.

    


    
      
    


    
      No duermo bien, no hay noche que no sueñe o me despierte sudando, me cuesta dormir porque su nombre revolotea por mi cabeza sin cesar, la pulsera ya empieza a deshilacharse, las letras de nuestros nombres aunque de vez en cuando las limpie nunca quedan suficientemente brillantes, sus notas las tengo guardadas para que no se estropeen aunque de vez en cuando las lea y la rosa…

    


    
      
    


    
      La rosa, la tuve que tirar.

    


    
      
    


    
      Ha pasado mucho tiempo desde que vino Erika y dijo que Nathan estaba dispuesto a cambiar, también ha pasado mucho desde que Harold y Bea se fueron, yo, hace ya mucho que dejé de ver esos ojos que nublaron mi mente y ahora, después de todo ese tiempo y a pesar de haberme encerrado en mí misma, haga lo que haga, sigo siendo incapaz de olvidarlo o sustituirlo y digo sustituirlo, porque lo he intentado, pero al final ha resultado ser un espejismo sin valor que me devuelve cada día a mi casita donde sigo viviendo en soledad y disfrutando del silencio, mientras afuera hace un frío que pela.

    


    
      
    


    
      Yo, en mi casita, mi madre, en la suya y cada día está mejor, Miguel y Marta están muy empalagosos y no les veo mucho, Paco y Luis se han marchado con Héctor y Jorge a Sevilla y no volverán hasta la semana que viene y encima para rematar, la vecina del primero cree, que soy puta.

    


    
      
    


    
      Ya ves… y todo porque algunos días vengo acompañada por un tío… o dos… o… Pues no me importa… Me da igual que piense que soy puta porque la del perro patada cree que todas las mujeres de hoy somos putas, así que ni me va ni me viene.

    


    
      
    


    
      Hace tiempo que me dejaron de importar los comentarios y opiniones, hace tiempo que no me importan los sentimientos de nadie y aunque mi madre me diga que sí hay alguien destinado para cada uno de nosotros, hace tiempo que sospeché, que no siempre dice la verdad. Sé, que intenta ayudarme y en cierta manera lo hace, pero no me gusta que me mienta, odio que me oculte la verdad sabiendo que estoy mal y es que, a escondidas habla con Bea las dos traicionándome.

    


    
      
    


    
      Este fin de semana pasé por casa para visitarla y sin que se diera cuenta la escuché hablando con ella. Intuía que en alguna ocasión se llamaban, sé que les es imposible no permanecer en contacto y más para no hacerme daño por sí olvidarse de mí, pero el sábado escuché a mi madre pronunciar su nombre al teléfono, enterándome en ese momento, que me lo ocultaban.

    


    
      
    


    
      Creí, que me pondría histérica y pediría explicaciones, pero ni siquiera le pregunté a mi madre si Bea le contaba algo sobre Nathan, de hecho, no hizo falta nada más que una mirada de odio para que se diera cuenta de que mi vida, iba a cambiar.

    


    
      
    


    
      Y lo primero que hice fue, enfadarme con Nathan y el poder que ejerce sobre todos, la excusa de mi rabia e impotencia, para llevarme a esconder sus recuerdos.

    


    
      
    


    
      Ya no leo sus notas y su camisa la he guardado en una caja, pero me resisto a esconder la pulsera, ya que sigo admirándola cada dos por tres por ser la única prueba, real de lo nuestro, sin embargo, nada de eso me basta y sigo soñando cada noche con él sin que pueda hacer nada, para cambiar mis mañanas.

    


    
      
    


    
      Todas son idénticas, todas y cada una de ellas me sumergen en la monotonía y el pasotismo, no hay día que no sienta la angustia de la soledad y aunque siga follándome a todo el me apetece cada vez que salgo, no logro encontrar a nadie, que me llene tanto como él.

    


    
      
    


    
      Mañana será otro día… pienso al acostarme acariciando su pulsera, aunque al levantarme me resigne a continuar con mi vida sin que nada me sorprenda.

    


    
      
    


    
      Mañana será otro día… pienso al levantarme al comprobar que la noche anterior, tampoco fue sorprendente.

    


    
      
    


    
      Mañana será otro día… o quizás el siguiente… o el otro… o el otro… o el otro… Pero llega un día en que esperaba noticias y tras entrar de lleno en el invierno, mis esperanzas y sueños se pierden entre el frío, la lluvia, el viento y la poca agua nieve que cae de vez en cuando.

    


    
      
    


    
      Harold y Bea no vinieron en Nochebuena, fueron Paco y Vicente los que pasaron las Navidades en Nueva York y lo que pretendía ser un reencuentro lleno de noticias y confidencias se convirtió en una noche solitaria, a pesar de que un matrimonio mayor y vecinos de mi madre nos invitaron a cenar, porque también estaban solos.

    


    
      
    


    
      Llamaron a casa para felicitar la Navidad y hablé con ellos, pero no les pregunté por Nathan, tampoco por el resto de la familia, tan solo por ellos mismos y no porque me haya vuelto una mal educada vengativa, si no porque hace mucho tiempo, que tomé una decisión.

    


    
      
    


    
      Si Nathan no quiere que sepa, no sabré, pero él tampoco sabrá de mí, porque no se lo merece.

    


    
      
    


    
      Y en cuanto a su familia… Su familia confesó que creían en mí y ahora me rechazan obligados por Nathan, demostrándome su cobardía.

    


    
      
    


    
      Menos mal que siempre, en mis peores momentos tengo, a Jorge y a su querido novio Héctor, con quienes sigo quedando de vez en cuando principalmente, porque me llaman y desean.

    


    
      
    


    
      Con ellos me olvido de todo aunque luego me arrepienta, me hacen sentir bien y me dicen lo que les atraigo sin que yo me sienta cohibida, con ellos me dejo llevar aunque sepa que jamás me llenarán como Nathan, con ellos soy otra mujer y aunque sepa que son bisexuales me tratan, como auténticos hetero y mientras follamos ni se tocan ni se besan ni se rozan, porque tan solo mantienen la atención sobre mí y todo el placer que puedan darme.

    


    
      
    


    
      Con ellos, he seguido teniendo muy mal despertar, pero de vez en cuando y gracias a ellos, algunos han sido muy eróticos.

    


    
      
    


    
      En Madrid, con ellos dos, Paco y Luis, pasé Nochevieja, concretamente en la Puerta del Sol y en los antros a los que los maricones, bisexuales o lo que quieran que son, me llevaron.

    


    
      
    


    
      Fui el centro de atención de los cuatro y durante dos días al completo me sentí la reina, me agasajaron, fui feliz y me entusiasmé, con todo lo que viví. Me hicieron reír y divertirme, pero sobre todo disfruté de los placeres de la vida incluidos los sexuales gracias a Jorge, con quien follé mucho incluso sin estar presente su novio, aunque en alguna ocasión discutieran, por mi culpa.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso, disfrutamos plenamente de nosotros sin reparo y sin que nadie se inmiscuyera. Él, hacía mis delicias y yo me dejaba llevar, porque follando tenía la sensación que era Nathan quien me amaba y olvidadiza tan solo lo recordé, cuando Jorge me dijo que esa Nochevieja, sería muy especial.

    


    
      
    


    
      Y especial… especial… sí lo fue, de hecho me sorprendí muy mucho y nunca mejor dicho.

    


    
      
    


    
      Después de las uvas, los chupitos, los bailes, las risas y los toqueteos sensuales y atrayentes a los que Jorge me incitaba, fuimos al lugar donde esculpen sus esculturas para enseñarme su última obra de arte y sorprendentemente lo que vi, me dejó sin palabras e hizo que esa Nochevieja fuera, muy distinta a las demás y muy especial, sobre todo para ellos, que pudieron ver en mi rostro, la timidez coloreada.

    


    
      
    


    
      La escultura que me enseñaron era muy hermosa y erótica, estaba hecha en mármol blanco con veta grisácea y la imagen de Jorge y mía mostraban la belleza del sexo y el culmen del placer, en contraposición con las lágrimas de mi ciego rostro.

    


    
      
    


    
      Según me contaron muy entusiasmados, la presentaron a un concurso que ganaron, brindándoles la oportunidad de exponer su obra al completo en los mejores museos vanguardistas del mundo y por supuesto, haciéndome enmudecer y temblar de miedo, como estrella principal de la exposición, la escultura ganadora, es decir, la mía, con la que sueño cada noche desde entonces como si la vergüenza que no sentí en ese momento me invadiera y el miedo a dar explicaciones, me nublara.

    


    
      
    


    
      No sé si algún día veré mi escultura expuesta en Barcelona, pero si eso ocurre espero sobrellevar la timidez de mostrarme tal y como soy, sin sentirme cohibida por ello.

    


    
      
    


    
      Solo es mi esencia… pienso consciente de lo más profundo de mí y lo único que me ha hecho llorar de placer, por seguir teniendo presente al único hombre, por quien lo daría todo.

    


    
      
    


    
      Sí, siempre está presente en mis pensamientos y hoy, un día especial o que debería ser muy especial para mí sigue estando revoloteando por ahí, como siempre ha hecho.

    


    
      
    


    
      Hoy es mi cumpleaños, hoy, 2 de Enero cumplo, 29 años y cuando he llegado al despacho mis compañeros de curro me han regalado una caja de bombones que estaban deliciosos y he compartido con ellos y con Paco y Luis, que por la tarde se han pasado por mi casa para tomarse unas cervezas y celebrarlo.

    


    
      
    


    
      A mediodía, he ido con mi madre a comer por ahí y me ha regalado un reloj muy discreto que nos ha hecho sonreír, por no parecerse en nada al que tiene guardado en su joyero. Más tarde, cuando he llegado a casa después del gimnasio Jorge me ha llamado para felicitarme. Ahora se encuentra en Bilbao y me ha dicho que en un par de semanas, regresarán a Barcelona.

    


    
      
    


    
      Quiere verme.

    


    
      
    


    
      Jorge quiere que nos veamos cuando regresen y a pesar de que me gusta estar con ellos, no llenan ese hueco vacío que aún siento, muy dentro de mí. Sigo sin saber nada de Nathan y mi madre dice que cuando habla con Bea tan solo se limita a comentar cómo les va y no pregunta por él.

    


    
      
    


    
      Es muy perturbador saber que he estado compartiendo una parte de mi vida con diferentes personas, viviendo experiencias únicas que me han hecho sentir muchas cosas, para volver a la vida diaria inmersa en la ignorancia como si todo hubiera sido un sueño o jamás hubiera pasado. Estar tanto tiempo así me ha llevado a guardar muy dentro de mí su nombre, a no pensar en él aunque a veces lo haga y a amar sin sentir nada por nadie.

    


    
      
    


    
      Tengo un trabajo donde puedo entretener a mi mente todas las mañanas, mi madre cada día que pasa está mucho mejor y sus amigas permanecen a su lado a todas horas, quedo con Miguel y Marta alguna tarde que otra para tomar algo, Paco y Luis me divierten los fines de semana a pesar de que cada dos por tres se marchan de viaje para encontrar nuevos talentos y sobre el sexo…

    


    
      
    


    
      Me follo a quien me da la gana y cuando me da la gana, aunque siempre me quede con ganas de más.

    


    
      
    


    
      Los echo de mi casa nada al acabar y no vuelvo a saber de ellos porque no me interesan, tan solo me aprovecho de su cuerpo para averiguar si son capaces de hacerme sentir algo diferente, pero nunca encuentro a nadie por quien valga la pena olvidar a Nathan, así que sexo haberlo hay lo, aunque no como me gustaría.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ¡Pum pum pum pum!

    


    
      
    


    
      –¡Sí!

    


    
      
    


    
      –¡Mensajero! –y rezo por si es una multa –. Firme aquí por favor –dice tras verificar mis datos –. Espere un momento –y lo veo bajar para volver a subir, con una ramo de rosas rojas.

    


    
      
    


    
      En mis brazos y sentada, mi cara debe ser del mismo color que las rosas y según vuelvo a sacar del escondite a Nathan y todo lo que lo rodea, acaricio las 29 rosas acompañadas por una tarjeta con su nombre, de vuelta con mi monotema.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Estoy preparado para ti. Feliz cumpleaños preciosa.” NM.

    


    
      
    


    
      ¿Y eso… Qué quiere decir?

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sin saber muy bien qué pensar, escucho la musiquilla de mi móvil desde la habitación, pero al cogerlo sin querer se me cae al suelo, tras ver que es él quien me llama.

    


    
      
    


    
      –¿Rebeka?¿Rebeka estás ahí?

    


    
      
    


    
      –Hola Nathan…

    


    
      
    


    
      –Hola preciosa. Feliz cumpleaños.

    


    
      
    


    
      –Gracias.

    


    
      
    


    
      –¿Te ha gustado mi sorpresa?

    


    
      
    


    
      –Ya sabes que sí.

    


    
      
    


    
      –No te he olvidado…

    


    
      
    


    
      –Pues yo casi lo logro –expreso enfadada, como si el tiempo que he pasado ignorante de él, no importara.

    


    
      
    


    
      –Estoy preparado para ti Rebeka, he cambiado…

    


    
      
    


    
      –¿Has paseado por el Central Park últimamente?

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –¿Qué si paseas?¿Qué si ves los árboles del Parque más de cerca que desde tu gran ventanal?¿Te digo que si comes en algún restaurante que no sean los de la octava o simplemente has dado una vuelta en coche?

    


    
      
    


    
      –Para Rebeka –me corta tajante –. Sé lo que quieres decir y no, no he salido a la calle si es lo que quieres saber. Esperaba poder hacerlo junto a ti, pero creo me he equivocado…

    


    
      
    


    
      –Llevo muchos meses sin saber nada de nadie y menos de ti y ahora me llamas y me dices que estás preparado para mí sin tenerme en cuenta. Siempre prevalecen tus deseos ¿Pero y los míos Nathan?¿Qué crees que he estado haciendo durante todo este tiempo?¿Acaso has pensado en mí y en qué necesito?¿Te has dado cuenta del daño que me has hecho? Siempre has sido egoísta, lo fuiste cuando me fui y lo estás siendo ahora –y cabreada dejo paso a los reproches mientras el silencio nos distancia, como tantas otras veces –. ¿Por qué Nathan?¿Por qué dices que estás preparado para mí?

    


    
      
    


    
      –Porque te necesito, tu presencia me calma y porque no soy capaz de avanzar si no es contigo –y creyendo cada una de sus palabras siento mucho que no fueran, las que deseaba escuchar.

    


    
      
    


    
      –No es suficiente para mí.

    


    
      
    


    
      –Vuelve conmigo…

    


    
      
    


    
      –No puedo –y cuelgo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Desde mi cumpleaños hasta ahora, todo ha cambiado.

    


    
      
    


    
      Recibo mensajes suyos, día tras día, sin embargo, todavía no he contestado a ninguno.

    


    
      
    


    
      Me pregunta qué tal me ha ido el día, cómo estoy, qué hago para divertirme e incluso si lo hecho de menos. También me pregunta por su camisa y siente mucha curiosidad por si duermo con ella, así que desde entonces me escribe y pregunta cosas sobre mi vida, interesándose por mí y todo lo que me rodea, no obstante, ninguna de sus palabras dicen nada, sobre sus sentimientos hacia mí, por eso soy incapaz de responder.

    


    
      
    


    
      Sé, que a su manera se preocupa, pero ya es tarde para eso y aunque le gustaría que le contara cada día lo que hago, yo he estado mucho tiempo viviendo en la ignorancia y ahora que es él quien necesita saber, soy yo la que me niego en rotundo a que sepa más de mí. Sé, que mis sentimientos hacia él no han cambiado, pero los últimos quince días de correspondencia sin retorno a la que me está sometiendo constantemente, me están desesperando.

    


    
      
    


    
      Cada vez que leo un mensaje nuevo, los nervios me invaden el estómago, por desear que sus palabras revelen lo que estoy deseando escuchar, pero en ninguno me dice nada que me haga saber lo que siente hacia mí y aun así, aun sabiendo que todo lo que intenta es evitar ser egoísta preocupándose por mí y por mi vida, ha pasado mucho tiempo desde la última vez que lo vi y ha pasado mucho tiempo, desde lo nuestro.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Vuelve conmigo Rebeka… ” NM.

    


    
      
    


    
      Ese es el último mensaje que he recibido y estoy como loca por cumplir, impedida por mi orgullo y cabezonería, que solo desean escuchar o leer, lo que no se atreve a aceptar, que me ama.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Pero…

    


    
      
    


    
      Preguntar cómo estoy o qué hago es, mostrar su aprecio.

    


    
      
    


    
      Decir que me necesita es, mostrar su afecto.

    


    
      
    


    
      Pedir que regrese a su lado es, mostrar su cariño.

    


    
      
    


    
      Y expresar que sin mí no puede avanzar es, mostrar su falta de amor.

    


    
      
    


    
      Todas esas cosas me las ha dicho él y ahora, tras dos días sin recibir nada ya me arrepiento, de no haber contestado.

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka!¿Puedes salir un momento? –dice mi madre.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa?

    


    
      
    


    
      –Harold está al teléfono –y extrañada al verla muy seria, me apresuro al salón.

    


    
      
    


    
      –Hola Harold –saludo entusiasmada.

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka ¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      –Bien ¿Y vosotros?¿Qué tal por ahí?

    


    
      
    


    
      –Hasta anoche estábamos bien –dice en voz baja –. Mi hermano ha fallecido y quería pedirte un gran favor…

    


    
      
    


    
      –Lo que quieras ya lo sabes y lo siento de verdad…

    


    
      
    


    
      –Gracias Rebeka…

    


    
      
    


    
      –¿Cómo están Junior y Nathan?

    


    
      
    


    
      –Junior esta pasándolo bastante mal, él y su padre estaban muy unidos y Nathan… de Nathan quería hablarte –e intrigada porque cuando Harold o Bea han hablado de él nunca ha sido bueno lo que me han contado, me quedo callada y a la espera.

    


    
      
    


    
      –Harold… ¿Estás ahí?

    


    
      
    


    
      –Perdona, Bea estaba hablando y no te oía, ¿Qué decías?

    


    
      
    


    
      –Yo nada, qué decías tú… –y calla desesperándome.

    


    
      
    


    
      –Me gustaría que vinierais al funeral de mi hermano –me pide de repente.

    


    
      
    


    
      –Harold yo… –y oigo a mi madre llamarme en bajito.

    


    
      
    


    
      –Por nosotras no hay problema –dice desde el otro teléfono.

    


    
      
    


    
      –¿Y tú Rebeka?¿Vendrías?

    


    
      
    


    
      Y ahora qué…

    


    
      
    


    
      Pues ahora mi madre me dice que sea respetuosa y tenga un par de ovarios, para enfrentarme a las coincidencias de la vida.

    


    
      
    


    
      –Si es lo que quieres… –y lo pienso angustiada –Lo haré, iremos al funeral de Richard.

    


    
      
    


    
      –Gracias Rebeka, es importante para mí, os tengo mucho cariño y este momento me gustaría compartirlo con vosotras, pero ese no es el gran favor que quiero pedirte –y dejándome otra vez con la miel en los labios mi desespero por saber que quiere me obliga a mirar a mi madre con reproche, para deje de escuchar nuestra conversación desde el portátil de la cocina.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa Harold?

    


    
      
    


    
      –Quiero hablarte de Nathan –y tiemblan mis manos, mis piernas y hasta mi mordida lengua –. Sé que te ha pedido que vuelvas con él y entiendo que dijeras que no. Por supuesto, lo que menos deseo es entrometerme entre vosotros y no lo haré, pero quiero preguntarte algo ¿Lo amas?

    


    
      
    


    
      –Sí –y me sale del alma.

    


    
      
    


    
      –Amar ha alguien y decírselo, no resulta tan fácil para todo el mundo y Nathan ya sabes que es especial para todo lo que hace. Creo que él siente lo mismo y si lo que esperas son esas palabras, no creo que la manera de decirlas sea por mensaje, en una nota o por teléfono…

    


    
      
    


    
      –Me parece increíble que sepas lo que hemos hablado…

    


    
      
    


    
      –Es necesario Rebeka…

    


    
      
    


    
      –¿Necesario? Es increíble y…

    


    
      
    


    
      –Rebeka escúchame –y callo enervada –. Me quedé en Nueva York para ayudar a mi sobrino y su estado de ánimo es primordial para evitar otro ataque de pánico. Nathan me cuenta cómo se siente porque tiene que aprender a exteriorizar sus sentimientos, tiene que aprender que no se puede controlar ni prever todo. Estaba convencido que mantenerte al margen lo ayudaría a mejorar, pero se ha dado cuenta de que no es así…

    


    
      
    


    
      –Me gustaría que todas estas cosas me las hubiera dicho él, quizás ahora estaría a su lado y no aquí…

    


    
      
    


    
      –Sí, tienes toda la razón, pero yo también tengo mis razones para hacerlo…

    


    
      
    


    
      –¿A qué te refieres?

    


    
      
    


    
      –El fallecimiento de mi hermano implica consecuencias muy graves para la compañía y en el caso de que Nathan no…

    


    
      
    


    
      –Harold… los Collins… –interrumpo al recordar la cláusula restrictiva del testamento.

    


    
      
    


    
      –Sí Rebeka y sé que soy muy egoísta por pedirte algo así, pero tenemos que intentarlo, solo hay un año de plazo y Nathan cree que sin ti no podrá conseguirlo, sé que te quiere y…

    


    
      
    


    
      –Eso debería decirlo él ¿No crees?

    


    
      
    


    
      –Sí –y calla mientras yo me hundo y salgo, me hundo y salgo, me hundo y salgo…

    


    
      
    


    
      –No lo sé. No creo que pueda…

    


    
      
    


    
      –Tranquila, tendrás tiempo para pensarlo durante el vuelo, esta noche el Sr. Anderson os recogerá en el aeródromo…

    


    
      
    


    
      –¿Cómo que esta noche?

    


    
      
    


    
      –Anoche hablamos con tu madre y preparamos el viaje…

    


    
      
    


    
      –¿Se puede saber por qué coño hacéis todo a mi espalda? –y grito y pregunto a Harold, a Bea que sé que nos escucha y a mi madre, por cotilla –. Da igual. Harold, quiero preguntarte una cosa –y me lo pienso –. ¿Nathan sabe algo de esto?

    


    
      
    


    
      –No y que no se te ocurra decírselo –advierte temeroso.

    


    
      
    


    
      –No diré nada, pero tienes que prometerme que vosotros no le diréis que voy al funeral.

    


    
      
    


    
      –Te lo prometo –responde Bea.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo, pero piénsalo y si no deseas quedarte, el lunes por la noche vuelves con tu madre sin rencor –e insistiendo en algo que seguramente no acepte digo que me lo pensaré y me despido de ellos, hasta mañana.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras colgar, aturdida y llena de mil dudas ayudo a mi madre hacer su maleta, para luego pasar por mi casa y hacer la mía.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      4

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Con mi madre flipando, ya en el interior del jet, dejo que lo cotillee, siendo la primera vez que cruza el charco. Entretenida y de un lado a otro, la observo mientras se sienta en todos los sillones como si fuesen diferentes y tuviera que elegir el mejor, para acomodarse y quedarse tranquila, la misma serenidad que yo necesito urgentemente porque creo que me espera un viaje, de lo más perturbador.

    


    
      
    


    
      Son las diez de la noche y ahora mismo se supone que debía estar con Jorge haciendo de las nuestras un erótico plan que he cancelado inesperadamente, tras haberle dicho la verdad, que el hermano del mejor amigo de mi madre ha fallecido y nos ha pedido que asistiéramos al funeral, siendo a medias, ya que de Nathan jamás le hablé y mucho menos ahora.

    


    
      
    


    
      Jorge es mi refugio, tardío para mi gusto pero mi refugio al fina y al cabo y no quiero que sepa nada de mi pasado, porque en el fondo ni le importa ni necesita saberlo, sin embargo él me ha dicho, que esperará mi regreso, que adora mi forma de amar y que viva la vida, hasta el último aliento.

    


    
      
    


    
      Y eso hago, vivo la vida como se presenta, aprovechando un viaje que me devuelve al principio de todo y marca al final del camino una meta, cuya cinta soy incapaz, de traspasar.

    


    
      
    


    
      No sé, cómo me encontraré, cuando llegue a Nueva York, pero ahora mismo estoy hecha un flan, tampoco sé, cuándo lo veré, pero ansío ese momento desde hace tanto tiempo, que ya no sé si lo que espero será lo que halle en él sin que tenga ni idea de cómo lo encontraré, cuando llegue a la Torre.

    


    
      
    


    
      Que no sepa que voy, hace que mis nervios afloren con más ímpetu y ver la expresión de su rostro y esos negros ojos que me cautivaron hacen que las ganas de saber lo que siente por mí, me llenen de angustia y desesperación, sensaciones que acrecientan por momentos al ver a mi madre toquetearlo todo, incapaz de controlar su excesiva curiosidad.

    


    
      
    


    
      –Mamá, tienes que dormir, el viaje es muy largo y notarás el cambio de horario.

    


    
      
    


    
      –Ay hija… es que nunca había subido en un cacharro de estos –dice como si no lo supiera mientras intenta abrocharse el cinturón –. Ayúdame con esto anda –y mientras arreglo las tiras dobladas, noto que sonríe –. Sé que te quedarás –dice viéndome apretar la mandíbula incapaz de contestar –. Yo lo haría cariño y no quiero ser razón que te lo impida – expresa entristecida –. Rebeka cariño, echo mucho de menos a tu padre y te echaré de menos a ti, pero tenemos que vivir nuestra vida sin que el pasado nos afecte y quiero que sepas, que si deseas quedarte, hazlo, yo volveré a nuestra casa y allí estaré cuando quieras volver…

    


    
      
    


    
      –Mamá…

    


    
      
    


    
      –Mira Rebeka, céntrate en lo que deseas lograr en la vida, disfruta de todo lo que consigas sea mucho o poco y si tiene que llegar llegará, pero no te niegues a hacer algo que deseas porque no hayas escuchado lo que querías oír –y entendiéndola lloro a su vez y la abrazo.

    


    
      
    


    
      Sé lo que quiero y deseo, pero si me quedara al lado de Nathan para ayudarlo, la libertad de la que no disfruta, a mí me es muy necesaria y no sé si permanecer demasiado tiempo en la Torre me dejará, cómo o peor que a las otras, las que por cierto tengo grabadas y traigo conmigo dispuesta a compartirlo con alguien que seguro se alegrará por mi regreso, odia a Carol y no tiene idea, de lo que tengo, algo tan vergonzoso de ocultar y ver, que estoy segura que Nathan jamás se lo contó aunque sea su mejor y único amigo.

    


    
      
    


    
      Estoy segura de que si Jackson lo hubiera sabido, hubiera hecho lo mismo que yo.

    


    
      
    


    
      –Si lo desea puede bajar la cortina –dice la azafata.

    


    
      
    


    
      –Está bien así gracias. ¿Cuánto queda?

    


    
      
    


    
      –En una hora aterrizaremos ¿Quiere comer o beber algo?

    


    
      
    


    
      –No gracias, estoy bien.

    


    
      
    


    
      Sí sí… Súper bien… Estoy de puta madre…

    


    
      
    


    
      No he dormido en vuelo, sobrevolándome está él, pensando todo el tiempo en lo mismo estoy yo y a tan solo una hora de Nueva York los nervios me pueden, pero el sueño no.

    


    
      
    


    
      Y me entretengo… en el baño me entretengo ensimismada en sueños inalcanzables y desconocidos que embriagan a mis esperanzas, aun sabiendo que mi soñar es, mi particular lechera del cuento.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Al bajar y para mi sorpresa, no es Jackson quien nos recoge, el silencioso Lexus lo lleva Harold y a su lado puedo ver a Bea muy sonriente, mientras nos saluda con la mano.

    


    
      
    


    
      Más tranquila de lo que esperaba, subo en el coche junto a mi madre que entusiasmada y perpleja no para de hablar con su amiga Beatriz, mientras Harold las escucha y yo me sumerjo en mis ensimismados pensamientos, hasta que cierro los ojos por cansancio mental, pero nerviosa no consigo descansar ni de camino a la Torre, así que miro fijamente la carretera hasta que de repente mis esperanzas por ver a Nathan se aplazan, hasta mañana.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Pensaba, que nos alojaríamos en la Torre como la primera vez que vine, pero desviarnos en dirección a Long Island me revela el paradero exacto, donde estaremos durante dos días.

    


    
      
    


    
      A petición de Helen y con el sueño arrastras entramos en su casa, recibiéndonos Lola muy entusiasmada y en voz baja, ya que la Señora está durmiendo, así que acompaño a mi madre a su habitación dejándola perdida en su baño para irme a la mía, siendo la misma en que dormí, cuando vine por primera vez a esta casa.

    


    
      
    


    
      He echado de menos las rosas de la entrada, en su lugar hay un lazo negro rodeando el cuello del jarrón, en recuerdo a su hermano Richard. Su funeral se celebrará mañana a mediodía, concretamente después de una misa que se oficiará en la capilla de la Torre, así que a las 10:00 de la mañana hemos quedado con Harold para llevarnos al encuentro de Nathan y su familia.

    


    
      
    


    
      Y lo temo… temo ese momento porque ninguno de ellos me espera y menos a mi madre, quien sin duda querrá conocerlo, no se cortará ni tres si tiene que decir lo que piensa y sin duda es discreta, pero no tiene pelos en la lengua.

    


    
      
    


    
      Menos mal que no sabe inglés… pienso tirada en la cama, temiendo un mal despertar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Admirando el Central Park, a lo lejos veo a un hombre en el césped y decidida me adentro en un bosque donde no veo, más allá. Caminando por un sendero oscuro y tenebroso, veo a mi alrededor rostros conocidos y algunos sonrientes, pero entre todos destacan dos, por encima del resto. La imagen perfecta de Carol me asusta de repente, pero la imagen de Steffany y su muerte me pone, tan nerviosa, que las manos me empiezan a sudar y despavorida echo a correr, a ninguna parte. Asustada, vuelvo la mirada y ya no las encuentro, pero al mirar al frente las vuelvo a ver sintiendo al terror, apoderarse de mí. Oscuro, el camino me pierde e inalcanzable me hace desfallecer, pero una luz me indica el final del camino y cuando creo encontrar la salida al bosque de repente las imágenes desaparecen y el hombre del césped, dice que me acerque. Un paso, dos, tres y…”

    


    
      
    


    
      –Rebeka, Rebeka cariño despierta, te estamos esperando para desayunar…

    


    
      
    


    
      –Ya voy mamá –contesto enfada al fastidiar mi sueño.

    


    
      
    


    
      Sí, sigo teniendo muy mal despertar, mi madre siempre es, muy oportuna y encima hoy, nos vamos de entierro.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Estoy cagada de miedo, no tengo ni idea de cómo reaccionar cuando vea a Nathan, tengo miedo por su reacción y tengo un miedo atroz a no encontrar lo venido a buscar, sin embargo, un café con bollos seguro que me ayuda, a sobrellevar este día.

    


    
      
    


    
      –Dame eso –dice Helen según me quita la bandeja de bollos y la deja sobre la mesa –. Dame un abrazo Rebeka, te echado de menos –y con mucho cariño me envuelve en sus brazos mientras me dice que Nathan es, quien más ha echado en falta.

    


    
      
    


    
      –Siento mucho lo de Richard –expreso triste omitiendo su comentario según coge mi brazo y me lleva hasta la terraza, donde nos esperan Bea y mi madre.

    


    
      
    


    
      Mientras desayunamos, bueno, ellas desayunan, yo tomo tres cafés seguidos y escucho agobiaba a Bea traducir todo lo que dicen para que se entiendan, sin embargo y menos mal porque los nervios ya empezaban a apretar, que al cabo de unos minutos escucho un coche acercarse, cuyo conductor sonríe al verme.

    


    
      
    


    
      –Srta. Rebeka…

    


    
      
    


    
      –¡Jackson! –y sin que nadie nos vea me da dos besos y me abraza, con muchísimo cariño.

    


    
      
    


    
      Lo siguiente… Lo siguiente es que mi madre, Bea y Helen no paran de charrar de camino a la Torre y yo, como estoy muy nerviosa le he dicho a Jackson que pare, para sentarme a su lado, un lugar estratégico desde donde puedo por dónde vamos y que junto al cristal opaco que nos separa de las tres cotorras permite calmarme y hablar con él, sin que nos vean ni oigan.

    


    
      
    


    
      –Te pareces mucho a tu madre –opina sonriente.

    


    
      
    


    
      –¿Tú crees? Si hubieras visto a mi padre…

    


    
      
    


    
      –Lo siento mucho, Harold me contó que falleció y quise llamarte, pero no pude. Nathan nos ha tenido muy controlados durante todo este tiempo –y serio me sigue contando todo lo que Nathan les prohibió hacer, relatándome a su vez, todo lo que ha mejorado.

    


    
      
    


    
      Me dice, que junto a él han bajado al garaje cada día, desde que se recuperó del infarto, que ha subido a todos sus coches e incluso aprendido a conducirlos, por el garaje de la Torre. Me dice que la Harley le encanta y que pasa el tiempo acariciando el Lamborghini, ensimismado y muy sonriente. Sí, Jackson me cuenta cosas sobre él y las ganas que siente por cambiar, como si mi presencia tuviera razón de ser, sin embargo y añorando lo vivido mientras Jackson me habla sobre Nathan yo recuerdo su impetuosa manera de amarme y me sumerjo en el temor, de no reaccionar.

    


    
      
    


    
      Poco a poco mientras charlamos, nos sumergimos en el denso tráfico de Manhattan según la felicidad de Jackson, me es perceptible, entretanto confiesa, que son los fieles amigos de siempre y lo que eran, hasta que Carol apareció, momento en que saco el dvd y se lo enseño.

    


    
      
    


    
      –Quiero que lo guardes donde Nathan no pueda encontrarlo.

    


    
      
    


    
      –¿Qué contiene? –y curioso lo examina –. ¿Por qué Nathan no debe encontrarlo?

    


    
      
    


    
      –Te lo contaré Jackson, pero ahora no, por favor, necesito que lo escondas en algún lugar donde nadie pueda encontrarlo y cuando llegue el momento hablaremos –y lo veo meterlo en una mochila según asiente en silencio y continua conduciendo.

    


    
      
    


    
      Dos calles por delante nos paramos, junto en la entrada de la Torre, donde al bajar nos agolpamos en recepción junto a una multitud invadiendo el Hall e impidiendo ver más allá, de unas piernas larguísimas y una enorme pamela, demasiado perfectas.

    


    
      
    


    
      ¿Por qué será?

    


    
      
    


    
      ¿Por qué los defectos llaman más la atención?

    


    
      
    


    
      –¿Rebeka? –y al girarme…

    


    
      
    


    
      –Hola Steve.

    


    
      
    


    
      –No sabía si eras tú, pero me alegro mucho de haberme acercado para averiguarlo –y de color esmeralda sus ojos me observan como si fuera la primera vez que me ve y ya noto el calor subiendo por mis piernas, hasta llegar a mi rostro, que sin querer se enrojece –. Sigues siendo tú –susurra al darme dos besos muy cercanos a la comisura de mis labios.

    


    
      
    


    
      Y tras su provocación, mi madre se acerca, Steve se da la vuelta y se marcha por donde ha venido y yo, desearía no sentir el influjo de la inquisidora mirada de mi madre mientras la miro como si lo que acabara de pasar, no fuera conmigo.

    


    
      
    


    
      –Es guapo –dice sorprendiéndome –. Pero ese no es Nathan ¿verdad? –y le digo que no –. ¿Dónde está? –pregunta oteando entre la gente.

    


    
      
    


    
      –No lo sé, estaba buscándolo cuando Steve se ha acercado.

    


    
      
    


    
      –Bea dice que tenemos que subir a la Capilla, esto es muy raro Rebeka, me ha dado un plano del edificio como si fuera un centro comercial o algo parecido…

    


    
      
    


    
      –No te preocupes mamá, te lo explicaré –y eso hago.

    


    
      
    


    
      Mi madre ya sabía que aquí se puede encontrar cualquier cosa que busques, pero creo que nunca se creyó del todo mis palabras, así que mientras esperamos en la inmensa cola de los ascensores le explico qué hay en la Torre y por qué es así.

    


    
      
    


    
      ¿Por qué? Eso me pregunto yo cuando veo que en el mismo ascensor en que subimos, Steve también está, un hombre cuyo influjo ha aumentado porque durante este tiempo he aprendido a provocar en los demás, la lujuria.

    


    
      
    


    
      Eso me comentó Jorge, una vez.

    


    
      
    


    
      Me dijo, que había cambiado y había aprendido a transmitir provocación y deseo hacia los demás, me dijo que la inocencia a la hora de amar la había sustituido por la lascivia y la pasión y ahora, ahora que Steve me ha recordado su influjo, siento que lo aprendido, le atrae mucho más.

    


    
      
    


    
      A mi lado, se presenta a mi madre en un muy malo español, mientras tanto, ofrece su brazo para salir del ascensor, un gesto que la hace sonreír muy halagada pero que a mí me sienta como el culo y sobretodo al salir, ya que al ver a Junior, Harold y Nathan en la entrada de la Capilla aumentan mis nervios y angustia.

    


    
      
    


    
      Sin que ninguno me vea, intento alejarme de Steve y mi madre aunque cada dos por tres me miren, como verificando mi presencia a su lado y aunque camine despacio e intente alejarme cada vez más de ellos, Steve me mira sin cesar muy sonriente asegurándose que llegaré, a la Capilla.

    


    
      
    


    
      Mientras tanto mi madre…

    


    
      
    


    
      Mi madre debería dejar a Steve y venir conmigo, ella sabe que Nathan lo odia y yo la estoy evitando, pero aun así también me mira de vez en cuando mientras me dice en voz baja que camine más aprisa, para no perderme entre la gente.

    


    
      
    


    
      Perderme… ya me gustaría a mí, perderme por ahí…

    


    
      
    


    
      Pero va a ser que no y mi entrada triunfal si no lo evito se producirá, junto al hombre más odiado por Nathan.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Bien Rebeka… pienso intentando, no caminar.

    


    
      
    


    
      Muy bien… pienso intentando, esconderme entre la gente.

    


    
      
    


    
      Muy bien Rebeka… tu ansiado momento por fin ha llegado y cuando todo va bien, aparece Steve y me nubla por completo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      A ver, cómo sales de esta… pienso caminando hacia atrás.

    


    
      
    


    
      Uno a uno, Junior, Harold y Nathan saludan a los presentes que poco a poco acceden a la capilla, de uno en uno reciben el pésame por la muerte de Richard y mientras tanto yo no dejo de observarlo, pero me pongo tan nerviosa mientras lo hago, que de repente me freno en seco, dejo que pasen los que van detrás mía y cuando veo a mi madre en la entrada de la Capilla cogida del brazo de Steve me doy la vuelta y me marcho apresurada, al ver que Harold se la presenta, a Junior y Nathan.

    


    
      
    


    
      Hace un momento me hubiera gustado perderme y ahora tan solo deseo, desaparecer del mapa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Caminando apresurada huyo, por cobarde, no me atrevo a encontrarme con sus ojos aun habiendo deseado este momento desde hace mucho, así que huyo y me inmiscuyo entre la gente para pasar desapercibida, hasta que al entrar en el ascensor alguien me coge del brazo y frena mis pasos.

    


    
      
    


    
      Como si intuyera quién es respiro profundamente y me doy la vuelta, pero al encontrar lo eterno tan solo cinco segundos de mi vida puedo entregar, a esos ojos negros.

    


    
      
    


    
      –¿Se puede saber qué coño hace tu madre con Steve?

    


    
      
    


    
      –Ja… ¿Después de todo este tiempo eso es lo único que se te ocurre decirme? –reprocho viéndolo muy tenso –. Suéltame Nathan –y tiro de mi brazo para marcharme con la cabeza bien alta a la Capilla, porque las ilusiones por un idílico y romántico reencuentro, me han defraudado.

    


    
      
    


    
      Sin parar de caminar entre la gente y sin girarme para saber si me sigue o no, llego a la puerta, donde saludo cariñosamente a Harold y Junior, les doy mi pésame y veo a Nathan impasible situarse junto a su hermano pasando de él, aunque al entrar coja mi brazo y me susurre, que lo siente.

    


    
      
    


    
      Sin decir absolutamente nada, una mirada intensa le muestra mi pena y lo dejo muy preocupado y entristecido, mientras me siento al lado de mi madre.

    


    
      
    


    
      Durante una hora y media permanecemos sentados, mientras escuchamos a varios de los presentes hablar, sobre la vida y obra de Richard, un hombre al que recordarán por su tenacidad y entrega, su seriedad y firmeza en el trabajo y también por su saber hacer y perseverancia innata a la hora de conseguir lo deseado, una forma de ser que recuerda a alguien sentado en primera fila, junto a sus familiares y los Collins.

    


    
      
    


    
      Y menos mal… Menos mal que la defectuosa se ha sentado junto a su madre y su hermano, porque si llego a verla al lado de Nathan, hoy, enterramos a dos.

    


    
      
    


    
      Finalizada la misa y aburrida como casi todos salimos de la Torre, para irnos de entierro, al que Nathan no acude porque no está preparado para salir, pero sí para mí o eso dice.

    


    
      
    


    
      De camino y en silencio, miro por la ventana todo lo que me rodea hasta llegar al cementerio, donde el coche fúnebre avisa de nuestra llegada con frenazos inesperados.

    


    
      
    


    
      A pesar que Harold y el resto de la familia incluido Ralph, caminan muy cerca de los hombres que transportan el féretro, nosotras nos quedamos más retrasadas y caminamos despacio junto a una multitud de personas, que asisten como nosotras a un entierro, de lo más lujoso y concurrido.

    


    
      
    


    
      En mitad de una gran explanada situada en una espaciosa, distanciada y privilegiada zona, hay mausoleos enormes donde están enterradas algunas de las familias más importantes del Estado, destacando de entre todos uno de color negro hecho en mármol, brillante y muy ancho. Con columnas corintias como en los templos romanos, el mausoleo adquiere un aspecto tenebroso y en su entrada, donde la oscuridad se contempla desde mi lejana posición dejan el féretro para despedirnos, antes de introducirlo en su interior, sin embargo, yo me niego en rotundo a tocar la tumba de un muerto al que ni siquiera he conocido, me da muy mal rollo y seguro que no me trae nada bueno, así que le digo a mi madre que no me acercaré y que ella haga lo que quiera, porque yo me voy.

    


    
      
    


    
      Bastante apartada, observo la gran planicie llena de tumbas dando algunas, miedo de verdad, pero entre la paz y el silencio oigo a alguien llorar muy desconsoladamente y entonces, cerca de la valla de piedra veo una tumba pequeña y a una mujer arrodillada a sus pies, destrozada y hundida en la pena.

    


    
      
    


    
      Su amargura y dolor llegan a mí y según paseo calmada sin dejar de mirarla me ensimismo en su tristeza, hasta que un hombre la coge del suelo y la lleva a rastras, hasta la salida más cercana, entretanto, yo me acerco a un árbol muy grande y me siento apoyada en su enorme tronco, mientras espero a ver si madre acaba, de una vez por todas.

    


    
      
    


    
      Y ensimismada en el césped y sus ramitas, veo unas piernas al lado de las mías.

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Junior… ¿Por qué no estás con ellos? –pregunto extrañada.

    


    
      
    


    
      –Esto es un espectáculo –opina mirando el mausoleo con desprecio –. La mayoría odiaban a mi padre y ahora, míralos…

    


    
      
    


    
      –Es normal Junior, los entierros son así –comento sin darle importancia –. Creo que deberías estar con tu familia, es tu padre y esta gente pues… pasa de ellos…

    


    
      
    


    
      –Los odio, además, mi hermano tampoco está y…

    


    
      
    


    
      –Y no es lo mismo Junior –recuerdo viéndolo endurecer el gesto y juguetear con el césped.

    


    
      
    


    
      –¿Quieres dar una vuelta? –pregunta asombrándome por su repentino cambio de humor, mientras se levanta y me ofrece su mano aceptando sin pensar, porque subir en la Harley de Junior es uno de esos momentos únicos de los que pienso disfrutar al máximo, como tantas otras veces.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      De vuelta al mausoleo para decirle a mi madre que regresaré con Junior, camino cogida a su mano mientras hablamos de lo hecho, durante estos últimos meses.

    


    
      
    


    
      Junior me cuenta, que ha pasado el verano en Washington junto a Carol, un nombre que me hace poner cara de asco ante él que me mira sonriente, porque sabe que la odio, pero esa misma cara de asco enseguida se transforma en felicidad, tras saber que Junior se ha dado cuenta de que Carol es perfecta por fuera, pero defectuosa por dentro, comentario que confirma al reconocer que las polvorientas maneras de atraer a los hombres para su disfrute, no son para él, otro comentario que lo pone muy serio, por arrepentirse de muchos excesos junto a ella.

    


    
      
    


    
      Con el casco en la mano y mirando la Harley al detalle, me subo en una pedazo de moto en la que estoy comodísima y no tengo que hacer nada, más que disfrutar. Cogida a su cintura, Junior acelera y nos adentramos en el tráfico hasta que toma una de tantas salidas para meternos en otra carretera, paralela a la costa. Sintiendo el viento en mi cuerpo y sin ir muy deprisa, disfruto del paisaje urbanístico de una ciudad en la que aún me quedan muchas cosas por ver y hace mucho frío, aunque haga sol y brille resplandeciente, además, Junior está pendiente de mí y enseguida se da cuenta que mis manos están muy frías, así que las coge y las mete en los bolsillos de su cazadora, no sin antes acercarlas a su casco a la altura la boca y hacer como si las besara. Muy calentitas ahora, noto a Junior orgulloso de mi cercanía sonriendo triunfador aun sabiendo que conmigo, no tiene nada que hacer y yo, que sé que le gusta tontear porque le encanta y a mí también, dejo que me halague y acaricie mis manos, mientras sonrío junto a él.

    


    
      
    


    
      Cruzando uno de tantos puentes, esquivamos algunos de los coches para adelantar a otros, pero la anchura de la Harley y los comentarios obscenos de algunos que están rabiosos porque vamos más aprisa, hacen que desaceleremos y aguantemos la inmensa cola hasta llegar al otro lado. Quince minutos después y con Junior cabreado porque no le dejaban adelantar, llegamos a New Jersey, un lugar de tantos que me quedó por visitar y ahora contemplo en moto junto a un hombre que podría ser mi hermano y nunca muestra, sus verdaderos sentimientos.

    


    
      
    


    
      –¡¿Tienes hambre?! –pregunta gritando mientras conduce.

    


    
      
    


    
      –¡Un poco!

    


    
      
    


    
      –¡Te enseñaré una cosa! –y acelera hasta que el paseo se convierte en una competición, contra nosotros mismos.

    


    
      
    


    
      Tras acojonarme con la velocidad de la Harley, llegamos a un Parque precioso al que nos adentramos caminando mientras comemos unos perritos, hasta que llegamos al final, donde nos apoyamos en la valla que nos separa de la Bahía de Nueva York para así observar, la Estatua de la Libertad.

    


    
      
    


    
      Aturdida y asombrada, le confieso que me fui sin visitarla entre otras cosas y sin creerme porque incluso a mí me parece increíble sonríe muy satisfecho, por engrandecer aún más su orgullo. Engreído, se hace fotos conmigo dejando a nuestras espaldas la emblemática figura como prueba, de que gracias a él, por fin la he visitado, mientras tanto, accedo a otorgarle el merecido premio, sin parar de sonreír.

    


    
      
    


    
      –Debemos volver –dice serio mientras coge los cascos del suelo –. Nos están esperando.

    


    
      
    


    
      –¿Esperando para qué?

    


    
      
    


    
      –Almorzaremos en la Torre –dice al mirar el móvil ofendido para a continuación subir a la moto y regresar al lugar, donde todo comenzó, pero al llegar me dice que suba a la Octava, ya que él, se retrasará un poco.

    


    
      
    


    
      A solas y aturdida por sus repentinos cambios de humor, camino directa hacia los ascensores principales sin darle mayor importancia, pero al llamar, las piernas larguísimas y esbeltas de esta mañana, ahora, también están aquí.

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka, no te esperaba –saluda Carol mirándome por encima del hombro aunque estemos a la misma altura.

    


    
      
    


    
      –Hola Carol –y devuelvo el saludo para seguir mi camino y así evitar montar un cirio, por tenerla muchas ganas.

    


    
      
    


    
      –¿Te quedarás? –le pregunta intrigada a mi espalda –. Si es así… tendremos que hablar –y sin que me dé la vuelta paso de ella y entro en el ascensor deseando haberle dicho de lo que se tiene que morir, hasta que las puertas se cierran.

    


    
      
    


    
      Cabreada por haberla visto, llego a la octava sin saber dónde ir, pero menos mal que Erika está hablando por teléfono en mitad del piso y al verme corre hacia mí, como si mi presencia le fuera ansiada desde hace mucho.

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka! –y me abraza efusivamente.

    


    
      
    


    
      –Hola Erika, lo siento ¿Cómo estás? –pregunto viéndola por primera vez entristecida.

    


    
      
    


    
      –Gracias –dice encogiendo sus hombros –Estoy bien y te he echado de menos –confiesa como si le doliera –. Jerry y yo lo hemos dejado…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? Estabais muy bien ¿Qué ha pasado? –y llora.

    


    
      
    


    
      –Se acostaba con otras…

    


    
      
    


    
      –Bueno Erika, ya lo sabías…

    


    
      
    


    
      –No es lo mismo, si yo no participo no es lo mismo –y entendiendo lo que quiere decir, yo no sé que decirle, así que la abrazo y le doy un beso muy cariñoso, que la hace sonreír.

    


    
      
    


    
      –Mi primo está muy nervioso –confiesa picarona –. No para de pedirle a Bea que lo traduzca para hablar con tu madre, creo que le cae bien.

    


    
      
    


    
      –Bien… mi madre a Nathan o bien, Nathan a mi madre –y perdida entre sus palabras y la intención con qué las dice, los nervios de Nathan no sé como serán, pero los míos aprietan fuerte un estómago que supuestamente estaba acostumbrado, a esto y a él.

    


    
      
    


    
      Y así yo, cogida del brazo de Erika como siempre hemos hecho, entramos en un restaurante en el que no había estado, hasta ahora.

    


    
      
    


    
      De madera el suelo, el techo y las paredes, caminamos entre sus mesas teniendo la sensación, de estar en casa de Pedro, sin embargo su ornamentación, parece más bien la de una casa perdida en la montaña rodeada por completo de nieve en cuyo interior acogedor y calentito, me podría refugiar.

    


    
      
    


    
      Con cabezas de res, ciervos y muchos osos colgadas a modo decorativo, su estética basada en la caza me resulta irritante y detestable, pero la rabia que me entra al ver las cabezas de los animales mirándonos fijamente pronto llega a su fin, ya que de repente Erika abre la puerta del privado invitándome a entrar, en primer lugar.

    


    
      
    


    
      De la misma manera y con la misma postura que la primera vez que nos vimos, Nathan me observa detenidamente mientras hace como si atendiera a mi madre, quien está sentada a su lado y no para de hablar, según Bea la traduce sin parar.

    


    
      
    


    
      –Rebeka cariño ¿Qué tal el paseo? –pregunta mi madre dejando aturdido a Nathan.

    


    
      
    


    
      –Hemos visto la Estatua de la Libertad –contesta Junior que acaba de entrar muy sonriente ante el enfado de su hermano y la felicidad de mi madre.

    


    
      
    


    
      –Ven Rebeka, siéntate a mi lado –dice Erika quien me lleva hasta el otro lado de la mesa desde donde Nathan puede seguir observándome y yo a él.

    


    
      
    


    
      Mientras esperamos a Harold, que está despidiéndose de una pareja muy amigos de Richard, vamos conversando sobre lo duro que ha sido el día y la tragedia que supone para la familia, perder a uno de sus miembros, un tema que a mi madre y a mí nos recuerda a mi padre y sin embargo a Nathan lo mantiene impasible y con sus ojos muy fijos en mí.

    


    
      
    


    
      Y lo intento evitar…

    


    
      
    


    
      Intento por todos los medios evitarlos, porque no soporto mantener la mirada fija en ellos el tiempo suficiente, como para mostrar las ganas que tengo de él.

    


    
      
    


    
      Pero por mucho que lo intente sé, que desea estar conmigo y sus ojos, aunque no los vea me influyen desde la distancia su atracción, aumentando mis nervios y enmudeciéndome y es que, se me atragantan las palabras, así que me levanto y salgo de la sala, para poder respirar.

    


    
      
    


    
      No pasa ni un minuto, para que a Nathan lo tenga delante de mí y a tan solo dos pasos, de mi cuerpo.

    


    
      
    


    
      Mi cuerpo… mi cuerpo busca su inmenso influjo y siente el deseo, en su piel.

    


    
      
    


    
      –Me alegro de volver a verte –dice sonriente manteniendo las distancias.

    


    
      
    


    
      –Siento mucho lo de tu padre –expreso con la cabeza gacha incapaz de mirarlo.

    


    
      
    


    
      –Me cae bien tu madre, habla mucho, pero me cae bien. Te pareces mucho a ella –y con la mirada noto su nerviosismo, siendo la primera vez que titubea ante mí.

    


    
      
    


    
      –Nathan… –y sin esperarlo, habiéndolo deseado desde hace mucho se acerca a mí, pone una de sus manos en mi cintura abarcando con su dedos buena parte de mis nalgas y me acerca mucho más a él, mientras con la otra mano en mi mentón me obliga a mirarlo, a los ojos.

    


    
      
    


    
      –Te quiero Rebeka, nunca he amado a nadie como te amo a ti y deseo pasar toda mi vida a tu lado, si tú lo deseas –y sin dejarle terminar beso sus carnosos y dulces labios impulsiva y salvaje hasta que me empotra contra el cristal del restaurante, alzando mis brazos por encima de la cabeza.

    


    
      
    


    
      Fuertemente sujeta mis muñecas con una mano, fuertemente me besa sin parar, fuertemente me clava su pene y fuertemente desciende con su otra mano por mis pechos hasta que se pierde en el descenso, pero de repente, escucho golpear el cristal tan fuertemente, que Nathan de golpe me suelta, deja de besarme y pide disculpas a un camarero que nos llama la atención, por demasiado obscenos.

    


    
      
    


    
      Entre risas, sintiéndome la mujer más feliz del mundo y acompañada por el hombre de mis sueños, volvemos al interior de un local donde todos nos miran boquiabiertos, hasta que llegamos al privado donde nos esperan. Lo que no esperaban eran, nuestras sonrisas perfectas y la perfecta pareja que somos, algo que a mi madre la hace sonreír y afirmar con la cabeza mirando hacia la mesa, como diciendo, que ya lo sabía.

    


    
      
    


    
      Entretanto, creyendo que continuaríamos con el almuerzo, Nathan nos despide, les dice que tiene unos asuntos pendientes, perverso me mira delante de todos y me lleva, hasta su casa, un lugar muy diferente al que dejé donde encuentro fotos, papeles, ropa tirada por el suelo, cajones y muebles abiertos y hasta una máquina muy rara encima de la mesa junto al ventanal, donde observo la vista maravillosa del Central Park, que tanto eché de menos.

    


    
      
    


    
      –¿Es tu madre? –pregunto al coger un portarretratos que hay encima del aparador de la entrada.

    


    
      
    


    
      –Sí –y muy serio me la quita con delicadeza, pero como si le hubiera ofendido mi curiosidad, una reacción que me recuerda con quién estoy, aunque diga que ha cambiado.

    


    
      
    


    
      –Era muy guapa y tiene tus mismo ojos –comento sin hacer caso a su susceptibilidad –. Eres igual que ella –y mirándome fijamente sonríe y se acerca a la cocina para servir dos copas de vino que al segundo nos llevan a beber dos más, mientras esperamos a que alguno de los dos, dé el primer paso.

    


    
      
    


    
      Parece mentira… Después de tanto tiempo parece mentira que no nos hayamos abalanzado el uno sobre el otro para sacar a la luz todo lo escondido, pero sorprendentemente la felicidad que veo en su rostro, el interés que siente por saber todo lo que he hecho y el respeto que me tiene, hacen que mis sentimientos hacia él sean mucho más fuertes y me atraiga mucho más.

    


    
      
    


    
      –Aún no me has respondido…

    


    
      
    


    
      –¿Qué me has preguntado?

    


    
      
    


    
      –Intento controlarme Rebeka –confiesa irritado –. ¿Me has escuchado? Te he dicho que te amo…

    


    
      
    


    
      –Sí, lo he oído, pero eso no es una pregunta –y sonrío por desear escucharlo otra vez, viendo cómo se calma, se acerca más a mí y me obliga otra vez, a mirarlo a los ojos.

    


    
      
    


    
      Diez segundos después, vuelvo la cabeza.

    


    
      
    


    
      –Te quiero, quédate conmigo ¿Lo harás? –susurra delicado mientras roza sus labios por mi cuello y a mí me es imposible resistirme a su tentadora voz y deseadas palabras.

    


    
      
    


    
      –Sí, me quedaré contigo –y en volandas entre sus bazos me lleva hasta su cama, donde me deja tumbada y me quita la ropa suavemente, sin dejar me mirarme a los ojos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras una hora y media disfrutando del mejor sexo que he tenido nunca y enredada entre sábanas, observo el cuerpo de Nathan mientras mantiene fijamente su mirada en mis ojos y desliza sus dedos suavemente por mis hombros, hasta llegar a mis manos.

    


    
      
    


    
      –Has cambiado –susurra aturdiéndome –. Estás diferente…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué dices eso? Soy la de siempre –respondo evasiva por creer saber a qué se refiere.

    


    
      
    


    
      –¿Qué has hecho en este tiempo? –pregunta desde la cama.

    


    
      
    


    
      –Nada y… pensar en ti –. ¿Y tú?¿Qué has estado haciendo a parte de evitarme e impedir que tu familia hablara conmigo?

    


    
      
    


    
      –Fue lo mejor para ti –responde serio y se levanta –. Pero ya no importa, ahora estás aquí… –y por detrás acaricia con sus manos mi cintura abrazándome, tiernamente –. Dime, a parte de soñar conmigo ¿Qué has hecho? –pregunta insistente.

    


    
      
    


    
      –No he hecho nada raro…

    


    
      
    


    
      –Estás diferente –insiste cabezota –. Cuando te conocí eras más inocente e impetuosa y ahora…

    


    
      
    


    
      –Nathan, déjalo vale –interrumpo seria –. Ha pasado mucho tiempo y todo lo que he vivido igual me ha cambiado en algo, pero sigo siendo yo…

    


    
      
    


    
      –No me refiero a eso –y separándose de mí de vuelta con la seriedad y la tensión de su mandíbula, sale del baño y empieza a vestirse –. ¿Has estado con alguien?

    


    
      
    


    
      –He estado con muchas personas –y me mira muy enfadado.

    


    
      
    


    
      –Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Nathan por favor no empieces…

    


    
      
    


    
      –Eso es un sí –expresa tajante mientras se da la vuelta para mirar a través del ventanal –. Con cuántos hombres has estado.

    


    
      
    


    
      –¿Dónde está el detector de mentiras?

    


    
      
    


    
      –No te rías de mí –dice ofendido, cabizbajo y demasiado susceptible, mientras lo abrazo intentando calmarlo.

    


    
      
    


    
      –Lo siento… –y acaricio su espalda apoyándome en ella.

    


    
      
    


    
      –No vas contestar ¿verdad? –y digo que no –. Algún día lo sabré, acabarás confesando preciosa… –y sabiendo que será así pero terminando con algo que apretaba mis tuercas, Nathan se da la vuelta, me da un beso y se va la cocina, para sacar de la nevara unos sándwiches y unas cervezas.

    


    
      
    


    
      Pero si Nathan quería azúcar y yo la he negado, aquí tengo dos tazas y bien repletas, ya que entre el trago de cerveza y el bocado del sándwich suena mi móvil que está justo a mi lado y muy cerca de Nathan, quien me mira cabreado tras ver en la pantalla un nombre masculino al que llamo amigo siendo otra palabra que lo hace parar de comer, observar todo lo que hago y escuchar atentamente, todo lo que diga.

    


    
      
    


    
      –Hola Jorge ¿Cómo estás? –pregunto sonriente.

    


    
      
    


    
      –Hola mi musa –contesta dulce –. ¿Cuándo vuelves?

    


    
      
    


    
      –Pues…

    


    
      
    


    
      –Te he echado en falta este fin de semana –dice pervertido.

    


    
      
    


    
      –Estoy muy bien y el funeral pues… ya sabes –y miento bellaca mientras miro a Nathan y la situación me supera.

    


    
      
    


    
      –¿Con quién estás que no puedes hablar conmigo?

    


    
      
    


    
      –Vale, cuando pueda te llamo –me invento porque sí.

    


    
      
    


    
      –Me encanta este juego –dice divertido mientras yo escondo la cabeza modo avestruz –. No olvides llamarme Rebeka, si no, volveremos al jugar al ratón y al gato –y amenazante, su otro lado no me gusta.

    


    
      
    


    
      –Un beso, adiós –y cuelgo por fin al hombre que me ha enseñado muchas cosas de mí que estaban muy escondidas e inocente he mostrado a Nathan, mientras follábamos.

    


    
      
    


    
      Como dice antes era, más inocente e impetuosa y ahora…

    


    
      
    


    
      Ahora soy mucho más fogosa, dócil y lasciva.

    


    
      
    


    
      Sí, he cambiado, me siento diferente y me gusta, pero no estoy preparada para decirle que lo busqué en otros hombres y jamás lo encontré, aunque alguien me lo recordara.

    


    
      
    


    
      –Se llama Jorge y es gay –y adelantando acontecimientos confesando una parte de su tendencia sexual, que tranquiliza el rostro de Nathan, de hecho, tanto se calma su inquietud que su cuerpo se relaja, su boca se alarga sonriente y vuelve a comer, como si no pasara nada y yo, que esta llamada me ha hecho sentir culpable me doy cuenta de que tarde o temprano tendré que contar la verdad y a los dos.

    


    
      
    


    
      No obstante, ese día no ha llegado y por ahora, si lo puedo evitar, lo evitaré.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres hacer esta noche? –pregunta muy amable asombrándome, por ver en él muchos de esos cambios de los que me han hablado e incluso ha incluido en su vocabulario, donde la palabra por favor, ya existe.

    


    
      
    


    
      Sonriendo, mi respuesta se hace de esperar, ya que mi móvil vuelve a sonar y ahora es mi madre quien interrumpe nuestro momento desesperando a Nathan, que intenta controlar su mal genio por no ser el centro, de mi total atención.

    


    
      
    


    
      –Hola mamá ¿Qué pasa?

    


    
      
    


    
      –Cariño, Jackson nos espera para llevarnos a casa de Helen ¿Tú qué?¿Vas a venir o no?¿Qué piensas hacer? Mañana sale el vuelo y…

    


    
      
    


    
      –Tranquila mamá, enseguida bajo, dormiré allí y mañana ya veremos… –y sin saber por qué no le digo que me quedaré en Nueva York la escucho decir que no tengo por qué volver, si no me apetece, pero la conozco y sé que está muy nerviosa porque sabe que no me verá hasta saber cuando y yo, que la escucho alentarme a hacer lo que deseo dejo que repita una y otra vez lo mismo, durante un buen rato.

    


    
      
    


    
      –Mamá… –digo calmada –. Mamá… –la llamo para ver si se calla –. Mamá por favor –repito desesperándome –. ¡Mamá calla un momento! –exclamo brusca porque no para –. Mamá tranquilízate, enseguida bajo vale, ahora nos vemos –y tras un ofendido vale, me cuelga.

    


    
      
    


    
      Y al darme la vuelta… Al hacerlo lo encuentro desnudo y muy pegado a mi cuerpo contemplándome codicioso mientras yo ansío poseerlo anhelando insaciable sus caricias, notando sus manos en mis caderas y percibiendo su sonrisa lujuriosa según me besa en el cuello mordisqueándolo, provocando ese cosquilleo incesante en mi vagina que asciende a mi cerebro.

    


    
      
    


    
      –Te dejaré ir, pero antes… –susurra a mis delicados oídos mientras pone su mano en mi nuca y la otra en mis nalgas, para apretarlas fuertemente y besarme con pasión y desenfreno.

    


    
      
    


    
      Como tantas otras veces, su influjo y atracción hacen de mí una marioneta a su antojo dispuesta a conceder sus más íntimos deseos, de los que también disfruto porque por fin he logrado estar con el hombre que amo y derrite mis sentidos.

    


    
      
    


    
      Su manera de acariciarme eriza mi piel y me entrega por completo a él, mientras tanto, sus dedos muy dentro de mí hacen que fluya mi ferviente deseo, pero los dos sabemos que yo no me sacio, hasta que un inmenso placer que tan solo él ha sabido y sabe darme, me inunda por completo.

    


    
      
    


    
      Susurrándome, me masturba y dice, que me ama con locura, besándome y acariciando mis pechos sin dejar de masturbarme, sus oscuros y eternos ojos negros de vez en cuando observan los míos para disfrutar del placer al que sucumben rendidos y mientras sigo siendo la misma no puedo soportar hundirme en su mirada, más, de cinco segundos.

    


    
      
    


    
      Con su mano en mi vagina, rozando mi clítoris suavemente mientras tres incansables dedos me masturban insaciables, Nathan se da cuenta que deseo más y el gesto pervertido que observa en mí endurece mucho más su enorme pene, que ya roza mi sexo deseando hallar el calor, en mi interior. Pero de repente, sin haber dicho nada deja de masturbarme, se separa de mí y me hace sentarme en el gran sofá, donde me deja sola y dice debo seguir masturbándome, mientras espero a que vuelva durante veinte segundos.

    


    
      
    


    
      Y eso hago, me masturbo y acaricio suavemente mi cuerpo hasta que al abrir los ojos lo encuentro detrás observándome y masturbándose, hasta que al ver que lo observo para de tocarse y me pone un antifaz negro, muy parecido al mío.

    


    
      
    


    
      Y así, ciega, sentada y masturbándome espero sea él quien me dé el placer, que tanto y tanto ansío.

    


    
      
    


    
      Sin dejar de acariciar mis brazos, lo noto ponerse delante de mí para con sus manos agarrar fuertemente mis caderas y tirar de mi cuerpo hacia él, hasta dejarme con el trasero en el borde del sofá. Húmeda, siento su lengua lamer mi sexo despacio, acrecentando mi ansia por poseerlo desesperándome, pero mi arrebatador empuje por frenar sus besos y mordiscos lo hacen parar, coger mis manos y unir las muñecas por encima de mi cabeza, para así ponerme unas esposas muy, muy suaves.

    


    
      
    


    
      Con mi cuerpo a su entera disposición y sin poder hacer otra cosa que dejarme llevar, poso mis esclavizadas manos en su pelo mientras besa mi sexo insaciable con codicia y deseo ferviente, según dice que le gusto y me ama con locura. Nathan me dice que necesitaba saborear cada parte de mi ser, porque lo ha deseado durante todo este tiempo. Me confiesa entre besos y caricias que no ha estado con nadie y me ha esperado, porque soy muy especial para él y yo, que siento sus palabras cerrando mi herida enrollo mis piernas en su cuello ansiosa por poseerlo, hasta estar demasiado dispuesta, de hecho, estoy tan dispuesta a cumplir todos y cada uno de sus deseos que mis pequeños orgasmos son exquisitos y me corro de placer, eyaculando.

    


    
      
    


    
      Mi sabor… así lo llama él.

    


    
      
    


    
      Mi sabor colma sus sentidos… así lo expresa lascivo.

    


    
      
    


    
      Mi sabor lo disfruta en su lengua saciándose por completo de mí, mientras esposada tiro de su pelo y lo obligo a mirar lo desesperada que estoy, aunque no pueda verlo, pero Nathan, que para de tocarme y besarme como si mis deseos se hubieran impacientado, vuelve a agarrarme de los brazos para pasarlos por detrás de mi cabeza y así tirar de mis manos, hasta lograr enganchar las esposas a otras, por detrás del sofá.

    


    
      
    


    
      –Te he echado tanto de menos… –susurro y dice, te amo.

    


    
      
    


    
      Sin dejar que me mueva, noto que vuelve a la posición en que estábamos, sustituyendo esta vez los tiernos besos en mi sexo por unas suaves bolas que roza por mi vagina suavemente, hasta impregnarlas de mi sabor e introducirlas muy dentro.

    


    
      
    


    
      1… 2… 3… Tengo tres bolas chinas muy dentro de mí y ya noto su enorme pene acariciando mi sexo e introduciéndose en él, hasta el final.

    


    
      
    


    
      –Estás muy caliente y soy incapaz de soportar lo ardiente que resulta estar dentro de ti… –susurra seductor según besa mi cuello y me folla muy despacio empujando las bolas hasta un lugar privilegiado, donde nadie es capaz de llegar.

    


    
      
    


    
      Con las bolas rozándose en mi interior y su pene muy duro y erecto follándome una y otra vez, siento no acariciar, ni poder ver su rostro, algo que le hago saber en cuanto noto su cara muy cerca de la mía, concediendo mi súplica al segundo, como si mis deseos fueran sus mayores anhelos. Libre, agarro su pelo y lo beso salvajemente muy necesitada de ver su mirada y en cuanto me quita el antifaz y lo encuentro observándome, su desenfreno se me hace, tan insoportable, que mi calor nos une y juntos nos dejamos llevar al éxtasis, compartiéndolo entre tiernos y muy delicados besos.

    


    
      
    


    
      –Has cambiado y no puedes negarlo –expresa de vuelta a lo mismo transformando lo perfecto en demasiado persistente y agobiante para mí, que sé que he cambiado y ahora soy capaz de controlar a mi lengua de vez en cuando, e incuso ahora, que tragándome el orgullo de decir con cuántos hombres he estado prefiero callarme y hacer, como si no hubiera escuchado nada.

    


    
      
    


    
      –Tengo que irme –digo intentando levantarme consciente de que la respuesta esperada no la encuentra todavía, entretanto, Nathan sale de mí, se levanta y se marcha hacia el baño, donde nos encontramos al segundo.

    


    
      
    


    
      –Me marcho.

    


    
      
    


    
      –¿Volverás? –pregunta bastante nervioso y con su cuerpo en tensión bajo el agua.

    


    
      
    


    
      –¿Lo deseas?

    


    
      
    


    
      –Te esperaré… –y sonriendo por negarme escuchar lo que esperaba, lo veo hundirse en el agua, pasando de mi quejoso rostro, pero soy cabezona y me acerco hasta él para hundirlo en venganza.

    


    
      
    


    
      1… 2… 3… 4… 5… y quito la mano de su cabeza.

    


    
      
    


    
      –Si me quedo, pondremos unas normas.

    


    
      
    


    
      –Te quiero Rebeka y por ti deseo cambiar –un tierno beso en mis labios, sus delicadas caricias en mi rostro y adiós hasta mañana.

    


    
      
    


    
      En el Hall y con cara de perro degollao, mi madre, que impaciente y enfadada me espera junto a Bea y Harold y me reprochan con la mirada, mi tardanza.

    


    
      
    


    
      Exceptuando a Jackson, todos parecen ofendidos y es con él con quien me siento pudiendo disfrutar de su alegre compañía, separados del resto, un trío que se pasa la vida recriminando la falta que me hace ser puntual, aunque ya tenga 29 años y siga sin entender, por qué siguen insistiendo.

    


    
      
    


    
      De camino confieso a Jackson, que me quedaré en Nueva York y él, que se alegra al segundo se emociona y me dice lo bien que estará a partir de ahora, su amigo de vida.

    


    
      
    


    
      Sí, de vida, de toda la vida se conocen y durante el trayecto revela historias y gamberradas que hacían de pequeños, cuando vivían en Long Island.

    


    
      
    


    
      Me cuenta, que tenían unos vecinos que odiaban a los niños y que tan solo por fastidiarlos y enfurecerlos se pasaban el día correteando por su jardín destrozándolo todo, sin que nadie los parara. Siempre se escapaban cuando les castigaban, siempre sabían cómo planear un rescate en caso que alguno de los dos no pudiera salir a jugar, siempre lo hacían todo a escondidas sin que supieran de sus tejemanejes y entre tanta gamberrada y niño suelto siempre se ayudaban, cuando más lo necesitaban.

    


    
      
    


    
      Entre risas y nostalgia infantil Jackson me habla de Nathan, como si fuera otro hombre, un desconocido que se ocultó para no volver a sentir, el dolor de la pérdida.

    


    
      
    


    
      –Ha cambiado.

    


    
      
    


    
      –Lo sé, me he dado cuenta, pero aún no ha salido y…

    


    
      
    


    
      –Quiere estar contigo –confiesa aturdiéndome –. Te contaré algo –y sonríe –. Unos días tras recuperarse del infarto, me dijo que quería bajar al garaje para ver todos sus coches –y lo miro sorprendida –. Le costó salir del ascensor, pero al ver que no temblaba y sudaba salió y se acercó al Lamborghini, entonces, me dijo que quería aprender a conducirlo y me reí en su cara…

    


    
      
    


    
      –¡Jackson!

    


    
      
    


    
      –¿Qué querías que hiciera? –y se ríe a carcajadas –. Fue divertido incluso para él –comenta más serio pero con nostalgia y orgullo –. Le dije que como mucho podría darse una vuelta por el garaje y eso es lo que ha aprendido pero con el Lexus –y se vuelve a reír –. Tendrías que haber visto la cara que puso cuando arrancó el Lamborghini y pisó el acelerador… Menos mal que lo obligué a frenar, casi lo estrella contra la pared…

    


    
      
    


    
      –¿En serio?¿Pero por qué lo dejas?¡No sabe conducir!

    


    
      
    


    
      –Rebeka, Nathan es mayorcito para saber lo que puede o no puede hacer y son sus coches al fin y al cabo. Después de tanto tiempo…

    


    
      
    


    
      –Sí, pero eso no salir y no sé si yo… –comento en voz baja.

    


    
      
    


    
      –Un día, no hace mucho, tras dar unas cuántas vueltas con el Lexus por el garaje, me dijo que abriera el portón, entonces me quedé parado delante del coche y lo miré incrédulo mientras aferraba sus manos al volante. Frenado, me volvió a decir que lo abriera y en cuanto apreté el botón y la luz del sol entró en el garaje, Nathan aceleró el coche más y más quemando ruedas, hasta que la puerta se abrió por completo. Entonces lo apagó, se bajó y a caminó hacia la salida –sin creer lo que cuenta, Jackson me dice que espere con la mano –. Se quedó parado a un metro y sudaba tanto, que tuve que cogerlo de los incesantes temblores que le entraron. Casi le da otro ataque de pánico y desde ese día no ha vuelto ha bajar.

    


    
      
    


    
      –No sé si podré hacerlo…

    


    
      
    


    
      –Sabes que sí… –dice alentándome para a continuación evitar ser golpeado por un Ford sin luces al que persiguen dos coches patrullas, a toda velocidad, mientras tanto, entre las sirenas y las luces de la policía nuestra intimidad es invadida por Harold, quien golpea el cristal para que Jackson lo baje y así ver, qué ha pasado, pero para mi vergüenza lo siguiente que escucho es a mi madre hablar, sobre mí cuando era pequeña, un tema en el que participo sin reparos aunque con cierta timidez mientras Jackson escucha las anécdotas que mi madre cuenta, sobre mi pequeña rebeldía, la misma que aún llevo a rastras y sigue siendo una de mis peculiaridades entre otras, que a Nathan le encanta o eso dice Jackson en voz baja, según aparca el coche en casa de Helen.

    


    
      
    


    
      Helen… Helen nos recibe muy sonriente junto a Lola, quien ha preparado unos aperitivos que están de muerte y comemos en menos de diez minutos mientras esperamos, a que termine de hacerse la carne.

    


    
      
    


    
      Sentada junto a Jackson, quien también cenará con nosotros para luego regresar a la Torre con Harold, hablamos sobre nuestros amigos pasando a los pocos minutos a hablar y sin querer, del amor, del que Jackson comenta poco y de manera muy escueta, aparentemente intimidado y con cierta tristeza, porque según dice, el suyo es imposible.

    


    
      
    


    
      –A mí no me digas que lo tuyo es inalcanzable, yo lo creía y mira dónde estoy –y sonríe suspicaz aunque mirando hacia la mesa preocupado.

    


    
      
    


    
      –Ella nunca se ha fijado en mí.

    


    
      
    


    
      –Pues díselo.

    


    
      
    


    
      –Estás loca si crees que lo haré –expresa evitando mirarme mientras adopta una postura y carácter, que recuerda a Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿La conoces desde hace mucho?

    


    
      
    


    
      –Muuuucho… –y ríe.

    


    
      
    


    
      –Entonces es imposible que no sepa que existes.

    


    
      
    


    
      –No es eso. Yo sé que ella sabe que existo, pero nunca me verá como hombre… –y sin entender muy bien a qué se refiere, le digo que me mire y me envalentono.

    


    
      
    


    
      –¿Está casada o es lesbiana?

    


    
      
    


    
      –Nooooo… –rechaza susceptible.

    


    
      
    


    
      –Si no está casada y no es lesbiana, tienes posibilidades –y positiva, lo veo prestarme atención sonriente –. ¿Es muy mayor o demasiado joven?

    


    
      
    


    
      –Es perfecta para mí –responde siendo impecable, pero sin contestar a nada.

    


    
      
    


    
      –Perdona, es que no entiendo cuál es el problema…

    


    
      
    


    
      –No pertenezco a su clase social –confiesa resignado.

    


    
      
    


    
      –Eso es una tontería –pero dice que sí –. ¿Cómo se llama?

    


    
      
    


    
      –No te lo diré, es mejor para ti.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué todos os empeñáis en decir lo que es mejor o peor para mí? –y alzando un poco la voz pero viendo, cómo el resto de la familia continua a lo suyo, me tranquilizo y lo miro –. La conozco… si no me dices cómo se llama es, porque la conozco y en Nueva York no conozco a mucha gente así que… –y sonrío porque el abanico de posibilidades se reduce, viéndolo poner un dedo en su boca, como haciéndome callar.

    


    
      
    


    
      –No te lo diré y si lo adivinas, no se lo dirás…

    


    
      
    


    
      –Soy una tumba.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras una cena de lo más tranquila y amena, Harold me dice que lo acompañe al salón para que firme unos documentos que son imprescindibles si deseo permanecer en EEUU legalmente, ya que mañana deberá presentarlos en el consulado, la oficina de inmigración y el ministerio de trabajo.

    


    
      
    


    
      Sí, a partir de mañana tendré un nuevo trabajo, seré la secretaria de Harold y obligada debe ser así, si no quiero tener problemas con inmigración, así que tras firmar, con todos mis papeles arreglados, el visado en mis manos y pendiente de recibir en un corto periodo de tiempo mi permiso de residencia, me voy a dormir y los dejo hablar sobre la compañía, su futuro y los cambios que deberán hacer, ahora que Richard ya no está.

    


    
      
    


    
      Pero dando vueltas en la cama, me debato en mil dudas, no sé si mi entereza y el positivismo que debo transmitir a Nathan para ayudarlo a cambiar, se verá influenciado por su hermética forma de vida. Me resulta muy agobiante saber que tendré que rendir cuentas ante él o recibir su beneplácito, para hacer lo que desee cuando lo desee. Es muy agobiante tener que acatar sus órdenes como si fuera mi dueño aunque haya visto que eso, lo está intentando cambiar. Es irritante no poder hablar con un hombre aunque sea por teléfono porque es muy celoso y no soporta que mi atención, también se fije en otros.

    


    
      
    


    
      Estando a su lado no sé si seré capaz de callar en momentos delicados, donde los reproches toman el control y sus manías me exasperan, sin que tampoco pueda soportar vivir al lado de un hombre que se pasa el día trabajando en el mismo lugar donde vive y a la espera que alguien como yo, que tengo un carácter de lo más inestable lo ayude a vivir como se merece, en el caso de que yo, no consiga ser feliz.

    


    
      
    


    
      Esa es mi duda, no sé si la felicidad que siento al estar con él durará toda la vida, o simplemente es el sentimiento que se tiene cuando consigues lo que deseas, una manera de estar que suele ser momentánea y espero dure lo suficiente, como para lograr nuestro objetivo principal, que no es otro que acercarlo a la libertad que merece, para que viva de verdad.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      A la mañana siguiente…

    


    
      
    


    
      –¿Qué hacéis?

    


    
      
    


    
      –Estamos plantando los esquejes que ayer le di a tu madre para que no se mueran –dice Helen sonriendo mientras mira a mi madre y le pasa una maceta.

    


    
      
    


    
      –Pásame la pala Rebeka –me pide Bea según mete tierra en otra maceta.

    


    
      
    


    
      –Está bien, veré si viene Harold –expreso evitando tener que estar entre esquejes y barro, porque los odio.

    


    
      
    


    
      Pero tras un buen esperando Harold no llega y en su lugar un nubarrón se nos echa encima mientras nerviosa veo a mi madre bajar con la maleta, el abrigo y el bolso, decidida a marcharse.

    


    
      
    


    
      Con el cielo encapotado, llueve a borbotones y seguramente por lo que comenta Harold de camino al aeródromo, lo seguirá haciendo durante varios días, de hecho, han dado aviso a la población de que una posible tormenta helada, está por llegar, menos mal que mi madre ya estará en casa cuando eso ocurra, porque nosotros esta noche, la tendremos encima.

    


    
      
    


    
      –Adiós Raquel, pronto iremos a Barcelona –dice Harold abrazándola mientas le da dos besos.

    


    
      
    


    
      –Eres su responsable –avisa mi madre señalándome.

    


    
      
    


    
      –No te preocupes, la cuidaremos como si fuera nuestra hija.

    


    
      
    


    
      –Eso espero Bea, solo la tengo a ella –dice en voz baja creyendo que no la escucho.

    


    
      
    


    
      –Te quiero mucho mamá, cuídate por favor y llámame cuando quieras, bueno… cuando quieras no, que aquí no es la misma hora que en España –y haciéndola sonreír me dice que se pondrá un reloj en la cocina con la hora de Nueva York, para saber la hora exacta en la que vivo.

    


    
      
    


    
      Y así, entre risas contrarrestadas por un dolor intenso tras darle un montón de besos me marcho consciente de que mi futuro me es desconocido, olvidadiza de mi pasado y perdida en mi presente, momento exacto, en que llego a la Torre, un lujoso edificio que colmará mis necesidades y excederá mis muchos caprichos, donde Nathan pasa las 24 horas del día sin salir y a partir de ahora albergará, otra forma de vida, la mía.
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      Nathan decretó tres días de luto en la Torre, por la muerte de su padre, tres días que supuestamente acababan hoy y sin embargo se alargarán hasta saber cuándo, porque casualmente han coincidido con la tormenta Jano, así la han llamado, un fenómeno meteorológico que comenzó la noche en que mi madre regresó a España y dicen, terminará mañana, cinco días después de que comenzara mi nueva vida junto a Nathan, en un edificio donde no hay nadie, excepto nosotros.

    


    
      
    


    
      El día del funeral de Richard, después de comer, Junior se marchó en su moto y le dijo a Harold, que ya volvería, una tendencia que suele adoptar siempre que necesita evadirse de su familia, o eso me contó Helen al día siguiente. Le pegunté por Erika, a quien vi muy triste por lo de su tío pero sobre todo por lo de Jerry, un tema en el que Helen prefirió no entrar, porque nunca le gustó ese chico. Me dijo, que Erika se marchó con unas amigas de viaje, también para evadirse durante unos días de su actual vida, otra actitud idéntica a la de su primo y al parecer, debe ser genética.

    


    
      
    


    
      Harold y Bea, después de dejarme en la Torre tras despedir a mi madre, volvieron a casa de Helen para pasar allí los tres días de luto establecidos, pero la tormenta les pilló de camino y todavía no han podido salir y Jackson, como sabía que no habría nadie de la familia que fuera a necesitar sus servicios por estar ausentes, se marchó a casa de su hermana para así estar al lado de sus sobrinos, pero como con Harold y Bea, los tres días pasaron y esta mañana ninguno ha venido, porque están incomunicados como casi todos.

    


    
      
    


    
      Desde entonces no ha dejado de llover, el viento huracanado hiela los huesos, a veces nieva y las temperaturas han caído tan en picado, que hemos llegado a estar a -23º.

    


    
      
    


    
      Desde que llegó Jano se han cancelado unos tres mil vuelos, hay muchas zonas literalmente incomunicadas, los niños llevan tres días sin ir al colegio, los mismos en los que nadie ha ido a trabajar, tres días en los que la ciudad duerme en mitad de una tormenta que observo desde el gran ventanal y da miedo verla.

    


    
      
    


    
      Todo está blanco y aunque la imagen parece idílica, la nieve golpea el cristal con mucha intensidad a medida que el fuerte viento la dirige a su antojo. Los coches que habían aparcados siguen estándolo, pero no se ven, no hay nadie que se atreva a salir a la calle y la alerta de emergencia lleva en rojo, desde el primer día. Así que llevo tres días y medio observando una tormenta que parece que no cesa y nos mantiene tan aislados, que Nathan y yo llevamos tres días y medio viviendo en un edificio que parece abandonado, donde podemos hacer lo que queramos, como queramos y cuando queramos, sin que nadie pueda vernos y mucho menos escucharnos.

    


    
      
    


    
      Pero yo, que debería estar disfrutando de nuestras pequeñas vacaciones me siento rara, porque tanta soledad me atemoriza y sin saber muy bien por qué, me mantiene alerta.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sin nada en la nevera y con un hambre de mil demonios, le digo a Nathan que bajo a la octava para coger prestado de uno de tantos restaurantes, algo para comer y él, que está en el piso superior me dice que le parece perfecto pero que no puede acompañarme, porque tiene que terminar unas cosas. Eso es lo que hace, muchas cosas, de hecho, no ha hecho otra cosa que trabajar desde que se decretó la alerta y aunque estos días están siendo inolvidables porque disfruto insaciable de él, desde que llegué no he subido arriba y él pasa mucho tiempo ahí, un lugar que me pone los pelos de punta y al cual prefiero no acercarme para no recordar las horribles imágenes, que perduran en mí.

    


    
      
    


    
      No entiendo, cómo puede permanecer aislado, en el lugar al que me niego a subir alejado de mí, sabiendo que lo necesito desde hace mucho y él, también. Tampoco, cómo todos están encerrados en sus casa sin nada y él, trabaja y trabaja sin parar.

    


    
      
    


    
      Igual, mi nerviosismo me está precipitando a pensar, igual, mi ansia está pudiendo conmigo, pero no consigo controlar mi necesidad de él de la misma manera que él conmigo y ya no sé si mi deseo es más fuerte que el suyo o su desapego no muestra lo que realmente dice sentir. En cualquier caso estoy aquí y tres días, cinco, dos meses o seis no son tiempo suficiente para plantearme dudas que intentan desmoralizarme, así que ahora que bajo muy sola a por comida siendo algo habitual durante estos días de aislamiento dejaré que pase el tiempo e intentaré no pensar, para solo sentir.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En la octava, bajo tenues luces de emergencia que iluminan la planta, entro en el restaurante en el que robamos comida, el primer día de aislamiento, un francés demasiado barroco que a pesar de ser muy ostentoso y elitista tiene una nevera repleta de todo donde la verdura, el pescado, la carne y los huevos, nunca faltan y según me adentro observo al final de la sala principal el pequeño escenario donde follamos bajo los focos la primera noche que pasamos juntos, en nuestra casa.

    


    
      
    


    
      Así debo llamarla, nuestra casa, nuestro edificio más bien, su cárcel pienso yo ¿Mi futuro?

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Con un montón de comida y algo para desayunar, vuelvo al último piso de la Torre donde Nathan sigue trabajando y la tormenta de nieve, hielo, frío, viento, lluvia y todo lo que más odio en este mundo que no sea el sol perpetuo, continua cayendo, así que enfadada porque ya esto harta de ir sola a por comida como casi todas las veces me acerco a la escalera de caracol, para decirle que ya está bien de trabajar, que solo hace él en todo es Estado y que por favor, baje a cenar.

    


    
      
    


    
      Pero al subir dos escalones y oírlo hablar muy sereno, me quedo parada y escucho lo que dice, en plan espía.

    


    
      
    


    
      –No creo que sea necesario. Sí y lo entiendo. Está bien. En dos meses nos vemos, pero tu hermano se quedará en Los Ángeles, eso es innegociable. Hasta pronto Carol –y tras escuchar que con quien hablaba era, su peor error, decido no decirle nada y meterme en la pequeña cocina para hacer algo de comida para dos, mientras intento calmar los celos que me entran, cuando habla con ella, esos que tendré que controlar si quiero ser feliz porque trabajan juntos, se ven a menudo, se conocen desde niños y cada dos por tres tienen reuniones en las que yo no estoy, ni estaré presente.

    


    
      
    


    
      Lo bueno, si es que lo hay es, que ahora él también siente celos, sin embargo, me sorprende por momentos y a cuál peor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Te comportas de manera diferente…”, “¿Con quién has estado?...”, “¿Ha habido alguien especial…?”

    


    
      
    


    
      Esas son las frases y preguntas que tengo que escuchar y por obligación, cada vez que de mí se separa tras hacer el amor.

    


    
      
    


    
      Es, el peor momento de todos y llevo tres días ocultando lo que he hecho y con quién, por no tener que romper lo poco o mucho que nos une, que aunque no debería porque estando en Barcelona fue él quien me mantuvo en la ignorancia, siempre me siento una traidora, cada vez que dice esas palabras.

    


    
      
    


    
      Así que Nathan me sorprende por momentos y a cuál peor.

    


    
      
    


    
      El lunes por la noche me preparó una cena muy romántica con velas incluidas, que al poco y sin terminar nos llevó hasta su jacuzzi, donde nos perdimos entre agua, burbujas y espuma, durante demasiado tiempo, pero tras haber disfrutado del sexo de la manera más fogosa y pasional…

    


    
      
    


    
      –Has sido demasiado dócil ¿Me dirás quién te ha cambiado?

    


    
      
    


    
      –Nadie y no insistas más ¿vale?

    


    
      
    


    
      Y salió de la bañera, sin ni siquiera mirarme.

    


    
      
    


    
      Por supuesto, no terminamos de cenar, yo, directamente me dormí porque él siguió trabajando y cuando desperté todavía lo hacía, de hecho, lo hizo durante toda la mañana hasta la hora de comer y yo, que aburrida no tenía nada que hacer me puse a ver la tele, hasta que bajó, momento que aprovechamos siendo la única vez que vino conmigo, para requisar comida.

    


    
      
    


    
      Entonces comimos, subió y siguió trabajando hasta la hora de cenar, sin embargo, después tuvo un momento para bañarse a mi lado, aunque más tarde, creyendo que estaba dormida, me volvió a dejar sola y al despertar, esperando encontrarlo a mi lado no me amargué, al no verlo, así que decidí pasearme por la Torre, en plan Pretty Woman. Vamos, que no me gusta ir de compras, pero estuve más de tres horas de tienda en tienda haciendo las delicias a un cuerpo y a unos pies que disfrutaron durante toda la mañana, hasta que recibí un mensaje de Nathan.

    


    
      
    


    
      Me decía, que regresara para comer y yo, contrariamente a lo que quería regresé a nuestra casa unos pisos más arriba, con muchas ganas de estar a su lado, no obstante de poco me sirvió, ya que si lo sé, me quedo entre Chanel y Louis Vuitton, total, para ser tan solo su capricho y escuchar lo de siempre…

    


    
      
    


    
      –Con quién has estado –dijo mientras me corría –. Tengo que saberlo, necesito saberlo… –y sacó sus dedos de mí y me miró fijamente esperando mi respuesta, sin que lo hiciera, algo que lo llevó a dejarme sola en la bañera.

    


    
      
    


    
      En ese momento, Nathan me sorprendió para mal, pero mi sentimiento de culpa fue más fuerte que mi enfado y en cuanto se tumbó a mi lado y me volvió a acariciar, no pude resistirme, me dejé llevar como tantas otras veces sin pensar en nada más, que en sentir exclusivamente.

    


    
      
    


    
      Pero después de follar me volvió a preguntar, me dijo que mi forma de moverme era diferente pero que le gustaba mucho más, de hecho, le gustaba tanto, que de verdad quería saber quién me había cambiado.

    


    
      
    


    
      Pero de verdad… de verdad… Yo creo que de verdad quería saberlo, pero con mentiras se excusaba.

    


    
      
    


    
      Me irritaba… me exasperaba… e incluso se las ingenió para hacerme la misma pregunta de manera más sutil como si los halagos me fueran hacer hablar, algo que no hice y solventé fácilmente enredándome de nuevo en él, para volver a follar.

    


    
      
    


    
      Follar… eso es lo que hacemos cuando él lo desea.

    


    
      
    


    
      Comer… eso es lo que hacemos cuando tenemos hambre.

    


    
      
    


    
      Dormir… eso es lo que hacemos cuando tenemos sueño.

    


    
      
    


    
      Y el resto del tiempo… El resto del tiempo Nathan lo está pasando en el piso de arriba trabajando cuando nadie lo hace, exceptuando los bomberos, la policía, los médicos y el ejército, mientras tanto, yo paso el resto del tiempo deambulando por la Torre deseando que acabe cuanto antes esta puñetera tormenta de hielo, frío, viento, lluvia, nieve y todo lo que más odio en este mundo, que no sea el sol perpetuo.

    


    
      
    


    
      Me resulta claustrofóbico estar aquí y esa sensación, se está aferrando pegajosamente a mí, sin embargo, ayer fue diferente, ayer pude olvidar, la sensación de ahogo.

    


    
      
    


    
      El tercer día de tormenta, aislamiento y luto, fue diferente para los dos y no porque Nathan mantuviera el móvil apagado, el ordenador apagado y todo lo referente a su trabajo, alejado de su vista, si no porque se centró únicamente, en mi persona.

    


    
      
    


    
      Sí, tengo muy mal despertar, pero el de ayer fue muy sexual.

    


    
      
    


    
      De la cama al jacuzzi, del jacuzzi a la pequeña cocina para desayunar y después, al gimnasio de la quinta, donde pude recrearme en sus rincones sin que Nathan se separara de mí, ni un solo segundo.

    


    
      
    


    
      Allí, como chiquillos que acaban de descubrir el sexo como paliativo al aburrimiento follamos dos veces más, una encima de una de las máquinas y otra, en el baño turco, sin embargo lo mejor, llegó al anochecer.

    


    
      
    


    
      En el garaje y junto a sus preciados coches magníficos e impolutos y por supuesto sin estrenar, percibí, que era diferente a la primera vez, pude disfrutar de la serenidad de su cuerpo sin que el pánico lo dominara, pude ver cómo salía del ascensor muy despacio cogido a mi cintura sin que notara los temblores y sudores que antaño lo invadieron y verlo capaz de cruzar esa línea imaginaria que en otro tiempo lo hizo padecer, me hizo sonreír y llenarme de alegría.

    


    
      
    


    
      Pero aun así, aun recordando ese momento y el buen sexo que mantuvimos encima del Lamborghini, tuvo parangón, con verlo medio conducir. Eso es lo que hizo, medio conducir el silencioso Lexus sin pasar de segunda dando vueltas mientras yo sonreía al verlo feliz, pero ocultaba el pánico que sentía por ver cómo pasaba demasiado cerca, del resto de coches.

    


    
      
    


    
      Nathan, no sabe conducir aunque se empeñe en creer que sí y se lo dije. Le dije que si quería aprender yo le podría enseñar, pero que aquí era imposible, a lo que accedió de buen grado sorprendiéndome aunque dijera que tendría que esperar, porque de momento no estaba preparado para salir, algo que también le dije. Le propuse que me dejara conducir, que si me dejaba, él tendría que sentarse a mi lado y dejarse llevar, pero al intuir mis intenciones dio la vuelta y aparcó el coche en su plaza, sin decir absolutamente nada.

    


    
      
    


    
      Y no me importó. El simple hecho de haber bajado ya fue, suficiente para mí, pero verlo medio conducir y pensar en la posibilidad de salir, me entusiasmó tanto, que la felicidad dejó paso a las caricias y el deseo que allí mismo saciamos, encima del maletero del Lexus.

    


    
      
    


    
      Ayer, su presencia incondicional y entrega a mí, su total atención y atrayente forma de ser, fue, tan diferente al resto de días, que creí que sería así, para toda la vida.

    


    
      
    


    
      Pero hoy…

    


    
      
    


    
      Hoy he vuelto a la realidad y lo que ayer fue un sueño hoy vuelve a ser, un tanto pesadilla.

    


    
      
    


    
      Nada más despertar, ha subido para leer no se cuántos mails que tenía de ayer, algo urgente y que no podía retrasar, porque la tormenta invade el estado de Nueva York pero el resto del mundo continua trabajando con absoluta normalidad.

    


    
      
    


    
      Eso ha dicho tras darme los buenos días de una manera tan fría y distante, que su actitud incomparable al despertar de ayer indudablemente hace que el mío sea, mucho más irascible.

    


    
      
    


    
      –Podrías haberme llamado –dice abrazándome por detrás.

    


    
      
    


    
      –No quería molestar –respondo sin mirarlo aunque me gire.

    


    
      
    


    
      –Tú nunca molestas –susurra a mis delicados oídos mientras acaricia mis caderas buscando lo que no pienso darle, aunque su ansia por mí lo lleve a poner mis manos en su firme y duro pene –. Ella siempre te ha deseado.

    


    
      
    


    
      –Hubiera preferido ir acompañada a por comida…

    


    
      
    


    
      –Es mi trabajo Rebeka, no puedo dejarlo por algo tan simple como pasear por mi edificio –excusa acariciando mi rostro.

    


    
      
    


    
      –Solo han sido quince minutos, nadie está trabajando, solo tú y… –y señalo hacia el ventanal para que se dé cuenta de a lo que me refiero mientras noto que se pone tenso y me suelta, para sentarse en la barra frente a mí, apoyar los codos en ella y restregarse las manos, controlando su mal genio.

    


    
      
    


    
      –Ya te he dicho que el resto del mundo no está aislado y yo tengo que seguir trabajando, además, ya eres mayorcita para ir sola a cualquier sitio.

    


    
      
    


    
      –Si la dichosa tormenta ya hubiera pasado te aseguro que me iría sola a cualquier sitio –y aso la carne.

    


    
      
    


    
      –A mí me gusta poco hecho –comenta de repente y me giro para mirarlo –. Nunca saldrás sola –y acalla mi réplica –. Irás donde desees siempre que sepa dónde vas, cuánto tiempo estarás fuera y por supuesto, Jackson te acompañe –y quita su dedo de mi boca, tras lamerlo sugerentemente.

    


    
      
    


    
      –Creo que exageras…

    


    
      
    


    
      –Soy precavido.

    


    
      
    


    
      –Tendremos que poner unas normas.

    


    
      
    


    
      –Y lo haremos, pero antes… –y creyendo que lo que venía a continuación nos dejaba la comida de postre, Nathan me baja de la barra y me dice que me siente a su lado, para comer.

    


    
      
    


    
      Casi sin hablar y acompañados por su móvil que cada dos por tres pita sin parar, siento, que poco a poco me pongo de los nervios, porque no soporto que cada vez que suene Nathan se sumerja en él y olvide la comida, mi compañía e incluso el tema de conversación que manteníamos, es más, su pasotismo me irrita y exaspera, así que sin venir a cuento dejo que se note en mi actitud, aunque no me sirva de nada.

    


    
      
    


    
      –Norma número 1, cuando comamos o cenemos, al móvil, no lo invitaremos –reprocho de repente.

    


    
      
    


    
      –Rebeka…

    


    
      
    


    
      –No Nathan. Vale que es tu trabajo, pero me da la impresión de que estoy comiendo sola.

    


    
      
    


    
      –Tienes razón y lo siento, pero las cosas se complican y la tormenta… –expresa mirando de nuevo el móvil según me explica que estos días de aislamiento acarrearán consecuencias graves para la compañía que debe resolver cuanto antes, si no quiere perder, miles de millones sin embargo, también cuenta que gracias a la tormenta obtendrán grandes beneficios en los próximos meses y a mí, que me aburre con sus estadísticas y porcentajes oigo las contradictorias consecuencias de Jano para con su empresa, mientras lo veo regresar arriba concentrado en una conversación muy urgente con Washington y yo dejo de comer para resignarme de nuevo, a la soledad de su casa y su edificio.

    


    
      
    


    
      Lo siguiente es, lo de siempre, trabajar, trabajar y volver a trabajar sin descanso mientras yo me aburro sola en un edificio con diecisiete plantas completamente vacías, incapaz de salir a la calle, porque el mal tiempo no me deja.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, despierta preciosa –susurra a mis oídos según abro los ojos viendo que la noche ha llegado, la tormenta de nieve ha cesado y Nathan permanece arrodillado ante mí, mojado y semidesnudo –. He preparado la cena –dice sorprendiéndome.

    


    
      
    


    
      Pero no llegamos ni a los postres, es imposible controlarnos cuando nos miramos y tocamos sin parar, no podemos evitar la atracción que sentimos el uno por el otro, su forma de hablar o sus incesantes caricias y besos me enredan a él y entretanto mis pies ascienden hasta su sexo y sus manos acarician las mías, para a continuación llevarme al piso superior obligada y porque me lleva en volandas.

    


    
      
    


    
      –Desnúdate –me pide al entrar en la habitación de la piscina con el rostro serio, según se aleja poco a poco de mí.

    


    
      
    


    
      –¿Tú no te bañas? –pregunto al ver que se sienta, cruza las piernas y los brazos y me mira fijamente.

    


    
      
    


    
      –Primero quiero ver tu cuerpo –dice intimidándome –. Eres perfecta para mí y deseo contemplarte –expresa poniéndome mucha más nerviosa según termino de quitarme la ropa ante su fija y oscura mirada –. Quiero saber quién ha disfrutado de ti.

    


    
      
    


    
      –¿Me has hecho desnudarme para preguntarme eso?

    


    
      
    


    
      –Sí y no te vestirás hasta que lo sepa –y sonriente lo veo coger mi ropa y dejarla fuera de la habitación.

    


    
      
    


    
      –No pienso contarte nada –expreso enfadada pero sonriente, pasando de él y de sus preguntas, para tirarme al agua, pero al salir ya no está y al ver que está cerrado salgo de la piscina e intento abrir la puerta, sin conseguirlo.

    


    
      
    


    
      –¡Nathan ábreme! –grito enfadada.

    


    
      
    


    
      –Cuéntamelo.

    


    
      
    


    
      –Así no lograrás nada, déjame salir –y sincera lo escucho decir, que no lo he esperado y él sí.

    


    
      
    


    
      –Vale… Te lo contaré… –y miento, pero abre.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo se llama? –ordena ofendido.

    


    
      
    


    
      –¿Cuál de todos?

    


    
      
    


    
      –Con cuántos te has acostado –y me intimida.

    


    
      
    


    
      –Eso no importa…

    


    
      
    


    
      –A mí me importa.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? Tú has estado con otras y a mí no me importa…

    


    
      
    


    
      –Eso fue antes de conocerte…

    


    
      
    


    
      –Alguna pasea por aquí de vez en cuando… –y la recuerdo defectuosa.

    


    
      
    


    
      –Carol no cuenta –dice adivino y yo me cabreo ante su débil sonrisa –. No puedes estar celosa de Carol…

    


    
      
    


    
      –Si yo no tengo que estar celosa de Carol ¿Por qué tú has de estarlo de alguien a quien ni siquiera conoces? –y callado me lleva hasta su cuarto, donde me dice que lo espere.

    


    
      
    


    
      Tras veinte segundos lo veo aparecer con las esposas que se enganchan a la cama, no me dejan tocarlo y me esclavizan.

    


    
      
    


    
      Sin saber qué pretende, porque su rostro me muestra lo que disfrutaré pero también lo que sufriré, Nathan se acerca hasta mí y comienza a acariciarme mientras me besa y me susurra, lo mucho que me ama. Sus manos se pierdan entre mis piernas, su forma de hablarme me nubla la mente, sus caricias se deslizan suavemente por mi cuerpo y sus besos pasionales y seductores me entregan a él, sin que pueda evitarlo. Sabe, cómo hacer que me rinda ante él consciente de que mi debilidad es, él mismo, consigue de mí lo que nadie, que mi temperamento, impulsos y arrebatos viscerales no tengan nada que hacer, frente al deseo, la pasión y seducción de sus ojos junto al ansia de poseerlo. De pie me masturba y besa incesante, aferrándome a él me agarra del cuello e inclina mi cabeza para saborear mi piel y según arrastra su lengua recorriendo mis pechos mi interior absorbe sus dedos, hasta que a punto de llevarme al orgasmo frena y los saca de mí.

    


    
      
    


    
      –Cómo se llama –ordena serio.

    


    
      
    


    
      –No te lo diré –respondo llevando sus dedos donde estaban.

    


    
      
    


    
      Y vuelta a empezar… Me masturba y besa con pasión sin dejar de acariciarme y mi cuerpo se arquea para sentirlo mucho más, pero vuelve a frenar esperando un nombre y sin contestar de vuelta con sus dedos en mi interior me tumba en la cama manteniéndome debajo suya, como frenando mis impulsos, los mismos que me llevan a introducir su enorme pene en mí.

    


    
      
    


    
      Dentro, muy dentro, mueve las caderas sensual, haciendo que su miembro se retuerza rozando puntos en mi interior que añoraban sentirlo. Sin parar, sus continuos, lentos y profundos movimientos me llevan a sentir el placer y cerrar los ojos, mientras tanto noto cómo su mano se arrastra por mi brazo hasta inmovilizarlo, con la primera esposa, solo entonces los abro y veo su perversión, tras colocarme la segunda sin darme cuenta.

    


    
      
    


    
      Pero aunque sonría lascivo creyendo que me domina, entre sus suaves movimientos y mis continuos tirones no logra parar mis piernas y esclavizarlas, es entonces cuando sale de mí, se aleja de mi cuerpo y me mira fijamente.

    


    
      
    


    
      –Ahora vuelves a ser tú –dice manteniendo su mirada fija en la mía, mientras sus dedos acarician mis pies, mis piernas, mis ingles y todo mi cuerpo a su paso, hasta que el frío me invade.

    


    
      
    


    
      Masturbándome con un consolador muy grande levanta mis piernas y las pone sobre sus hombros, mi sabor, como él lo llama, en sus dedos está y los lame despacio saboreándolo con deseo manteniendo su lengua en mi clítoris y el consolador muy dentro de mí, hasta que vuelvo a tener otro orgasmo que me hace eyacular resbalando por mi ano, donde Nathan puede frotarlo y así humedecerlo mientras me corro y me penetra por detrás, hasta que las dos partes más intimas de mi ser, excitadas me obligan a tirar fuertemente de las esposas, desesperada por tocarlo, sin embargo, inmóvil, Nathan me impide rozarlo.

    


    
      
    


    
      –Solo quiero un nombre –susurra excitado –. Solo dime un nombre y te soltaré –susurra masturbándome y follándome por detrás, viendo que le digo que no, lasciva y dócil –. Tú lo has querido –y sin que me dé cuenta sale de mí, saca el consolador de mi vagina y baja mis piernas para esclavizarlas de la misma manera que ha hecho con mis manos, según él, porque yo me he castigado.

    


    
      
    


    
      Pero yo he cambiado y si la primera vez que me esposó me pareció algo inquietante y me comportaba con rebeldía, ahora, sorprendiéndolo, lo miro con lujuria y digo que me folle hasta saciarse de mí, porque así lo deseo.

    


    
      
    


    
      Y lo hace… vaya si lo hace… lo hace, tan bien, que por méritos propios lo primero que hace es quitarme las esposas, abrazarme con pasión y follarme con desenfreno, como si su parte más salvaje e impetuosa, se hubiera despertado ante mí.

    


    
      
    


    
      Con mucha fuerza, sostiene mis manos a la altura de mi cabeza y estira sus testículos endurecido su pene firmemente, llenándome de él. Soltándome las manos, Nathan pone la suya en mi cara acariciando con fuerza mi boca, mientras me mira ardientemente y desesperado, pero mis labios no pueden dejar de lamer y chupar sus dedos que se enredan en mi lengua y endurecen su pene tan y tan intensamente, que embistiéndome fuertemente y con dureza se corre, dejándome ver en sus ojos lo que hasta ahora no he visto y sí imaginado en muchos otros, esos que tapaba con el antifaz por no encontrar en ellos lo que ahora mismo tengo, delante de los míos.

    


    
      
    


    
      Oscuros, profundos y eternos, mi rostro se refleja en ellos, pero brillantes se entregan al placer según ahondan en mi alma y lo escucho decir, que me ama hasta volverse loco.

    


    
      
    


    
      –Mi vida no tenía sentido hasta ahora –susurra extasiado mirándome con dulzura.

    


    
      
    


    
      –Yo también te amo Nathan…

    


    
      
    


    
      –Sí y si me amas, entenderás lo que voy a decirte –expresa tumbado sobre mí y con sus ojos más abiertos, mientras me acaricia el pelo y me besa con ternura –. Mañana viene el Dr. Hamil y a partir de ahora, iremos juntos a la terapia.

    


    
      
    


    
      –¿Yo?¿Pero por qué yo? A mí no me gustan los psiquiatras Nathan, no pienso ir –opino abnegada y me obliga a mirarlo, mientras me dice que me calle.

    


    
      
    


    
      –He sido yo quien ha decidido que me acompañes, necesito que lo hagas –y me mira sonriendo al ver que le digo que sí derretida, aunque no me haga gracia –. Así podrás ayudarme, tenemos que ser sinceros el uno con el otro, no serlo podría perjudicarme seriamente y no deseamos que ocurra ¿Verdad?

    


    
      
    


    
      –No tengo nada que esconder.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo –y vuelve a sonreír de camino al baño –. ¿Si te pregunto algo?

    


    
      
    


    
      –Si es lo mismo de siempre…

    


    
      
    


    
      –Sí… y no.

    


    
      
    


    
      –A ver…

    


    
      
    


    
      –Has estado con alguien que te ha cambiado…

    


    
      
    


    
      –Nathan… –y me calla con sus dedos según me coge de la cintura y me acerca a él.

    


    
      
    


    
      –¿Hubo alguien especial o solo fueron tu divertimento? –e insistente y cabezota me da a entender, que jamás parará hasta que satisfaga su curiosidad, pero no puedo contarle todo lo que hecho y como no quiero ser rencorosa y echarle la culpa de algo que decidí hacer libremente, cuento hasta diez en voz alta, lo observo esperar a que termine y lo miro a los ojos fijamente, aún entre sus brazos.

    


    
      
    


    
      –No, no hubo nadie especial –y agacha la mirada sonriendo vagamente, me suelta despacio y entra en el baño satisfecho, aunque no sepa, que en cierta manera, lo he engañado.

    


    
      
    


    
      Le he contado una mentira piadosa como diría mi madre, de la que jamás sabrá del todo la verdad, porque jamás conocerá a Jorge y a su novio Héctor, dos hombres que me hicieron una escultura que pasearán por medio mundo enorgulleciéndose de haber plasmado en piedra el sentimiento del placer y el dolor, unidos por el orgasmo de una mujer, una mujer como yo, que miento al hombre que amo para no hacerle daño, como él me dijo en alguna ocasión.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Se dicen, tantas cosas, que incluso dicen que después de la tormenta, llega la calma, sí, eso dicen, pero no será la mía, porque por fin ha regresado a la Torre, la vida.

    


    
      
    


    
      Hoy es, mi primer día de trabajo, pero no el único en que me levanto sola y menos el primero y el último, sin embargo, no importa y es que hoy, estoy ilusionada.

    


    
      
    


    
      Tengo ganas de empezar mi nueva vida en Manhattan, pero para variar se me pegan las sábanas y encima tengo un mensaje de Nathan, en el que dice que a mi nuevo jefe no le gustan, las personas impuntuales.

    


    
      
    


    
      Pues lo que me faltaba… pienso mirando que de ropa nada de nada, exceptuando mis vaqueros de la mochila.

    


    
      
    


    
      Menos mal que Nathan, siempre está en todo.

    


    
      
    


    
      Colgado y de color rojo muy llamativo, un traje junto a una camisa negra, debajo unos zapatos igual de oscuros, que dentro esconden, una de sus notas.

    


    
      
    


    
      Según dice, es un regalo que debo ponerme porque así lo desea, así que lo hago y bajo al Hall donde la normalidad de un día laboral se palpa en el ambiente y me hace sentir viva, de camino a la cafetería.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Rebeka –saluda Harold mirando la hora –. El cambio de país le sienta bien a tu reloj interno…

    


    
      
    


    
      –Mi jefe ha dicho que odia a las personas como yo –susurro irónica y lo veo decir que sí con la cabeza, mientras sonríe y me mete prisa porque según dice, ese jefe nos espera.

    


    
      
    


    
      De camino a los ascensores de las oficinas, donde la cola del detector cada dos por tres se frena, Harold cuenta que subimos porque Nathan quiere presentarnos a todos sus empleados, un comentario que me pone nerviosa por temer, lo que piensen de mí. Harold es su tío y que a partir de ahora vaya a ser un nuevo miembro activo de la compañía es algo completamente normal, pero yo, que soy una enchufada de Harold, encima, estoy liada con el jefe, algo que no ocultaré, pero que tampoco gritaré a los cuatro vientos, sin embargo aunque orgullosa, mis pasos son una constante de miradas perplejas y muy curiosas, según sus comentarios, cuchicheos y preguntas, me intimidan.

    


    
      
    


    
      –Caballeros… –dice Nathan al entrar –. Les presento a mi tío, Harold Moore, algunos ya lo conocen –y Harold levanta su mano y los saluda, recibiendo gestos de aprobación –. Y esta encantadora mujer es su secretaría, la Srta. Rebeka –y hago lo mismo que Harold mientras todos me sonríen.

    


    
      
    


    
      A partir de ese momento el aburrimiento y pesadez, pueden conmigo.

    


    
      
    


    
      Los abogados de Nathan no paran de hablar, Harold de vez en cuando interviene en algo pero yo, no sé que pinto, así que al cabo de una hora en la que casi me duermo por fin nos marchamos a mi verdadero trabajo, unos pisos más arriba.

    


    
      
    


    
      Muy ostentosa y recargada, la casa de Richard será nuestra oficina hasta saber cuándo y perpleja al entrar observo la gran guaseri, que decora el salón. De roble y ornamentada al detalle, está repleta de libros perfectamente alineados cuyos lomos de piel y decoración manual, los dota de antigüedad y extremo valor, entretanto y ensimismada en ellos Harold abre y cierra cajones sin parar, sacando montones de documentos que según dice debemos ordenar y clasificar, para ponernos al día.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En apariencia, la casa esta muy ordenada y limpia, pero los armarios y cajones esconden montones de carpetas, folios, cuadernos, apuntes, libros contables y documentación oficial, como si fuese una empresa de reciclaje.

    


    
      
    


    
      –Esto es una locura… –comenta muy nervioso sin saber por dónde empezar –. Tenemos que clasificarlos, que ponernos al día… –repite una y otra vez mientras me pasa un montón de carpetas que dejo por el suelo, mientras ordeno los papeles uno a uno, tranquila y calmada, pero Harold, que cada vez está más nervioso porque cada vez que abre un cajón encuentra más documentación ya me avisa de que estaremos muy entretenidos y aislados de todo, durante mínimo un par de semanas.

    


    
      
    


    
      Aislados… ya estuve aislada durante cinco días y ahora que por fin todo ha vuelto a la normalidad, tendré que aislarme junto a un montón de papeles, que ni me van ni me vienen.

    


    
      
    


    
      Este es, mi nuevo trabajo, el que me hace ilusión aunque me pase el día entre papeles y me agote mentalmente, consciente como dice Harold, que si queremos ayudar a Nathan, debemos ponernos al día con la empresa.

    


    
      
    


    
      Pero pensaba, que en la mañana lo vería, sin embargo…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Sigo reunido. No podré almorzar contigo” NM.

    


    
      
    


    
      En una línea y con seis palabras, Nathan hace que la ilusión con que me he levantado se vaya por la ventana y no, porque necesite estar todo el tiempo a su lado, si no porque no es la primera vez que dice algo así y ya veo, que es normal general, así que continuo con lo que estaba haciendo deseando lleguen las cinco para verlo, aunque sea para ver, estar y hablar, con su psiquiatra.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y a las cinco en punto…

    


    
      
    


    
      –Pensaba que te habías olvidado de mí –sonriente, contesto a su llamada.

    


    
      
    


    
      –Jamás te olvidaría.

    


    
      
    


    
      –¿Dónde estás?

    


    
      
    


    
      –Sigo en la sala de reuniones. He hablado con Surinder y he cancelado todas nuestras citas…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué?

    


    
      
    


    
      –Es muy complicado, tengo que resolver urgentemente unos asuntos y no tengo tiempo para terapias.

    


    
      
    


    
      –¿Y el resto de la semana tampoco?

    


    
      
    


    
      –No y con todo lo que tengo encima es mejor así.

    


    
      
    


    
      –La terapia es lo más importante, es el único momento que podemos aprovechar para conocernos mejor y así ayudarte…

    


    
      
    


    
      –Ahora mismo tengo cosas más importantes que hacer que contarle mi vida sentimental a un loquero de tres al cuarto –y frívolo me recuerda que el cambio que dice haber hecho, no existe como tal.

    


    
      
    


    
      –Por mucho que ahora trabajes no te servirá de nada si al final no consigues cambiar y salir a la calle –expreso cortante recordándole, lo que debería ser primordial para él.

    


    
      
    


    
      –Seguramente cenemos juntos –y cuelga.

    


    
      
    


    
      Cabreada y con la impotencia rondándome por todos lados, dejo el móvil encima de la mesa mientras Harold, que sé que me ha escuchado perfectamente me dice que tengo razón, pero que debe de ser él quien rectifique sus actos, algo que entiendo pero que no lo justifica y más, con todo lo que se avecina de aquí a un año vista.

    


    
      
    


    
      En silencio, recopilo documentación y se la doy a Harold mientras habla por teléfono y yo, que me he quedado con ganas decirle a Nathan algo más, cojo el móvil dispuesta a llamarlo viendo que me ha enviado, otro mensaje.

    


    
      
    


    
      “No me esperes levantada, llegaré tarde” NM.

    


    
      
    


    
      Y apago el móvil, pero Harold se percata de mi repentino mal genio y como no podía ser de otra manera no se le ocurre otra cosa que decir, que a partir de ahora tendré que aprender a convivir con alguien que no sabe hacer otra cosa, que vivir para su trabajo, un comentario que me recuerda una palabra que odio y por lo visto también tendré que acostumbrarme a ella, sin querer.

    


    
      
    


    
      Resignación, eso es lo que siento, esa es la palabra que odio y cuyo estado anímico me exaspera, pero rápida respiro y…

    


    
      
    


    
      Y cuando llegue a casa encenderé las velas del jacuzzi y aromatizaré la estancia con su dulce olor, me daré un baño de espuma relajante mientras descanso un cuerpo dolorido por estar de cuclillas, me tumbaré en la bañera para destensar los músculos de mi espalda sintiendo a las burbujas golpearlos suavemente y pasaré un buen rato al baño maría para calmar mi espíritu y renovarlo por completo.

    


    
      
    


    
      Eso haré, después del baño si me apetece cenaré y si no me iré a dormir porque ya estoy cansada de trabajar y pensar todo el día en lo mismo, pero para mi regocijo siempre hay alguien que consigue sacarme una sonrisa, aunque no me apetezca.

    


    
      
    


    
      –¡Qué desastre! –dice Erika de puntillas mirando por donde pisa –. Hola tío –y le da un beso –. Hola Rebeka –y me abraza cariñosa –. He venido a secuestrarla –dice cogiéndome del brazo –. Nos vamos a cenar –y eso hacemos a las siete de la tarde y menos mal, porque ya me estaba agobiando de no salir de la Torre en todo el puñetero día.

    


    
      
    


    
      En pleno invierno y con todo nevado, caminamos a la par por las calles humeantes, bulliciosas e iluminadas, de la ciudad de Manhattan, mientras tanto, me cuenta sus cinco días en Las Vegas, muy contenta y entusiasmada. Dice, que por la mañana dormía, por las tardes apostaba y por las noches salía de fiesta hasta que amanecía, más o menos si no igual que nuestro plan, cuando me visitó en Barcelona.

    


    
      
    


    
      Me cuenta, que junto a sus fieles amigas disfrutó obscena de sexo, insaciable y caprichosa, relatando detalles que cualquiera callaría, mientras yo me siento bien, muy tranquila y sin echar en falta a Nathan, según el aire frío e invernal me llena de vida y libertad.

    


    
      
    


    
      Me gustaría pasear en Navidad y a su lado por estas mismas calles, mientras la decoración, las luces y el gentío nos invitan a disfrutar, del calor humano… pienso caminando entre risas y divertidos comentarios, ya en el restaurante, donde me cuenta que allí, en Las Vegas, conocieron a un grupo de chicos que celebraban la despedida de soltero de uno de ellos, con quienes pasaron una noche muy sexual y especial en la que ella y su amiga Kylie eran las protagonistas, de la orgía bacanal.

    


    
      
    


    
      Orgía… Menuda palabra…

    


    
      
    


    
      Pero no acaba ahí. Según Erika eran tres mujeres y cinco hombres, pero al cabo de un rato se apuntaron dos más y más tarde, sin preverlo, dos mujeres y tres hombres más entraron en el local, amenizando aún más su bacanal.

    


    
      
    


    
      Bacanal… Menudo plan…

    


    
      
    


    
      Madre mía… Que calor tengo… digo en voz baja ante su alargada sonrisa lasciva, según me imagino con tantos a la vez.

    


    
      
    


    
      Madre mía… Si vieras cómo están los tíos de enfrente…

    


    
      
    


    
      Y así, muy caliente a causa de su orgía y las miraditas de los de enfrente la escucho consciente de que su perversión se debe, a su ruptura con Jerry, algo que me recuerda a mí misma y me entristece a ratos sí y a ratos también, como a ella. No obstante y a pesar de que su tío falleció hace poco y su ruptura con Jerry ha sido totalmente inesperada, no ha mostrado la pena de su pérdida ni de su soltería y es que, según ella se debe, a que se recompone instantáneamente. Dice, que cuando algo le es muy doloroso, con recapacitar sobre quiénes somos y dormir ocho horas de tirón, le es más que suficiente para volver a empezar, algo que no entiende y yo mucho menos.

    


    
      
    


    
      Desearía, en mis peores momentos, tener el pensamiento de Erika… Pero por mucho que cierre los ojos…

    


    
      
    


    
      Ella acepta las cosas como son y no le da vueltas porque la vida es para vivirla y cuando alguien fallece debería ser motivo de orgullo para el resto, el hecho de seguir viviendo y poder demostrarlo. Con ese ejemplo me explica, la manera con la que afrontó la muerte de su tío y diciéndome que para superar la ruptura de Jerry lo mejor fue mezclarse con otros y disfrutar del placer que él no supo apreciar en ella, es como entiendo, su supervivencia en el amor.

    


    
      
    


    
      Aún deseo, en mis peores momentos, tener el pensamiento de Erika… Pero por mucho que cierre los ojos…

    


    
      
    


    
      Nada de nada, así que ya ni deseo, directamente me resigno a mi pensamiento de vuelta a la Torre, donde al entrar vemos a Jackson salir.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches –saluda sonriente.

    


    
      
    


    
      –Buenas ¿Cómo te ha ido el día? –pregunta Erika.

    


    
      
    


    
      –Bastante tranquilo ¿y a ti? –y en medio, noto algo extraño.

    


    
      
    


    
      –Tu amigo del alma me ha llevado de cabeza… –comenta agobiada según toca su hombro, para a continuación, caminar hacia los ascensores, mientras tanto, a mí me encantan los momentos intrigantes y ver a Jackson mirarla fijamente pero con disimulo es uno de esos, sin desperdicio.

    


    
      
    


    
      –A mí también me ha ido bien…

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka –dice muy serio y cabizbajo.

    


    
      
    


    
      –Es ella… –y me mira perplejo –. Te han brillado los ojos mientras la mirabas –y sin nada que decir encoje los hombros y se despide de mí, hasta mañana.

    


    
      
    


    
      Resignado, lo veo marcharse y yo, que me he quedado con ganas de saber si llevo razón, lo imito y me resigno a subir a una casa que seguramente esté vacía, pero que sin embargo al llegar, me deja perpleja.

    


    
      
    


    
      Frente a mí y un tanto intrigantes, unas cortinas de plástico muy gruesas colgadas del techo, me tapan la entrada, así que la única opción que tengo de entrar es a oscuras y apartándolas de mi camino.

    


    
      
    


    
      Sin que en apariencia haya nada diferente, camino despacio hacia las escaleras de caracol donde al llegar veo que no están y en su lugar hay otras, hechas de obra. Pensativa y sin poder subir porque el cemento está mojado y una cinta me prohíbe el paso, me pongo a cotillear para ver lo que están haciendo en el piso superior, pero por mucho que mire no veo nada, ya que otras cortinas idénticas a las de la entrada, me tapan la visión.

    


    
      
    


    
      Resignación… Mi chacra de por vida.

    


    
      
    


    
      Con los obreros en casa aunque ahora mismo no estén, paso de las escaleras, de las cortinas y de todo, para dar paso a ese baño con el que me he deleitado esta tarde, pero un sonido demasiado estridente me obliga a dar la vuelta a punto de irme.

    


    
      
    


    
      Al llegar a la pequeña cocina respondo a un móvil que hay, encima de la barra.

    


    
      
    


    
      –Hola preciosa…

    


    
      
    


    
      –Hola… –saludo aturdida.

    


    
      
    


    
      –Graba este número en tu móvil nuevo.

    


    
      
    


    
      –¿Qué móvil?

    


    
      
    


    
      –El que tienes en la mano –y soy muy tonta –. Nuestras cosas están en la 15, estaremos allí hasta que acaben la reforma ¿Te parece bien?

    


    
      
    


    
      –¿El qué?

    


    
      
    


    
      –Que nos traslademos al que era tu apartamento –y vuelvo a ser muy tonta.

    


    
      
    


    
      –Sí… Supongo que sí…

    


    
      
    


    
      –¿Se puede saber qué te pasa? –pregunta severo.

    


    
      
    


    
      –Nada… Solo estoy cansada –y miento esperando que sea él quien afronte sus desplantes y fríos mensajes.

    


    
      
    


    
      –Si lo dices… te creo –y cabreada ni respondo atragantada por mi orgullo –. ¿Has cenado?

    


    
      
    


    
      –Sí, he ido con Erika a un restaurante muy raro que hay muy cerca de Lincoln Square.

    


    
      
    


    
      –Tendrías que haberme avisado, no me gusta que salgas sin decírmelo y menos sin…

    


    
      
    


    
      –¿Sin qué Nathan?¿Sin tu permiso?

    


    
      
    


    
      –No iba a decir eso.

    


    
      
    


    
      –Da igual… No quería molestarte y solo hemos ido a cenar, no creo que sea para tanto.

    


    
      
    


    
      –Está bien. Creo que no es el momento más oportuno para hablar de esto, mañana lo haremos, ahora tengo que volver, me esperan.

    


    
      
    


    
      –Muy bien. Hasta mañana.

    


    
      
    


    
      –¿Seguro que no te pasa nada?

    


    
      
    


    
      –Y si es así ¿Qué harás?¿Vas a dejar la reunión para venir a ver, qué me pasa?

    


    
      
    


    
      –No seas niña.

    


    
      
    


    
      –Vale Nathan da igual… –y cortando con algo que me haría cabrear respiro profundamente y cambio el chip –. Mira, voy a bajar, me voy a dar un baño y me voy a dormir que estoy muy cansada –y eso hago mientras lo escucho despedirse, tirando por tierra las pocas esperanzas de encontrarlo a mi lado durante la noche.

    


    
      
    


    
      Y así, tras un día muy aburrido y lleno de resignación llega el siguiente, o mi segundo día de trabajo, un día en que he despertado bastante animada y sin embargo poco a poco se ha ido transformando en un cabreo incontrolable, que comenzó tras leer su nota.

    


    
      
    


    
      Urgentemente necesité despejarme, urgentemente necesité rodearme de personas y respirar aire fresco y urgentemente Nathan se marchó al poco de tumbarse a mi lado en la cama, porque urgentemente necesitaba hablar por videoconferencia con la delegación de Washington, así que yo, tras leer su nota urgentemente me fui, no sin antes tomarme urgentemente en el bar del Hall, mi primer café del día. Salí a la calle aunque el frío helara mis huesos para llenarme de nuevas energías, pero de vuelta con todo el desparrame en casa de Richard, volví a sumergirme en una inmensidad de folios junto a Harold, hasta que leí un mensaje que no esperaba.

    


    
      
    


    
      Como ayer, el almuerzo se suspendió y como ayer, tampoco tuvimos terapia.

    


    
      
    


    
      Al principio me defraudó y bastante, pero al hablar con mi madre, Miguel y Paco, me acabé alegrando.

    


    
      
    


    
      Mi madre está muy bien, ya ha terminado de redecorar la habitación de mi padre y menos mal, porque llevaba meses haciéndolo y nunca estaba satisfecha. Me ha contado con cierta timidez, que sus amigas las del pueblo la han animado a que se apunte al coro y ella ha empezado a acudir a los ensayos, esta semana. Me ha preguntado que cómo me va y si estoy contenta con la decisión que he tomado y yo, sin dudarlo le he dicho que estoy muy bien porque es la verdad, aunque me sienta de vez en cuando un poco sola y en cierta manera invisible.

    


    
      
    


    
      Y sobre la felicidad… pues bueno, también le he dicho que estoy satisfecha y no me arrepiento de haberme quedado pero que aún es pronto como para hacer balance sobre mi dicha o mi desdicha, un comentario que por supuesto ella ha halago al notar en mi voz, que vivo al día dándolo todo de mí, sin esperar nada a cambio. Sé, que se ha puesto muy contenta tras contarle que Nathan me cuida muy bien y me ama con locura, sé, que me echa de menos a pesar de decir que está muy a gusto y que no hace falta que me preocupe por ella y sé, que sus preguntas por él siempre obtendrán una respuesta positiva, porque no quiero que sepa que la mayoría del tiempo, lo paso sola.

    


    
      
    


    
      Más tarde hablé con Miguel, quien está buscando trabajo y le cuesta bastante encontrar, uno decente, sin embargo Marta enseguida encontró un curro de administrativo, en una empresa de almacenaje. Según me comentó, les va muy bien, de hecho, están pensando en irse a vivir juntos y yo, que me entusiasmé mucho por escucharlo feliz, le dije que hablara con mi madre por si querían mi antiguo apartamento. No sé por qué lo hice, no sé por qué me deshice de mi pequeña casita por las buenas, ni siquiera planteé la posibilidad de regresar si lo mío con Nathan no sale bien, pero en cualquier caso hice bien y él me lo agradeció.

    


    
      
    


    
      Al poco de colgar y con Harold exasperado por mi falta de interés, recibí una llamada de Paco y entonces, ofuscado y sin hablarme Harold se marchó, para no tener que estrangularme, eso dijo muy furioso mientras yo seguía pasando de él sin darle mayor importancia, a sus extravagantes gestos y muecas.

    


    
      
    


    
      Dos horas después recibí un mensaje de Nathan que decía, que hoy tampoco cenaría conmigo y ahora, ahora que en casa sola estoy, ya no sé si mi ilusión por estar aquí se convertirá en aburrimiento, soledad y hastío.

    


    
      
    


    
      Durante tres semanas he hecho lo mismo todos los días, en la misma soledad de siempre, durante veinte días he visto a Nathan cuanto apenas porque siempre está trabajando y a pesar de estar en el mismo edificio, ni me lo encuentro por ahí, sin embargo, doy gracias a Erika, porque a ratos me secuestraba para salir a pasear. Estoy aburrida y un tanto defraudada, ni siquiera tengo un hueco para ayudarlo y cuando lo tengo, por supuesto Nathan ya se encarga, de que él no lo tenga, por tanto ya creo que adrede se olvida de mí y de su terapia, pero no de su trastorno.

    


    
      
    


    
      Su trastorno… Por culpa de su trastorno tengo que fichar si es que salgo, porque si no se pone insoportable e irascible, de hecho, la única cena que compartimos esta semana demostró que mi lengua y su frialdad, son malas compañeras de mesa.

    


    
      
    


    
      Discutimos, esa noche estaba sola y sin esperarlo de repente apareció, pero me dijo, que solo había subido para verme y yo, que ya estaba cansada de sus desplantes, le reproché que si lo que estaba haciendo, era controlarme, pero me dijo que no.

    


    
      
    


    
      Como si nada, se atrevió a decir que solo necesitaba verme para seguir trabajando sin remordimientos de conciencia por dejarme sola y yo, me enfadé tanto, que sin remordimientos de conciencia le dije que estaba siendo egoísta, que estaba muy enfadada por cancelar la terapia y que si necesitaba ver mi cara para quedarse más tranquilo, estaba dispuesta a regalarle una foto, para que así no tuviera que salir de su despacho.

    


    
      
    


    
      ¿Y qué hizo él? Nathan se rió en mi cara y me irritó tanto su manera de menospreciar lo que sentía, que me encaré a él para explicarle cuatro cosas muy bien dichas, pero sus brazos me agarraron con fuerza y me miró a los ojos con tanto deseo, que sus tiernos besos y suaves caricias por mi rostro, me supieron a muy poco.

    


    
      
    


    
      Me dejó con las ganas, se marchó y me dejó sola, me dejó con las ganas y más enfada que antes, sin embargo, justo antes de marcharse, me dijo que me amaba, así que me dio una de cal y otra de arena.

    


    
      
    


    
      –¿Qué haces?

    


    
      
    


    
      –¡Qué susto me has dado! –grito sobresaltada asomando la cabeza por encima de la barra –. ¿Qué haces aquí?

    


    
      
    


    
      –Yo he preguntado primero –sonriente, me mira intrigado.

    


    
      
    


    
      –Intento encontrar el café.

    


    
      
    


    
      –He bajado para coger del tuyo –y me da una bolsa entera.

    


    
      
    


    
      –Pensaba que hoy también trabajarías…

    


    
      
    


    
      –Podría hacerlo –responde seductor acariciando mis brazos.

    


    
      
    


    
      –¿Lo harás?

    


    
      
    


    
      –No –y me gira para besarme, mientras sale el café.

    


    
      
    


    
      Sentada encima de la barra y con tan solo su camisa tapando mi cuerpo, me acaricia observando al detalle cada parte de mí como si fuera la primera vez, pero yo, que necesito saber si de verdad desea cambiar por mí, lo miro a los ojos y le transmito mi ansia de él, aunque frene sus caricias.

    


    
      
    


    
      –Tenemos que hablar…

    


    
      
    


    
      –Siento no haber estado más tiempo contigo, te prometo que intentaré…

    


    
      
    


    
      –No prometas nada que no puedas cumplir –y agacha la cabeza –. Me conformo con que esta semana comencemos la terapia de una vez por todas –y cierra los puños con fuerza.

    


    
      
    


    
      –Ya te he dicho que no tengo tiempo para terapias…

    


    
      
    


    
      –Entonces no sé para qué he venido –reprocho dolida.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres decir?

    


    
      
    


    
      –¿Qué me dijiste?

    


    
      
    


    
      –Te he dicho muchas cosas preciosa… –dice intentando manejar mi cuerpo a su antojo.

    


    
      
    


    
      –¿Qué me dijiste el día de mi cumpleaños?

    


    
      
    


    
      –Que volvieras conmigo.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué?

    


    
      
    


    
      –Porque estaba preparado para ti.

    


    
      
    


    
      –¿Y ya no lo estás?

    


    
      
    


    
      –No lo sé… –y es ahora cuando me deja libre y se aleja.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa Nathan?¿Qué te preocupa? –pregunto viéndolo muy tenso, con los puños endurecidos y muy serio.

    


    
      
    


    
      –No puedo revivirlo todo –dice mirando el suelo –. Sé que te pedí que volvieras y me acompañaras a la terapia, pero ahora estás aquí y… –y lo piensa –. No sé si seré capaz de compartir todo lo malo que llevo dentro –y sintiendo cómo su miedo es el mío, lo abrazo por detrás y apoyo mi cabeza en su espalda.

    


    
      
    


    
      En silencio, nos acariciamos y permanecemos abrazados durante escasos segundos, porque impertinente suena su móvil, un momento de esos únicos que sorprendentemente no es interrumpido ya que lo apaga, para a continuación decirme que este fin de semana, es todo para mí, dos días en los que nada podrá interferir entre nosotros porque según dice desea estar a mi lado y cambiar su vida por completo, aunque sienta pánico al hacerlo.

    


    
      
    


    
      –La semana que viene comenzaremos la terapia...

    


    
      
    


    
      –Lo que tú digas preciosa… –y besa dulce mis labios.
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      Tras un fin de semana muy romántico y sexual, volvemos a la rutina, que es levantarme cada día a solas y sumergirme en cientos de papeles, deseosa lleguen las cinco para ver a Nathan y a su psiquiatra.

    


    
      
    


    
      Hemos estado hablando sobre la terapia y creo, que nos irá muy bien, pero también hemos hablado sobre nosotros, así que he tenido la oportunidad de conocer una parte de él oculta para muchos, que me ha demostrado lo mucho que me quiere y lo dispuesto que está a rehacer su vida, junto a mí.

    


    
      
    


    
      El sábado, tras pasar la tarde entre sábanas disfrutando del placer de escucharlo seductor, sentir sus continuas caricias y contemplar esos ojos que me pierden, me dio una sorpresa de lo más romántica. Entre el aroma espumoso del gel y burbujas, me provocaba mientras me bañaba y besaba, hasta que perdida disfruté de él para saciar nuestra sed sexual, por tercera vez ese día, pero después y para mi sorpresa, me asombró.

    


    
      
    


    
      Me dijo que había planeado algo y tengo que reconocer que su sorpresa me excitó, sin embargo, hubo un momento que no me gustó, porque nuestra conversación fue bastante incómoda, para mí.

    


    
      
    


    
      Primero disfrutamos de una cena de lo más erótica en un restaurante cuyo fin es, embelesar a los clientes con comida afrodisíaca amenizando la velada con música muy sensual y todo, en un intento de excitar a las parejas que lo frecuentan.

    


    
      
    


    
      Después nos marchamos excitados a la Sexta, por donde me condujo hasta un club que en apariencia estaba cerrado aunque no, ya que tras golpear dos veces la puerta el acceso fue, ilimitado.

    


    
      
    


    
      Fifth Avenue, así se llama y una vez dentro traspasamos una cortina roja bastante gruesa que nos adentró en un mundo totalmente desconocido para mí, donde la lujuria y orgías están permitidas hasta el punto de ser casi, obligación.

    


    
      
    


    
      A modo de baño romano, en el interior de la piscina todos mantenían relaciones sexuales, casi simultáneamente y allí, en una de tantas camas que la rodeaban nos medio tumbamos entre doseles, siendo así una de tantas parejas, tríos y de todo lo que pude encontrar, a nuestro alrededor.

    


    
      
    


    
      Pero entonces, cuando todo estaba resultando perfecto, sacó a relucir, su particular monotema.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “¿Con quién has estado?”

    


    
      
    


    
      Con quién he estado… a ver… cómo te lo explico… Me hubiera gustado responder.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Te recuerdo que aún tienes algo que contarme… ”

    


    
      
    


    
      Eso dijo comenzando una discusión calmada eso sí, pero que rompió toda la magia.

    


    
      
    


    
      Cobarde, no confesé y siendo muy falsa dije que lo olvidara porque no había habido nadie especial, que me hiciera sentir algo parecido a lo que siento a su lado, pero no se conformó.

    


    
      
    


    
      Insistió e insistió e insistió, tantas y tantas veces seguidas, que agobiada, me cabreé y me marché de allí, menos mal que después se calmó, dijo que en cierta manera me entendía y que si estaba tan segura era, porque estaba siendo sincera, así que me rompió en mil pedazos cuando me confesó, que confiaba en mi palabra.

    


    
      
    


    
      Mi palabra… las palabras se las lleva el viento y Jorge está tan, tan lejos y es tan, tan improbable que vuelva a verlo, que mis palabras se resisten a salir de un edificio, del que Nathan tampoco sale. Así que según dijo, él, confió en mi palabra y yo entretanto contaba los miles de kilómetros de distancia que me separan de Jorge, tranquilizando así a mi mente y a mi alma, ansiosas por decir la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad.

    


    
      
    


    
      No obstante y a pesar de empezar bien y acabar mal, esa noche follamos, en mitad de mi vigilia me despertó y volvimos a follar y al día siguiente nos dedicamos al sexo, a la comida y a un encierro, que si no fuera porque mi mayor pecado convive conmigo y me es imprescindible para ser feliz, ya hubiera enloquecido, porque salir lo que es salir, no lo estoy haciendo mucho, tan solo disfruto de la calle una vez al día y porque en ese momento, nadie me vigila.

    


    
      
    


    
      O eso creo…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Abrigada de los pies a la cabeza y cansada de hacer todo el tiempo lo mismo en casa de Richard, almuerzo sentada en un banco del Parque que he encontrado muy cerca del lago, donde observo a unos patos junto a sus crías, navegando.

    


    
      
    


    
      Me gustaría que estuviera aquí junto a mí, disfrutando de este día soleado y frío… pienso deseando se cumpla.

    


    
      
    


    
      Me gustaría, que no sufriera por mí cuando salgo… pienso consciente de tener que fichar, cada vez que lo hago.

    


    
      
    


    
      Antes de salir, lo he avisado.

    


    
      
    


    
      Le he mandado un mensaje diciendo que me iba al Parque y él, que ha tardado bastante en contestar me ha dicho que bien, pero que no me acostumbre demasiado, comentario del que he pasado según salía de la Torre muy necesitada de aire fresco, porque tan solo tengo unos escasos minutos al día para ver el sol y sentir el aire frío, aunque me congele hasta los mocos.

    


    
      
    


    
      Y el resto del tiempo… Pues lo paso trabajando o follando y no es que me queje de follar, porque de trabajar tanto sí, por mí cuanto más esté con él mejor, pero presiento que siempre me entretiene con tal que no desee, salir a la calle.

    


    
      
    


    
      Tengo que poner unas normas… pienso consciente de que la primera de todas debe ser, que me deje salir, un poco más.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En el Hall y sin ver por ningún lado al Dr. Hamil, encuentro a Nathan esperándome en recepción, donde al llegar coge mi mano y me lleva hasta su despacho, porque dice que la cita con el loquero se adelanta y yo, que no entiendo por qué de repente parece estar muy enfadado, entro detrás suya, me siento en un sofá muy grande que hay en la pared del fondo y miro el móvil.

    


    
      
    


    
      Pero si lo sé, no lo hago.

    


    
      
    


    
      –Hola mi musa, no me has llamado…

    


    
      
    


    
      –Hola Jorge, lo sé, pero he estado muy liada –contesto en voz baja viendo a Nathan sentado en su sillón Presidencial.

    


    
      
    


    
      –Te esperé, dijiste que volvías en un par de días.

    


    
      
    


    
      –No lo tenía planeado –y lo veo levantarse.

    


    
      
    


    
      –He hablado con Paco y me ha dicho que eres feliz ¿Es así?

    


    
      
    


    
      –¿Y tú?¿Eres feliz con Héctor? –y sin saber muy bien por qué he dicho eso, lo escucho reírse y veo a Nathan acercarse.

    


    
      
    


    
      –Yo he preguntado primero…

    


    
      
    


    
      –Mira Jorge… ahora no es un buen momento…

    


    
      
    


    
      –Estás con él, otra vez jugando al ratón y al gato ¿No se lo has contado?

    


    
      
    


    
      –No hay nada que contar –y Nathan se sienta a mi lado y me mira –. Tengo que colgar…

    


    
      
    


    
      –Lo siento Rebeka, no he debido decir eso…

    


    
      
    


    
      –No pasa nada…

    


    
      
    


    
      –Solo te he llamado para ver cómo estabas, Paco me contó que por fin habías encontrado a alguien que valía la pena y del que estás muy enamorada, solo necesitaba comprobar que es así –expresa agasajándome mientras Nathan impaciente me mira curioso –. No me malinterpretes, no quiero agobiarte y si no deseas que te llame no lo haré, pero quiero que sepas que para mí has sido muy especial y siempre me tendrás como amigo aunque de vez en cuando me guste poseerte –y cohibida sonrío a Nathan que me mira intrigado, sintiendo que una parte de mí reconoce, que Jorge, ha sido especial.

    


    
      
    


    
      –Estoy bien.

    


    
      
    


    
      –Si lo dices, te creo –sin dudar, me recuerda al hombre que tengo a mi lado –. Sabes… estamos teniendo mucho éxito con tu escultura.

    


    
      
    


    
      –Me alegro mucho por vosotros de verdad –y mi corazón da un vuelco –. Lo siento Jorge pero tengo que colgar, me están esperando, te prometo que te llamo en cuanto pueda.

    


    
      
    


    
      –Solo cuando te apetezca –dice dulce y seductor –. Adiós Rebeka, te deseo lo mejor.

    


    
      
    


    
      –Yo también Jorge, dale un beso a Héctor de mi parte –y me dice que lo hará como si fuese yo quien lo hiciera, para después colgar y yo quedar, frente a una negra y penetrante mirada.

    


    
      
    


    
      –Ese Jorge… –y se lo piensa sonriendo suspicaz –. ¿Por qué te llama?¿Es uno de tus muchos entretenimientos? –expresa celoso levantándose para recibir al Dr. Hamil –. Buenas tardes Surinder –saluda estrechando su mano y ofreciéndole asiento.

    


    
      
    


    
      –Solo he hablado con él dos veces, además es gay, creo que te lo dije –y me mira con reproche –. Buenas tardes Dr. Hamil.

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka –y estrecha mi mano con fuerza –. No habré interrumpido algo importante… –expresa cohibido viendo a Nathan muy serio decir que no con la cabeza, mientras yo digo también que no, pero sonriendo, algo que lo deja aturdido pero pasa por alto centrándose en sacar, lo que hay en su maleta.

    


    
      
    


    
      Sin decirnos absolutamente nada, Nathan y yo nos sentamos el uno al lado del otro, frente al Dr., quien deja encima de la mesa un dossier de autoayuda que explica el cómo sobrellevar los posibles percances que puedan surgir, durante la terapia.

    


    
      
    


    
      Pero Nathan no hace caso y yo me siento, responsable de él.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo estás Rebeka? –me pregunta el Dr.

    


    
      
    


    
      –Muy bien –respondo convencida.

    


    
      
    


    
      –¿Y la vida en la Torre qué te parece?

    


    
      
    


    
      –Me encanta este edificio… –y Nathan sonríe orgulloso.

    


    
      
    


    
      –¿Sales?

    


    
      
    


    
      –Por supuesto que sale Surinder no la tengo encerrada en las mazmorras –responde Nathan ofendido.

    


    
      
    


    
      –Sí salgo, pero no todo lo que me gustaría –recalco dejando perplejo a Nathan que endurece el gesto mientras el Dr. apunta algo en su bloc.

    


    
      
    


    
      –Nathan… –sin mirarlo, Surinder espera a que hable.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quiere que diga? –dice agobiado apoyando los codos en las rodillas, frotándose el pelo –. Esta mañana ha salido para almorzar… –comenta chistoso.

    


    
      
    


    
      –No se trata de eso –replica el Dr.

    


    
      
    


    
      –¿Ah no?¿Y de qué se trata?

    


    
      
    


    
      –Lo importante es, que tú tienes que avanzar y si a Rebeka no le permites…

    


    
      
    


    
      –Nunca la he impedido salir –recalca muy serio cortándolo.

    


    
      
    


    
      –Tenemos unas normas –comento repentinamente acabando con su estúpida conversación sobre mí.

    


    
      
    


    
      –Una gran idea... –y más calmado, Surinder se reclina en el sillón –. ¿Y en qué consisten?

    


    
      
    


    
      –Básicamente… –y abre el bloc y espera –. En realidad solo es una –y levanta las cejas asombrado –. Puedo salir siempre que Nathan esté informado en todo momento de mi situación y vaya acompañada por Jackson –y miro a Nathan con reproche y desaprobación mientras él resopla y se reclina en el sofá.

    


    
      
    


    
      –Una obligación que solo te incumbe a ti...

    


    
      
    


    
      –Pienso lo mismo… –interrumpo al Dr. sonriendo irónica.

    


    
      
    


    
      –En cualquier caso… –retoma Surinder –. ¿No sales a solas o con amigas?

    


    
      
    


    
      –No –responde Nathan intransigente.

    


    
      
    


    
      –Nathan…

    


    
      
    


    
      –No la dejaré ir sola a ningún sitio si no es conmigo.

    


    
      
    


    
      –¿Y tú?¿Qué estás haciendo al respecto?

    


    
      
    


    
      –Nada… –respondo mordaz.

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka! –me riñe Nathan.

    


    
      
    


    
      –Es la verdad… –y lo miro enterneciendo el gesto –. Desde que llegué exceptuando el mini paseo que dimos por el garaje no has hecho nada por intentar cambiar, siempre tienes una excusa y no podemos seguir así –expreso sincera y un poco entristecida según él besa mis manos y frío ni responde.

    


    
      
    


    
      –¿Cuál es el problema Nathan? –pregunta el Dr.

    


    
      
    


    
      –No hay ningún problema.

    


    
      
    


    
      –La sinceridad entre nosotros es primordial si deseamos lograr nuestro objetivo –reprocho con una de sus frases.

    


    
      
    


    
      –Sí y tienes razón –afirma sonriente –. ¿La sinceridad es lo más importante verdad Dr.?

    


    
      
    


    
      –Entre vosotros sí pero… ¿A dónde quieres llegar?

    


    
      
    


    
      –Háblale al Dr. de Jorge.

    


    
      
    


    
      –¡¿Qué?!¿Qué tiene que ver Jorge en esto?

    


    
      
    


    
      –¿Quién es Jorge? –pregunta intrigado el Dr.

    


    
      
    


    
      –Es un amigo de Barcelona… –y resoplo agobiada.

    


    
      
    


    
      –Explícate Nathan –dice Surinder interrumpido por el móvil de Nathan, quien pasa de nosotros y se levanta del sofá para responder a la llamada, desde su sillón –. Ahora que estamos a solas… –dice acercándose a mí –. Me gustaría que esta semana pasaras por mi consulta para marcar unas pautas que puedan ayudar a Nathan a seguir avanzando en la terapia.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo –acepto porque es la excusa perfecta para salir a la calle, aunque no me haga gracia ver a su loquero.

    


    
      
    


    
      Todo sea por Nathan… pienso recordando la frase de Helen y Bea cuando organizaban el cumpleaños de Harold, quien de repente ha aparecido en busca de su sobrino.

    


    
      
    


    
      –Tengo que marcharme –nos sorprende aturdiéndonos –. Ha surgido un imprevisto y tengo una reunión muy urgente –dice caminando hacia nosotros con soltura y visiblemente contento, a pesar que Harold se mantiene serio –. A las ocho cenamos, no te retrases –susurra manteniendo su mano en mi cuello, para besarme con dulzura y marcharse tras despedirse de Surinder, hasta pasado mañana.

    


    
      
    


    
      –Es importante que podamos mantener de manera periódica nuestras citas Nathan, recuerda que debes avanzar en la terapia y los contratiempos no ayudan –le recuerda Surinder mientras sale acompañado por Harold, quien cabecea afirmativamente al Dr., como si fuera su responsabilidad –. Por fin solos…

    


    
      
    


    
      –¿Qué quiere decir? –pregunto extrañada.

    


    
      
    


    
      –Me refiero a que ahora podemos entablar una conversación de verdad, que ayude a encontrar la mejor manera de ayudarlo.

    


    
      
    


    
      –Sí, supongo que sí –respondo admirando las vistas a través del ventanal, deseando salir y disfrutar de la fría nieve y el sol.

    


    
      
    


    
      –¿Cuál es el problema?

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –¿Por qué Nathan canceló todas las citas programadas? –pregunta sin que sepa responder, porque no quiero romper la confianza que Nathan ha depositado en mí.

    


    
      
    


    
      –No me gustan los psiquiatras.

    


    
      
    


    
      –Lo supe desde el principio.

    


    
      
    


    
      –No quiero que mi relación con Nathan salga perjudicada por lo que hablemos entre nosotros –confieso sin tapujos.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, soy su psiquiatra, no el tuyo y no tienes por qué desconfiar, si es eso lo que te preocupa –y dando en el calvo pero sin que me convenza, admito que lo mejor, es ir al grano.

    


    
      
    


    
      –Nathan tiene miedo a revivir su pasado –revelo viendo a unos niños jugar en el Parque con la nieve.

    


    
      
    


    
      –Es totalmente comprensible…

    


    
      
    


    
      –Lo sé y no quiero obligarlo a nada…

    


    
      
    


    
      –No puedes Rebeka, recuerda que su trastorno depende de él mismo y obligarlo a hacer algo que no desea lo perjudicaría aún más –y los niños se tiran bolas, dándome envidia.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo puedo conseguir que salga a la calle?

    


    
      
    


    
      –Gran ambición… ¿No crees que es un poco pronto para eso? –pregunta dejando el bloc encima la mesa al ver que no respondo –. Hace falta tiempo para saber cuando podrá dar el gran paso, pero sobretodo y lo más importante es, que Nathan aprenda a expresar y a exteriorizar sus sentimientos libremente, solo así será capaz de afrontar su miedo.

    


    
      
    


    
      –Le propongo un trato.

    


    
      
    


    
      –Estoy abierto a todo…

    


    
      
    


    
      –Pasaré por su consulta, le contaré los avances de Nathan y usted me aconsejará cómo debo seguir actuando, pero cuando estemos los tres reunidos, nuestras conversaciones se centrarán únicamente en lo positivo.

    


    
      
    


    
      –Explícate…

    


    
      
    


    
      –No quiero que nuestras charlas nos enfrenten, me gustaría que a mi lado viera todo lo positivo que hay en su vida para que no se centre en el trabajo por sentirse incómodo aquí, con nosotros. Sé que es importante que Nathan se abra a mí, pero no creo que estos momentos sean los más adecuados para hacerlo. Si acepta este trato, conseguiré que me hable de él y no se preocupe, le mantendré informado de lo más relevante –y eso se cree él, porque yo soy una tumba y con Nathan más.

    


    
      
    


    
      –¿Y de ti?¿Cuándo hablaremos de tus sentimientos?

    


    
      
    


    
      –Yo estoy muy bien y ya he dicho que no me gustan los…

    


    
      
    


    
      –No te gustan los psiquiatras.

    


    
      
    


    
      –Pues eso.

    


    
      
    


    
      –Aceptaré el trato si en tus visitas a mi consulta, me hablas un poco de ti.

    


    
      
    


    
      –No se da por vencido… –y me paseo por la sala resignada a tener que contarle mi vida, si es que quiero hacer las cosas a mi manera.

    


    
      
    


    
      –No quiero psicoanalizarte Rebeka, pero tienes que entender que vivir junto a Nathan no es fácil y quizás necesites mi ayuda cuando en algún momento sientas la necesidad de escapar de la Torre y salir corriendo –comenta certero –. Eres una mujer muy cabal, con un carácter fuerte, muy impetuosa y orgullosa, pero también eres divertida, muy positiva, fuerte y decidida, te gusta analizarlo todo y es bueno porque te hace ser precavida, pero también eres rebelde y eso a Nathan le llama mucho la atención, porque su manera de vivir no admite la rebeldía u osadía, como valores que lo permitan controlar sus impulsos. Estar encerrado en este edificio durante tantos años le ha hecho ocultar su verdadera persona, pero encontrarte le ha abierto los ojos y a pesar de las ganas que siente por cambiar y ser libre, estoy seguro que habrán momentos en los que te sientas igual de encerrada que él.

    


    
      
    


    
      –Menos mal que no quería psicoanalizarme… Me conoce mejor que muchos…

    


    
      
    


    
      –Nathan me ha ayudado a tener una opinión bastante clara de tu personalidad.

    


    
      
    


    
      –Pensaba que dos semanas no serían suficientes –comento mirando hacia el suelo, mientras juego con el pie taconeando la alfombra muy nerviosa, recordando lo que me dijo cuando me marché de su casa aquel día de Junio.

    


    
      
    


    
      –El tiempo que has estado en España ha sido clave para él, todos pensábamos que el hecho de tener un infarto lo haría cambiar, sin embargo y para nuestro asombro, Nathan no le dio importancia y solo tú fuiste razón para intentarlo –e incrédula sonrío.

    


    
      
    


    
      –¿Eso se lo ha contado él?

    


    
      
    


    
      –No lo dijo así exactamente, pero cada vez que hablábamos, tú eras el eje central de nuestras conversaciones.

    


    
      
    


    
      –Le pregunté a su familia si les hablaba de mí y me dijeron que no –y sonrío irónica –. Les obligó a no hablar conmigo ¿Se lo puede creer?

    


    
      
    


    
      –Le aconsejé que lo hiciera…

    


    
      
    


    
      –¿Fue usted?¡¿Pero cómo se atreve?! –exclamo levantando los brazos indignada –. ¿Sabe el infierno que he pasado? ¿Y el infarto?¿También fue idea suya ocultármelo?

    


    
      
    


    
      –No, eso lo decidió él mismo.

    


    
      
    


    
      –Esto es increíble… –y vuelvo a pasear de un lado para otro muy furiosa –. Cuando fui a su consulta me dijo que yo era la clave y que mi vuelta a casa supondría un antes y un después en la vida de Nathan, me dijo que no sabía si seria para bien o para mal y cuando todo eso se cumple, no se le ocurre otra cosa que aconsejarle que me mantenga en la ignorancia –y me giro para quedar frente a él –. ¿Por qué? –pregunto chulesca –. A ver qué se le ocurre…

    


    
      
    


    
      –Es muy sencillo y si te tranquilizas lo entenderás –y me ofrece volver al sofá negándome en rotundo manteniéndome erguida –. Como quieras –declina al verme –. A partir de ahora Nathan tendrá que enfrentarse a situaciones muy duras que podrían causarle otro infarto –revela angustiándome –. Tras recuperarse satisfactoriamente estuvo unas semanas alejado del trabajo encerrado en su casa sin ver a nadie, estaba totalmente hundido, su aspecto era deplorable, pero Harold se quedó a su lado –y ante su carraspeo vuelvo al sofá, según mi alma se encoje y el temor se apodera de mí –. Durante dos meses se mantuvo alejado de todo y aunque yo lo visitaba casi todos los días, era con Harold con quien más hablaba. Su tío consiguió que abriera los ojos y mientras él se hacía cargo de la empresa familiar, Nathan comenzó la terapia de autoayuda –y señala el dossier de la mesa.

    


    
      
    


    
      –No ha respondido a mi pregunta –le recuerdo mientras me levanto otra vez del sofá –. ¿Por qué le aconsejó que no hablara conmigo? Es más ¿Por qué nadie podía hablar conmigo?

    


    
      
    


    
      –Eso lo decidió él.

    


    
      
    


    
      –Surinder…

    


    
      
    


    
      –Rebeka, me alegro mucho de que hayas venido, hay cosas que entre nosotros podremos resolver, pero tus dudas solo las puede aclarar él, yo solo soy un intermediario que intenta poner orden en sus pensamientos. Le aconsejé que no hablara contigo porque él lo deseó así, lo único que hice fue darle razones para afianzar la manera que eligió de hacer las cosas –expresa sin responder según estrecha mi mano y dice que pasado mañana, volveremos a vernos.

    


    
      
    


    
      Y así, llena de dudas me paro en la puerta mientras veo a Harold salir del ascensor y caminar hacia nosotros.

    


    
      
    


    
      –Dr. Hamil… –y estrecha su mano despidiéndolo –. Voy al hospital con Bea para ver a Junior ¿Quieres venir?

    


    
      
    


    
      –¿Qué ha pasado?

    


    
      
    


    
      –Ha tenido un accidente con la moto pero está bien, se ha roto una pierna, tiene un hombro dislocado y contusiones en las costillas.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo ha sido?

    


    
      
    


    
      –Se le ha cruzado un perro –y sonríe divertido mientras sin malicia comentamos entre risas la torpe caída de Junior, ya que al intentar esquivar al perro que al final salió vivo de allí, no controló bien la moto, derrapó y chocó contra una farola.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Por fin en la planta baja y apunto de salir de un edificio que poco a poco me engulle, encuentro a Nathan muy cerca de la entrada.

    


    
      
    


    
      –Dile a mi hermano que lo quiero –dice sorprendiéndome.

    


    
      
    


    
      –Podrías decírselo tú mismo… –sugiero admirando sus ojos según camino hacia atrás llevándolo conmigo.

    


    
      
    


    
      –¿A qué te refieres? –y mira la puerta.

    


    
      
    


    
      –Inténtalo… –y atrevida y muy impaciente noto tensarse su cuerpo, veo cerrarse sus puños y los siento clavarse muy fuerte, en mi espalda —. Me haces daño –y me mira aterrorizado, se separa de mí y se aleja, entre sudores y temblores en sus dedos.

    


    
      
    


    
      –¡Nathan espera! –grito de camino a él –. Lo siento –y con sus manos entre las mías, me mira aterrado.

    


    
      
    


    
      –Sé lo que deseas y yo deseo lo mismo, pero necesito más tiempo –dice acariciando mi cuello, ya relajado.

    


    
      
    


    
      –Te quiero Nathan y lo siento, a las ocho cenamos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En la habitación 403 y rodeado por su familia a excepción de su hermano, Junior sonríe y cuenta el aparatoso accidente que lo ha postrado en una cama en la que tendrá que estar dos semanas, para después comenzar la rehabilitación de su rodilla, la parte más dañada de su cuerpo.

    


    
      
    


    
      Nos cuenta, que su hombro no lo permitirá pilotar durante algunos meses mientras que las contusiones de sus costillas complicarán su movilidad durante unos cuántos días, pero a pesar de su dolor, su sonrisa y mirada verdosa y brillante, no flaquean.

    


    
      
    


    
      –¿Supongo que ya habrás visitado algo de lo que te faltó por ver? –me pregunta mientras una enfermera revisa y venda su hombro –. ¡Ah! Sé cariñosa conmigo guapetona… –expresa quejoso seduciéndola.

    


    
      
    


    
      –Lo siento… –dice la enfermera según termina de vendarlo para a continuación marcharse sonrojada.

    


    
      
    


    
      –No pierdes el tiempo… –digo sonriente y me acerco a él.

    


    
      
    


    
      –Es guapa…

    


    
      
    


    
      –Sí, es muy guapa y le gustas –y sonríe –. ¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      –Muy bien, solo son unos arañazos. En cuanto te descuides ya estoy de vuelta…

    


    
      
    


    
      –Seguro que sí…

    


    
      
    


    
      –Al final te quedas con nosotros… –expresa calmado –. Me alegro mucho de que estés aquí. –dice tierno y un tanto infantil.

    


    
      
    


    
      –Nathan dice que te quiere –comento viéndolo alzar la vista y girarme la cara endureciendo el gesto.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo está?

    


    
      
    


    
      –Supongo que como siempre… –y sonríe divertido.

    


    
      
    


    
      –¿De qué habláis? –pregunta Erika.

    


    
      
    


    
      –De todo lo que falta a Rebeka por visitar –responde Junior.

    


    
      
    


    
      –Aún no he tenido tiempo de ir a ver nada…

    


    
      
    


    
      –Dirás que mi hermano no te deja ni a sol ni a sombra…

    


    
      
    


    
      –Ya irás de excursión Rebeka, conociendo a Nathan era de esperar –dice Erika aturdiéndome –. Bueno yo me voy, he quedado y tengo que cambiarme –y se mira haciéndonos reír.

    


    
      
    


    
      Un beso muy familiar para él, dos besos entrañables para mí y Erika se marcha al mismo tiempo que entran cuatro chicos que la miran embobados, según camina hacia el ascensor.

    


    
      
    


    
      –Richard Moore Junior... –dice uno.

    


    
      
    


    
      –¿Qué tal Raymond? –saluda chocando su mano según me alejo y lo dejo con sus amigos, mientras Harold, Bea y Helen, recogen sus cosas.

    


    
      
    


    
      –Nosotros nos vamos Rebeka –dice Bea –. Tenemos que llevar a Helen a su casa ¿Vienes con nosotros?

    


    
      
    


    
      –¿Si me dejáis en la Torre? He quedado con Nathan.

    


    
      
    


    
      –Claro cariño como quieras –y decimos adiós hasta otro día.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Al llegar a la Torre y otra vez en la recepción hablando con Ralph, encuentro a Nathan, que mirándome fijamente controla mi andar.

    


    
      
    


    
      –Has tardado mucho –dice cogiéndome de la cintura para acercarme a él y besarme en la mejilla sonriente.

    


    
      
    


    
      –Se supone que habíamos quedado a las ocho y…

    


    
      
    


    
      –¿Y dónde esta el reloj que te regalé? –pregunta acariciando la muñeca donde debería estar.

    


    
      
    


    
      –Lo llevé a casa de mi madre para que lo guardara hasta que llegara el momento adecuado.

    


    
      
    


    
      –Ahora estás conmigo y todos los momentos son adecuados para llevarlo –dice clavando su oscura mirada en mis ojos para a continuación rozar sus labios por el lóbulo de mi oreja y susurrar delicadas y sensuales palabras de amor, derritiéndome.

    


    
      
    


    
      Te amo… Te he esperado demasiado… Te quiero...

    


    
      
    


    
      Eres perfecta para mí… Junto a ti soy capaz de todo…

    


    
      
    


    
      No me abandones... Jamás me abandones…

    


    
      
    


    
      No soy nada, cuando tú no estás…

    


    
      
    


    
      Frases y sentimientos que reparte por doquier acariciando mi piel transformando las simples palabras en hechos carnales, hasta llegar a nuestra casa.

    


    
      
    


    
      –¿Ya han terminado las obras?

    


    
      
    


    
      –Chisss… ponte esto –y me enseña un antifaz negro que me inunda de sentimientos, muy contradictorios.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      A nuevo…

    


    
      
    


    
      Huele a nuevo… y sin ver, de la misma manera en que yo lo llevé hasta su garaje, Nathan me aferra a él.

    


    
      
    


    
      –Ahora… ten cuidado… –susurra encantador.

    


    
      
    


    
      Arriba, tras subir veintiún escalones incluyendo dos curvas a la derecha que no me han mareado y no se parecen en nada a las de la escalera de caracol, Nathan frena y me quita el antifaz.

    


    
      
    


    
      –Ya puedes mirar… –dice según abro los ojos muy despacio quedándome pasmada –. ¿Te gusta? –pregunta estando perdida entre mis cosas y la reforma.

    


    
      
    


    
      –Sí… –respondo embobada.

    


    
      
    


    
      –Disfrútalo –y me invita a pasear por una estancia perfecta para mí, con ventanal y solarium incluido.

    


    
      
    


    
      En el borde de la escalera, el piso superior se divide claramente en dos zonas cuya línea divisoria e inexistente parte, desde esta posición. Con un gran ventanal que muestra las maravillosas vistas de Manhattan, su mesa de despacho continua estando en el mismo sitio, frente a la escalera, desde donde observa cada rincón, a ambos lados de la habitación. A mi derecha, donde estaba el campo de minigolf, ahora hay una cama gigantesca a ras de suelo cuyo edredón color violeta, me invita a probar. La alfombra blanca que calienta el suelo de la estancia, contrasta claramente con el púrpura de las paredes, habiendo en la del fondo dos puertas correderas de color caoba bastante anchas, que destacan sobremanera.

    


    
      
    


    
      Sin saber por dónde empezar a curiosear, camino despacio y muy pegada a la pared más cercana viendo en ella tres fotos mías colgadas, que me recuerdan a las que me hizo Erika en lo más alto del Empire. En una salgo sujetándome el vestido, que a su libre albedrío muestra mis piernas. En otra permanezco sentada en la escultura de bronce de Alicia en el País de las Maravillas con la mirada perdida y la melancólica, reflejada en mi rostro y en la última, la más grande, aparecemos Erika y yo muy sonrientes, con Broadway a nuestras espaldas.

    


    
      
    


    
      Y ensimismada en ellas entre besos y suaves caricias Nathan me dice que esta es la que más le gusta, porque la felicidad que mostramos al ser libres, desea sentirla algún día.

    


    
      
    


    
      –Es precioso Nathan, me encanta…

    


    
      
    


    
      –Estás en tu casa y te queda lo mejor –expresa alentándome a continuar curioseando alejándose y sentándose en su sillón para sumergirse en lo suyo, mientras chiquilla me acerco a los muebles de debajo de las fotos, donde mis trastitos, como diría mi madre, decoran su superficie.

    


    
      
    


    
      Figuritas minimalistas, velas aromáticas, incienso, baratijas, hadas, duendes y brujillas, que ambientan de manera personal e intransferible, la que a partir de ahora será mi casa, una nueva estancia en un nuevo país donde mis cosas están dispersas por todas partes, incluso en los cajones, donde mi ropa permanece perfectamente doblada y limpia.

    


    
      
    


    
      Echando en falta mis zapatos, los vestidos, mis potingues del baño y lo más importante, la caja del altillo, abro la puerta corredera más cercana y encuentro, lo que nunca he confesado.

    


    
      
    


    
      Alegrándome, mi baño enorme donde el jacuzzi no existe, me relaja y alivia, ya que en su lugar hay una pedazo de ducha con una pedazo de alcachofa, que sin duda golpeará mi cabeza, en exceso. Totalmente transparente y excesivamente brillante, a través de la puerta resalta claramente, la negrura del gresite de las tres paredes, un habitáculo cuyos bordes y perfiles en dorado le adhieren una imagen, lujosa e imponente.

    


    
      
    


    
      Muy ancha, dentro puedo abrir los brazos por completo sin llegar a tocar la pared, donde en la de enfrente la columna de ducha es más o menos igual de ancha, que yo. Con un montón de botones y grifos que sin duda harán las delicias a mis músculos en cuanto pruebe sus chorros, lo más destacable es, su enorme alcachofa, una delgada pero muy grande ducha cuadrada con un montón de agujeritos que no se parece en nada, a la que tenía en mi casa. Esa era pequeña y redonda, sus agujeros estaban llenos de cal y el pequeño chorro de agua que sentía en mi cabeza aunque me era suficiente para despejar a mi mente, siempre me dejaba con ganas de más.

    


    
      
    


    
      Y ensimismada en una ducha que me ha maravillado porque sin duda no la esperaba me fijo en una silla morada que hay en una esquina, donde me siento y miro a mi alrededor fijándome en la alcachofa, en los botones y en el dorado del gresite que bordea la oscura ducha.

    


    
      
    


    
      –Cuando quieras sigues viendo tu casa –sorprende Nathan y me levanto de la silla, salgo de la ducha y también del baño, totalmente embobada –. He dejado los vestidos y los zapatos en el vestidor –comenta según abre la puerta.

    


    
      
    


    
      Tengo un vestidor… pienso en el umbral, sin creerlo.

    


    
      
    


    
      Más pequeño que el baño, aunque demasiado grande para mí, mi vestidor tiene frente a la entrada un espejo muy ancho cuya altura abarca desde el suelo, hasta el techo y mirándonos en él Nathan sonríe y me besa tierno en la mejilla, mientras acaricio la suya con delicadeza.

    


    
      
    


    
      –¿Eres feliz? –pregunta sorprendiéndome.

    


    
      
    


    
      –¿Piensas que no lo soy? –y lo miro a los ojos en el espejo.

    


    
      
    


    
      –¿Alguna vez responderás a la primera? –expresa enojado aunque divertido apriete mis muslos y muerda mi cuello.

    


    
      
    


    
      –Sí, soy feliz, pero necesito conocerte y tú a mí, tenemos que hablar de lo que será muy duro recordar, pero es lo mejor para nosotros ¿Tú seseas que sea feliz?

    


    
      
    


    
      –Te amo Rebeka y solo tu felicidad puede complacerme –y acaricia mi rostro con nostalgia, amor y ternura, beso sus dedos al rozar mis labios, e impetuosos, se enredan en los suyos, momento en que sentimos que entre nosotros ha habido, hay y habrá algo, tan especial, que jamás podríamos imaginarlo.

    


    
      
    


    
      Delicadamente, acaricia mis piernas ascendiendo con sus grandes manos hasta mis brazos, que perdidos en su espalda llevan a las mías a su cuello impaciente por estrenar la cama, pero contrariamente a lo creído las coge y las baja, trayéndome de vuelta al Planeta.

    


    
      
    


    
      –Aún te queda mucho por ver –dice sintiendo que su deseo es igual o mayor que el mío.

    


    
      
    


    
      Al salir del vestidor sin haberme fijado en nada de lo que había, vuelvo a mirar hacia la cama, que justo enfrente invita a tumbarme, para disfrutar del mullido edredón que la cubre, así que de golpe como si fuera una niña pequeña me tiro en ella y me enrollo en el edredón, sintiendo la suavidad de su tacto en mi piel y la comodidad de sus almohadas.

    


    
      
    


    
      Tumbada, admirando su perfil, me percato que en esta parte donde está la cama, el ventanal es más oscuro. Una fina cortina impide que los rayos del sol den de lleno en esta zona y es un detalle que junto a la ducha y las fotos me hacen pensar en las cosas que sabe de mí, sin que yo se las haya contado.

    


    
      
    


    
      Supongo, que tanto tiempo junto a Harold inmerso en una terapia que supuestamente comenzó por sentir el deseo de estar a mi lado, han hecho que ahora, esta casa, mi nueva casa sea, un reflejo de mi carácter y personalidad, y mirándola al detalle me da la impresión que todo está perfectamente estudiado con el fin de hacerme sentir, como en mi propia casa, la de toda la vida, la de Barcelona. Entretanto y pensando como siempre, cuando me sorprende de verdad, acaricio las sedosas y negras sábanas según me fijo en un mueble muy estrecho apostado en un pilar maestro, ya que incluso se ha preocupado por ordenar mis libros, por autor, como a mí me gusta.

    


    
      
    


    
      De nuevo sorprendida porque son demasiados detalles los que sabe pero entusiasmada por encontrarme reconfortada en esta casa gracias a los mismos, paso por delante suya y de su penetrante mirada directa hacia otra zona, una que ya casi había olvidado, sin embargo, jamás la pasaría por alto, ya que desde la cama, es imposible evadirla.

    


    
      
    


    
      Será lo primero que vea, al despertar.

    


    
      
    


    
      Donde estaba mi supuesta habitación, ya no hay nada y la otra, donde estaba la piscina, ahora es un solarium, pues desde la mesa de despacho hasta el solarium, tan solo hay cinco pasos y mientras Nathan me observa detenidamente su cuerpo se tensa aunque me incite a hacer lo que deseo, a pesar de saber que le pone nervioso que salga y él, no pueda hacerlo.

    


    
      
    


    
      Con su aprobación, abro la cristalera y al otro lado siento al frío helar mis huesos inundando el interior del apartamento, donde expectante Nathan permanece sentado y muy tenso. Sin dejar de observarme en la distancia, doy ese paso que a él tanto le cuesta y entusiasmada camino bordeando la piscina sobre baldosas de color rojizo, que contrastan con el azul cielo del gresite.

    


    
      
    


    
      Ensimismada, observo lo que me rodea y la panorámica de debajo, pero intrigada me fijo en las placas semitransparentes que hay sobre el muro que lo delimita, ya que son bastante gruesas e impiden que el aire entre a pesar de que el techo es inexistente, sin embargo, sobresalientes y encima de las placas hay unos barrotes alargados y curvados que me llevan a pensar que hay algo más, de lo que no me percato.

    


    
      
    


    
      Pero sin darme cuenta y aclarando mis dudas, escucho un motor encenderse, entonces, al mirar arriba veo otras placas casi idénticas deslizarse lentamente cubriendo por completo el solarium, dejándome atrapada en su interior.

    


    
      
    


    
      Como siempre, me encuentro encerrada en el interior de un edificio del que solo salgo, si Nathan lo permite.

    


    
      
    


    
      Sintiendo que su influjo me persigue incansable, miro hacia la cristalera encontrándolo imperturbable en el umbral con un mando a distancia en la mano. Lejano me lo enseña y sonriente me dice que me fije en lo que puede hacer, si él lo desea, algo a lo que sonrío suspicaz por saber, que lo tiene todo pensado.

    


    
      
    


    
      –El agua está templada… ¿Te bañas? –y admirando sus ojos siento que su deseo lo obliga a caminar hacia mí, según se desnuda confiado y seductor, a pesar que tan solo unas placas lo separan, del exterior.

    


    
      
    


    
      En una mesa cercana al muro, deja el mando, el móvil y el reloj, mientras tanto desnudo mi cuerpo sensual y provocadora viéndolo enseñarme el antifaz.

    


    
      
    


    
      –Esta habitación es lo primero que hicieron –dice entrando en la piscina ofreciéndose a cogerme –. He subido aquí cada día, para poder entrar sin que nada me perturbara, pero debe estar cerrado.

    


    
      
    


    
      –No tienes de qué preocuparte, estoy aquí y no dejaré que sufras –expreso muy tierna, viendo aumentar el fulgor de sus intensos ojos, hasta el punto de ver mi reflejo en ellos.

    


    
      
    


    
      Y así, conscientes del deseo y amor que me transmiten, nos fundirnos entre besos, abrazos y caricias descontroladas.

    


    
      
    


    
      Con el agua templada calentando nuestros cuerpos aún más, nos besamos apasionadamente y entregamos al placer de sentir, nuestra completa unión. Muy dentro de mí, su firme y enorme pene satisface mis deseos con movimientos suaves y delicados, que me hacen sentir pequeños y exquisitos orgasmos, ante su ferviente mirada, que de manera intensa se clava en mí como si el deseo que siente no fuera el suficiente, para complacer el anhelo de tenerme entre sus brazos.

    


    
      
    


    
      Pero contemplarlos más de cinco segundos lo vuelve salvaje e impetuoso y sus fuertes embestidas aumentan la firmeza de su miembro, por segundos.

    


    
      
    


    
      –Eres mía –susurra complaciéndome recorriendo con sus manos mi cuerpo, pero sin sujetarme, por eso me hundo –. Lo siento preciosa –expresa tierno tras sacarme a la superficie para a continuación subirme encima suyo y disfrutar de él, que me embiste con fuerza y me estira del pelo.

    


    
      
    


    
      Dejándome llevar, arqueo la espalda y siento su lengua acariciar mi piel hasta llegar a mis pechos. Por mi barbilla, mi garganta y mi esternón, desliza su lengua y besa mis pezones hasta endurecerlos de tal manera, que su tirones y mordiscos ni me duelen ni me son perceptibles, tan solo su polla muy dentro de mí me sacia, tan solo su cuerpo rozando el mío me excita, tan solo sus besos me provocan y tan solo su mirada me llena de él y me hace sentir única, codiciada y realmente amada.

    


    
      
    


    
      –Te quiero –expreso a sus ojos mientras su tentadora sonrisa me incita a morder su labio inferior.

    


    
      
    


    
      –Te amo Rebeka –y me corro de gusto –. Mejor que tú no hay nada –y me corro mientras su polla mucho más dura llega hasta lo más profundo de mí, reglándome el segundo orgasmo que se une al suyo entre gemidos, jadeos y agua, mucha agua.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Abrazada a su cuerpo y extasiada por completo, disfruto del momento sintiendo su piel rozando la mía según mi mente se deleita, con sus palabras.

    


    
      
    


    
      –Gracias por todo esto…

    


    
      
    


    
      –Tú mereces mucho más –expresa sintiéndome agasajada y cautivada hasta límites insospechados –. ¿Tienes hambre?

    


    
      
    


    
      –Mucha –confieso para después, hundirme en el agua.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Con un albornoz negro demarcando su figura varonil, lo veo esperarme llevando en sus manos otro para mí morado con mis iniciales grabadas y su lado camino despacio al interior de mi nueva casa, que se encuentra, encima de la suya.

    


    
      
    


    
      Qué cosas… y sonrío pensativa sin darme cuenta de que ya hemos bajado y una mesa adornada con velas y un par de rosas rojas nos espera, a los pies del ventanal, que muestra la noche neoyorquina y su iluminado ambiente, que aunque más tenue en el Parque, sigue embelesando a mis ojos.

    


    
      
    


    
      –Tengo otra sorpresa para ti –dice de repente –. Lo ha mandado tu madre junto a todas tus cosas.

    


    
      
    


    
      –¡Jamón y queso! –grito entusiasmada como si en mi vida los hubiera probado y no existieran en Nueva York.

    


    
      
    


    
      Sonriendo y hambrienta, miro los platos con gula porque me lo como todo hasta con los ojos, los miro con soberbia porque es mi madre quien lo ha mandado y solo para mí, también con avaricia porque no quiero compartirlo con nadie y ni siquiera con él, por supuesto los miro con lujuria, porque sentir su sabor en mi boca provoca a mis sentidos, pero sobre todo los miro con envidia, porque en España se come muy bien y esa es una de las cosas que más echo de menos.

    


    
      
    


    
      Sí, lo admito, miro los dos platos sintiendo cinco de los siete pecados capitales y menos mal que los otros dos, los he dejado por ahí tirados. Para nada siento pereza por comerme hasta el último bocado y para nada siento ira por hacerlo, así que a pesar de que cinco de los siete me invaden, conocer que los otros dos ni los siento, me llena de orgullo y satisfacción, peculiaridades mías que de vez en cuando saco a pasear pero que sin embargo ahora están a la espera de poder deleitarse, con el jamón y el queso de mi madre.

    


    
      
    


    
      –Espera… –y levanta la tapa de un bol pequeño –. Bea me ha enseñado a hacerlo –confiesa no muy seguro de sí mientras me enseña lo que hay en su interior.

    


    
      
    


    
      Dentro y aderezando mi suculenta cena encuentro, tomate rallado con aceite de oliva y un poquito de ajo picado.

    


    
      
    


    
      –Mi madre lo hace así…

    


    
      
    


    
      –Lo sé, le dije a Bea que me enseñara exactamente cómo hacerlo a tu gusto ¿Espero que me haya salido bien? –expresa aturdido confirmando que está buenísimo, tras meter el dedo en el bol y chuparlo muy provocativamente y en plan guarro.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Engullendo…

    


    
      
    


    
      No como, engullo, devoro el jamón y el queso que pongo con delicadeza en el pan de semillas en el que unto el tomate de Nathan, mientras él come despacio y observa, mi más que hambriento apetito, pero cenando no hablamos y solo comer llena mi mente de pensamientos todos referentes, al trato que he hecho el Dr. Hamil.

    


    
      
    


    
      Debería conocer más sobre Nathan para ayudarlo… pienso sin saber cómo adentrarme en su mundo.

    


    
      
    


    
      Debería saber más para saber a qué me enfrento… pienso sin saber cómo haré, para que no se sienta invadido ni aterrado.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa? –pregunta intrigado.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te pasó? –y olvido la delicadeza, dejo de engullir, bebo un trago de vino y lo miro a los ojos.

    


    
      
    


    
      –¿A qué te refieres? –pregunta serio y pensativo.

    


    
      
    


    
      –Quiero que me cuentes por qué sufriste un infarto y por qué no me lo contaste –y lo veo endurecer el gesto cabizbajo, mientras enrolla la servilleta una y otra vez arrugándola y hasta deshilachándola, intentando controlar la tensión de sus dedos.

    


    
      
    


    
      –Te marchaste…

    


    
      
    


    
      –No puedes culparme por eso… –reprocho asombrada –. Si me lo hubieras pedido me hubiera quedado –y sincera admiro sus brillantes ojos, al mismo tiempo que me muestran su dolor.

    


    
      
    


    
      –Gracias por llevarte lo peor de mí –dice cogiendo mis manos sin que sepa que está añadiendo, defectos al asunto.

    


    
      
    


    
      –Tienes que deshacerte de Carol –expreso directa viéndolo sonreír incrédulo –. No te rías, a mí no me hace gracia…

    


    
      
    


    
      Y cierra su boca, se traga su vino y su sonrisa desparece.

    


    
      
    


    
      –Sé que no te gusta y hasta la odias, pero te recuerdo que es parte de la Compañía –comenta certero derruyendo mis planes.

    


    
      
    


    
      –Está bien… –admito suspicaz porque tengo un as bajo la manga cuya prueba irrefutable Jackson protege contra viento y marea, para a continuación levantarme de la silla y acercarme al ventanal –. Cuéntamelo.

    


    
      
    


    
      Veinticinco segundos después…

    


    
      
    


    
      –Estaba furioso porque fui un cobarde… –revela bebiendo de su copa –. Deseé salir detrás tuya, pero te odié tanto por marcharte sin más que… –y vuelve a beber pensativo –. Tras reventar el ventanal los cristales se precipitaron al vacío y muchos entraron en el apartamento –y mira los cortes de sus manos –. El viento arrasó con todo y la ansiedad me impedía respirar, pero me acerqué al ventanal y me quedé a pocos pasos del borde, deseé saltar y precipitarme, pero no podía respirar, el brazo me empezó a doler demasiado y sin darme cuenta un profundo mareo me tiró al suelo… –y bebe otra vez –. Me quedé de cuclillas sintiendo un dolor muy fuerte en el pecho, era como si mi corazón me abandonara, pero gracias a mi hermano, sigo vivo –y abrazada a él intento relajar sus músculos acariciando su piel, por debajo del albornoz.

    


    
      
    


    
      –Me enfadé cuando me enteré, podría haberte ayudado…

    


    
      
    


    
      –No quise hacerte más daño –y acaricia y besa mis manos.

    


    
      
    


    
      –Te eché demasiado de menos y si llega a pasarte algo yo…

    


    
      
    


    
      –Ahora estás aquí y no te dejaré marchar –dice mirándome profundamente a los ojos derritiéndome, mientras sus manos acarician mi rostro suavemente descendiendo por mi cuello y así, acercar su boca a la mía.

    


    
      
    


    
      Un beso… dos… tres…

    


    
      
    


    
      Carnosos y dulces, sus labios rozan los míos creando ese cosquilleo tan particular, que endurece mi estómago y me llena de él. Con delicadeza, desata el nudo de mi albornoz para pasear sus manos por mi cuerpo despacio, deleitando a su mirada. Lentamente, desliza sus dedos por mis hombros hasta hacer que el albornoz caiga al suelo por su propio peso y yo, que siempre me he dejado llevar ya siento cómo la piel se me eriza, mis pezones se endurecen y mi vagina ansía, sentirlo en su interior.

    


    
      
    


    
      Desnuda y viendo sus ojos recorrer mi cuerpo, Nathan me coge en volandas y me lleva al piso superior, donde me tumba en mi nueva cama y me enseña su cuerpo desnudo y muy bien dotado, para a continuación posarse encima de mío y ser uno.

    


    
      
    


    
      Me ama, me ama con locura y no ha dejado de decirlo, a cada instante.

    


    
      
    


    
      Lo hacía cuando contemplaba mis ojos expresando con su eterna mirada la adoración que siente por mí, lo hacía cuando acariciaba mi cuerpo transmitiéndome en cada roce su deseo, también al besarme apasionadamente y continúo haciéndolo mientras me hacía el amor muy suavemente deleitando a mis cinco sentidos susurrándome su amor, seductoramente al oído.

    


    
      
    


    
      Nathan me ama y aunque le ha costado, se ha abierto a mí, sin embargo y a pesar de que este día lleno de sorpresas ha sido muy romántico, no puedo dormir, así que cansada de intentarlo me levanto de la cama y entro en mi vestidor.

    


    
      
    


    
      Mi vestidor… tengo un vestidor y como antes, no lo creo.

    


    
      
    


    
      En su interior frente al espejo, veo a mi izquierda una puerta corrediza que abro al segundo encontrando tras de sí, todos mis zapatos perfectamente ordenados y repartidos en tres de siete estanterías. Al otro lado hay un perchero, donde en la parte superior están mis camisas y las dos únicas americanas que poseo mientras en la de abajo están todos mis pantalones, dos faldas a juego con las americanas y el conjuntito morboso, muy corto, con flecos y metal, que tanto le gusta a Nathan.

    


    
      
    


    
      Justo al lado hay otro perchero igual de largo que el espejo, donde está colgado el larguísimo vestido y los dos trajes que me regaló, pero al moverlo me doy cuenta de que detrás hay una caja fuerte abierta, que esconde los pendientes de perlas, el reloj de brillantes y los brazaletes con cristal, como si fueran la joya de la corona.

    


    
      
    


    
      Echando en falta mi cajita del altillo, salgo del vestidor y entro en el baño, donde me vuelvo a quedar embonada mirando la ducha, como si fuera la primera vez en mi vida que veo una.

    


    
      
    


    
      Con todos mis potingues repartidos de cualquier manera por la encimera de mármol, miro el vaso que hay entre dos lavabos, ya que los dos cepillos de dientes casi idénticos, muestran una de sus muchas peculiaridades.

    


    
      
    


    
      El suyo es negro, cómo no y el mío blanco, para variar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y sonriente porque lo previsible es constante en él aunque su actitud no se corresponda con esa constante, me lavo la cara, notando unas gotas deslizarse, lentamente por mis piernas.

    


    
      
    


    
      Sí, me ha bajado la regla y entre deseos carnales y deberes sangrientos, regreso a la cama para seguir durmiendo.
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      Desde que comenzamos la terapia, todo va sobre ruedas, bueno, todo lo que se dice todo… no, aún hay algo que echo en falta y de lo que no puedo disfrutar, cuándo y cómo me place.

    


    
      
    


    
      Casi no piso la calle y sola mucho menos y a pesar que aquí dentro tengo entretenimiento para rato, nunca me sacio y es que lo que busco, esta ahí fuera.

    


    
      
    


    
      Echo en falta conducir hasta el trabajo y caminar hasta el gimnasio, también las cervezas que tomaba en cualquier terraza de vez en cuando con Miguel y Marta, una cita a la que nunca faltábamos como mínimo, dos veces en semana, las mismas en que veo al psiquiatra de Nathan sin contar con el día extra que dedicamos a hablar, de mis propios sentimientos, sin embargo y a pesar de echar en falta lo más primordial para mí siendo al mismo tiempo lo más difícil para él, desde que llegué soy feliz aunque no pueda hacer lo que me dé la gana, espontáneamente.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sola como siempre y sin Harold en la Torre porque está en Los Ángeles, llamo a mi guardaespaldas yendo al despacho de Nathan, encontrándolo hablando por teléfono sin percatarse de mi presencia.

    


    
      
    


    
      –Deberíamos posponer la apertura… Perfecto Sr. Hackman, lo dejo en sus manos, hasta pronto. Buenos días preciosa.

    


    
      
    


    
      –Buenos días guapo –y me besa dulce en los labios –. Voy a salir –y tensa el rostro.

    


    
      
    


    
      –Dónde vas.

    


    
      
    


    
      –Te lo dije, hoy quería salir a pasear.

    


    
      
    


    
      –Llamaré a Jackson…

    


    
      
    


    
      –Ya lo he hecho yo y está esperando en el coche –expreso resignada satisfaciéndolo.

    


    
      
    


    
      –No podré almorzar contigo, pero a las cinco nos vemos –y como si fuera raro encima me recuerda, que hoy toca loquero.

    


    
      
    


    
      –Quizás vaya al hospital a ver a tu hermano.

    


    
      
    


    
      –Esta bien… –dice desde su sillón sumergido en su trabajo despreocupándose de mí, aunque no sé por qué debería hacerlo.

    


    
      
    


    
      Realmente, tan solo daré un paseo para despejarme, pero la sobreprotección a la que me está sometiendo muy contraria a la actitud calmada y desinteresada de hoy, recuerda la frase del Dr. Hamil.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Nathan se refugia en su trabajo, para no enfrentarse a su miedo”

    


    
      
    


    
      Su miedo es que salga sola porque dice que puedo correr peligro y él sería incapaz de ayudarme en tal caso, y aunque he intentado hablar con él para que me entienda, se niega a que salga más.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Dentro el coche y de camino al puerto, pienso en las cosas que podríamos hacer, impaciente por vivir momentos únicos de los que jamás ha disfrutado, o simplemente ya ha olvidado.

    


    
      
    


    
      Durante todo este tiempo y con la ayuda del Dr., Nathan y yo hemos avanzado en la terapia, pero aún no hemos dado ese paso al frente que materialice esos avances y aunque bajamos al garaje y paseamos o damos vueltas con el coche, todavía no hemos salido a la calle, así que ya creo que es hora de hacerlo porque si no esos mismos momentos se alargarán en el tiempo y precisamente tiempo es, lo que no tiene.

    


    
      
    


    
      Según nos contó Surinder, existe una nueva tecnología que consigue que el paciente se traslade mentalmente a lugares muy diferentes entre sí, distintos a los que ya conoce.

    


    
      
    


    
      Basada en la terapia cognitiva, enseña a saber defenderse y controlarse al estar en el exterior, es decir y en este caso, fuera de la Torre y lo hace, a través de un aparato cuyas gafas en tres dimensiones permiten visualizar cualquier espacio que uno pueda imaginar, como si realmente estuviera ahí.

    


    
      
    


    
      Sin embargo, Nathan se aburrió y muy pronto abandonó esta opción, por inútil.

    


    
      
    


    
      Él cree que no servirá de nada, porque realmente sabe, que no está en todos esos lugares y sinceramente, ser consciente de ello viviendo en un lugar como este donde todo lo que buscas lo encuentras y si no lo buscas también está, las gafas en 3D y los videojuegos son la ventaja con que juega su enrevesada mente, impidiendo ser engañada.

    


    
      
    


    
      Fuera como fuese, a mí me da exactamente igual, creo como Nathan que es un chorrada eso de ponerte unas gafas y creerte que estás donde no estás, así que la insistencia del Dr. sobre volver a utilizar la dichosa maquinita no hace efecto en mí y menos en él. No obstante, todo lo que sé y voy aprendiendo del trastorno del pánico que lo controla, es, que solo la voluntad de hacer algo rompe barreras y la suya por lo visto debe de estar al caer, porque de él dependen muchas cosas incluida yo, que necesito vivir de verdad.

    


    
      
    


    
      –¿Estás bien? –parados en un semáforo, Jackson me mira preocupado y con razón.

    


    
      
    


    
      –No lo sé…

    


    
      
    


    
      –Pues si no lo sabes tú… –expresa sonriente.

    


    
      
    


    
      –Necesito que me hagas un favor…

    


    
      
    


    
      –Lo que quieras.

    


    
      
    


    
      –Tengo que sacar a Nathan de la Torre como sea –y lo veo a través del espejo muy sorprendido –. No sé, cómo hacerlo, pero necesitaré tu ayuda…

    


    
      
    


    
      –Por supuesto que te ayudo, no me lo pierdo ni en broma –y sonriente aparca el coche, en la estación de Staten Island –. ¿Y cuando será el gran acontecimiento?

    


    
      
    


    
      –No lo sé, pero pronto, no podemos seguir así… –confieso cabizbaja mientras él endurece su rostro y permanece callado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En el Ferry y sintiéndome parte de este mundo, disfruto de la brisa, del sol, de la gente desconocida y de la compañía de Jackson, irremediablemente, quien al cabo de un par de horas me deja en La Torre a la espera que llegue la hora fatídica en la que el loquero de Nathan y yo, trataremos de ayudarlo.

    


    
      
    


    
      Pero contrariamente a lo esperado, Nathan cancela la cita y también nuestra cena y lo hace refugiándose en el trabajo una vez más, temeroso de afrontar, todos sus miedos.

    


    
      
    


    
      Otra día en soledad… otra noche solitaria… y tumbada en la cama pienso, que el mundo sigue siendo inalcanzable para él y para mí su lejanía sigue siendo, mi tortura.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Mi tortura… estar aquí dentro es mi tortura, pero también lo es no estarlo, así que mi tortura es él y su amor, aun encerrado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Su amor me es imprescindible y su encierro desmoraliza a mis ilusiones, pero incondicional siempre logra conquistarme y tras la tormenta el día de calma es decir hoy, San Valentín, me espera un desayuno con diamantes que ni la Audrey Hepburn.

    


    
      
    


    
      Rodeada de rosas rojas repartidas por la cama, me despierto embriagada por su aroma, en un inmenso jardín y aunque mis ojos no distingan toda clase de flor a mi alrededor, los jarrones, colores y olores, me envuelven por completo.

    


    
      
    


    
      –Tu café ya está –escucho sorprendida porque es viernes y Nathan no debería estar aquí frente a mi cama, con el torso desnudo, las manos en los bolsillos y una sonrisa perversa, que me incita demasiado.

    


    
      
    


    
      –¿No trabajas?

    


    
      
    


    
      –Sí, pero puede esperar –dice haciéndome sonreír según camino por la cama y de un salto me subo, encima suyo.

    


    
      
    


    
      Pero lo mío no son las piruetas y sin querer se tambalea y caemos al suelo.

    


    
      
    


    
      –Podría estar así todo el día –dice sonriente y con sus manos en mi trasero abarcando por entero mis nalgas.

    


    
      
    


    
      –Puedes quedarte si quieres –expreso restregándome contra su sexo.

    


    
      
    


    
      –Quiero, pero no puedo… –y acaricia mi mejilla, me mira entrañable y seductor y me da un cachete en el culo que me levanta enseguida –. Te he preparado el desayuno y te prometo que esta noche te recompensaré –dice embelesándome con su mirada y las caricias en mi piel de camino al ascensor, donde lo veo desaparecer tras cerrarse las puertas y yo, que impaciente espero llegue cuanto antes la noche, me acerco a la barra de la cocina para desayunar viendo entre las tostadas y el zumo una caja alargada que llama mi atención y no por ostentosa.

    


    
      
    


    
      De madera y sin barnizar, su aspecto le adhiere simpleza y al abrirla, tan solo una nota, tapa mi sorpresa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Sencillo como tú y llamativo en tu cuello, único como tu ser que en exceso lo envuelve. Siento a tu lado, que mi vida comienza. Te amo, hoy y siempre”. NM

    


    
      
    


    
      Enmudecida, solo tengo ojos para sus palabras, oídos para sus versos, manos para sus letras, gusto para sus sentimientos y olfato para sus rosas, cuyos pétalos acaricio sin cesar mientras leo una vez tras otra, lo mucho que ama, ahora y siempre.

    


    
      
    


    
      Entretanto y perdida en su amor, pongo en mi cuello una gargantilla muy parecida a mi pulsera recordando lo que siento a su lado y durante unos días he dejado apartado, por estar en desacuerdo con algunas cosas.

    


    
      
    


    
      No es, que le sea un gran sacrificio darme espacio y permitir relajarme en la calle en soledad, si no que encima cree que soy yo quien mantiene las distancias entre nosotros estando muy equivocado, ya que es incapaz de aceptar y reconocer que es él quien siempre tiene excusa, para así evitar avanzar, con lo cual, que su comportamiento no está siendo el esperado y mucho menos lo será, si no se deshace de un defecto que nos amarga la existencia y dentro de muy poco vendrá a Nueva York, por cuestiones de trabajo.

    


    
      
    


    
      Pero de eso me enteré ayer y no de muy buenas maneras.

    


    
      
    


    
      Mientras dormía la siesta, Nathan trabajaba en su pequeño despacho, estaba hablando por teléfono y de repente alzó la voz y me despertó, pero no se dio cuenta. Escuché lo que decía y me pareció imponente, escuché su risa y sentí que su felicidad era la mía, pero escuchar el nombre de Carol me hizo levantar de golpe, ponerme celosa y mirarlo con reproche, mientras la sangre hervía por mis venas.

    


    
      
    


    
      No se enteró de nada y tampoco me miró, simplemente, no pasó nada, Nathan no hizo nada de lo que esperaba y tan solo siguió hablando admirando las vistas a través del ventanal, sin percatarse de mi mal humor vespertino.

    


    
      
    


    
      –No creo que sea necesario –le oí decir dubitativo –. Por supuesto, no costará mucho encontrar un apartamento cercano a la Torre. Sí, como en los viejos tiempos –y estuve a punto de gritar, que se largara de mi casa.

    


    
      
    


    
      Ayer, con estas frases y su jovial actitud, me enteré de que la defectuosa pasará por aquí dentro de poco y previsiblemente se quedará a vivir en Manhattan y yo, que esperaba fuera él quien me lo dijera me callé, porque decidí ser como los monos esos que decoran las pagodas, ciega, sorda y muda.

    


    
      
    


    
      Intenté comportarme cual persona adulta que sabe afrontar todos los problemas de manera objetiva para que Nathan no se diera cuenta de que lo sabía y satisfactoriamente pero sin saber cómo, conseguí que la distancia que nos ha separado durante unos días disminuya, hasta volver a ser los de siempre.

    


    
      
    


    
      Todo tiene su momento, el tiempo pone a las personas en su sitio, la paciencia es una virtud que obtiene recompensa y la resignación es un sentimiento al que no estoy acostumbrada, pero a veces hay que saber esperar, resignarse y buscar el momento adecuado, para llevar a cabo mi plan, el que hundirá a la mujer que amarga la vida de Nathan, en la miseria.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      De vuelta a su nota, leyendo lo enamorado que está de mí, sus frases y el romanticismo con que las envuelven enternecen a mi corazón aunque entienda que hay cosas, que siempre nos separarán.

    


    
      
    


    
      Ya no es que la defectuosa se sumerja en su mente, ya no es que Nathan piense que no me abro del todo a él, ya no es que la distancia sea un problema demasiado importante para mí, no, no se debe a nada de eso.

    


    
      
    


    
      Se debe, a que necesito disfrutar de su compañía fuera de la Torre y él, evita enfrentarse a su miedo, necesito que haga algo más que hablar con un loquero que no sabe, cuándo podremos dar el gran paso que lo empuje a respirar aire fresco y necesito hacer cosas diferentes en lugares diferentes a este, estando a su lado, pero nunca encuentro el momento adecuado para hacer realidad mis deseos y es que, la lentitud con que avanzamos y la poca paciencia que poseo se están volviendo desesperantes y agobiantes, de hecho, tan agobiantes y desesperantes como lo estoy yo, que con su nota en la mano, su colgante en mi cuello, sus rosas en mis manos y su amor muy dentro de mí, pienso en positivo, me envalentono y tengo una idea cuyo primer ensayo podría tener lugar esta noche, si todo me sale bien.

    


    
      
    


    
      Tengo que ser positiva, saber actuar en momentos delicados y se niegue en rotundo o se deje llevar, de esta noche no pasa el conocer, qué es la libertad.

    


    
      
    


    
      Y buscando el positivismo…

    


    
      
    


    
      –¿Me acompañas a comprar un regalo? –le pregunto a Erika encontrándola entristecida –. ¿Qué te pasa?

    


    
      
    


    
      –Es la primera vez que nadie me hace un regalo por San Valentín y encima no tengo plan… –dice aburrida y quejosa.

    


    
      
    


    
      –Igual te sorprenden… –expreso intentando animarla sin que haga efecto, ya que ella solo mira al suelo al cogerme del brazo al entrar en el ascensor.

    


    
      
    


    
      En el Hall y con Ralph, encontramos a Jackson, quien sigue nuestros pasos con la mirada.

    


    
      
    


    
      –Vamos a pasear ¿te apuntas? –comento asombrándolos.

    


    
      
    


    
      –No creo que… –dice Jackson cabizbajo.

    


    
      
    


    
      –Seguro que no… –lo interrumpe Erika.

    


    
      
    


    
      Y entre sus miradas cohibidas sonrío en medio de algo, que parece mentira no vean.

    


    
      
    


    
      –¿Esta noche has quedado? –pregunto atrevida a Jackson.

    


    
      
    


    
      –No –responde rápido y nervioso mientras juguetea con las llaves del coche.

    


    
      
    


    
      –Erika tampoco tiene plan y quizás… podríais cenar juntos. Nathan y yo también estaríamos claro… –comento sonriente y suspicaz dejándolos perplejos.

    


    
      
    


    
      –Juntos… –dice Jackson mirando a Erika que perdida en su bolso se sonroja.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te parece Erika? –pregunto comprometiéndola.

    


    
      
    


    
      –Supongo… que será divertido –expresa mirando a Jackson dulce y sonriente mientras a él se le caen las llaves al suelo.

    


    
      
    


    
      –Pues decidido –y Erika coge mi brazo y tira de mí.

    


    
      
    


    
      En la calle y alejadas de la entrada se pone delante mía, e inquieta me mira con preocupación.

    


    
      
    


    
      –En menudo lío me has metido –dice bastante nerviosa.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? Solo es una cena…

    


    
      
    


    
      –Porque se supone que no debo salir con nadie que trabaje en la Torre –revela cabreada mientras camina apresurada.

    


    
      
    


    
      –Jackson no es cualquiera –y la veo girarse y mirarme con reproche para a continuación caminar más deprisa –. ¿Es algo impuesto por contrato? –y se para, se gira y me mira fijamente.

    


    
      
    


    
      –No… –y encoge sus hombros –. Mi primo me hizo prometer que jamás saldría con nadie del trabajo. Dice que los sentimientos no deben inmiscuirse en lo laboral y por supuesto las relaciones sentimentales mucho menos –confiesa imitando a Nathan –. Además, Jackson no está interesado en mí.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo lo sabes?

    


    
      
    


    
      –Nos conocemos desde niños, realmente me conoce desde que nací y no creo que se haya fijado en mí, supongo que me considera una hermana pequeña o algo así –opina como si la timidez fuera un sentimiento nuevo, mientras la veo titubear y mirar al suelo.

    


    
      
    


    
      –¿Te gusta? –y la freno para mirarla a los ojos.

    


    
      
    


    
      –No lo sé, tiene diez años más y no pienso en él como…

    


    
      
    


    
      –Como hombre –recalco aludiendo a Jackson.

    


    
      
    


    
      –Exacto…

    


    
      
    


    
      –Que sea mayor que tú es una ventaja y verlo con otros ojos tiene fácil solución –comento cogida a su brazo y seguimos charlando sobre Jackson y la cara que pondrá Nathan, cuando los vea juntos, entretanto nos comemos unos perritos llenos de todo sentadas en mi banco del lago, observando a mis amigos los patos.

    


    
      
    


    
      De vuelta en la Torre tras estar en Armani dejo a Erika en el ascensor, bastante nerviosa y preocupada por su cita, pero para preocupaciones las de Jackson, a quien me encuentro de cara y no con muy buen cara.

    


    
      
    


    
      –Eres… –dice fingiendo que me estrangula.

    


    
      
    


    
      –¡Qué bien Jackson! –y sonrío ante su inquietud –. Erika está muy nerviosa…

    


    
      
    


    
      –¿Qué? –pregunta serio y mostrándome que los nervios de Erika no son nada en comparación a su desespero.

    


    
      
    


    
      –Tranquilo Jackson, supongo que no es la primera vez que quedas con alguien… –comento menospreciando el nudo de su estómago a pesar de saber cómo se siente, mientras me mira y me dice que esta, se la pagaré.

    


    
      
    


    
      Tras quedar a las ocho en la octava se acerca a recepción, para hablar con Ralph, entretanto, impaciente por verlos juntos en acción pero muy insegura porque no sé, cómo le sentará a Nathan tan peculiar relación, entro en mi casa sin que esté y encuentro encima de la cama una caja, muy delgada y ancha.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Preciosa, te quiero.”NM.

    


    
      
    


    
      Me encantan sus notas… Me embelesan sus palabras…

    


    
      
    


    
      Me enamora que me escriba… Me pierde su atención…

    


    
      
    


    
      Nathan es especial, para todo lo que hace.

    


    
      
    


    
      Dentro de la caja, una bata japonesa en seda blanca que me deja perpleja, poseedora de unos bordados en hilo negro a sus pies donde las geishas llevan en su larga melena unos pequeños brillantes incrustados, que resaltan intensamente sobre todo lo demás, mientras tanto me la pruebo y su suave tacto resbala por mi piel, la soltura y viveza de la seda la hacen singular, la sensación de ligereza permite mover mi cuerpo con libertad y el detalle de sus dibujos me maravillan, por excesivamente meticulosos y perfeccionistas.

    


    
      
    


    
      Pero la bata no me soluciona, el problema incansable de la ropa y con ella observo mi vestidor, sin que nada haya nuevo.

    


    
      
    


    
      –Hola guapo –respondo a su llamada.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo ha ido tu escapada? –pregunta con retintín –. ¿Has visto a mi hermano?

    


    
      
    


    
      –No ¿Debería haberlo hecho?

    


    
      
    


    
      –Tú eres quien siempre lo pone de excusa para salir.

    


    
      
    


    
      –Ya… Pues entonces se me habrá olvidado…

    


    
      
    


    
      –¿Y dónde has ido? –pregunta severo.

    


    
      
    


    
      –He ido al Parque con tu prima Erika, por cierto, esta noche tendremos compañía…

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres decir?

    


    
      
    


    
      –La he invitado a cenar con nosotros y a Jackson también…

    


    
      
    


    
      –¿Qué? –exclama poniéndome nerviosa.

    


    
      
    


    
      –¿Puedes llamar al restaurante y decirles que añadan a dos más? –continúo a lo mío –. O dime cuál es y lo hago yo…

    


    
      
    


    
      –Rebeka tranquila –me interrumpe sereno.

    


    
      
    


    
      –Nathan… Jackson y Erika se gustan y…

    


    
      
    


    
      –Y mis trabajadores saben que las relaciones sentimentales entre ellos están prohibidas…

    


    
      
    


    
      –¿Y esa estúpida norma también se aplica a los directivos de la empresa? –pregunto irónica sin que responda –. Erika es tu prima y Jackson tu mejor amigo, o mejor dicho, Jackson es, tu único amigo, así que haz el favor de no inmiscuirte. Déjalos tranquilos y que hagan lo que les dé la gana sin cohibirse por tu culpa –opino consciente de que mis palabras lo harán enfadar, mientras su silencio me desespera.

    


    
      
    


    
      –Lo que tú digas preciosa –dice sorprendiéndome segundos después –. ¿Te gusta la bata?

    


    
      
    


    
      –Me encanta Nathan es preciosa y si esta noche te portas bien, quizás puedas quitármela…

    


    
      
    


    
      –Quizás no llegues a ponértela, pero seré bueno –expresa tierno y seductor –. Tengo que dejarte, nos vemos esta noche, no llegues tarde –recuerda tajante para después colgar.

    


    
      
    


    
      Tirada en la cama, mirando a través del ventanal, pienso en esta noche y también, en lo que le espera a Nathan, un conejillo de indias ignorante de mi experimento, que espero finalice con buen resultado, para los dos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Sí? –restregándome los ojos, la oscuridad del cielo revela, que he dormido demasiado.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, no sé que ponerme –dice una Erika muy frustrada.

    


    
      
    


    
      –Espera ya bajo… –y me levanto de la cama bostezando.

    


    
      
    


    
      Dos horas después, salimos de su apartamento con el mismo vestido pero en diferente color, igual que en Barcelona. No me gusta hacer estas cosas pero con Erika… Con ella es imposible razonar, cuando se trata de la ropa y esas cosas suyas.

    


    
      
    


    
      Muy nerviosa, no para de mirarse en el espejo del ascensor como si esta noche fuera la primera vez que sale con alguien, pero su nerviosismo no es comparable al inquieto de Jackson, que espera junto a Nathan y contrariamente, está muy calmado.

    


    
      
    


    
      Cogidos, entramos tras ellos y observamos su entusiasmo mientras conversan divertidos ya sentados, conscientes que los une más de una cosa que hasta ahora no habían expresado, o eso confiesa Jackson, quien entre susurros habla con Erika tras perder el miedo, a la desconfianza. Entretanto, Nathan está feliz estando junto a su mejor amigo, Erika me sorprende por la timidez y vergüenza que aparenta ante un Jackson atractivo que continuamente la agasaja, la trata con ternura y es muy atento con ella y yo, ya tengo ganas, de llevar a cabo mi plan, así que impaciente tiemblo según Jackson se va al baño y Erika habla por teléfono.

    


    
      
    


    
      –¿Te encuentras bien? –me pregunta Nathan preocupado.

    


    
      
    


    
      –Sí, solo estoy un poco nerviosa…

    


    
      
    


    
      –Tranquila, ya te pondrás nerviosa cuando veas esto –y saca una bolsita de su americana que me pasa para ver qué contiene, pesando demasiado –. Quiero que te las pongas –y al sacarlas las vuelvo a meter.

    


    
      
    


    
      –¿Ahora? –pregunto avergonzada tras exponer públicamente tres bolas chinas, mientras lo veo decir que sí sonriente.

    


    
      
    


    
      –¿De qué os reís? –pregunta Erika tras beber de su copa.

    


    
      
    


    
      –¿Me he perdido algo? –pregunta Jackson de vuelta.

    


    
      
    


    
      –Nosotros no tomaremos postre –dice Nathan de pie y a mi lado ofreciéndome su mano para marcharnos, mientras Erika y Jackson se miran desconcertados –. Mañana tenéis el día libre, disfrutad de la noche –les dice con cierta ironía mientras ellos se cohíben y beben al unísono –. Cuídala –y estrechando la mano de su amigo la mantiene fuertemente apretada mientras Jackson corresponde con mirada serena y fiel, calmándolo.

    


    
      
    


    
      Mientras tanto, Erika, que no ha dejado de cogerme la mano por debajo de la mesa como si su virginidad estuviera en juego tira de mí y me acerca a ella, para decirme al oído que nunca ha estado con un hombre que supiera tantas cosas sobre ella, que la entendiera tanto y compartiera, tantos gustos, a lo que sonrío y digo que se deje llevar, porque Jackson es, muy especial.

    


    
      
    


    
      Especial y especialmente nerviosa yo, que precavida, con un nudo en la garganta y sintiendo, cómo la cobardía me invade, entro en casa junto a Nathan que se acerca hasta la barra y sirve un par de copas de champagne que subimos hasta mi espacio vital, donde al llegar entro en el baño y me encierro para calmar mi ansiedad y meterme las bolas, por donde me quepan.

    


    
      
    


    
      Con la bata puesta y las bolas muy dentro de mí, entro en el vestidor para coger el regalo de Nathan, que sentado en el bordillo de la piscina me espera, con las copas a su lado.

    


    
      
    


    
      Las bolas, rozan el cuello de mi útero a cada paso que doy, mi sonrisa lasciva y la mirada intensa de Nathan hacen que el cosquilleo que siento en mi interior me prepare para recibirlo, pero al llegar a su altura y antes de tocarme entrego su regalo, dejándolo aturdido.

    


    
      
    


    
      –No sabía qué comprar…

    


    
      
    


    
      –No tienes que comprarme nada –un beso y el lazo que lo envolvía, cae al agua –. Una gabardina y un sombrero…

    


    
      
    


    
      –Tienes muchas cosas, pero en tu vestidor no hay sombreros ni abrigos –expreso viéndolo alardear de seducción según sube el cuello de la gabardina y roza la solapa del sombrero en plan hombre Martini, a falta de tocarse el labio.

    


    
      
    


    
      –Nunca los he necesitado.

    


    
      
    


    
      –¿Te gustan? –pregunto cariñosa acariciando la solapa de la gabardina cabizbaja.

    


    
      
    


    
      –Mírame… –y levanta mi barbilla con sus dedos –. ¿Me quedan bien?

    


    
      
    


    
      –Estás que te rompes… –y muerde mi labio apretando mi trasero para así clavar su sexo contra mi pubis, que se roza lascivo ansioso de sentirlo mientras las bolas hacen su función y añaden, más caldo al asunto –. ¿Tienes el antifaz?

    


    
      
    


    
      –¿En qué piensas? –pregunta intrigado sin que responda.

    


    
      
    


    
      –Quiero probar una cosa…

    


    
      
    


    
      –La última vez que dijiste eso acabamos follando encima de mi Lamborghini –recuerda intuyendo qué pretendo hacer con él, según se levanta y entra en casa, de donde al cabo de pocos segundos regresa con el antifaz y una fusta –. Sabes… yo también quiero probar algo… –dice pervertido acercándose hasta mí, mientras la golpea sobre su mano.

    


    
      
    


    
      Sentado frente a mí, mantengo las piernas abiertas sin que se me vea nada, hasta que me desata el nudo de la bata y la abre, dejando mi cuerpo ante su ferviente mirada.

    


    
      
    


    
      Despacio, desliza sus dedos por mi mentón descendiendo suavemente hasta mi pecho, donde delicado, endurece mis pezones y con la fusta en medio y las bolas muy dentro de mí continua acariciando mi piel, haciéndoseme insoportable, la calma con que me provoca, mientras tanto admira mi cuerpo y acaricia mis hombros suavemente, para dejarlos al descubierto.

    


    
      
    


    
      –¿Puedo saber qué te propones? –pregunta curioso.

    


    
      
    


    
      –¿Dónde has dejado el mandito? –y señala la mesa –. No te muevas de aquí –y sonriente lo beso mientras tensa su cuerpo y observa cada paso que doy, hasta que cojo el pequeño mandito y lo llevo conmigo, de vuelta a la hamaca.

    


    
      
    


    
      –Creo que es demasiado pronto para eso –comenta mirando hacia el techo claramente nervioso, aunque besarlo con ternura y acariciar su espalda mientras sus manos rozan mis piernas, lo relaje y calme.

    


    
      
    


    
      –Solo déjate llevar, te prometo que todo saldrá bien y si te es insoportable, dímelo, te juro que lo cerraré –expreso muy tierna intentando serenarlo –. Mírame… –y lo hace, pero el sudor de su frente y el temblor de sus manos me recuerdan, que su estado anímico, puede empeorar –. Déjame intentarlo…

    


    
      
    


    
      –No puedo respirar…

    


    
      
    


    
      –Hazlo con el estómago.

    


    
      
    


    
      Y lo hace…

    


    
      
    


    
      Inspiramos… 1, 2, 3, 4, 5… Expiramos…

    


    
      
    


    
      Inspiramos… 1, 2, 3, 4, 5… Expiramos…

    


    
      
    


    
      Y entre aire y desaire le pongo el antifaz, muy calmada me acerco más, con suavidad cojo su mano y la poso en mi trasero, con la otra se pierde entre mis piernas y mientras sus dedos se hunden muy dentro de mí empujando suavemente las bolas un Nathan ciego, muy nervioso y con su cuerpo muy pegado al mío sin dejar de masturbarme se aferra a mí fuertemente, según escuchamos abrirse y esconderse, las placas del techo.

    


    
      
    


    
      Por fin al descubierto…

    


    
      
    


    
      Lo siguiente… Mi orgasmo.

    


    
      
    


    
      Entretanto un Nathan ciego, muy nervioso y con su cuerpo muy pegado al mío sin dejar de masturbarme observa cómo me corro mientras su espalda erizada por el frío viento tensa la encuentro y la fuerza que desprenden sus brazos muestra el nerviosismo que lo invade, al estar a la intemperie.

    


    
      
    


    
      –Fóllame… –suplico entre jadeos.

    


    
      
    


    
      –Estaba deseándolo… –expresa calmado según saca sus dedos de mi vagina, se separa de mí y se quita los calzoncillos.

    


    
      
    


    
      De vuelta conmigo me siento encima para sentir su polla dura, firme y enorme, penetrarme y empujar las bolas hasta mi límite, momento en que mis jadeos y gemidos se intensifican y aumentan sobremanera, mi éxtasis.

    


    
      
    


    
      Con sus manos acariciando mi espalda, me mantiene muy pegada a su cuerpo sudoroso y frío ofreciéndome el calor que necesito, sin que mi placer sea absoluto, ya que su mirada no me corresponde y el antifaz nos separa, evitando que Nathan contemple, todo lo que nos rodea.

    


    
      
    


    
      El cielo, las estrellas y la luna, parecen más cercanas al estar en el exterior y su vista me encandila hasta el punto de desear que él también la contemple, junto a mí.

    


    
      
    


    
      Y así, nerviosa, extasiada y con manos temblorosas acaricio su cabeza y desato el nudo, que lo impide ver.

    


    
      
    


    
      –Mírame Nathan, admira el placer que me das –expreso provocando a su polla que más dura me vuelve a embestir con fuerza según me mira fijamente, olvidadizo del cielo.

    


    
      
    


    
      –No sé, cómo lo haces, pero me gusta –dice con sus labios enredados a los míos e invadiendo con su lengua mi boca salvajemente, mientras me empuja contra su cuerpo con fuerza haciendo que entre las bolas y su polla, mi orgasmo sea intenso y exquisito, de hecho, tanto lo es, que entre gemidos y fuertes jadeos me corro, eyaculando –. Delicioso… –expresa chupando sus dedos tras humedecerlos en mi sabor, para a continuación sonreír perverso y besarme apasionadamente –. Ahora ya sabes cómo me gustas –dice mientras degusto mi propio placer según lo miro y lo obligo a mirar hacia el cielo, embistiéndome con tanta fuerza que se corre de gusto y solo para mí, bajo la luna, las estrellas y un frío helado que congela la sangre.

    


    
      
    


    
      Sus ojos, brillantes y oscuros admiran el cielo perdidos en su inmensidad hasta relajarse y quedar frente a los míos, que los esperaban ansiosos deseando ver en ellos la felicidad que yo misma siento, en este momento.

    


    
      
    


    
      –¿Y ahora qué? –pregunta acariciando mi mejilla.

    


    
      
    


    
      –Ahora daremos un paseo por el solarium –respondo muerta de frío según me levanto y me tapo con la bata, mientras él continua sentado e inmóvil.

    


    
      
    


    
      Ofreciéndole mi mano, se levanta de la tumbona y la coge con fuerza para después tirar de ella y aferrarse a mi cuerpo, como desprotegido y vulnerable. Ahora, sí está en contacto con el exterior aunque no lo que me gustaría, pero saber que ha dado un paso adelante reaviva mis libres esperanzas y me hace sonreír, mientras camino alrededor de la piscina y Nathan me sigue dócil y calmado, sin que denote miedo en él.

    


    
      
    


    
      –¿Te encuentras bien? –pregunto girándome para verlo.

    


    
      
    


    
      –Estoy perfectamente preciosa –confiesa alegrándome porque realmente lo noto muy relajado, entregado y decidido, manteniendo mi cuerpo en todo momento muy pegado al suyo besando sin cesar mi cuello, hasta que entramos de nuevo en la casa helados de frío.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras cerrar un solarium que por fin utilizamos como tal…

    


    
      
    


    
      –Túmbate, ahora me toca a mí –dice con el sombrero y la gabardina puestos, mientras lascivo y perverso golpea la fusta fuertemente, contra su mano.

    


    
      
    


    
      Preveía, que mi plan tendría un coste muy alto y a pesar de saberlo me dejo llevar y le pago a Dios lo de Dios y al hombre, lo del hombre. Al primero por echar una mano en mi pequeña aventura y al segundo por conceder mi deseo, así que pagados sé que los dos necesitan complacer también los suyos, aunque la fusta no sea uno, de mis juguetes preferidos.

    


    
      
    


    
      Sea como fuere, sus juegos son, mi mayor deleite y sé que a partir de ahora, todo será diferente, de hecho, estoy muy feliz.

    


    
      
    


    
      Sí, feliz y muy contenta.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      La vida me sonríe y cada vez estoy más cerca de cumplir mi objetivo y es que, desde hace quince días hasta ahora, todo ha cambiado y para mejor.

    


    
      
    


    
      Abrir el solarium mientras follábamos fue una gran idea y desde entonces no ha habido día que no salgamos a la terraza, aunque siempre de noche y cuando él ya está dentro.

    


    
      
    


    
      He intentado en más de una ocasión y de día, que caminara con las placas abiertas hasta la otra parte de la terraza, pero negado en rotundo y de vuelta con el temblor de sus dedos y el sudor en su rostro renegaba de mis intenciones y también de mí, permitiéndome exclusivamente abrir la cúpula de noche y cuando conseguía llegar hasta el borde de la piscina, donde se aferraba a mi cuerpo como un niño asustado.

    


    
      
    


    
      Sin embargo, me he dado cuenta a pesar que estar expuesto no es, salir a la calle, que los dos meses que llevo aquí son muy poco tiempo, para el gran paso que ha dado.

    


    
      
    


    
      Lo mismo opina el Dr. Hamil, que está asombrado con los avances de Nathan sin que los métodos convencionales hayan logrado nada, comparados a mi forma de hacer las cosas, que también ha sorprendido y mucho, a su familia, que están muy felices por verlo diferente y mejor e incluso esperanzados, con que el futuro de todos se solucione, en el plazo estimado.

    


    
      
    


    
      No obstante, el hombre de quien dependen tantas y tantas cosas incluida yo, sigue rechazando dar ese gran paso que nos acercaría a una vida, plena y libre, y encima, ver colgados en el perchero de la entrada la gabardina y el sombrero día tras día, hacen que cada vez que pasa por su lado cierre los puños, tense el gesto y murmure para sus adentros, sin que a mí me importe, de hecho, no me importa que reniegue de algo que tarde o temprano llegará, porque nunca necesité su permiso, para hacer las cosas a mi manera, eso sí, lo de salir sola o quizás un poco más, continúa igual que al principio y por mucho que haga o diga no logro de ninguna de las maneras, convencerlo.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso estoy muy contenta y no solo porque Nathan esté dándolo todo por mí, si no porque también tengo noticias, del otro lado del charco.

    


    
      
    


    
      Mi madre ha conocido a un hombre del que se ha hecho muy amiga y aunque al principio no me hizo gracia, es feliz, así que… adelante, sin embargo, le faltó tiempo para reprochar mis defectos, tales como la falta de atención que la promulgo porque la llamo muy poco, lo desastre que soy porque aún tiene algunos de mis trastos y no quiero que me los mande pero sí me los cuide y también, mi mal temperamento y lo rancia que soy a veces cuando hablamos por teléfono.

    


    
      
    


    
      Menos mal que a pesar de los defectos y conscientes de que nuestras conversaciones son escuetas y verdaderamente francas y directas, estoy muy contenta por ella y ella por mí.

    


    
      
    


    
      También tengo nuevas sobre Miguel, Marta, Paco y Luis, quienes están muy bien y de vez en cuando quedan, ahora que son vecinos.

    


    
      
    


    
      Siempre hago lo mismo, cuando hablo con mi madre lo hago también con mis amigos y debe ser así, porque cuando me pega el bajón necesito saber que en Barcelona aún queda algo a parte de mi madre, a lo que aferrarme en el caso de…

    


    
      
    


    
      No quiero ni pensarlo…

    


    
      
    


    
      Sin embargo, sí pensé en Jorge, al que llamé sin querer.

    


    
      
    


    
      Nuestra última conversación me pareció una despedida y al pensar en él me sentí una traidora porque todavía no le he contado nada a Nathan, de todo lo que hice con él, incluida la escultura de mármol en que pienso todas las noches deseando retrasar el momento de confesar, hasta saber cuándo.

    


    
      
    


    
      Sentí muchas cosas pensando en él y en mi propia cobardía, pero tras revelar que desde que hicieron mi escultura no han hecho otra en mármol, no supe qué opinar, así que me despedí y colgué, temerosa de afrontar algún día, lo que debería haber hecho hace tiempo.

    


    
      
    


    
      Tendría que haberle contado a Nathan lo que hice, con quién y por qué, de hecho, ahora no estaría comiéndome la cabeza por una escultura que algún día puede ser vea y encima, en su compañía. Pero da igual, al final Jorge y yo quedamos como amigos, le dije que no volvería a llamarlo y el lo aceptó, así que ahora que estoy muy contenta se me nota, hasta al andar.

    


    
      
    


    
      Y así, sonriente, decidida y acompañando a un cuerpo que camina con soltura todo es perfecto y más o menos sencillo, hasta que un error se cruza por mi camino.

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka –saluda Carol en la cola del detector.

    


    
      
    


    
      –¿Qué haces aquí? –pregunto altiva y susceptible mientras la miro y veo que estira su cuello de jirafa prepotente.

    


    
      
    


    
      –Estoy ultimando mi traslado…

    


    
      
    


    
      –Pues que te vaya muy bien –la interrumpo sonriente y muy falsa, tras saltarme la cola y evitar el detector.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sí, estoy contenta y sí, soy la mujer del hombre oscuro, amo y señor de este edificio, así que si puedo tirar por tierra al defecto más grande de este mundo, lo haré, aunque tan solo consista en tener ciertos privilegios, en mis propios dominios.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En la cuarta, previendo una reunión con la defectuosa de turno veo a Erika mirarme muy seria, al obviar mi tremendo cabreo, pero el fulgor de unos ojos frena en seco mis pasos y el hombre que siempre me sonroja espera, a que llegue a la sala.

    


    
      
    


    
      –Siempre es un placer encontrarse contigo –expresa con mi mano en su boca, sonrojándome tras su tierno beso.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Steve –saludo estirando amablemente de mi mano para que no se ofenda, pero sin mirarlo a la cara, ya que el rojo de la mía ya es bastante razón, para el enojo de Nathan, que me mira de manera muy fría y oscura mientras junto a él Harold me dice que me siente a su lado, porque necesita que lo ayude.

    


    
      
    


    
      Y eso hago, me siento junto a Harold dejando un hueco vacío y al lado de Nathan, por obligación, donde la defectuosa pone su culo y me mira victoriosa y satisfecha, asquerosa y repelente.

    


    
      
    


    
      Puta Carol de mierda… Qué ganas tengo de hundirla en la miseria… pienso y no la miro porque saco la guadaña y…

    


    
      
    


    
      Y muy cabreada los oigo hablar pero no escucho pensativa en mis cosas, pero a Harold, no le sorprende e incluso me lo reprocha porque según él, las miraditas de odio que le echo a Carol esta, sobrepasan los limites del respeto y la educación.

    


    
      
    


    
      Y me da exactamente igual… para mí mucho mejor, porque respeto no la tengo ni el más mínimo y educación con ella no se puede tener, porque no es persona. Es, una zorra amargada, que bebe los vientos por mi hombre aunque pretenda hundirlo en la mierda, la misma de la que no tendría que haber salido porque lo único que hace, es marcharnos a todos. Entretanto e inquieta, no dejo de moverme como si no encontrara la postura adecuada que mantenga mi cuerpo relajado y Harold, quien no deja de mirarme calmado mientras todos los demás hablan, intenta tranquilizarme cogiendo mis manos por debajo de la mesa, porque mis puños impotentes desean estrellarse, contra su defectuosa cara.

    


    
      
    


    
      –Dentro de un par de meses hay que visitar la delegación de Dubai –le dice Steve a Nathan.

    


    
      
    


    
      –Que se encargue Carol –responde tajante sin mirarlo.

    


    
      
    


    
      –Esperaba que tus avances en la terapia ya hubieran dado resultados –comenta satírica mientras Nathan tensa el gesto.

    


    
      
    


    
      –Todo llega, de momento… ¿Serás capaz de tener contento al jeque? –mordaz, la vuelve a mirar mientras ella se mantiene firme y cabecea afirmando.

    


    
      
    


    
      –Quedan nueve meses para que finalice el plazo estimado por tu padre –le recuerda Steve que pasea de un lado a otro con las manos a la espalda y los ojos fijos en la calle –. Confiamos en que lo tengas todo controlado, no nos gustaría encontrarnos con percances de última hora.

    


    
      
    


    
      –No he modificado los documentos del traspaso accionarial si es lo que te preocupa, pero espero que esos percances que te ponen tan nervioso, sean muy inoportunos –responde sonriente y frente a él, mientras Steve mantiene su estática postura frente al ventanal sin girarse, responder o tan siquiera manifestar sentimiento alguno a pesar, que desde mi sitio lo veo endurecer sus puños y apretar su mandíbula fuertemente.

    


    
      
    


    
      –Sinceramente Nathan –sorprende Carol de pie –. No creo que seas capaz de conseguirlo en tan solo nueve meses –opina con su bolso colgado del brazo muy altiva, mientras Nathan cabizbajo y embobado aparenta creer en sus palabras como la única verdad y yo tengo las palmas de las manos marcadas a más no poder, por clavarme las uñas.

    


    
      
    


    
      –Yo no estaría tan segura de eso –expreso siendo el centro de atención –. Nathan ya ha salido a la calle –revelo con mi falsa sonrisa de oreja a oreja y la estupefacción de Nathan, mientras Carol aprieta los dientes y mira Steve aturdida.

    


    
      
    


    
      –Vaya… parece que estar contigo lo beneficia…

    


    
      
    


    
      –Cosa que contigo no pasó –la interrumpo devolviéndole la sonrisa de bruja, para a continuación decirle algo a su hermano y marcharse orgullosa dejándonos desconcertados.

    


    
      
    


    
      –Una reunión muy interesante… –dice Steve aparentemente calmado –. Me gustaría que volviéramos a reunirnos unos días antes de que mi hermana viaje a Dubai para ultimar detalles del viaje y verificar las propuestas de cambio que les ofertaremos a los árabes –comenta para a continuación marcharse no sin antes parar frente a mí y susurrarme, que pronto nos veremos y esperará ansioso ese momento.

    


    
      
    


    
      Tras su comentario, me encuentro cohibida en un sala donde la tensión, los celos y la rabia, nadan en la abundancia.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, llévate esta documentación y hojéala, tendremos que trabajar en ella y necesito que estés al día –me dice mi jefe aburriéndome, para a continuación decirnos adiós e irse.

    


    
      
    


    
      Junto a Nathan, el orgullo por haberle dicho a la defectuosa un 1% de lo que pienso, está por lo aires, pero haberla visto, haber presenciado el influjo negativo que aún mantiene sobre él y haber asistido al silencio sepulcral de mi hombre por no rebatirla, hacen que la rabia, los celos, el asco y la impotencia dominen en mí, hasta hervir mi sangre.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te ha dicho? –me pregunta dándome la espalda.

    


    
      
    


    
      –Que nos veremos pronto –respondo con desgana –. ¿Por qué no le has dicho nada a Carol?

    


    
      
    


    
      –No vuelvas a inmiscuirte en mis asuntos…

    


    
      
    


    
      –¡Qué!

    


    
      
    


    
      –Estas reuniones son importantes y si lo que tienes que decir es referente a la empresa habla, pero si no, cállate, tu insolencia puede salirme muy cara…

    


    
      
    


    
      –Serás cabrón…

    


    
      
    


    
      –No vuelvas a entrometerte…

    


    
      
    


    
      –Vete a la mierda…

    


    
      
    


    
      Con portazo incluido, salgo de la sala y camino apresurada hacia el ascensor sin decirle ni adiós, a Erika, pero al entrar y rodearme de personas aumenta el nudo de mi garganta hasta tal punto, que con fuerza aprieta y me impide respirar.

    


    
      
    


    
      Sudando, salgo a codazos y corro hacia el otro ascensor, que enseguida me deja en su casa, paso fronterizo y obligatorio que debo cruzar cada día en cada momento y a cada hora si deseo, estar en mi espacio vital. Asfixiada, abro el solarium y salgo a una terraza cerrada a cal y canto, porque el puñetero mandito no está, así que con los nervios rodeando mi estómago vuelvo a entrar para buscarlo, hasta verlo sobre las manos de Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿Me lo das? –y lo hace –. Qué miras…

    


    
      
    


    
      –Tenemos que hablar… –y río a carcajadas falsamente.

    


    
      
    


    
      –Ya lo creo que tenemos que hablar… –comento burlesca de camino al límite del muro, donde me paro, me giro, lo miro con odio y rencor y aprieto el botón del mandito.

    


    
      
    


    
      Entonces Nathan se cabrea, desata el nudo de su corbata con fuerza, la tira al suelo, se quita la americana y la lanza hacia la terraza.

    


    
      
    


    
      En el umbral, la brisa acaricia su severo y endurecido rostro, mientras yo me congelo los huesos y espero a que dé ese paso tan trascendental y a su vez tan insignificante, comparado con el objetivo que persigue, el que siempre olvida estando junto a Carol, la puta de oros.

    


    
      
    


    
      –Tienes que deshacerte de ella…

    


    
      
    


    
      –¿De qué coño hablas?

    


    
      
    


    
      –De Carol.

    


    
      
    


    
      –Ya estás otra vez con lo mismo…

    


    
      
    


    
      –Sí y no pararé hasta que desaparezca.

    


    
      
    


    
      –Estás loca…

    


    
      
    


    
      –¡¿Perdona?! –grito enrabiada –. Lo que tengas que decirme lo haces más de cerca y a la cara –expreso valiente y chulesca.

    


    
      
    


    
      –No insistas en algo imposible. Carol es parte de esto y tus celos no son razón para echarla, aprende a vivir con eso…

    


    
      
    


    
      –No te entiendo –y encojo los hombros pensativa –. Es mala, nunca te ha amado, todo es mentira, jamás te ha ayudado y menos ahora, ya lo has visto, no confía en que lo consigas, tan solo desea quedarse con todo y mantenerte oculto.

    


    
      
    


    
      –Carol no es mala…

    


    
      
    


    
      –¡Y una mierda no es mala! –grito furiosa –. ¿Tengo que recordarte el dvd? –y me mira aterrado –. Lo vi…

    


    
      
    


    
      –Se arrepintió…

    


    
      
    


    
      –¿Ah sí? Pobrecita… –y miro al cielo angelical –. Pues que baje Dios y me perdone porque pienso machacarla –expreso muy cabreada –. ¿Te pidió perdón? Seguro que sí… Y tú la perdonaste verdad… claro… Y luego viste el dvd para recrearte… –me invento aumentando su ira que lo tienta a salir, aunque al dar el paso los temblores lo dominen acojonándolo.

    


    
      
    


    
      –Si entras te lo contaré –dice alejado de la puerta con la pena en su rostro sin que flaquee mi orgullo, así que le digo que no y él, nervioso pasea de un lado a otro y yo, calmada espero sea capaz de controlarse pero él, sudoroso, alterado y entumecido no da ese paso, que yo tanto ansío.

    


    
      
    


    
      –Sabes que no hay excusa para lo que te ha hecho…

    


    
      
    


    
      –No pretendo excusarla, pero pasó un época muy mala y no deseo que vuelva a sufrir…

    


    
      
    


    
      –¿Y yo?¿Quieres que sufra? –y me mira incrédulo –. ¿Y tú?¿Da igual tu sufrimiento si ella es feliz?

    


    
      
    


    
      –No se trata de eso…

    


    
      
    


    
      –Siempre igual, estoy harta de ocultismos y adivinanzas ¿Sabes lo que te digo? Tendrás que elegir…

    


    
      
    


    
      –No digas tonterías –rechaza despreciativo caminando de un lado a otro muy nervioso.

    


    
      
    


    
      –No es ninguna tontería Nathan –expreso de camino hacia él frenando a mitad –. Antes de marcharme, vi el dvd.

    


    
      
    


    
      –Ya te he oído –interrumpe muy nervioso.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué Steffany hizo algo así?¿Por qué quiso hacerte daño?

    


    
      
    


    
      –La grabación no estaba cuando llegué, Carol me la dio dos años después.

    


    
      
    


    
      –¿¡Qué?!

    


    
      
    


    
      –Carol fue la primera en encontrarla y según me contó había una cámara grabándolo todo.

    


    
      
    


    
      –¿Y qué hizo?

    


    
      
    


    
      –Se la llevó…

    


    
      
    


    
      –¡¿Qué?!¡¿Y la policía?!

    


    
      
    


    
      –Cuando llegaron solo encontraron el cadáver y una nota de suicidio que dio por cerrado el caso tras un par de semanas de investigación. Dos años después, tras romper el compromiso con Carol, vino a Nueva York, me contó que robó la grabación y me dio el dvd.

    


    
      
    


    
      –Ocultó pruebas…

    


    
      
    


    
      –Déjalo ya Rebeka… –expresa con hastío.

    


    
      
    


    
      –Te he dicho que no pararé hasta que desaparezca de tu vida y la de todos. Ocultó pruebas y después se grabó a sí misma echándote un discursito de lo más cruel y malvado…

    


    
      
    


    
      –No quería verme sufrir…

    


    
      
    


    
      –¡Esto es increíble! –exclamo caminando alrededor de la piscina –. No quería verte sufrir… –repito asqueada y perpleja.

    


    
      
    


    
      –Entra –me ordena enfadado y muy nervioso.

    


    
      
    


    
      –¿De verdad me estás diciendo que lo hizo para no hacerte daño? –pregunto incrédula –. ¿Y la creíste? –pero no responde y menos me mira –. ¿Por qué? –pregunto al aire –. ¿Por qué la creíste? –y me subo al muro –. ¿En ningún momento dudaste?

    


    
      
    


    
      –Baja de ahí…

    


    
      
    


    
      –Ven a buscarme –y chula no, lo siguiente, así es mi osadía, lo único que me hace sacar las piernas y precipitarlas a la nada mientras lo veo secar su sudor con manos temblorosas, inmóvil y respirando acelerado.

    


    
      
    


    
      –Bájate de ahí por favor.

    


    
      
    


    
      –Sabes… estaba muy contenta –y sonrío –. Pensaba en lo feliz que soy a tu lado aunque esté muy lejos de todo lo mío y no me dejes salir –y me mira tenso pero entristecido –. Pero la he visto y… –y levanto el puño amenazante –. Te juro que el estómago se me encoge cada vez que pienso en ella… –y asqueada, lo veo mirar el suelo –. No entiendo tu afán por no hacerla sufrir, no entiendo cómo has dejado que alguien así entrara en tu vida, tampoco, cómo te has dejado dominar, ella, lo único que hace es amargarte la vida y creo que yo he venido aquí y estoy aquí por algo –expreso calmada sin que nada cambie en él –. Cuando alguien no desea el sufrimiento de otro se debe a que siente algo aunque solo sea cariño –y meto las piernas en la terraza –. Carol no merece tu cariño y si crees que juntos podemos superar tu trastorno y vivir de verdad, deberías hacerme caso y deshacerte de ella.

    


    
      
    


    
      –No es tan fácil…

    


    
      
    


    
      –No puedes salvarnos a las dos, si ella no sufre al final lo haré yo, o lo que es peor, tú, así que si me amas y por tu propio bien, sabrás elegir el buen camino –comento sabiendo que me la juego aunque crea fervientemente que lo que siente, es único y de verdad, pero su silencio me mantiene a la expectativa como si nuestro futuro, pendiera de un hilo.

    


    
      
    


    
      –Te amo Rebeka, no dudes de lo que siento por ti pero…

    


    
      
    


    
      –Pero nada Nathan, no la quiero aquí, deshazte de ella si deseas que lo nuestro funcione…

    


    
      
    


    
      –Creo que exageras…

    


    
      
    


    
      –Se acabó –y camino hasta él, lo empujo hacia las escaleras y al llegar al borde respiro profundamente y contemplo, la oscuridad de sus ojos –. No pienso marcharme, tendrás que ser tú quien me eche, te juro que llegaré hasta el final de todo esto, te demostraré que llevo razón y verás que Carol es mala por naturaleza. Jamás vuelvas a decirme que no me inmiscuya en tus asuntos, te recuerdo que tu vida es la mía y el sacrificio que estoy haciendo por ti, lo hago porque te amo con locura, no lo olvides nunca…

    


    
      
    


    
      –No lo haré –interrumpe divertido enfureciéndome.

    


    
      
    


    
      –No creas que soy tonta –replico separándome viendo su intención por tocarme –. Si no eres capaz de ver la realidad, yo te la mostraré, no me rendiré y me comprometo a ayudarte si lo deseas –e intenta acariciarme enfureciéndome más –. Sé que no me crees y te aseguro que te rebatiré con pruebas irrefutables, pero hasta entonces no quiero que subas a mi casa ni para trabajar –y lo giro para obligarlo a bajar y así perderlo de vista.
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      A veces tengo, unas ideas…

    


    
      
    


    
      He colgado un cartel en la entrada de mi casa que impide el paso a cualquiera que intente entrar, si no es con mi permiso, de hecho, el efecto que a causado en Nathan ha sido, ipso facto.

    


    
      
    


    
      Lo compré en Chinatown y cuando lo colgué el orgullo me dominaba, sin embargo, ahora que se ha enfriado el calentón del momento no me arrepiento pero tendré que quitarlo, porque servir lo que se dice servir… no me sirve de mucho, tan solo para alejar de mí al hombre que amo y desesperada deseo.

    


    
      
    


    
      Pero a veces tengo, unas ideas…

    


    
      
    


    
      Octogonal como la Torre que lo mantiene encerrado y rojo como su Ferrari, el cartel impide que personas ajenas invadan mi espacio vital, consciente que la soledad me encanta pero en exceso me aburre y más, sabiendo que en el piso de abajo está, todo él, un hombre que ha intentado por todos los medios acercase a mí sin conseguirlo, porque no me ha dado la gana, de hecho, no lo he dejado entrar ni para trabajar, es más, cada vez que necesitaba algo y hacía intención de traspasar mi cartel le recordaba que no pasara, mientras le tiraba por las escaleras todo lo que quería.

    


    
      
    


    
      Durante días he pasado de ser lo más importante para él a lo menos asequible y tan solo por abrirle los ojos, estuve a punto de ir a la policía y entregarles el dvd sin que lo hiciera, ya que preferí ser discreta para así desenmascarar a Carol junto a Jackson, quien mantiene a buen recaudo la prueba del delito.

    


    
      
    


    
      Y hablando de delito…

    


    
      
    


    
      Tiene delito que a estas alturas y lo bien que lo estábamos haciéndolo a falta de poco más de ocho meses para que la cláusula restrictiva y testamentaria de su padre restringa su poder en la empresa hasta el punto de perderla si no logra salir a la calle, casualmente, no hayamos visto, al Dr. Hamil, así que solo espero me guste o no, odie a los psiquiatras o no, que la cita de hoy no la cancele como todas las anteriores, para así reconciliarnos o por lo menos entendernos.

    


    
      
    


    
      Entendernos… En silencio, delante de su psiquiatra y sin dirigirnos la palabra, deberíamos actuar como adultos y llegar a entendernos, pero la distancia entre nosotros es palpable y me temo que el enfado de Nathan, mucho más.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Cómo lleváis esta semana? –pregunta Surinder sin que ninguno responda –. ¿No habláis? –y al mirarnos, yo le giro la cara y Nathan mira el móvil –. Está bien… –y se levanta, recoge sus cosas y hace intención de marcharse.

    


    
      
    


    
      –Nathan ya sale al solarium –comento apresurada.

    


    
      
    


    
      –Eso no es nada nuevo, lleváis bastante tiempo haciéndolo y me parece muy bien, es un gran avance, pero daba por supuesto que esta semana ya habríais probado algo nuevo.

    


    
      
    


    
      –¿Algo nuevo? –y habló el Señor de la Torre.

    


    
      
    


    
      –Salir a la calle por ejemplo –expreso sarcástica sin mirarlo, notando a su enojo cernirse sobre mí.

    


    
      
    


    
      –Noto cierta tensión entre vosotros…

    


    
      
    


    
      –¡¡Cállese Surinder!! –gritamos a la vez asustando al Dr. que sonríe asombrado.

    


    
      
    


    
      Silencio y tensión es, lo que nos envuelve, prepotencia, lo que Nathan aparenta, chulería, lo que yo muestro, pero de todo, tan solo un sentimiento compartimos y es, el orgullo que cada uno poseemos y tantas veces, nos domina.

    


    
      
    


    
      –Discutimos –revelo hastiada de este incómodo momento.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? –pregunta el Dr.

    


    
      
    


    
      –Por lo mismo de siempre…

    


    
      
    


    
      –¿Carol? –y digo que sí asqueada –. Curioso… –y apunta algo en su bloc –. Continúa…

    


    
      
    


    
      –No es una buena influencia para Nathan.

    


    
      
    


    
      –No empieces Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Nathan, aprende a escuchar –le recrimina el Dr. –. ¿Por qué piensas eso Rebeka?

    


    
      
    


    
      –Porque creo que en todo el tiempo que ha compartido a su lado, ya debería haber encontrado la manera de ayudarlo.

    


    
      
    


    
      –Quizás no era la persona adecuada ¿Por qué menosprecias tu influencia en él?

    


    
      
    


    
      –No es eso Dr., –y me pongo de pie.

    


    
      
    


    
      –Explícate…

    


    
      
    


    
      –A mí también me parece muy interesante –dice Nathan de repente reclinado en el sofá y con sonrisa picaresca.

    


    
      
    


    
      –Yo no conozco a Nathan lo mismo que ella –digo como si no estuviera –. Les unen muchas cosas y han pasado toda su vida prácticamente juntos, pero la primera vez que estuve aquí presencié la opinión que tiene sobre el trastorno de Nathan y le aseguro que nunca ha tenido intención de ayudarlo y mucho menos ahora, que puede conseguir lo que busca si Nathan continua viviendo… a su forma.

    


    
      
    


    
      –Es bastante razonable…

    


    
      
    


    
      –No es razonable, es la verdad y puedo demostrarlo.

    


    
      
    


    
      –Bueno cálmate y dime ¿Si estás tan segura… supongo que habrás pensado en algo?

    


    
      
    


    
      –Aún no, pero lo haré –y pienso en el dvd y en Jackson.

    


    
      
    


    
      –Creo que he escuchado suficiente.

    


    
      
    


    
      –Nathan…

    


    
      
    


    
      –No Surinder, no es tan sencillo, olvidáis que Carol y Steve son parte de la compañía y no puedo hacer nada al respecto…

    


    
      
    


    
      –Sí puedes –interrumpo divirtiéndolo.

    


    
      
    


    
      –Detective Rebeka… olvidaba que siempre tiene la solución para todo… Soy, todo oídos… –y vuelve a reclinarse en el sofá sonriendo con astucia e ironía.

    


    
      
    


    
      –Solo tienes que salir…

    


    
      
    


    
      –¡Ja! –y se levanta ofendido –. Ve Surinder, es muy fácil, solo tengo que salir –y camina enfurecido hacia mí –. Llevo veinte años encerrado en este edificio y aunque hemos paseado alrededor de la piscina con el solarium abierto de par en par, no creas que ya está todo solucionado –dice hiriéndome.

    


    
      
    


    
      –Es un paso importante Nathan y te puedo asegurar que no he visto en toda mi carrera cambios tan drásticos como los que has hecho en tan poco tiempo, creo que Rebeka es fundamental en tu recuperación y deberías escucharla –comenta su loquero mientras Nathan cierra los ojos como si pudiera evitarlo.

    


    
      
    


    
      Veinte segundos después me mira, se acerca un poco más y me invita a hablar, aparentemente calmado.

    


    
      
    


    
      –Si consigues salir a la calle en el plazo estimado por tu padre, lograrás apoderarte de la compañía y entonces, quizás puedas comprar la parte accionarial de los Collins –opino sorprendiéndolo consciente de que mi idea no es nada nuevo y por eso, acallo su réplica con mi dedo en sus labios –. Si lo logras y a mi lado lo harás, Carol desaparecería para siempre, pero tenemos que avanzar Nathan y lo nuestro… –y me mira desconcertado y afligido –. Lo nuestro puede esperar –y restriega sus manos con fuerza para calmar los temblores.

    


    
      
    


    
      –Aún necesito más tiempo…

    


    
      
    


    
      –¡No me jodas! –grito irritada.

    


    
      
    


    
      –Rebeka… ahora te toca escuchar…

    


    
      
    


    
      –¡¡Cállese Surinder!! –gritamos a la vez.

    


    
      
    


    
      –No me mires así Nathan, ya es hora de intentarlo…

    


    
      
    


    
      –¿Es que no lo entiendes? –exclama con rabia –. ¡No puedo salir! –grita desesperado espantándonos.

    


    
      
    


    
      –No lo has intentado.

    


    
      
    


    
      –¡No estoy preparado! –vuelve a gritar furioso mientras yo me envalentono y veo ante mí la posibilidad de llevar a cabo otra de esas geniales ideas, que suelo tener de vez en cuando.

    


    
      
    


    
      –Te demostraré que sí lo estás –y cojo su mano, me despido del Dr. Hamil y tiro de Nathan que se ha quedado asombrado y me sigue aturdido, nervioso e ignorante de dónde lo llevo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En el garaje tras llamar a Jackson, Nathan pasea entre sus coches muy alterado con los puños endurecidos y el descontrol infernal de sus temblores, adueñándose de su cuerpo.

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore…

    


    
      
    


    
      –Hola Jackson –saluda sin mirarlo, muy inquieto y bastante preocupado.

    


    
      
    


    
      –Elige un coche –propongo aturdiéndolo.

    


    
      
    


    
      –¿Para qué?

    


    
      
    


    
      –Perdón, ¿Para qué he venido? –pregunta Jackson cohibido.

    


    
      
    


    
      –Tú conduces –revelo calmando su inquietud y provocando su curiosidad, ante la estupefacción de su jefe.

    


    
      
    


    
      –Elige un coche Nathan, no tenemos todo el día…

    


    
      
    


    
      –Yo sí… –expresa desinteresado y chulesco.

    


    
      
    


    
      –Está bien, lo elegiré yo –y los miro –. Este mismo –digo haciendo caso a la recomendación de Jackson según me acerco al Lexus y abro la puerta, invitando a Nathan a entrar.

    


    
      
    


    
      –No me apetece dar una vuelta por el garaje, es aburrido.

    


    
      
    


    
      –Sube al coche Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pretendes? –pregunta alejado y cohibido.

    


    
      
    


    
      –Voy a demostrarte que estás preparado para salir...

    


    
      
    


    
      –No pienso subir al coche –dice intentando huir de mí.

    


    
      
    


    
      –No me moveré de aquí hasta que estés dentro…

    


    
      
    


    
      –Puedo pedir al chef del francés que sirva aquí la cena…

    


    
      
    


    
      –No cenaré hasta que te vea dentro del coche…

    


    
      
    


    
      –¿También dormirás aquí?

    


    
      
    


    
      –Si hace falta…

    


    
      
    


    
      –Eso habría que verlo… –dice sonriente y mirándome con esos ojos negros que me pierden, mientras se acerca hasta mí y acaricia mi mejilla –. ¿Estás segura? –pregunta temeroso.

    


    
      
    


    
      –Creo en ti –confieso y él aprieta sus dientes endureciendo su rostro, retirando sus ojos de los míos.

    


    
      
    


    
      –No deberías tener tantas esperanzas depositadas en mí…

    


    
      
    


    
      –Mírame… –pido cogiéndolo de la mano –. Inténtalo, dame la oportunidad de demostrarte que eres capaz… –expreso con mis manos en su rostro para acercarlo al mío.

    


    
      
    


    
      –No puedo…

    


    
      
    


    
      –Sí puedes… –y lo beso.

    


    
      
    


    
      –Eres demasiado impaciente…

    


    
      
    


    
      –Sube al coche –ordeno muy seria pero bastante calmada a pesar que se mantiene tenso y se niega –. Por favor Nathan, hazlo por mí, sube al coche –suplico entristecida.

    


    
      
    


    
      –No me mires así… –tierno, me vuelve a besar y al segundo me mira aterrorizado, se separa de mí y entra en el Lexus.

    


    
      
    


    
      –Hola Nathan –saluda Jackson sonriente –. Es increíble…

    


    
      
    


    
      –Déjame Jackson…

    


    
      
    


    
      –Enhorabuena Sr. Moore –insiste ante mi escondida risilla y la suya, sin que Nathan diga nada y mucho menos sonría o nos mire –. Si en algún momento queréis más intimidad, solo tenéis que apretar este botón –dice señalando un panel del interior de una puerta, mientras sonríe felizmente y la cierra.

    


    
      
    


    
      Sentado a mi lado, pero dejando el hueco del medio vacío, Nathan pone sus manos entre las piernas intentando frenar el temblor de sus dedos, que junto al sudor de su frente, la mirada perdida de sus ojos y la tensión de sus músculos endurecidos, me muestran la angustia, el miedo y el dolor, de un hombre que parece un niño acongojado y abandonado a su suerte.

    


    
      
    


    
      Menos mal que ya es mayor, yo siempre estaré a su lado y el miedo es temporal.

    


    
      
    


    
      –Cierra los seguros Jackson –pido a punto de salir.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En mitad de un atardecer precioso, Jackson sale de la Torre y se inmersa en el denso tráfico de Manhattan, mientras Nathan mantiene las piernas dobladas con la cabeza agachada y posada entre ellas, inmerso en un temblor, incontrolable, entretanto, yo estoy angustiada por verlo desvalido y muy aterrorizado, según me acerco a él e intento abrazarlo.

    


    
      
    


    
      –Mírame… –y susurrando, dice que no puede –. Sí puedes, mírame… –insisto con sus manos entre las mías.

    


    
      
    


    
      –¿Dónde vamos? –pregunta Jackson a través del retrovisor.

    


    
      
    


    
      –A dar vueltas por el Parque –respondo preocupada.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sin apenas luz natural, las farolas y las luces de los edificios iluminan la ciudad mientras Nathan, a pesar de permanecer en un oscuro habitáculo que impide nos invada el neón, cada vez está más y más incómodo, aun habiendo cesado sus temblores.

    


    
      
    


    
      –Inténtalo Nathan, mírame… –vuelvo a pedir muy calmada viendo que se resiste a hacerlo, aunque mis dedos lo obliguen a levantar la cabeza, mis caricias en su endurecido rostro sosieguen la tensión de sus músculos y mis ojos reflejados en el fulgor temeroso de los suyos, los oscurezcan más, momento en que brillantes, me observan complacientes –. ¿Ves? No ha sido tan difícil –expreso sonriente según vuelvo a acariciarlo, mientras los besos, caricias y abrazos, lo relajan –. Mira… –y señalo la ventana por la que mira desconcertado y perdido, como si nunca hubiera estado aquí y todo le fuera extraño y nuevo –. Es bonito ¿verdad? –comento ensimismada en los árboles del parque mientras él lo observa todo con asombro, pero de vuelta con los temblores en sus manos –. Si vas por ese camino enseguida ves la estatua de Alicia… –y le hablo…

    


    
      
    


    
      Mientras paseamos lentamente por alrededor del parque le cuento las cosas que he visto, junto a las ganas que tengo de estar a su lado mientras disfrutamos de un día soleado, tirados en el césped. Le hablo, porque veo que sus temblores cesan y porque entretener a su mente con cosas nuevas lo evade, de su verdadero problema, que se apodera de él y obliga a encerrarse porque su mente es idiota y no confía en sí misma.

    


    
      
    


    
      Entretanto, asustado, desconcertado y con sus ojos abiertos y maravillados ante la imponente ciudad, Nathan ha creado de la nada un momento de esos únicos, extraordinario y muy real, gracias a su dejar llevar y valentía innata.

    


    
      
    


    
      –Ha cambiado… –dice en voz baja.

    


    
      
    


    
      –Ha pasado mucho tiempo, es normal –comento acariciando su pelo viéndolo ensimismado en todo.

    


    
      
    


    
      Lo veo, observándolo todo como si jamás hubiera visto nada parecido y me doy cuenta, que intenta no perder detalle, pero su vista no abarca lo suficiente y sus nervios junto a las ansias de más, no lo permiten relajarse lo debido.

    


    
      
    


    
      –Mira, ese es el Spa que visité con Bea –comento intentando sosegar su frustración.

    


    
      
    


    
      –Lo conozco, conozco cada nombre, tienda o empresa, pero nunca las he visto…

    


    
      
    


    
      –Siempre hay una primera vez… –expreso entusiasmada y sonriendo mientras observo, parte de la ciudad de Manhattan, pero creyendo que Nathan estaba ensimismado en las vistas inesperadamente se abalanza sobre mí, aprieta el botón de la puerta y nos quedamos a solas, casi a ciegas y sin escuchas.

    


    
      
    


    
      –No sabes cuánto te amo –y me besa apasionado –. Jamás pude imaginar que llegase este momento –confiesa besándome de nuevo más apasionado si cabe –. Eres única y contigo siento cosas que jamás pensé que existieran… –otro beso y su lengua me invade –. Consigues de mí lo que nunca he dejado a nadie, a tu lado, me siento bien –revela acariciando mi cuello y manteniendo su eterna mirada frente a mí, aunque mis cinco segundos nunca nos sean suficientes y girar la cabeza lo haga sonreír –. Gracias Rebeka, gracias por entregarme tu vida.

    


    
      
    


    
      –Me debes una –y sonrío picarona consciente de que nuestra felicidad, es extraordinaria.

    


    
      
    


    
      Entretanto y sin darme apenas cuenta, entre besos y caricias pasamos de contemplar las vistas a contemplarnos a nosotros mismos, que a solas y gracias al cristal que nos separa de Jackson permanecemos tumbados en la parte trasera del Lexus rozando nuestros cuerpos sin cesar, sintiendo, cómo el deseo, nos invade.

    


    
      
    


    
      –Nathan para… –susurro entre jadeos.

    


    
      
    


    
      –No puedo… –dice con su boca perdida en mis pechos.

    


    
      
    


    
      –Nathan para por favor…

    


    
      
    


    
      –Es… mi primera vez… –confiesa suplicando cual niño.

    


    
      
    


    
      –A mí también me apetece mucho, pero no hemos salido para esto –y miro por la ventana para que entienda la finalidad del paseo.

    


    
      
    


    
      –¿Lo dices en serio? –y digo que sí –. Está bien… –y se separa de mí para sentarse en su lado, dejando el hueco del medio, de nuevo vacío.

    


    
      
    


    
      Tres golpes al cristal y Jackson nos acompaña.

    


    
      
    


    
      –Para en esa esquina…

    


    
      
    


    
      –¿Qué vas a hacer? –pregunta Nathan asustado.

    


    
      
    


    
      –Vamos a celebrarlo… –y al frenar abro la puerta del coche, salgo sin pensar en nada y cruzo la calle para entrar en una vinacoteca y comprar, una botella de champagne.

    


    
      
    


    
      Pero de vuelta, al abrir la puerta lo encuentro temblando de miedo y acurrucado en el asiento balanceándose hacia delante y hacia atrás, mientras Jackson nervioso intenta calmarlo.

    


    
      
    


    
      –¡No sé lo que ha pasado!

    


    
      
    


    
      –¡Nathan!¡Qué te pasa! –pero no reacciona –. ¡Vámonos! ¡Jackson arranca coño! –y cual pesadilla Jackson abre los ojos, sube al coche y salimos pitando.

    


    
      
    


    
      Con el pelo mojado del sudor, con temblores incesantes que lo aferran a sí, con sus manos aguantando la cabeza como si fuera a perderla y entre jadeos incontrolables que lo ahogan, Nathan mantiene las piernas encogidas encima del asiento con tanta fuerza y tensión, que me es imposible moverlo.

    


    
      
    


    
      Muy nerviosa, intento calmarlo mientras le hablo de manera tranquila y sosegada, pero mis palabras no funcionan y solo las caricias en su nuca y en su brazo son capaces de notar, algún cambio en su cuerpo y actitud.

    


    
      
    


    
      –No pasa nada tranquilo, ya estoy aquí… –expreso notando que sus temblores disminuyen hasta casi relajarlo, aunque el sudor cubra sus manos, se mantenga cabizbajo y su respiración entrecortada continúe ahogándolo.

    


    
      
    


    
      –No deberías haberme dejado solo –dice con silenciosa y temblorosa voz.

    


    
      
    


    
      –Lo siento… –y su respiración se ralentiza –. Lo siento mucho… –y seca el sudor con la americana –. Pensé que…

    


    
      
    


    
      –Piensas demasiado…

    


    
      
    


    
      –¿Qué?...

    


    
      
    


    
      –Tú lo ves muy sencillo, pero no es tan fácil –expresa con mejor aspecto según intenta relajar sus músculos y yo lo miro perpleja –. Lo entiendo Rebeka, no creas que soy tonto y no me doy cuenta de lo que haces, comprendo que para ti es mucho más fácil porque todo lo que has probado conmigo te ha salido bien, pero eres muy impaciente y no te das cuenta de lo que realmente me pasa –comenta dejándome asombrada aunque sea la verdad, mientras el pánico desaparece y la calma es su más, fiel amiga.

    


    
      
    


    
      –Estábamos bien Nathan, no entiendo cómo has podido…

    


    
      
    


    
      –¿Ves? No lo entiendes…

    


    
      
    


    
      –Pues explícamelo… –y sin que responda Jackson aparca el coche en su plaza y me quedo con las ganas de saber qué coño le ha pasado a Nathan, en mi ausencia.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En el Hall, Jackson se despide de mí y se marcha hacia los ascensores mientras tanto Nathan va al bar y se pone a beber.

    


    
      
    


    
      –Sírveme una copa.

    


    
      
    


    
      –¿Te gusta el coñac?

    


    
      
    


    
      –No, pero si tú bebes yo también –y al olerlo casi vomito del asco –. Brindemos –sugiero sonriente olvidando los últimos diez minutos.

    


    
      
    


    
      –No hay nada que celebrar…

    


    
      
    


    
      –¿Cómo que no? –y olvido once –. Nathan Moore, brindo por ti y por esta noche –y me mira sorprendido pero serio –. Ha sido la primera vez en veinte años que has salido a la calle…

    


    
      
    


    
      –Sí –y sonríe irónico para a continuación acabarse su copa y servirse otra –. He salido escondido en un coche como un cobarde. Ni siquiera he podido estar solo mientras tú…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué siempre te fijas en lo malo?

    


    
      
    


    
      –Creí que sufriría un ataque…

    


    
      
    


    
      –Tu trastorno se basa en tener miedo al miedo, eso es lo que tu mente cree, pero no es la verdad…

    


    
      
    


    
      –Esto es increíble… –expresa obcecado –. ¿Siempre tienes respuestas para todo?

    


    
      
    


    
      –No, pero ya te he dicho que creo en ti. No sé que te ha pasado, pero no era real, tu mente te engaña y tú te lo crees…

    


    
      
    


    
      –¡¿Pero es que no me has visto?!

    


    
      
    


    
      –Lo que he visto eran los temblores y sudores de siempre…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué siempre tienes algo que decir?

    


    
      
    


    
      –Soy una bocazas impertinente…

    


    
      
    


    
      –Ven aquí –y me agarra de la cintura –. No eres bocazas –y besa dulce mis labios –. Y no eres impertinente –y me vuelve a besar aferrado a mi cuerpo –. ¿Me dejarás dormir contigo?

    


    
      
    


    
      –Tendré que consultarlo con la almohada…

    


    
      
    


    
      –Las he comprado yo, estarán de cuerdo conmigo.

    


    
      
    


    
      –Brindo porque hayan muchas noches como esta.

    


    
      
    


    
      –Chin Chin… –y del bar, a mi casa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “No Trespassing”

    


    
      
    


    
      Con mi cartel tapando su cara, solo su cuerpo me incita a invitarlo a pasar, pero recordar lo que hasta ahora nos mantenía alejados me hace pensar en que si lo dejo entrar en mi espacio vital, todo volverá a ser como antes y no quiero.

    


    
      
    


    
      –¿Puedo?

    


    
      
    


    
      –Espera –y lo freno con las manos –. Te dejaré pasar si me prometes una cosa…

    


    
      
    


    
      –Sabes que siempre cumplo tus deseos…

    


    
      
    


    
      –Siempre no –recalco quisquillosa –. Cambia esa palabra…

    


    
      
    


    
      –Concedido y ahora…

    


    
      
    


    
      –¡Para!¡Ese no es mi deseo! –y lo freno –. Te propongo un trato.

    


    
      
    


    
      –Cuando dices eso, das miedo –comenta aburrido mientras se apoya en la pared de la escalera.

    


    
      
    


    
      –Escucha… –y me lo pienso –. Si consigo sacarte de aquí, prométeme que Carol desaparecerá de tu vida para siempre…

    


    
      
    


    
      –Si consigues que pasemos Nochevieja, fuera de la Torre, me desharé de los Collins –expresa sorprendiéndome mucho.

    


    
      
    


    
      –Ya puedes pasar –y arranco el cartel de un tirón para a continuación salir corriendo hacia el baño aunque en mitad de mi apresurada huída me alcance y lleve al interior de la ducha, donde me empotra contra la pared y me besa desenfrenado mientras el agua resbala por nuestros cuerpos, delicada.

    


    
      
    


    
      Con sus manos en mis caderas y su sexo clavándose en mi pubis, desabrocha mi pantalón, dejándolo caer. Excitada, dejo que sus besos desciendan por mi cuello mientras desabrocho su camisa, para desnudo y mojado acariciar su espalda ansiosa de poseerlo y es que, me gusta hacerle tantas cosas que…

    


    
      
    


    
      Que tener su polla en mi boca no me sacia, ni un poquito.

    


    
      
    


    
      Cogiéndome del pelo, su empuje cada vez es más fuerte y el placer que suscito en él endurece su polla alargándola aún más, provocando que mi garganta se ahogue con ella, mientras tanto, acaricio sus testículos sin parar de follarlo con mi boca y él tira de mi pelo obligándome a parar, sin que lo haga y es que, me gusta masturbarlo, ver lo desesperado que está por mí, sentir su deseo cuando lamo su glande y acariciar las suaves bolsas que esconden sus bolas, porque siento al deseo y amor, exagerados.

    


    
      
    


    
      Sí, me gusta hacerle muchas y muchas cosas, de hecho, son tantas que… Que solo su fuerza es capaz de frenar, mi lascivia.

    


    
      
    


    
      –Levántate –y lo hago –. Ven –y sentado en la silla pone sus manos en mi trasero y me sienta encima suyo, para despacio acariciarme, besarme, introducirme su pene y follarme.

    


    
      
    


    
      Mis pechos, se acercan y alejan de su boca, en cada lento y suave movimiento, mis pezones, endurecidos se resienten a sus mordiscos provocándome y excitándome, el agua, muy cálida resbala delicada sobre nosotros y sus manos recorren mi cuerpo incitándonos a seguir amándonos, mientras las mías estiran de su pelo hasta volverlo salvaje y apasionado.

    


    
      
    


    
      –Quiero probar una cosa –dice frenando mi embiste con su tierna mirada contemplando mi placer, que entre susurros desea mucho más –. Déjate llevar…

    


    
      
    


    
      De pie, lo observo subirse a la silla y sacar de las esquinas interiores unas cuerdas, que introduce en la ducha y recuerdan a las cadenas con que antaño se apresaba a los delincuentes, en los calabozos. Sin saber qué decir, porque en todo este tiempo no me he dado cuenta de que eso estaba ahí, me apoyo en la pared deseando saber, para qué sirven exactamente, algo de lo que enseguida me percato al ver unas esposas de goma, en los extremos de las cuerdas.

    


    
      
    


    
      –Acércate… –susurra mientras asustada lo miro con recelo mientras se acerca a mí, coge mi mano y me vuelve a sentar encima suyo –. Si hubiera intentado hacer esto al principio, te hubieras dejado sin dudar –dice introduciendo su enorme polla muy dentro de mí –. Creí que habías cambiado –y fuertemente me embiste penetrándome con brusquedad –. Pero ya veo que sigues siendo tú –y me mira a los ojos perverso, mientras me folla salvaje –. Ven, verás que solo yo, puedo complacerte –y se levanta conmigo sobre sus caderas, alza uno de mis brazos e introduce la esposa de goma, hasta ajustarla a mi muñeca –. No te muevas preciosa –y el otro brazo se alza voluntario, a la esclavitud de sus cuerdas.

    


    
      
    


    
      Con lo brazos en cruz y esposados como Dios, tan solo sus manos mantienen mi cuerpo aferrado al suyo y mientras me folla con libertad por no soportar todo mi peso, siento a uno de sus dedos acariciar mi ano, con suavidad.

    


    
      
    


    
      Me mueve a su antojo y no me resisto ante su empuje, hace conmigo lo que quiere y no me amedrento ante sus juegos, me penetra profunda y fuertemente y yo estremezco y me retuerzo de placer, entretanto, sus dedos acarician mi ano delicadamente frotando su interior, hasta introducirme suavemente dos.

    


    
      
    


    
      –Eres mía… –susurra dominante sin dejar de aguantar mis piernas, mientras la otra mano me acerca más a él, creando en mi interior un doble el éxtasis que me vuelve más lasciva y lujuriosa.

    


    
      
    


    
      En mitad de un orgasmo delicioso, susurra provocándome y haciendo que mis cinco sentidos se dejen llevar, sucumbiendo al deleite de su voz. Sus ojos, contemplan mi rostro gustoso y disfrutan observando lo perdida que ando en la oscuridad que los decora, tras aguantar más, del tiempo soportable, mientras tanto no deja de follarme, de acariciarme y besarme, por todo el cuerpo insaciable.

    


    
      
    


    
      Muy excitada y tentada a besarlo, las cuerdas me impiden acercarme y consciente de ello en cada acercamiento suscita aún más el deseo y el ansia que siento, mientras como Cristo estoy colgada de las muñecas y tan solo sus embistes y manos, evitan mi caída.

    


    
      
    


    
      Ahora siento como ha dicho, que solo él, sabe complacerme.

    


    
      
    


    
      Manteniendo un ritmo continuo y a la par en las dos partes más íntimas de mi ser, sabe en cada momento qué debe hacer, para que me sienta suya, deseada y codiciada. Su mirada, a ratos tierna y perversa, muestra la contradicción de sus sentimientos aun simultáneos. La ternura es compartida con caricias y delicados besos y lo perverso se manifiesta en su manera radical, de amarme y sentirme.

    


    
      
    


    
      Su deseo, lo obliga a mantenerme encadenada a su lado, sin embargo de vez en cuando, mientras me mira con ternura y me embiste con fuerza me enseña lo perseverante que puede ser, si lo que desea es llenarme de un placer exquisito y realmente único.

    


    
      
    


    
      Dentro, muy dentro de mí, su enorme polla se endurece mucho más tras notar que mi calor interior se desprende hacia fuera. El orgasmo anal, se entremezcla con sus continuos roces en mi vagina y dura, muy dura, las venas que rodean su enorme músculo acarician mi interior pudiendo deleitarme en ellas mientras él saca lentamente sus dedos de mi ano, para así agarrar sus testículos y echarlos atrás, donde los engancha con los músculos de las piernas y los mantiene alejados, de su sexo.

    


    
      
    


    
      Y si antes era dura, ahora su rigidez, es tal, que el segundo orgasmo me lleva a gemir tan alto, que tan solo su mano en mi boca impide mi desenfreno.

    


    
      
    


    
      Un mordisco en el labio y… y su mirada me inquieta.

    


    
      
    


    
      Un mordisco en el cuello y… y el cosquilleo es incesante.

    


    
      
    


    
      –Déjame tocarte… –dicho y hecho.

    


    
      
    


    
      Por fin y demasiado ansiado por mí, estoy agarrada a su cuerpo disfrutando del mejor sexo que he tenido en mucho tiempo, junto al hombre que más lasciva me hace ser.

    


    
      
    


    
      Con mi mano en su nuca, estiro su pelo para contemplar sus ojos negros, la otra, pegada a su espalda nos mantiene muy unidos y mientras Nathan soporta el peso de mi cuerpo sobre sus manos posadas en mi trasero, me empuja hacia atrás y hacia delante porque le gusta follarme sin parar y ver cómo me corro, una, dos, tres, cuatro… o las veces que hagan falta.

    


    
      
    


    
      –Nunca me sacio de ti… –y me besa con locura mientras se mueve y me empotra contra la pared contigua, donde continua besándome y follándome sin parar –. Nunca he deseado a nadie tanto como a ti –vuelve a susurrar excitado –. Te quiero… –y agarrando mi pelo, hecha hacia atrás mi cabeza –. No vuelvas a echarme de tu vida –y su embiste es tal, que hundiendo su polla profundamente en mi interior me vuelvo a correr mientras él observa extasiado mi placer manteniéndose muy dentro con movimientos pélvicos controlados y lentos, que alargan mi orgasmo tan desmesuradamente, que su fuerte empuje lo puede y junto a mí disfruta de su corrida.

    


    
      
    


    
      –No te he echado…

    


    
      
    


    
      –Está bien preciosa… –y acaricia mi pelo apartándolo de mi rostro –. Entonces… ¿Dormiré contigo?

    


    
      
    


    
      –No sé… –y me besa –. Quizás… –y me da otro beso –. La verdad… –y otro más –. Qué quieres que… –y otro –. Nathan déjame… –y su lengua se enreda a la mía –. Está bien… –y se acabaron los besos habiendo en su lugar a un hombre feliz al que amo con locura que sale de mí muy despacio y me lleva en volandas hasta la cama, tumbándose a mi lado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Rodeada de árboles, la oscuridad me aterra, sin embargo, mis pasos se adentran en el bosque, donde no veo a nadie pero sí escucho un sonido estremecedor, que me hace temblar de un miedo aterrador. Acuclillada en mitad del camino, siento pavor y al levantar la vista solo la encuentro a ella, colgada ante mí”.

    


    
      
    


    
      –¡¡NO! –grito despavorida despertándome de golpe.

    


    
      
    


    
      Sudando, temblando y sola, Steffany me invade llenándome de una angustiosa congoja, que aumenta mi ansiedad.

    


    
      
    


    
      –¿Dónde estabas? –pregunto enfada y muy tensa.

    


    
      
    


    
      –He ido a beber agua –responde aturdido –. ¿Qué pasa?

    


    
      
    


    
      –He tenido una pesadilla.

    


    
      
    


    
      –Ven –y me acurruca en sus brazos –. Tranquila… –susurra despacio –. Duerme preciosa… –y eso hago ya más calmada, hasta que lo noto descontrolado, moverse sobre la cama.

    


    
      
    


    
      –Nathan… Nathan despierta –susurro viéndolo temblando, con la piel erizada, echo un ovillo y sudoroso –. Nathan por favor me estás asustando, despierta… –insisto muy preocupada mientras lo veo muy tenso y rígido –. Nathan… –y aunque lo muevo sin lograr despertarlo, sus sollozos y gritos ahogados me muestran su pesadilla –. Despierta guapo… –susurro a sus oídos mientras acaricio su pelo y siento que su dolor, es el mío, pero aferrado a sí los temblores no cesan y en un intento por girarlo abre los ojos, observa despavorido a su alrededor y se baja de la cama con torpeza para arrastrarse hasta la estantería de libros y quedarse acurrucado en ella, con la cabeza agachada y las manos rodeando sus piernas.

    


    
      
    


    
      Impotente por verlo sufrir y no saber qué hacer o decir para clamarlo, las lágrimas brotan de mis ojos de manera caudalosa sin que la angustia se apodere de mí, aun sintiendo su pena.

    


    
      
    


    
      Ante mí, balanceándose hacia atrás y hacia delante sin parar, parece un autómata cuyo pánico no es perceptible en sus ojos pero sí en su actitud y postura, que sólidas e inamovibles me aterran, aunque no desfallezca. Lentamente me acerco hasta él sin tocarlo, porque no quiero que se repita la escena que antaño presencié trayendo tras de sí, consecuencias desastrosas para mí, sin embargo, aun sabiendo que puedo volver a sufrir un castigo que me distancie mucho más de él poco a poco me acerco hasta rozar sus pies, con los míos.

    


    
      
    


    
      Sentada enfrente, adquiero su misma postura y me balanceo despacio con mis ojos fijos en su persona, imitando lentamente sus movimientos porque ante su pánico, no sé que hacer. Me gustaría acariciarlo sin que mi osadía lo ofendiese, susurrarle, sin que se sintiera invadido y decirle, que no pasa nada, pero para él sí pasa y no soy quién para calmarlo con una mentira, porque sé, que no me serviría de nada, así que me balanceo como él hace porque no sé que hacer, me muevo a su ritmo mientras mis pies rozan los suyos porque es lo único que me ayuda a entenderlo y dejo que mi cuerpo se encierre en su miedo, porque solo así, empatizo con su sufrimiento.

    


    
      
    


    
      Pero nuestra imagen demente reflejada en el cristal, me asusta, el terror aparente de su torso nubla mis sentidos, la locura mostrada en nuestros cuerpos me desespera y verlos al unísono balanceándose sin control aumenta mi pánico y me introduce en su burbuja, claustrofóbica para mí.

    


    
      
    


    
      Sin embargo, algo cambia, enseguida me doy cuenta de que Nathan también mira el cristal y al ver mis ojos llorosos y mi cuerpo igual de trastornado que el suyo para de golpe, se levanta del suelo y totalmente controlado me acoge entre sus brazos, excesivamente preocupado y lleno de un pánico atroz.

    


    
      
    


    
      –Lo siento… Siento mucho lo que te he hecho –y me deja en la cama y se tumba a mi lado frente a mí.

    


    
      
    


    
      –Estoy bien.

    


    
      
    


    
      –No, no estás bien –y besa mi frente –. Lo siento tanto…

    


    
      
    


    
      –Nathan estoy bien, solo me he asustado al verme…

    


    
      
    


    
      –No sé, qué me ha pasado…

    


    
      
    


    
      –Mírame… –y lo hace al segundo –. Estoy bien…

    


    
      
    


    
      –¿De verdad? –pregunta insistente y digo que sí, aunque el miedo continúe invadiéndome.

    


    
      
    


    
      –Sabes… creo que es la primera vez que sueñas desde que estoy aquí –comento acurrucada entre sus brazos –. ¿Crees que ha sido porque hemos salido?

    


    
      
    


    
      –Puede ser… –responde encogiendo los hombros mientras se restriega la cara muy nervioso.

    


    
      
    


    
      –¿Podrás soportarlo?

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres decir? –pregunta aturdido.

    


    
      
    


    
      –Que si serás capaz de levantarte cada mañana sin sentirte culpable por mostrarme tu dolor cuando duermes.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué piensas que volverá a repetirse?

    


    
      
    


    
      –Porque esto ya lo hemos vivido y no quiero que me eches la culpa por soñar –confieso temiendo sus desplantes –. No quiero que me alejes de ti y no quiero que dejes la terapia por tener miedo a revivir tu pasado…

    


    
      
    


    
      –Quizás necesite más tiempo…

    


    
      
    


    
      –¿Veinte años no han sido suficientes para ti? –pregunto muy disgustada –. ¿De verdad crees que tener más tiempo te ayudará a olvidar? –y no responde –. Nathan, nunca se olvida, se perdona, se pasa página, se aprende a vivir de los errores, se avanza en la vida entre problemas y preocupaciones sabiendo que el futuro existe y puede ser mejor. Te aseguro que aunque creas que el tiempo te ayudará a olvidar, no lograrás hacerlo.

    


    
      
    


    
      –Y…

    


    
      
    


    
      –¿Y qué? –pregunto desconcertada.

    


    
      
    


    
      –Continúa, sé que ahora vienen los reproches.

    


    
      
    


    
      –No voy a reprocharte nada –expreso sonriente y sincera, aunque tenga el tintero a rebosar –. Sé que te es muy difícil afrontar tus miedos, pero también sé que eres capaz de todo, así que no dejaré que vuelvas a ser el de antes, aunque conlleve alejarme de ti –y me acaricia erizando mi piel.

    


    
      
    


    
      –Contigo me siento bien…

    


    
      
    


    
      –Pues no te preocupes por mí y déjate llevar –interrumpo impulsiva –. Volverás a soñar Nathan y aunque tu dolor sea intenso no dejaré que sigas encerrado, te juro que haré cuanto esté en mi mano, para sacarte de aquí y llevarte muy lejos.

    


    
      
    


    
      –¿Dónde me llevarías?

    


    
      
    


    
      –Muy lejos –repito indecisa –. No lo sé… hay muchos sitios que me gustaría compartir conmigo, para empezar… –y me lo pienso sonriente e ilusionada –. Para empezar te llevaría a ver los patos del Parque, pero de momento, con dar vueltas en el coche me conformo…

    


    
      
    


    
      –Serás cabezota e impaciente…

    


    
      
    


    
      –¿De verdad crees que porque te haya visto sufriendo un ataque de pánico me voy a echar atrás? –y sonrío irónica –. No me conoces Nathan Moore y estás muy equivocado si piensas que no volveremos a intentarlo –y lo miro a los ojos –. Mañana volveremos a salir, pasado mañana también y el otro y el otro y el otro…

    


    
      
    


    
      –Vale vale ya lo he entendido…

    


    
      
    


    
      –Pasearemos en coche por Manhattan hasta que llegue el momento de probar otra cosa…

    


    
      
    


    
      –¿Otra cosa como qué?

    


    
      
    


    
      –Como salir a la calle de verdad –revelo besándolo divertida y seductora, mientras me mira cauteloso y su ardiente cuerpo se aferra al mío, hasta quedar dormidos.
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      Tengo muy mal despertar, mejor dicho, creía tener muy mal despertar hasta que descubrí que el de Nathan es, peor que el mío. Todo sea por apartar el puto trastorno ese que lo domina con los puñeteros paseos que damos todas las putas las noches, en el puñetero coche.

    


    
      
    


    
      Se supone y así ha sido hasta ahora, que los días empiezan cuando amanece, pero en nuestro caso comienzan bien entrada la madrugada, momento en que Nathan se levanta de la cama despavorido, asustado, descontrolado y muy furioso conmigo, tras haber salido la noche anterior a dar una vuelta en coche.

    


    
      
    


    
      Hasta ese preciso instante todo es perfecto o casi perfecto y aunque siempre nos reconciliamos a media tarde, ya estoy más que harta de estar en el interior de un edificio en el que Nathan cuando se cruza conmigo, ni me dirige la palabra y menos, me mira a la cara. Menos mal que cuando llega la hora fatídica en que vemos al psiquiatra yo le dejo las cosas claras, él se resigna a aceptar que lo está haciendo muy mal y me acaba pidiendo disculpas por su comportamiento y fría distancia.

    


    
      
    


    
      Pero ya me gustaría que todo lo malo que me ocurre fuera tan solo a causa de un mal despertar, causado por pesadillas.

    


    
      
    


    
      Si solo fuera por eso, bueno, podría acostumbrarme a ello, e incluso aprendería a controlarlo intentando sosegar su pesar, pero encima tengo que aguantar sus desplantes, el sentimiento de culpabilidad y salir lo justo de la Torre y porque mira.

    


    
      
    


    
      Media hora, por las mañanas, tiempo que paso en el Parque entre otras cosas, porque no tengo tiempo de más.

    


    
      
    


    
      Una hora, por la tarde y alguna tarde, que ni mucho menos todas o más de una.

    


    
      
    


    
      Y por las noches… Anocheciendo tres veces por semana, hablamos con el Dr. Hamil, quien no deja de insistir al igual que yo en que su trastorno es solo suyo, que no puede evitar que los demás disfrutemos de la libertad que él no posee y que mi felicidad está, por encima de todo.

    


    
      
    


    
      Sin embargo y aun así, no importa, Nathan siempre dice que intentará darme la libertad que necesito, pero yo, lo único que veo es, que los días pasan y esa libertad no la palpo ni en el coche dando vueltas por ahí. Ni siquiera puedo dejarlo solo en el vehiculo porque según él no consigue controlarse si me alejo de su lado y aunque no es cierto porque Jackson siempre está con nosotros, según Nathan él no cuenta y tan solo estando junto a mí es capaz de enfrentarse al pánico que lo invade, cada vez que salimos.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso, esperaba recapacitara y se diera cuenta de que puede confiar en mí y dejarme hacer lo que me dé la gana, pero va a ser que no y siempre sufre cuando de él me separo, las contadas veces que lo hago.

    


    
      
    


    
      Pues bien, contadas con los dedos de una mano no sé, pero contadas como la última, espero, no se repitan.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      No me puedo levantar, el fin de semana me dejó fatal, toda la noche sin dormir y me gustaría decir que bebiendo, fumando y sin parar de reír, que aunque lo hice, también me estresé lloré y discutí.

    


    
      
    


    
      Tuvimos una buena, tras unas semanas idílicas sexualmente hablando pero angustiosas y muy claustrofóbicas externamente hablando, tuvimos una discusión de las de aquí te espero en la que los trapos sucios y cosas por barrer nadaban en abundancia y todo, por irme de fiesta con Erika y fumar algo de marihuana, olor que me delató ante la santísima inquisición que me esperó con cara de pocos amigos, a falta de una Biblia y una hoguera ardiente para quemarme en carne viva.

    


    
      
    


    
      Menos mal que Harold siempre me necesita en los peores momentos y hoy, regresa de un viaje de negocios.

    


    
      
    


    
      Últimamente es, cual lechuza sigilosa, aparece y desaparece junto a Junior cada dos por tres, sin que nadie se entere.

    


    
      
    


    
      Están viajando alrededor del mundo visitando la filiales de la compañía con el único fin de comunicar a los altos cargos el futuro que les aguarda, a unos meses vista, algo que no sé muy bien cómo les explica, porque aunque Nathan increíblemente avanza de manera inmejorable, aún no hay nada claro y las perspectivas laborales de todos incluyendo las suyas, están en el aire. Eso sí, trabajo para mí hay, para dar y regalar, que cada vez que regresa me atiborra a papeles que tengo que introducir en la base de datos que hemos creado a su gusto, para poder ponerse al día y afianzar su posición, al frente de la compañía.

    


    
      
    


    
      Así que menos mal que hoy estaré entretenida hasta la hora fatídica en que Nathan y yo nos veremos, junto al Dr. Hamil, quien alardea de los avances de Nathan como si el mérito fuese suyo y yo solo lo influenciara positivamente, de vez en cuando.

    


    
      
    


    
      Y la verdad, me da exactamente igual que Surinder se haya nombrado a sí mismo el campeón, yo no busco medallas ni trofeos que ante el mundo me presenten como la heroína que logró sacar de su cautiverio al primogénito de los Moore, no, yo no busco eso.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Yo solo quiero vivir la vida de verdad junto al hombre que amo porque siento que juntos, somos uno solo, pero tengo que reconocer que me está costando adaptarme, a su hermética forma de vida, a la que añade una pizca de sal cada noche aderezándola con paseos en coche, que no sacian mi sed.

    


    
      
    


    
      Aún me quedan muchas cosas por ver y que me han sido imposibles de visitar, aún no he podido relajarme por completo el tiempo que me ha dado la gana porque siempre tengo que estar en compañía de alguien que persigue mis pasos por orden de Nathan, del que tampoco consigo librarme ni el poco tiempo del almuerzo, en el Parque, y la verdad, no poder disfrutar de la soledad de un paseo o de la compañía de su prima por la noche, me esta poniendo de los nervios hasta tal punto, que hasta aquí hemos llegado.

    


    
      
    


    
      Nathan no quiere que saque a relucir el temita de su prima y los porros que nos fumamos, porque en el fondo sabe que no tiene razón, pero una de nuestras citas con Surinder puede ser un buen momento para discutir hasta qué punto puede o no, controlarme o dejarme.

    


    
      
    


    
      –¿Puedo acompañarte? –y levanto la cabeza sobresaltada.

    


    
      
    


    
      –Claro Helen… –y le hago sitio en mi banco del Parque.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      –Bien ¿Y tú?

    


    
      
    


    
      –Muy bien Rebeka, muy bien –responde afable.

    


    
      
    


    
      –¿Qué haces aquí? –pregunto curiosa –. Quiero decir… –y me arrepiento por atrevida –. Perdona Helen, esta es tu casa –y sonrío por metomentodo.

    


    
      
    


    
      –No pasa nada, he venido a firmar unos documentos, pero te he visto sola y me he acercado a saludar –me cuenta sonriendo cariñosa según coge mis manos –. Muchas gracias…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? –pregunto aturdida.

    


    
      
    


    
      –Por lo que haces por mi sobrino –confiesa controlando sus lágrimas –. No debe de ser nada fácil para ti –y levanto las cejas y muerdo mi lengua –. Desde el primer día que te vi supe que eras especial, pero entendí, que Nathan era quien debía darse cuenta, espero que ahora entiendas la razón por la que te pedí que te quedaras…

    


    
      
    


    
      –Lo entiendo ahora y lo entendí en su día Helen, no tienes por qué preocuparte por eso.

    


    
      
    


    
      –En cualquier caso… –dice apretando mis manos –. Quiero que sepas que te has ganado con creces un lugar en nuestros corazones, siempre serás parte de esta familia y espero que tú y Nathan estéis juntos toda la vida, pero… –y se pone seria –. Si pasa algo, cualquier cosa, si lo vuestro no funciona, si Nathan no consigue hacerte feliz, tienes que saber que para todos nosotros es más que suficiente lo que hasta ahora habéis logrado –confiesa mientras miro el suelo y ella busca mis ojos.

    


    
      
    


    
      –¿Te puedo preguntar una cosa? –y me dice que sí –. Es personal y entendería que no quisieras responder…

    


    
      
    


    
      –Tranquila… pregunta lo que quieras… –y lo pienso, hasta que mi curiosidad toma el control.

    


    
      
    


    
      –¿Steffany…

    


    
      
    


    
      –No sé que quieres preguntarme sobre ella, pero sea lo que sea es mejor que se lo preguntes a Nathan, él podrá resolver todas tus dudas mejor que yo. De todas formas te diré, que Steffany era un chiquilla cuando lo conoció, sus problemas de autoestima la llevaron a sufrir depresiones muy constantes y traumáticas, tenía los días contados… –y calla –. Habla con él.

    


    
      
    


    
      –Sí, algún día… –respondo cabizbaja porque sé que no.

    


    
      
    


    
      –Bueno… cambiemos de tema –expresa nerviosa –. ¿Cómo va la terapia? Me ha contado Harold que avanzáis muy rápido ¿Crees que será bueno para él?¿Cómo lo encuentras?¿Se deja llevar?¿Los ataques son frecuentes?¿Sueña? –y atiborrada a preguntas profundas que a voz de pronto parecen sencillas de responder, echo mi cuerpo hacia atrás y respiro profundamente.

    


    
      
    


    
      –A ver… –y me lo pienso muy mucho –. Nathan está bien, le cuesta aceptar que las cosas se hacen a mi forma pero las hace, al principio siempre le entra el pánico pero poco a poco lo va controlando y creo que cada vez tiembla menos…

    


    
      
    


    
      –¿Sueña?

    


    
      
    


    
      –Sí –respondo tajante recordando sus terribles mañanas.

    


    
      
    


    
      –¿Y tú como lo llevas?

    


    
      
    


    
      –¿El qué? –y sonrío irónica –. ¿Lo de salir por las noches en coche a pasear, lo de no pisar la calle o lo de sus sueños y sus terribles consecuencias matutinas? –esa lengua… me diría mi madre –. Lo siento Helen, no tengo un buen día, no creas que todo es así de… frío.

    


    
      
    


    
      –No te preocupes, sé como es Nathan y reconozco el valor y la fuerza que le transmites, por eso entiendo que estés aquí, tan sola y triste –comenta y quedamos calladas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras veinte minutos de ensimismamiento monotemático, entro en la Torre y veo salir a Harold, Bea y Junior, quien me sonríe seductor como siempre provocando mi más sincera alegría, porque él sí sabe hacer que olvide momentáneamente a Nathan y todo lo que conlleva estar a su lado, que como diría mi padre, no es moco de pavo.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, estaremos fuera tres días, supongo que sabrás manejarte tú sola –dice Harold recordando el curro que tengo.

    


    
      
    


    
      –¡Harold! –exclama Bea –. Déjala que disfrute –y se acerca a mí –. No le hagas caso, últimamente está muy estresado…

    


    
      
    


    
      –Lo conozco Bea…

    


    
      
    


    
      –Ya, bueno da igual, estaré en casa de Helen…

    


    
      
    


    
      –Ya lo sé… –interrumpo quisquillosa –. No te preocupes…

    


    
      
    


    
      –Sí que me preocupo Rebeka –frente a mí, espero su sermón deseando se vaya –. Tu madre me ha dicho que la llamas muy poco y cuando lo haces te nota muy triste –comenta en voz baja –. ¿Por qué no te vienes unos días con nosotras? Te vendrá bien salir un poco y despejarte… –propone acariciando mi pelo tentándome demasiado –. ¿Qué me dices?

    


    
      
    


    
      –No lo sé… –y miro la Torre –. No quiero dejarlo solo…

    


    
      
    


    
      –No insistiré, sabes donde estamos y si necesitas cualquier cosa llámame ¿de acuerdo?

    


    
      
    


    
      –Está bien. De todas formas... –y recuerdo un lugar que me vendría de perlas –. Podríamos ir algún día al Spa…

    


    
      
    


    
      –Eso está hecho –y me vuelve a abrazar tras verme sonreír.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En la entrada y diciendo adiós a mi única opción de escapar, me despido de la calle y vuelvo a encerrarme en la Torre, por voluntad propia, la misma expropiada por el pretencioso de Nathan, el primer día que llegué.

    


    
      
    


    
      Sola y en casa de Richard como siempre, me sumerjo entre cientos y cientos de papeles, hasta que la espalda me duele, el culo se me duerme, las piernas me pican y los brazos ni los siento, la excusa perfecta para levantarme, andar y cotillear, hasta que caminando y caminando, cotilla, entro en su cuarto.

    


    
      
    


    
      –Hola –y me giro asustada.

    


    
      
    


    
      –Nathan, eres tú… –digo calmada pero con el corazón en un puño de camino a él que me mira intrigado –. ¿Ya son las cinco? –pregunto sorprendida intentando salir de la habitación.

    


    
      
    


    
      –No –y me frena plantado en la puerta –. ¿Almorzamos?

    


    
      
    


    
      –Ya he almorzado.

    


    
      
    


    
      –Vaya… –dice acercándome a él sin dejar de mirarme, reticente a sus encantos –. Preciosa ¿Podemos estar bien?

    


    
      
    


    
      –¿Ahora quieres estar bien?¿Y qué pasa con los momentos en los que yo deseaba estar bien y tú no has hecho nada?

    


    
      
    


    
      –Este tipo de cosas son las que intento evitar, pero contigo es imposible…

    


    
      
    


    
      –¿No te das cuenta que siempre se trata de ti?¿Eres incapaz de pensar en mí aunque solo sea por una vez, e intentar aportar algo bueno a esta relación que me ayude a sentir mejor?

    


    
      
    


    
      –Todo lo que hay aquí es tuyo –y mira alrededor –. En la Torre puedes encontrar todo lo que desees…

    


    
      
    


    
      –No quiero nada de esto, sabes perfectamente qué necesito, no me insultes ¿vale? –y lo aparto dispuesta a marcharme, pero a punto de salir frena mi huida y tira tan fuerte de mi brazo, que con ímpetu me da la vuelta y contempla mi pena.

    


    
      
    


    
      –Déjame por favor, necesito estar sola –suplico llorona.

    


    
      
    


    
      –¿No puedo hacer nada? –pregunta preocupado cogiendo mi rostro entre sus manos, mientras mantengo los ojos cerrados y le digo que no.

    


    
      
    


    
      Lo siguiente…

    


    
      
    


    
      Lo siguiente es que en el apartamento de la 15 se está muy bien y su cama 2x2 ya sabe cómo me comporto, en estos casos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Sí? –respondo adormilada.

    


    
      
    


    
      –Rebeka soy Ralph, el Dr. Hamil te espera en el despacho del Sr. Moore.

    


    
      
    


    
      –Gracias Ralph, enseguida bajo –y por fin ha llegado la hora de sacar a relucir los trapos sucios y la mierda por barrer.

    


    
      
    


    
      Nathan está cansado de discusiones tontas y yo también, así que ahora sacaremos a relucir unas cuántas, aunque sean las mismas de siempre. Él quiere que estemos bien y yo también, así que ahora hablaremos para poder reconciliarnos o al menos entendernos. Perfectamente sabe lo que necesito y yo más que nadie y ahora, ahora que su loquero presenciará una de nuestras tonterías, veremos a ver, cómo acabamos.

    


    
      
    


    
      –Buenas tardes Surinder –saludo sonriente mientras alargo el brazo y estrecho su mano.

    


    
      
    


    
      –Buenas tardes Rebeka, te veo bien… ¿es así? –pregunta sonriendo mientras me ofrece asiento enfrente suyo y al lado de Nathan, quien ni siquiera se ha levantado para saludarme.

    


    
      
    


    
      –Estoy perfectamente –y apoyo la espalda en el respaldo del sofá, sonriendo tan falsamente, que se me notan demasiado las ganas de bulla.

    


    
      
    


    
      Envueltos en un tenso silencio, los tres permanecemos a la espera de ver, quién se atreve a decir algo, pero Nathan mira el ventanal con la espalda a poyada en el respaldo del sillón y los brazos y piernas cruzados pasando de todo, yo miro a todos lados excepto a ellos porque no quiero mostrarles lo rencorosa y rabiosa que estoy aunque intente disimularlo y Surinder…

    


    
      
    


    
      Surinder nos mira muy sonriente con el bloc y el boli en la mano, como si nada.

    


    
      
    


    
      Un minuto después, el loquero mengua su sonrisa, abre la libreta y empieza a escribir.

    


    
      
    


    
      –El sábado me fui de fiesta con Erika –suelto de repente asombrándolos –. Me lo pasé muy bien y lo echaba muuucho de menos, pero cuando llegué, Nathan y yo discutimos…

    


    
      
    


    
      –Fumaste marihuana y llegaste amaneciendo –interrumpe especificando.

    


    
      
    


    
      –¿Fumaste marihuana Rebeka? –pregunta perplejo el Dr.

    


    
      
    


    
      –Sí, me fume un porro y compartido, pero no importa… –y me levanto del sofá para andar –. No creo que eso me convierta en drogadicta ni en una trastornada ni nada…

    


    
      
    


    
      –Estoy de acuerdo…

    


    
      
    


    
      –Muy bien… –y Nathan se levanta muy cabreado, estrecha la mano del Dr. y se marcha de la sala, sin despedirse de mí.

    


    
      
    


    
      –No importa, quizás sea mejor así –dice Surinder mientras regreso al sofá donde me encojo, para hundir mi cabeza.

    


    
      
    


    
      –No entra en razón –expreso en voz baja –. No sé, cómo hacerle ver, que a veces necesito estar sola y en la calle sin que tenga remordimientos de conciencia por él –comento llorando.

    


    
      
    


    
      –Estás cambiando Rebeka…

    


    
      
    


    
      –No diga tonterías –y me seco las lágrimas mientras levanto la cabeza y lo miro extrañada.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, nos vemos tres veces por semana y a pesar de que quedamos en que pasarías por mi consulta para hablarme de ti, lo has hecho en contadas ocasiones y ya hace que no vuelves…

    


    
      
    


    
      –No cambie de tema.

    


    
      
    


    
      –Déjame terminar –y levanto las cejas aburrida, volviendo a mi posición fetal y solitaria –. Crees que intento meterme en tu cabeza, pero estás muy equivocada –y río por bajo –. Cuando te vi por primera vez lo que más me atrajo de ti fue la fuerza interior que posees y las ganas por encontrar tu camino y ahora que ya sabes dónde debes estar, has dejado que esa fuerza y esa lucha desaparezcan, únicamente por tener contento a Nathan…

    


    
      
    


    
      –No crea que es así.

    


    
      
    


    
      –¿Ah no? –y sonríe irónico mientras permanezco callada.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras un buen rato…

    


    
      
    


    
      –Explícame, qué pasó.

    


    
      
    


    
      –No sé por dónde empezar…

    


    
      
    


    
      –Por el principio –dice provocando en mi rostro un mohín burlesco de su persona.

    


    
      
    


    
      –Pues para empezar… –y sonrío incrédula recordando aquel día –. Me marché tras haber discutido…

    


    
      
    


    
      –¿Te benefició?

    


    
      
    


    
      –Sin duda… –confieso sonriente y tranquila –. Lo echaba mucho de menos.

    


    
      
    


    
      –Me alegro –y escribe algo –. Por favor continúa…

    


    
      
    


    
      –No me gustan los psiquiatras…

    


    
      
    


    
      –Solo es una historia Rebeka, no pretendo psicoanalizarte.

    


    
      
    


    
      –Está bien… –y aburrida me levanto del sillón y me acerco al ventanal –. Nathan estaba trabajando y la verdad… como siempre hace –y miro a través del cristal muy agobiada –. Erika me llamó, me dijo que iba a salir a cenar con unas amigas y que si me apetecía irme con ella. Le dije que sí y pasé por aquí para decírselo a Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te dijo?

    


    
      
    


    
      –Lo de siempre… –comento aburrida –. Primero dijo que debía ser él quien me acompañara a cenar fuera, pero me las apañé y conseguí solventar ese problemilla diciéndole que si seguía con la terapia, algún día lo haríamos, luego me dijo que si su prima y las desvergonzadas de sus amigas no eran buena influencia para mí y eso me puso de los nervios –y aprieto los dientes impotente mientras cierro los puños –. Por supuesto discutimos y mucho la verdad, fue imposible hacerle entender que salir es importante para mí y que con Erika lo paso muy bien y más tarde, cuando la cosa se nos estaba yendo de las manos se atrevió a decir, que o iba acompañada por Jackson o no iba –y aplaudo burlona a lo a gusto que se quedó.

    


    
      
    


    
      –Pero al final te fuiste con Erika y sin Jackson…

    


    
      
    


    
      –¡Pues claro! –grito por tonto –. ¡Por qué iba a quedarme aquí dentro! –reprocho susceptible –. ¡Además!¡Era una noche de chicas, qué coño haría Jackson con nosotras!

    


    
      
    


    
      –Está bien, lo entiendo perfectamente y no hay nada malo en lo que hiciste…

    


    
      
    


    
      –Eso ya lo sé, no necesito hablar con un loquero para que me diga lo que está bien o mal –recrimino mientras levanta sus manos en defensa propia.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras un par de minutos que utilizo como placebo, regreso al sillón y respiro con el estómago, profundamente.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasó cuando llegaste? –pregunta curioso retomando el tema en su peor momento.

    


    
      
    


    
      –Lo encontré borracho –y apunta algo en el bloc –. No había dormido, me estuvo esperando hasta que amaneció y mientras tanto, se bebió dos botellas de whisky…

    


    
      
    


    
      –¿Te hizo daño?

    


    
      
    


    
      –¡Por supuesto que no! –exclamo ofendida y cabreada.

    


    
      
    


    
      –Lo siento Rebeka, no he querido ofenderte, pero el alcohol suele ser el refugio de las personas con un trastorno parecido al de suyo y en estados de embriaguez tan descontrolados, el comportamiento violento es algo habitual. Tienes que entender que como su psiquiatra, hacerte este tipo de preguntas son una obligación para mí…

    


    
      
    


    
      –Vale… Lo he entendido, pero Nathan jamás me ha puesto la mano encima ¿está claro? –recalco viéndolo asentir, serio y convencido.

    


    
      
    


    
      –Me he perdido… –y mira su bloc, yo me muerdo la lengua y respiro profundamente –. ¡Ah sí!, lo encontraste sin dormir y borracho… –y me incita con la mano a continuar hablando.

    


    
      
    


    
      –No me gustan los psiquiatras…

    


    
      
    


    
      –Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Está bien… –y vuelvo a respirar –. En cuanto me acerqué me miró con asco y me dijo que qué coño había fumado… –y me cabreo imitando el gesto que hizo mientras olía mi cuerpo sin percatarse de que él echaba una peste a alcohol asquerosa y repugnante –. No lo pude evitar… –expreso sonriendo –. Me empecé a reír a carcajada limpia y le confesé que había fumado maría… –y veo a Surinder sonreír –. Reía sin parar y seguí con las risas hasta que entró en el baño detrás mía –y la sonrisa se borra de mi cara –. Dijo que lo había defraudado, intenté hacerle entender que no era para tanto, pero él me recordó su relación con Carol, me dijo que estaba yendo por el mismo camino y que jamás volvería a salir…

    


    
      
    


    
      –Teniendo en cuenta su estado de embriaguez y experiencia con las drogas, quizás fue exagerado, pero entiende que…

    


    
      
    


    
      –¡Ya esta bien! –grito furiosa.

    


    
      
    


    
      –Tranquila Rebeka y continúa por favor.

    


    
      
    


    
      –Estoy harta de entenderlo todo y controlar mis impulsos, estoy harta de sermones semanales de los que nunca saco nada bueno, estoy harta de que todos digan que soy fuerte, positiva y luchadora, sí, todo es muy bonito, pero también soy persona, tengo días malos y días peores y de vez en cuando necesito que me presten atención. Estoy agobiada y echa polvo porque cada vez que hago lo que me sale de los ovarios, tengo a Nathan esperando con la guillotina, estoy cansada de hacer siempre lo mismo en el mismo edificio del que casi no salgo, así que le voy a decir una cosa Surinder… Se acabó, no pienso seguir como hasta ahora, pienso dejarle las cosas muy claras, Nathan tendrá que aprender a confiar en mí porque soy lo único que tiene y si yo me hundo nadie vendrá a rescatarlo del encierro de vivir en esta Torre, así que le puedo asegurar que hasta aquí hemos llegado, yo, no sé rendirme y Nathan debería estar aquí enfrentándose a sus verdaderos problemas en vez de huir de todo y sobre todo de mí. Ya lo ha visto, es un cobarde, se marcha porque no quiere escuchar la verdad y eso es lo que más me duele, sigue siendo tan egocéntrico, que a veces creo que jamás saldrá de aquí… –y exhausta y liberada, vuelvo al sofá.

    


    
      
    


    
      –Muy bien Rebeka… ¿Y qué propones? –pregunta sin dejar de escribir en su maldito bloc.

    


    
      
    


    
      –Voy a salir y Nathan vendrá conmigo.

    


    
      
    


    
      –Vamos a ver, el ritmo pausado que estáis manteniendo en vuestras escapadas es muy importante para evitar que sufra ataques de pánico y creo que deberías replantearte los pros y contras de vuestra situación actual, antes de hacer algo a lo que quizás no esté preparado…

    


    
      
    


    
      –No pienso tirar de su brazo y obligarlo a salir si cree eso.

    


    
      
    


    
      –No lo sé Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Ya se ha acostumbrado a salir en coche y solo quiero que lo haga a plena luz del día, además, creo que sé, cómo hacerlo.

    


    
      
    


    
      –Está bien, cuéntame tu plan –y eso hago.

    


    
      
    


    
      Durante más de dos horas el Dr. Hamil y yo planificamos los pasos a seguir en nuestro camino hacia la libertad, hasta los ovarios de la Torre y de lo que hay en ella incluido Nathan, del que no sabré nada hasta dentro de tres días porque me marcho a casa de Helen para despejar a mi mente, llenarme de energía renovable que me haga sentir mejor y así afrontar este nuevo reto, desde otro punto de vista.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tres días después regreso a la Torre, sin haber hablado con Nathan en todo este tiempo.

    


    
      
    


    
      Me marché impetuosa, creyendo que había perdido lo que siempre siento al hacer, algo espontáneamente. Me marché con la esperanza de hacerle ver, quién era hasta mi llegada y así mostrarle, lo que hemos avanzado.

    


    
      
    


    
      Por supuesto, también me marché para que entendiera que aun libre siempre regresaría a su lado, así que tres días me marché para llenarme de ilusión y en la distancia pensar en nosotros, dispuesta a regresar decidida a llevar a cabo una de esas ideas que de vez en cuando tengo y hará de hoy un día muy especial, aunque él no lo sepa.

    


    
      
    


    
      Por eso y solo por eso ahora estoy esperando en el bar del Hall a que Harold llegue de su viaje, necesitada de ayuda.

    


    
      
    


    
      –Buenos días…

    


    
      
    


    
      –Hola Junior ¿Qué tal el vuelo?

    


    
      
    


    
      –Muy tranquilo, solo soy el co-piloto –responde dolorido pero visiblemente contento.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo llevas el hombro? –pregunto sin llegar a rozarlo, viéndolo echar su cuerpo hacia atrás –. No deberías forzarlo.

    


    
      
    


    
      –Sí, tienes razón, pero me gusta mucho volar y no puedo desaprovechar la oportunidad de hacerlo aunque no pilote.

    


    
      
    


    
      –¿Te duele mucho?¿Lo aguantas bien?

    


    
      
    


    
      –Sí –responde orgulloso sacando pecho –. Tranquila, en un par de horas se me pasa, en cuanto te descuides volveré a ser el de siempre –dice sonriente y con sus ojos verdes clavados en mí, para a continuación besarme en la mejilla y decirme que se marcha, a casa a dormir.

    


    
      
    


    
      –¡Espera Junior! –grito en mitad de Hall –. ¿Sabes dónde está Harold? –y lo señala detrás mía –. Harold…

    


    
      
    


    
      –Buenos días –saluda sin mirarme muy serio –. Espero que hayas terminado con toda la documentación –dice enfadado.

    


    
      
    


    
      –Surgió un imprevisto y tuve que irme –excuso cabreándolo aún más –. Pero hoy lo termino…

    


    
      
    


    
      –Eso espero… –y tras el ultimátum que yo misma me he impuesto lo veo entrar en los ascensores de las oficinas sin que haya podido contarle mi plan, mientras aburrida vuelvo a mi puesto de trabajo que está quince pisos más arriba, del que me fui por estar hasta los ovarios de tanto papel y al que vuelo tres días después para volver a sumergirme en ellos, como si estos tres días de exilio, nunca hubieran existido.

    


    
      
    


    
      Menos mal que han sido reales y la energía renovable que he encontrado en la calle me hace funcionar al doscientos por cien y en menos de cuatro horas, lo tengo todo finiquitado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y así se lo hago saber a Harold, al que llamo para decirle que venga y así, poder hablar con él, pero lleva reunido con Nathan desde que ha llegado y le será imposible verme hasta que acabe, tiempo más que suficiente para darme una ducha, comerme unos macarrones con queso del italiano de la octava y echarme una buena siesta.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Delicado, el cosquilleo que avanza lentamente de mis pies a mis nalgas, me hace estremecer.

    


    
      
    


    
      Placentero, la suavidad de sus dedos deslizándose por mi piel, la eriza al segundo.

    


    
      
    


    
      Húmeda, su lengua invade mi entrepierna provocándome mientras seductor arrastra sus manos por mi espalda, adorando su tacto.

    


    
      
    


    
      –Te he echado tanto de menos –susurrando al oído, tengo un dulce despertar.

    


    
      
    


    
      –Hola guapo, yo a ti también –expreso intentando darme la vuelta aunque su empuje me obligue a estar, boca abajo.

    


    
      
    


    
      –No creas que voy a darte lo que deseas –vuelve a susurrar con su rostro cercano al mío –. Tendrás que ganártelo –y sin darme cuenta tira de mis brazos y me hace saber, que esta será la posición en que permaneceré, porque mis muñecas están sujetas a una correas de piel, que impiden moverme.

    


    
      
    


    
      Y no me importa… me encantan estos juegos… y mi dulce despertar se vuelve excitante, al sorprenderme con tan erótico recibimiento.

    


    
      
    


    
      –Pensaba que estarías enfadado…

    


    
      
    


    
      –Y lo estoy –dice tajante según tira de mi pelo y me obliga a observar sus ojos negros, más tiempo del necesario y yo, que me pierdo en ellos me intimidan y me vuelven vulnerable.

    


    
      
    


    
      Y no me importa… sé, que cumplir sus deseos cambia mi personalidad y me vuelve más dócil, pero si hacerlo conlleva satisfacer mi ansia carnal, no importa volverme permisiva.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y me dejo acariciar lascivamente, porque deseo me toque.

    


    
      
    


    
      Y me dejo besar provocativamente, porque deseo lo haga.

    


    
      
    


    
      Y me dejo amar complaciente, sin verlo ni tocarlo.

    


    
      
    


    
      Con las piernas libres de ataduras, tan solo mis manos están esclavizadas y con la cabeza girada y apoyada en la almohada lo veo arrodillado entre mis piernas mientras acaricia con sus grandes manos todo mi cuerpo, masajeándolo suavemente de la cabeza a los pies.

    


    
      
    


    
      Relajada, disfruto de sus caricias y mi piel se eriza al sentir sus tacto mientras mis pies se levantan e intentan acariciar su espalda, pero no llegan ni a rozarla y las ganas por tocarlo sin haber ni siquiera empezado a follar, ya comienzan a invadirme desesperando aún más si cabe, mi ansia por poseerlo.

    


    
      
    


    
      –Chisss… tranquila preciosa… –susurra acercando su rostro al mío –. Te he echado mucho de menos y quiero follarte, no deseo hacer otra cosa, pero antes… –y me enseña el largo, frío y plateado amigo, que tenemos en común –. Como te he dicho, tendrás que ganártelo –y lo introduce en mi boca para que lo chupe como si fuese su polla, hasta humedecerlo aprovechando para besarme con locura, mientras me mantiene inmóvil.

    


    
      
    


    
      Despacio y con suavidad, Nathan también me obliga a lamer sus dedos, que desliza por mi cuerpo hasta introducirlos en mi vagina y masturbarme lentamente, pero con fuerza.

    


    
      
    


    
      Dentro y fuera… Y aumenta el ritmo…

    


    
      
    


    
      Dentro y fuera… Y aumenta su fuerza...

    


    
      
    


    
      Dentro y fuera…

    


    
      
    


    
      Y lo toca… Roza ese punto…

    


    
      
    


    
      Acaricia esa zona una y otra vez dentro y fuera, hasta gemir de placer.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Nathan, me prepara aún más para él aunque lo que sienta en mi interior no sea parte de su cuerpo, ya que frío, húmedo, largo y plateado, nuestro amigo en común es todo lo que tengo invadiendo un espacio, que por momentos está, más caliente y excitado.

    


    
      
    


    
      Boca abajo, agarro fuerte las sábanas incapaz de soportar tanto placer y según besa mi espalda sin descanso arrastra su lengua por mi piel y me masturba incesante, mientras entre jadeos intento decirle, que se acerque más, pero al ver mis ojos salvajemente desesperados tras sentir su intensa mirada sobre mi rostro veo que sonríe perverso y me obliga a callar con sus dedos, hasta que de repente siento en mi interior un cosquilleo diferente, que ha surgido de la nada.

    


    
      
    


    
      Notar la vibración de nuestro amigo, que no ha dejado de follarme, obtiene recompensa y mi orgasmo escapa altivo por mi boca, aunque él intente taparla.

    


    
      
    


    
      –Lo he comparado para ti –confiesa entre susurros con su rostro cercano al mío –. Cuando me sacie de lamer tu sabor, te soltaré –y abro los ojos deseando ese momento viendo en los suyos la diversión de hacer conmigo, lo que le viene en gana.

    


    
      
    


    
      Dejándolo muy dentro de mí, Nathan lo mueve despacio mientras vibra en mi interior provocando a mis músculos, que lo absorben con fuerza. Con su boca lamiendo mis labios vaginales, la excitación es intensa y los jadeos incesantes que no puedo acallar, me hacen tirar fuertemente de las sábanas hasta deshacer la cama sin que las correas que se suelten.

    


    
      
    


    
      –No quiero que te hagas daño –y acaricia mi rostro con dulzura –. Te dejaré libre –dice provocador manteniendo sus ojos fijos en mí, mientras aumenta por momentos su empuje al masturbarme.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Vibrante, una y otra vez, nuestro amigo plateado intensifica el roce en mi interior hasta provocarme otro orgasmo, que junto a la vibración mucho más rápida lo intensifica y lleva a correrme, entre fuertes gemidos, mientras tanto me observa y desciende arrastrando sus manos lascivo por mi cuerpo, hasta mi vagina, donde lame mi sabor insaciable alargando el placer que me suscita siempre que su boca se bebe, la savia de mi vida.

    


    
      
    


    
      –Es una pena que haya mentido –revela dejándome perpleja mientras en la posición que me encuentro impide enfrentarme a su mirada, que más perversa, se aproxima a mi rostro –. Nunca me sacio de ti, deberías saberlo –y se aleja para ponerse de rodillas entre mis piernas, que al levantarlas y apoyarlas en la cama lo permiten contemplarme abiertamente, sin que pueda hacer nada por evitarlo.

    


    
      
    


    
      Como en las muñecas, esclaviza mis tobillos, con correas.

    


    
      
    


    
      –Odio que me mientan, deberías saberlo –y mis ganas de follar, se esfuman.

    


    
      
    


    
      –Aún debes ganártelo –repite orgulloso según introduce su lengua en mi vagina y yo olvido mi esclavitud y su mentira.

    


    
      
    


    
      Con suavidad, la humedad de su lengua se confunde con el placer de mi vagina y lo saborea lentamente mientras besa mi sexo y roza sus labios por mi clítoris, provocando su deleite en mi orgasmo, que gustoso complace a su boca llegando hasta mi ano, donde arrastra mi eyaculación repartiéndola por todo mi sexo mientras yo jadeo desesperada y tiro demasiado fuete, de las correas.

    


    
      
    


    
      Aumentando mi ansiedad, continua lamiendo mi sexo sin cesar mientras alarga sus manos y acaricia mis pechos con dulzura, descendiendo por mi costado hasta llegar a mi trasero, donde se deleita masajeándolo y provocando que mis labios vaginales se abran, se cierren y se rocen mutuamente, hasta que el cosquilleo invade mis piernas, que tiemblan y se entumecen.

    


    
      
    


    
      –Suéltame Nathan –expreso entre jadeos con los ojos medio abiertos, arqueando mi espalda y con mi lengua provocando a mis labios sabiendo que en todo momento, me está observando, pero de reojo veo, cómo mi excitación y la manera seductora con que provoco a sus cautivadores y oscuros ojos, hacen que sonría lascivo, me mire codicioso y me azote –¡Ahhh!

    


    
      
    


    
      –No te haré daño, lo sabes, pero debes ganártelo y aún no lo has hecho –dice perverso y con tenebrosa mirada.

    


    
      
    


    
      Resignada, sigo dejándome llevar mientras un pensamiento invade mi aturdida mente porque no sé a qué se debe, tal castigo, pero el pensar me dura muy poco, ya que de vuelta con la humedad de su lengua en mi ano, aumenta mi excitación.

    


    
      
    


    
      Caliente, muy larga y ancha, su lengua deleita otra parte de mí que solo él ha sabido iniciarla, al placer exquisito.

    


    
      
    


    
      Pero disfrutar de mi trasero no le es suficiente aunque vea cómo tiro de las correas una y otra vez, incapaz de soportar las ganas que tengo de follar de verdad, sin embargo, saber que contempla de vez en cuando mi desesperación lo excita hasta tal punto, que cierro los ojos resignada a cumplir sus designios, el tiempo que lo desee.

    


    
      
    


    
      Y al agachar la cabeza para verlo por entre mis piernas, lo encuentro masturbándose incesantemente, mientras su lengua se deleita en mi ano.

    


    
      
    


    
      –Suéltame Nathan, déjame tocarte… –suplico me satisfaga viéndolo parar de masturbarse, sacar su lengua de mi interior y ponerse a mi altura, para a continuación cogerse la polla y rozarla de arriba abajo contra mi vagina, muy despacio y con mucha suavidad.

    


    
      
    


    
      –Tranquila… –y me embiste profundizando excesivamente, hasta que de repente la saca y no la vuelve a meter.

    


    
      
    


    
      Dejándome con las ganas de follarme a su polla, en su lugar me folla con unas bolas chinas que poco a poco introduce en mi interior y hasta el final, de mi cuello uterino.

    


    
      
    


    
      Una vez dentro, noto cómo vibran sin parar, mientras una de ellas gira despacio sobre sí misma y acaricia continuamente ese punto clandestino y reservado, donde nadie es capaz de llegar porque nadie conoce tan bien mi interior, como él, que sabe cómo debe posicionar las bolas, consoladores y hasta su propia polla, para que los orgasmos que me regala sean siempre muy exquisitos, verdaderamente únicos y demasiado largos.

    


    
      
    


    
      Pero aunque la bolas acaricien lo más profundo de mí, aunque su boca bese mi vagina como si fuera mi boca y sus manos acaricien mis pechos endureciendo mis pezones, nada de eso le es suficiente, nuestro amigo en común está tirado en la cama a la espera de su turno y es lo único que le hace falta a Nathan, para ser mi completo amo.

    


    
      
    


    
      Y lame mi vagina… y mordisquea mi clítoris… y arrastra mi sabor hasta mi ano… y cuando ya está preparado…

    


    
      
    


    
      Entonces me introduce el regalado consolador, que al vibrar en su interior me hace sentir totalmente extasiada y sumisa ante sus juguetes y deseos sexuales, que aunque me provoquen exageradamente y me llenen de placer en todos los sentidos, no llegan a saciar las ganas que tengo de acariciar su cuerpo, de besar todo sus ser, de unirme a él como uno solo y de sentir su polla porque es solo mía y nunca se sacia.

    


    
      
    


    
      –Nathan… ahhh…

    


    
      
    


    
      –Sí… siéntelo…

    


    
      
    


    
      –Suéltame…

    


    
      
    


    
      –Todavía no… –y mete sus dedos dentro de mi vagina y los mueve en círculos empujando las bolas que rozan mi interior, hasta que siento que la última y su vibración, me sobreexcitan.

    


    
      
    


    
      Mi orgasmo vaginal, se confunde con la fuerte embestida que el consolador me arremete por detrás y la unión de los dos orgasmos me hacen tirar tan y tan fuerte de las correas, que sin poder agachar las piernas, sin poder encoger los brazos y sin poder levantar la cabeza la fuerza de absorción que en las dos partes más íntimas de mi ser ejercen sobre las bolas, sus dedos y el consolador, me es desmesuradamente intensa, tanto, que me corro y eyaculo por partida doble según mis fuertes jadeos se confunden, con los suyos.

    


    
      
    


    
      Y mientras me corro, mientras disfruto del placer y me dejo llevar como tantas otras veces, él se masturba descontrolado y salvajemente hasta correrse sobre mí, defraudándome mucho.

    


    
      
    


    
      Exhausto, queda medio tumbado sobre mi cuerpo, mientras esclavizada y sumisa, estoy decepcionada.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? –pregunto entristecida.

    


    
      
    


    
      –Lo siento preciosa, no he podido parar –responde entre jadeos que imposibilitan su respiración.

    


    
      
    


    
      –Suéltame –ordeno ofendida y al segundo despacio saca a nuestro amigo de mi culo, con suavidad saca las bolas de mi coño, con ternura libera mis piernas de las putas ataduras y con dulzura arrastra sus dedos sobre mis brazos, hasta llegar a mis muñecas, donde me quita las puñeteras correas.

    


    
      
    


    
      –No vuelvas a tratarme como a una puta –y lo abofeteo con todas mis fuerzas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Dolorida por haber estado de rodillas, atada y con el culo en pompa mucho tiempo, me levanto de la cama tan rápidamente después de mostrar toda mi furia, que corriendo al baño hago oídos sordos y me encierro para ser ciega.

    


    
      
    


    
      Angustiada y vulnerable, insignificante y humillada, entro en la ducha y me acuclillo en ella para que el agua golpee mi cuerpo mientras mi mente piensa y piensa y piensa y piensa sin parar, compartiendo mis dudas con mis ojos llorosos que lloran y lloran y lloran y lloran incesantemente.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, abre la puerta.

    


    
      
    


    
      –¡Vete! –grito muy cabreada.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, abre por favor…

    


    
      
    


    
      –¡He dicho que te largues!

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sorda, aunque sepa que me habla y ciega, porque no quiero ni verlo, mantengo mis brazos rodeando mis piernas aferradas por completo a mi cuerpo, en un intento por olvidar lo que ha pasado y todo lo que significa para mí.

    


    
      
    


    
      Con el agua ardiendo golpeando sin cesar mi cabeza, sus gotas incesantes en los mismos puntos craneales me producen tanto dolor, que en lo único que pienso es, en lo culpable que me ha hecho sentir, por haberlo abandonado.

    


    
      
    


    
      Tres días… tan solo tres días y esto, es lo que obtengo…

    


    
      
    


    
      Un castigo egoísta, machista y soberbio.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ¡PUM!¡PUM!¡PUM!¡PUM!

    


    
      
    


    
      –¡Nathan para!¡Solo quiero estar sola! –grito sin que deje de golpear la puerta poniéndome de los nervios, porque en vez de despejar mi mente disfrutando del agua y de la soledad, lo que hago es cabrearme aún más, porque su insistencia me exaspera, así que decidida a delimitar mi espacio vital me levanto, cierro el grifo y abro la puerta empapada –. ¡Te he dicho que pares!

    


    
      
    


    
      –Estás temblando… –dice al entrar para a continuación coger una tolla gigantesca y enrollarla a mi cuerpo.

    


    
      
    


    
      –¡Te he dicho que te largues! –grito quitándomela según lo empujo para que salga de mi espacio personal, aunque débil no lo consiga.

    


    
      
    


    
      –¿Qué ha pasado? –pregunta aturdido.

    


    
      
    


    
      –¡Ja!¡Dímelo tú!¿A qué ha venido eso? –y señalo la cama.

    


    
      
    


    
      –Creía que te gustaba que te atara…

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa?¿No he merecido libertad? Creía que me habías echado de menos…

    


    
      
    


    
      –Y es la verdad –responde cabizbajo.

    


    
      
    


    
      –Ya lo he visto… –expreso irónica pasando de él, según me pongo el albornoz y salgo del baño, apartándolo de mi camino con desprecio.

    


    
      
    


    
      –No es la primera vez que hacemos algo así, no sé por qué te lo tomas tan a pecho.

    


    
      
    


    
      –Serás desgraciado… –expreso furiosa encarada a él –. ¿Por qué no me has soltado? Sabías que lo deseaba ¿Por qué no lo has hecho?¿Querías castigarme?¿Querías verme sufrir dominándome por completo?¿Es eso Nathan?¿Me castigas por abandonarte tres días? –y callado ni me mira –. Cuando me marché te dolió no ser libre y ahora has pretendido, que sintiera la misma impotencia que entonces sentiste. Pues te voy a decir una cosa Nathan Moore… –y me planto frente a él, me coloco bien puesto el albornoz, me retiro el pelo de la cara y si la osadía lo perturba, yo voy sobrada –. Me marché para recordar que existe una vida ahí fuera que he rechazado por estar junto a ti y lo hice para llenarme de energía positiva y poder regresar a tu lado, dentro de este oscuro edificio. Sabes que necesito salir mucho más de lo que estás dispuesto a soportar y no creo que este haya sido el mejor de todos los recibimientos –confieso agobiada y con mil cosas por decir, para a continuación darme la vuelta y caminar hacia el gran ventanal, para así calmar mis nervios y hablar, sin que la rabia me domine –. Te voy a contar algo –y sin dejar de contemplar el anochecer de Manhattan, pensativa, recuerdo mi adolescencia –. El día que cumplí 18 años, mi padre me dijo que era mayor de edad y que hasta ese momento había demostrado siempre, lo responsable que había sido. Nunca me dejó salir por la noche hasta muy tarde como lo hacían mis amigas y hasta ese día, no se cansó de repetirme una y otra vez, que cuando cumpliera dieciocho, lo haría, me dejaría salir hasta muy tarde. Ese día, el día de mi cumpleaños, mi padre me dio vía libre para responsabilizarme de mis actos y así hice. Durante unos meses llegué a casa relativamente pronto a pesar de que mis amigas siempre se quedaban hasta muy tarde, pero yo sabía que a mi padre no le gustaban los cambios drásticos y preferí ganarme su confianza poco a poco hasta darse cuenta, de que era lo suficientemente responsable como para entrar y salir de mi casa cuando me diera la gana –y sonrío al recordar alguna escapada que otra de las que mis padres fueron inconscientes –. Solo quiero que te des cuenta de que necesito vivir de verdad y no por eso voy a abandonarte, tu miedo no es el mío y sé que tu vida ha sido un tormento pero no puedes evitar que los que te rodean sean libres de vivirla como merecen –y callada espero a que hable, pero verlo a través del cristal imperturbable y cabizbajo, argumenta que mi lengua se explaye –. No quiero acabar como Carol… –y me mira con rostro tenso –. No quiero deprimirme y encontrar la salida a mi pena quitándome del medio como Steffany… –y endurece sus puños marcando con firmeza los músculos de su cuerpo –. El año pasado, estando aquí de vacaciones, me enamoré de ti y te lo dije, sabía que lo que sentía era tan fuerte que estaba dispuesta a abandonarlo tan solo todo por estar a tu lado, pero me echaste y después de tanto tiempo he entendido por qué lo hiciste, pero nunca estaré de acuerdo con la manera tan cruel con la que me trataste estando en Barcelona –y sonrío irónica –. La verdad es que no me trataste, simplemente hiciste como si nunca hubiera existido –y me pongo a llorar –. Saber que me amabas aunque nunca me lo hubieras dicho, fue la única razón para esperarte y cuando por fin has conseguido volver a embaucarme, cuando te has sentido preparado para mí, cuando lo he dejado todo por estar a tu lado, sigues teniendo el deseo de encerrarme al igual que hiciste con ellas…

    


    
      
    


    
      –Te equivocas –me increpa muy serio.

    


    
      
    


    
      –¿Tú crees? –y me giro para mirarlo a la cara –. Creo que juntos hemos conseguido muchas cosas que hasta ahora te eran imposibles y creo que podemos vivir de verdad, pero nada de eso importa si no confías en mí, da la impresión de que a veces olvidas todo lo que he sacrificado por estar aquí…

    


    
      
    


    
      –Solo intento protegerte…

    


    
      
    


    
      –No necesito que me protejas, lo que necesito es que me dejes salir de aquí cuando me dé la gana y sin remordimientos de conciencia por dejarte solo…

    


    
      
    


    
      –Intento que sea así…

    


    
      
    


    
      –¿Ah sí?

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –Pues tu castigo no lo ha demostrado –reprocho según él restriega su rostro con las manos, caminando nervioso por mi habitación –. Es más, esperaba un recibimiento de lo más romántico y encantador y no lo que has hecho conmigo.

    


    
      
    


    
      –No deseo otra cosa que compartirlo todo contigo, pero no puedo evitar dominar tu libertad…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? –pregunto perpleja mientras sentado a mi lado no dice nada –. Habla conmigo –pero dice que no –. ¿Crees que ahí fuera corro algún peligro? –y dice que sí –. No soy Steffany y por supuesto no soy Carol...

    


    
      
    


    
      –¿Qué pretendes? Sé que no eres como ellas –interrumpe sin que levante la cabeza, según restriega sus manos temblorosas.

    


    
      
    


    
      –No pasa nada por salir y lo estás comprobando tú mismo cada noche –expreso ofreciéndole un sitio en mi cama –. No creas que por salir sola por Manhattan me va a pasar algo, no puedes vivir creyendo que será así –y me envalentono –. Sé, que desde lo de tu madre…

    


    
      
    


    
      –No vuelvas a nombrarla… –me increpa furioso.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? –pregunto muy calmada cogiendo sus manos y entrelazándolas a las mías.

    


    
      
    


    
      –Ella no tiene nada que ver en esto.

    


    
      
    


    
      –Lo que pasó fue el desencadenante de lo que eres –expreso abrazándolo, impotente ante sus lágrimas –. Duele recordar, lo sé Nathan, pero si algo he aprendido es, que necesitas sacar lo que llevas dentro para volver a empezar y si hacerlo conlleva rememorar la tragedia, pues lo haces –y me mira aturdido y claramente dolido –. No estás solo Nathan, yo siempre estaré a tu lado, pero necesito que hables conmigo, solo así confiarás plenamente en mí y quizás, si todo sale bien, algún día vivamos de verdad…

    


    
      
    


    
      –Te amo.

    


    
      
    


    
      –Lo sé y yo a ti también, pero no es suficiente –y me mira perplejo –. Amar a alguien no es solo estar junto a esa persona, amar a alguien es incluso, estar dispuesto a perderla tan solo para hacerla feliz y tú lo sabes, lo hiciste dejándome marchar y ahora deberías saber que mi felicidad está contigo, pero no es plena si me obligas a permanecer aquí encerrada…

    


    
      
    


    
      –No te obligo a nada, solo necesito estar cerca de ti…

    


    
      
    


    
      –Y lo estás ¿No lo ves?¿No te das cuenta de que estoy a tu lado? –expreso sin que todavía entienda lo que realmente me hace falta, para seguir ayudándolo, así que hastiada de intentar explicárselo dejo de acariciarlo y boca a arriba miro hacia el techo, agobiada –. No puedo seguir así…

    


    
      
    


    
      –¿Así cómo? Te doy todo lo que tengo, te estoy entregando lo que nadie ha visto de mí, eres la única persona a quien he abierto mi corazón y aun así, te parece insuficiente.

    


    
      
    


    
      –No lo entiendes Nathan… –y me siento sobre la cama impotente ante su ineptitud –. Cuando llamas estoy, cuando me buscas me encuentras, a la hora que tú dices voy y todo lo que hago se debe a mi deseo por estar junto a ti, pero cuando no respondo y huyo de tu claustrofóbica vida, te pones furioso, bebes y me reprochas que sea libre, y encima, para sentirte mejor y poderoso, me follas esclavizada y sumisa a tus juegos que me dominan por completo evitando que yo pueda tocarte y disfrutar de ti…

    


    
      
    


    
      –Se me ha ido de las manos –dice sin que me interese según me levanto de la cama y cojo el móvil.

    


    
      
    


    
      –No es la primera vez que me haces algo así, pero sí va a ser la última –claudico de camino al baño –. Creo que no confías en mí lo suficiente como para ser capaz de darme la libertad que necesito y creo que te he demostrado con creces hasta dónde estoy dispuesta a llegar para ser feliz a tu lado y no quiero que ocurra, pero si continuo a tu merced como una esclava a la que de vez en cuando le permites escapar para que vuelva a tus brazos, lo único que lograrás es que huya de ti.

    


    
      
    


    
      –¿Te arrepientes?

    


    
      
    


    
      –No me arrepiento y deberías estar orgulloso de todo lo que hemos conseguido, no entiendo por qué me preguntas eso, pero te diré una cosa… –y me giro para quedar frente a él a punto de entrar –. Eres tú quien a veces haces que me plantee si vale la pena estar o no a tu lado, así que deja de pensar que todo lo que pasa te concierne exclusivamente a ti, porque no estás solo y de vez en cuando los demás también necesitamos tu atención –y cierro de portazo.

    


    
      
    


    
      Sin echar el pestillo porque no quiero enfrentarme de nuevo a sus golpes, entro en la ducha para acurrucarme en ella y encerrarme en mí misma en un intento por retener, todo lo que soy, que en estos momentos es muy poco y está repartido, por el suelo.

    


    
      
    


    
      Mirando el móvil, pienso en canciones que aluden al orgullo apetecibles para mis oídos, pero a mi mente la sumergen en la pena, sin embargo, la música amansa a las fieras, me libera de todo lo que llevo dentro sea cual sea el sentimiento y ahora, en estos momentos en los que la pena y la impotencia son todo lo que siento, necesito protegerme y recuperar ese escudo que antaño me hizo, ser más fuerte.

    


    
      
    


    
      Y de entre el repertorio que me descargué cuando estaba hundida en mi hoyo elijo una canción en concreto que sin duda sacará todo de mí, o todo lo que Nathan me ha inculcado, con su orgullosa prepotencia.

    


    
      
    


    
      Al piano, acariciando la melodía, Lucy Silvas, pero llegando a lo más profundo de mi alma, está Antonio Orozco.

    


    
      
    


    
      –Que da igual si tú o yo… si lo entiendes o si no… yo merezco mucho más… solo, quiero, algo… de ti… –y Lucy canta mientras yo hago oídos sordos a su dulce voz, hasta encontrar de nuevo a Orozco –. Siempre te escucho y resulta igual a nada… tengo mil dudas, sobre tu sinceridad… creo que es justo, recibir lo que te he dado… porque yo misma… decidí… –y lloro mientras Lucy canta y siento sus palabras ahondando demasiado en mí, hasta que la voz ronca de Orozco regresa y me recuerda, qué es lo que siento –. Como te dije, me hundiré sin remisión… porque me encuentro, donde yo quise elegir… –y Lucy canta, pero al unísono se acaba y yo con ella.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y así, renaciendo de mis cenizas Nathan abre la puerta y me acoge entre sus brazos, para llevarme a la cama y tumbarse a mi lado.

    


    
      
    


    
      –Lo siento mucho… –y me acaricia con dulzura –. Lo siento de verdad… –repite incondicional y muy arrepentido –. Te he echado tanto de menos… que no imaginas cuánto… –confiesa cercano a mí, que ni me giro para mirarlo –. Lo intentaré, te juro que intentaré no controlar tu libertad, pero no te alejes de mí… –expresa muy tierno mientras yo sucumbo a sus palabras de aliento, dispuesta a ver en sus ojos, si dice la verdad.

    


    
      
    


    
      Temerosos, brillantes, oscuros, intimidantes, eternos y muy profundos, sus ojos negros, nunca han mentido.

    


    
      
    


    
      –¿Confías en mí?

    


    
      
    


    
      –Te entrego todo lo que soy, lo eres todo para mí y no hay nadie en quien más confíe.

    


    
      
    


    
      –Pues guapo, a partir de mañana todo va a cambiar –expreso asustándolo –. Tranquilo, no tienes que preocuparte, será bueno para ti y yo estaré contigo –cuento a duras penas mientras me abraza con fuerza callado y un tanto inquieto, pero atraído por mi cercanía, solo entonces besa mi nuca, me susurra que lo perturba verme tan decidida a arriesgarme por él y me confiesa que se siente muy dolido, porque no ha sabido complacerme.

    


    
      
    


    
      Y beso dulce sus labios recibiendo un pequeño mordisco a cambio, para a continuación sujetar mi rostro entre sus manos y obligarme a mirarlo.

    


    
      
    


    
      –Sé, hasta dónde puedo llegar contigo…

    


    
      
    


    
      –Sabes demasiado… –y acaricia mi entrepierna.

    


    
      
    


    
      –No intentes embaucarme para cambiar de tema –expreso cogiéndolo de la cara para que me mire a los ojos y no a las tetas –. Voy a vivir de verdad y regresaré siempre a tu lado porque voy a ayudarte a superar tus miedos para que juntos podamos disfrutar, de todo lo que hay ahí fuera…

    


    
      
    


    
      –Lo que tú digas preciosa –dice escondiéndose debajo de las sábanas –. Pero mientras tú piensas, yo disfrutaré de lo que hay aquí abajo –y ahí abajo es, donde mete su lengua.
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      “Bajo un sol deslumbrante, Nathan y yo permanecemos tumbados sobre la arena de la playa, escuchando el sonido del romper de las olas, mientras tanto acariciamos nuestras manos con delicadeza, entrelazando los dedos. Pero de un cielo azul y despejado repentinamente pasamos a uno encapotado, cuyas nubes negras se acercan tan, tan rápido, que sin darnos apenas cuenta comienza a llover, muy intensamente. Mojada, miro la mar y observo su oleaje, como si quisiera demostrarme toda su fuerza, la cual me infunde un respeto y un miedo que intento apaliar, junto a Nathan, pero al girarme ya no queda nada, él tampoco está y sin saber dónde se encuentra hecho a correr por la playa, hasta que por cansancio me caigo en la orilla y me quedo tumbada, sin poder despertar. Al abrir los ojos, ya no estoy donde estaba. Oscura, silenciosa y solitaria, la habitación en que me encuentro se parece a la supuestamente mía y de Carol y de Steffany y de vete a saber, donde frente a mí hay, una cámara de video. Aterrorizada, intento levantarme, pero estoy amarrada a una silla y de repente, en mitad de la nada aparece Steffany con la tez blanca, el cuello roto y la mirada perdida, acercándose a mí. Entonces, la oigo decir que está bien aunque su alma vague entre tinieblas y yo, que estoy muy tranquila incomprensiblemente, me perturba tanto su cercanía, que cierro los ojos para no verla. Pero creyendo que se ha ido los abro y deseo mirarla otra vez, ya que mi más odiada está frente a mí con sonrisa malvada, cuerpo perfecto y espíritu erróneo”.

    


    
      
    


    
      Sobresaltada despierto y aturdida miro a mi alrededor, por creer encontrarme en el mismo lugar que en mi pesadilla, pero ver mi casa y a Nathan tumbado a mi lado calman mi ansiedad, aunque él ni siquiera se haya inmutado ante mi estado alterado de nervios.

    


    
      
    


    
      Muy despacio y sin rozar su piel, me levanto de la cama y entro en el baño angustiada, intentando descifrar el significado de mi sueño o pesadilla, pero por mucho que me lave la cara y respire profundamente, ni logro calmarme ni sé, qué significa, así que en vista que me será imposible volver a dormir aunque sepa que al lado de Nathan me tranquilizaría, pienso en un libro cuyas páginas resolverían, todas mis dudas.

    


    
      
    


    
      De color negro, muy gordo y con título en dorado, el Libro de los Sueños de mi madre, sin duda haría las delicias a mi perturbada mente. Si lo tuviera en mis manos podría hallar el significado de mi perturbador e intrigante sueño, pero a falta de poseerlo y con tan solo agua caliente de ducha como paliativo a mi desasosiego, más valen unos recuerdos, a la resignación de saber que me hace falta, comprarme uno de esos.

    


    
      
    


    
      Creo, que verme tumbada en la arena junto a Nathan en un día soleado disfrutando del sonido del mar, es, el anhelo que siento por ver realizado ese momento y el deseo de vivir de verdad junto al hombre que amo sin barreras que obstaculicen, una vida plena y satisfecha al aire libre.

    


    
      
    


    
      Las nubes negras, la temible tormenta y la soledad repentina en que inesperadamente me hallé, son los miedos y dudas de Nathan, que continuamente impiden, que consigamos nuestro objetivo, por eso echo a correr despavorida en busca del sol, que ilumina nuestra unión.

    


    
      
    


    
      Caer y perder el conocimiento, es la ignorancia de no saber dónde me he metido, sobre todo porque no sé mucho de su pasado, el presente lo estoy conociendo muy a cuenta gotas y nuestro futuro, parece el Tourmalet, que cuesta arriba y cuesta arriba y cuesta arriba sin parar, me extenúa por completo.

    


    
      
    


    
      Sorprendentemente, aunque su imagen fuera mortífera, el mensaje de Steffany me ha transmitido mucha paz y serenidad aunque como bien me ha revelado, se encuentre entre tinieblas, cosa que sin duda me tomo como aviso porque verla puede ser el temor que siento, de volverme como ella, por eso me caigo y no ya queda nada de nada, cuando me levanto.

    


    
      
    


    
      Pero lo más inquietante, a lo que no encuentro explicación razonable es, a verme amarrada a una silla frente a una cámara con la defectuosa observándome cual maléfica y endemoniada, gárgola mortífera. La odio, la odio a muerte, si pudiera no sé que la haría y encima me ha dado tanto asco verla mientras dormía, que por su culpa mi sueño, ha sido una pesadilla.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Estoy trabajando. Llámame y desayunamos” RBK

    


    
      
    


    
      Escueta, muy simple y directa, le dejo una notita encima de la mesa para que al despertar no enfurezca, por no encontrarme a su lado. Son las cinco de la mañana y que esté levantada es totalmente extraordinario aunque cada día de mi vida haya escuchado a mi padre, levantarse a esta hora.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Silencioso, con luz tenue y tan solo dos mujeres limpiando el enorme Hall, la Torre y todo lo que hay en su interior me abruman en demasía, aunque no haya nadie.

    


    
      
    


    
      –Buenos días –me saluda Ralph recién llegado –. Perdona si me meto donde no me llaman pero… ¿Acabas de llegar o el día de hoy es especial?

    


    
      
    


    
      –Ralph… –expreso sonriente –. Hoy es un día muy especial y muchas gracias por recordármelo –y le doy un beso que lo deja muy aturdido, para a continuación subir a casa de mi jefe.

    


    
      
    


    
      Toc, toc, toc, toc.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Harold –saludo con sonrisa de oreja a oreja y café recién hecho.

    


    
      
    


    
      –Sigo sin entender cómo puedes llegar puntual todos los días y en Barcelona siempre llegabas tarde… –comenta certero mientras encojo los hombros ignorante –. ¿Qué pasa?¿No crees que es un poco pronto?

    


    
      
    


    
      –Tienes que ayudarme con algo… –y se restriega el rostro con las manos de camino a su habitación –. ¿Hoy tienes que reunirte con alguien? –y se asoma por la puerta –. Tengo un plan para Nathan –y sonrío cual una niña jugando con fuego.

    


    
      
    


    
      –Está bien, enseguida salgo y me cuentas tu plan –dice en tono chistoso.

    


    
      
    


    
      Media hora después y nerviosa por la reacción de Nathan ante lo que le espera, veo a Harold caminar hacia a mí mientras se anuda la corbata y me incita a hablar, gesticulando con la cabeza, pero un mensaje muy esperado aunque no tan pronto aumenta mi nerviosismo y las prisas se inmiscuyen, en mi plan.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “¿Desayunamos? En diez minutos en la cafetería”. NM.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa Rebeka? –pregunta Harold al verme inquieta.

    


    
      
    


    
      –No tengo mucho tiempo y necesito que me eches una mano con algo –y se sienta a mi lado –. Como has dicho, tienes una reunión a primera hora… –y cabecea afirmando –. Y como Presidente, Nathan debería de estar presente en todas aunque se hagan fuera de la Torre… –y cabecea resignado –. Ya sabes que Nathan y yo salimos por las noches en coche y damos vueltas por ahí…

    


    
      
    


    
      –No te enrolles Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Vale, vale… –y me lo pienso cabizbaja –. Nathan y yo te acompañamos –y me mira asombrado –. Pero la reunión tendrá que hacerse en el coche y ahí es donde necesito tu ayuda…

    


    
      
    


    
      –No sé si Nathan estará dispuesto a hacerlo…

    


    
      
    


    
      –Por eso no te preocupes –y sonríe con retintín, mientras yo me pongo seria –. ¿Con quién has quedado?¿Es de confianza?

    


    
      
    


    
      –Sí Rebeka, el Sr. Harris es un antiguo cliente, sus empresas de catering llevan con nosotros desde sus comienzos y lo conozco de muchos años, pero… ¿Lo dices en serio?

    


    
      
    


    
      –Sí y no hay vuelta atrás, es ahora o nunca ¿Crees que habrá algún problema por su parte?

    


    
      
    


    
      –Te puedo asegurar que en cuanto diga a Simon que Nathan espera en el coche, será el primero en querer verlo, pero debo preguntarte algo ¿Estás segura de esto?

    


    
      
    


    
      –Sí Harold, estoy segura y no sé si saldrá bien, pero hay que intentarlo, nunca habrá un día perfecto para hacerlo y aunque será difícil es el momento oportuno, dentro de unos meses expira la cláusula restrictiva de su padre y supongo que lo que se espera de Nathan es que sea capaz de hacer algo más, que salir a pasear en coche por Manhattan de noche…

    


    
      
    


    
      –Supones bien –afirma entrando en el ascensor –. Pero no sé exactamente hasta qué punto podrá considerarse satisfecha esa cláusula. Mi hermano Richard no lo especificó claramente en su testamento y me temo llegado el momento, que los Collins no acepten cualquier cosa –comenta pensativo de camino a recepción donde encontramos a Nathan hablando por teléfono, junto a Ralph.

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore… De nuevo, muy buenos días Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Recuerda este día Ralph, porque no volverá a repetirse.

    


    
      
    


    
      –Yo tampoco espero se repita –dice Nathan acercándome a él para besar dulce mis labios, varias veces seguidas –. Podrías haberme despertado –me susurra seductor –. Ya sabes que me gusta levantarme el primero para verte dormir.

    


    
      
    


    
      –He tenido un sueño muy raro –comento de camino al bar.

    


    
      
    


    
      –Siéntate, voy a pedir café y me lo cuentas –dice alegre guiñando un ojo según se acerca a la barra y se pone al lado de su tío, mientras yo los comparo y ya sé, que son muy parecidos y es que, con ellos sobran las palabras, casi nunca confían en nadie y casi siempre cuestionan el hacer del resto, por orgullo.

    


    
      
    


    
      Tiene narices… llevo toda mi vida junto a un hombre que siempre le ha costado mostrarme su cariño, para ahora estar locamente enamorada de otro que resulta es su sobrino y por supuesto como a él, también le cuesta demostrar lo mucho que me ama.

    


    
      
    


    
      Tiene narices…

    


    
      
    


    
      –Aquí tienes –narices… pienso ensimismada en mis cosas sin darme cuenta de que Nathan ya está, sentado a mi lado.

    


    
      
    


    
      Sin decir nada aunque me mire con incertidumbre por verme muy callada, le doy un trago al café y me levanto para decirle a Harold que baje al garaje y nos espere junto a Jackson en la Hammer, el único vehículo lo suficientemente grande para que Nathan no se sienta agobiado, si somos más de dos.

    


    
      
    


    
      Nerviosa y restregando mis manos sudorosas pareciéndome así a él, me vuelvo a sentar a su lado, vuelvo a darle un trago al café y saco fuerzas de Dios sabe dónde, consciente que tendré que contarle en algún momento, a qué se debe mi silencio.

    


    
      
    


    
      –Dímelo…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué tendría que decirte algo? –respondo a la gallega haciéndome la sueca mientras él suspicaz apoya la espalda en el respaldo de la silla y cruza los brazos.

    


    
      
    


    
      –Hoy has soñado –dice mirándome fijamente –. Te has levantado la primera –y sonríe irónico levantando sus manos con sorpresa –. Estás nerviosa, te sudan las manos, no me has mirado a los ojos ni tus cinco segundos y no sé lo que tendréis planeado Harold y tú, pero no podréis engañarme –y se acerca demasiado –. Preciosa… –y levanta mi barbilla –. Te vuelves irresistible cuando me ocultas algo –y me besa dulce en los labios –. Dime qué harás conmigo.

    


    
      
    


    
      –Hoy probaremos algo diferente y quiero que te dejes llevar como siempre haces…

    


    
      
    


    
      –No me dejes solo –dice tembloroso –. No te alejes de mí…

    


    
      
    


    
      –Jamás lo haría…

    


    
      
    


    
      Un beso en sus labios, unas caricias en su rostro, nuestras manos muy unidas y por fin, doy comienzo a mi plan, el que se parece mucho a otros y hasta ahora no me han fallado, aunque siempre y en cada uno de ellos haya sentido la congoja, la incertidumbre y el miedo, por desear que no ocurra nada que perjudique su salud física o mental, sobre todo la mental.

    


    
      
    


    
      De la mano, caminamos hacia su ascensor sin que sienta el más mínimo temblor, o aparente nerviosismo alguno, pero al llegar al garaje y ver a Harold y a Jackson esperarnos junto a la Hammer, Nathan frena sus pasos, suelta mi mano y empieza a temblar y a sudar, totalmente aterrado.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Sr. Moore –saluda Jackson sonriente.

    


    
      
    


    
      –Buenos días –contesta Nathan manteniendo las distancias, aturdido e imperturbable.

    


    
      
    


    
      –Os espero en el coche –dice Harold mirando a su sobrino con ternura y orgullo reprimido.

    


    
      
    


    
      –Hola Jackson ¿Hace un día precioso verdad?

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka, tienes razón, hoy hace un día precioso… –y entra en el coche con disciplina pero sin dejar de sonreír ante su jefe, que permanece firme y a mi lado sin mover ni un solo músculo restregándose las manos muy nervioso, mientras el sudor lo invade y el temblor de sus dedos lo impide reaccionar.

    


    
      
    


    
      –No sé si será buena idea –comenta caminando hacia atrás.

    


    
      
    


    
      –No te dejaré solo, estaré a tu lado todo el tiempo –expreso agarrándolo de la cintura y acariciando su espalda por debajo de la americana, mientras sus manos se pierden por mis caderas y su masculinidad se hace de notar –. Será igual que lo que hacemos todas la noches…

    


    
      
    


    
      –Tú lo has dicho, por la noche –recalca tembloroso.

    


    
      
    


    
      –No temas la luz –y cierra los ojos cabizbajo –.Toma, ponte esto…

    


    
      
    


    
      –¿Me tomas el pelo? –pregunta asombrado tras darle mis gafas de sol –. ¿Si me las pongo seré inmune? –dice divertido y aparentemente calmado.

    


    
      
    


    
      –Por lo menos te han hecho sonreír –comento acercándome a él –. Te quedan muy bien… –y lo abrazo con ternura –. Si no fuera porque hemos quedado con el Sr. Harris a las nueve, te follaba aquí mismo tan solo con mis gafas puestas –expreso lasciva y provocando su lujuria según me aparta de la visión de Jackson y Harold, mientras me mete mano por todas partes y me lleva hacia la pared más cercana donde me deja apoyada con su cuerpo muy pegado al mío, para a continuación perderse en mi cuello, morderlo y hacerme estremecer.

    


    
      
    


    
      –Tras veinte años, al Sr. Harris no le importará esperar un poco más...

    


    
      
    


    
      –A él no, pero a mí sí…

    


    
      
    


    
      –¿Siempre tienes algo que decir?

    


    
      
    


    
      –Has caído… –y sonrío al verlo aturdido –. He conseguido que te calmes y te centres en mí –y sonríe –. Sígueme…

    


    
      
    


    
      Y eso hace.

    


    
      
    


    
      Separada de él lo suficiente como para caminar con relativa soltura, tiro suavemente de sus manos, pero temeroso e incapaz de seguir mis pasos dócil me acerca mucho más, para sentirse seguro.

    


    
      
    


    
      Con mi trasero no muy separado de su entrepierna, con la palma de sus manos abarcando mis caderas y sus dedos acariciando la parte superior de mi pubis, caminamos escasos diez pasos, hasta llegar al coche.

    


    
      
    


    
      –Pasa… –ofrezco con la puerta abierta mientras Nathan se quita las gafas de sol, las tira en el asiento y entra en el coche con cierto rechazo, sudando y con temblorosas manos aunque muestre entereza al hacerlo.

    


    
      
    


    
      Sentada a su lado, muy pegada a su cuerpo y con nuestras manos unidas, Harold, que está frente a nosotros, nos mira sonriendo mientras posa su mano en la pierna de su sobrino compartiendo así, la complicidad de experimentar, lo que hasta ahora les había sido imposible.

    


    
      
    


    
      –Estoy muy orgulloso de ti –expresa realmente feliz –. Este es un gran paso Nathan y estoy seguro de que con Rebeka a tu lado serás capaz de conseguir todo lo que te propongas –dice estrechando su mano y Nathan se lo agradece en silencio, con el cuerpo muy tenso y una oscuridad impenetrable en sus ojos, que muestra su terror –. Tranquilo sobrino, todo saldrá bien –y sus temblores aumentan por segundos y lo obligan a encogerse.

    


    
      
    


    
      –Estás bien Nathan… –susurro acariciándolo –. Ya sabes como es, lo que sientes no es nada nuevo y sabes que no tienes de qué preocuparte, siempre estaré a tu lado… –y levanto su barbilla encontrándolo blanco, sudando y aterrorizado –. Toma, póntelas –y le enseño las gafas –. Cuando te sientas seguro y estés más calmado, te las quitas –y me mira despavorido.

    


    
      
    


    
      –No voy a quitármelas –dice tajante y frío como el hielo.

    


    
      
    


    
      –Lo harás –ordeno mirándolo fijamente –. Cuando el Sr. Harris entre en el coche te quitarás las gafas –y pongo un dedo en sus labios acallando su queja –. Tienes que confiar en mí y tendremos que arriesgarnos para conseguir lo que buscamos, además… –y sonrío –. ¿No querrás causar mala impresión? –y cabecea afirmando –. Esta bien, entonces harás lo que digo porque debe ser así –expreso muy seria mientras continúa igual de asustado –. Mírame Nathan –y ni se mueve –. Mírame por favor –y lo hace tenso y malhumorado –. Inspira… cuenta hasta veinte… y expira…

    


    
      
    


    
      Junto a él, repetimos exactamente cada movimiento durante el tiempo que nos lleva salir del garaje y atravesar el enorme parking principal, donde al llegar al portón se abre y los rayos del sol invaden el interior del parking, iluminando el vehículo.

    


    
      
    


    
      Lo oscuro, se vuelve nítido y a pesar de que los rayos del sol no deslumbran ni traspasan la opacidad del cristal, observar la calle a plena luz del día y compararla con la visión nocturna a la que Nathan ya está acostumbrado no tiene parangón y menos en Primavera.

    


    
      
    


    
      –Cuando digas Rebeka –dice Jackson manteniendo el coche en la rampa a punto de salir, a la espera dé el visto bueno a la situación, que en cuyo caso no sé, porque Nathan permanece encogido con los pies en el asiento agarrando fuertemente sus piernas cabizbajo, sudando y temblando sin parar.

    


    
      
    


    
      –Nathan ¿estás bien? –le pregunta Harold muy preocupado acercándose más a él, que ni responde ni gesticula aumentado la congoja de su tío.

    


    
      
    


    
      –Está Bien Harold, no te preocupes –respondo fría logrando que levante la cabeza y admire mi pasividad.

    


    
      
    


    
      –A veces pienso que estás loca –dice furioso según Jackson ya ha salido del garaje y nos lleva a nuestro destino.

    


    
      
    


    
      –No eres el único –comento sonriente acercándome a él para besarlo –. Ya está Nathan, tranquilo, no pasa nada –y acaricio su rostro sudoroso –. Mírame por favor… –y lo hace, pero con las gafas puestas –. Te quiero, te amo con locura y nunca haría nada que pudiera causarte algún daño, sé que estás bien aunque lo niegues, solo necesitas calmarte y respirar, no estás solo Nathan…

    


    
      
    


    
      –Tu madre estaría muy orgullosa de ti… –le dice Harold llorando y aturdiéndolo, para a continuación Nathan quitarse las gafas y mirarlo profundamente según se relaja, se llena de orgullo y se acerca a él, lleno de tristeza y melancolía.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Un abrazo y jamás lo había visto hacerlo con nadie excepto conmigo, entretanto, extraordinariamente el sentimiento que los invade nos mantiene en silencio y más, viendo a Nathan arrodillado ante su tío, entregándose de lleno.

    


    
      
    


    
      Pero un frenazo fortuito e imprevisto rompe el momento y Nathan echa su cuerpo hacia atrás espantado, sumiso y lleno de pánico.

    


    
      
    


    
      –Lo siento –se disculpa Jackson –. Nos han adelantado de repente y si no frenaba…

    


    
      
    


    
      –¡La próxima vez ten más cuidado! –grita Nathan aterrado.

    


    
      
    


    
      –Lo siento Sr. Moore, no volverá a suceder…

    


    
      
    


    
      –No te preocupes Jackson, estamos bien –dice Harold sin dejar de mirar a su sobrino.

    


    
      
    


    
      –Nathan, no ha sido para tanto, no deberías hablarle así a Jackson –comento ante su perplejidad y enfado sin que diga nada y tan solo retome su ovillo como postura.

    


    
      
    


    
      Y así, durante bastante rato permanece acuclillado, callado e inmóvil, mientras Harold se preocupa demasiado por él y yo me despreocupo demasiado a la espera sea capaz, de levantar cabeza.

    


    
      
    


    
      Y espero… y espero más de la cuenta, por la cuenta que me trae.

    


    
      
    


    
      Y esperamos… esperamos a que sea él quien decida cómo y cuándo regresar, al mundo de los vivos.

    


    
      
    


    
      Pero entre espera y espera, llegamos a nuestro destino, un edificio marrón cuya esquina principal va ensanchando según nos vamos acercando, por una de sus calles laterales.

    


    
      
    


    
      –Enseguida vuelvo –dice Harold acercándose a la puerta para salir, poniendo la mano en la espalda de su sobrino en pos, de sosegarlo, pero en el momento en que Jackson la abre los rayos del sol inundan el interior del coche, mientras Nathan, que ya no lleva las gafas pero sigue acuclillado y cabizbajo de repente levanta la cabeza y choca frontalmente con ellos, iluminando directos un rostro que hasta ahora tan solo he contemplado bajo los focos de muchos y muy variados, tipos de bombilla.

    


    
      
    


    
      Siete segundos después, Harold cierra la puerta mientras Nathan mantiene los ojos cerrados de cara a la ventana, como si el sol, lo relajara por completo.

    


    
      
    


    
      Y para mi asombro lo hace, de hecho, lo hace hasta tal punto, que mucho más calmado pone los pies en el suelo y las manos en el asiento, según inclina la cabeza hacia atrás, para respirar profundamente.

    


    
      
    


    
      –He notado su calor… –comenta sin moverse, sin temblores y sin abrir los ojos –. Había olvidado qué se siente, estando bajo la luz directa del sol… –y sin poder evitarlo me abalanzo sobre él, me siento en sus piernas, enredo mis manos en su pelo y lo beso con pasión, como si nadie más hubiera.

    


    
      
    


    
      Pero sí, sí que hay alguien más, el carraspeo de Jackson nos devuelve a la Hammer y entre delicados besos e inocentes caricias, Nathan y yo nos separamos.

    


    
      
    


    
      –Pues si el sol te ha gustado, no sabes lo que te espera… –y lo vuelo a besar imaginando el día en que lo saque de la Torre para ir al parque a darle de comer a los patos, o a la playa y enterrarlo en la arena.

    


    
      
    


    
      –Ya vienen –avisa Jackson precavido.

    


    
      
    


    
      Sentada a su lado, noto a Nathan relajado aunque de vuelta con temblores en sus manos, sin embargo, entrelazarlas a las mías lo hace sentir acogido y así se muestra en sus ojos a la espera que suceda la primera reunión de verdad, si es que se la puede llamar así, que Nathan mantendrá fuera de la Torre, un edificio del que a partir de ahora saldremos a plena luz del día aunque tan solo sea para meternos en otro claustrofóbico lugar, como la Hammer.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Un minuto después, Jackson sale del coche y abre la puerta a nuestro invitado, mientras Nathan deja que su temblor lo domine y yo intento sosegar su ansiedad, respirando con el estómago.

    


    
      
    


    
      –Detrás tuya Harold –oímos decir.

    


    
      
    


    
      Y así, detrás suya entra el Sr. Harris, quien visiblemente asombrado e incrédulo no deja de mirar a Nathan, totalmente perplejo.

    


    
      
    


    
      –Me alegro tanto de verte… –dice sonriente transformando radicalmente la actitud de Nathan.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Sr. Harris, espero que no lo incomode que la reunión tenga lugar aquí –saluda estrechando su mano con fuerza mostrando entereza y seguridad, de la misma manera que hace en la Torre, un gesto que nos llena de alegría al resto por saber que se siente cómodo, aunque se le note el temblor en sus dedos.

    


    
      
    


    
      –Para mí no es ningún problema Nathan –dice el Sr. Harris sin dejar de observarlo, a él y a sus dedos, que entrelazados a los míos le producen, cierta intriga –. Cuando se lo cuente a mi mujer, no va a creerlo… –dice mirando a Harold quien sonríe afirmando –. Después de tantos años te dábamos por perdido Nathan –comenta serio y entrañable –. No me malinterpretes pero entenderás que…

    


    
      
    


    
      –No tiene importancia Simon –interrumpe Nathan –. Lo entiendo perfectamente –dice en tensión aunque sonriente mientras aprieta mis manos transmitiéndome su nerviosismo y Simon las mira, muy intrigado.

    


    
      
    


    
      –¿Quiere un café Sr. Harris? –pregunto sorprendiéndolos.

    


    
      
    


    
      –Sería perfecto… –responde sonriente y agradecido.

    


    
      
    


    
      –Jackson, llévanos a la mejor cafetería de Manhattan –le ordeno dejándolos perplejos como si mandara –. Me apetece un buen café recién hecho ¿A vosotros no? –y sonrío ante un público pasmado que me mira aturdido y sobre todo el Sr. Harris, quien también me sonríe, mientras Jackson disimula su divertimento –. Me llamo Rebeka y soy…

    


    
      
    


    
      –Es mi mujer –dice Nathan dejándome a cuadros.

    


    
      
    


    
      –No sabía que estuvieras casado… –comenta el Sr. Harris.

    


    
      
    


    
      –Y no lo estoy, pero en los tiempos que corren no hace falta estar casado para compartir tu vida con alguien…

    


    
      
    


    
      –Ya sabes que soy tradicional Nathan, pero lo entiendo…

    


    
      
    


    
      –Pues yo no –interrumpo olvidadizos de mí –. ¿Qué quieres decir?

    


    
      
    


    
      –No creo que ahora debamos discutir de algo tan irrelevante ¿no crees? –responde condescendiente evitando enfrentarnos aunque sea educado y perfectamente matrimonial.

    


    
      
    


    
      –Ya hemos llegado… –avisa Jackson aliviando la tensión.

    


    
      
    


    
      –Jackson, si no te importa… –lo incita Nathan para que sea él quien se encargue de comprar el café, aceptando encantado y obediente, mientras tanto Harold le enseña unos documentos al Sr. Harris quien de manera furtiva nos mira intrigado, hasta que sin titubear lo pillo y retira la vista cohibido.

    


    
      
    


    
      Entretanto, Nathan ya está mucho más tranquilo, el sudor ya no invade su rostro, ahora está relajado y muestra la calma y control que lo caracterizan, siempre que se centra en su trabajo.

    


    
      
    


    
      Su discurso, contundente y afable, es incomparable a la voz entrecortada y falta de respiración, de hasta hace tan solo unos minutos y mientras entretiene a su mente con tesón y firmeza empresarial, yo, me aburro. Mirando por la ventana mientras Jackson conduce hacia saber dónde porque no tenemos una ruta marcada y tan solo importa esta reunión, es como me entretengo, así que mientras comentan la renovación del contrato del Sr. Harris que sigue mirándonos como si no entendiera que hago aquí porque mi presencia no aporta nada, yo, me siento una intrusa.

    


    
      
    


    
      Percibo, que mi relación con Nathan es lo único que me mantiene aquí dentro escuchando su adinerada conversación, sintiendo, que aunque este gran paso me libera y lo hará a partir de ahora y para siempre, que permanecer así durante mucho tiempo puede llegar a agobiarme, demasiado.

    


    
      
    


    
      De momento… tan solo es un paseo… pienso ensimismada en la ventana.

    


    
      
    


    
      Mañana… pues veremos que pasa… pienso deseando salir y caminar junto a él, por el Parque.

    


    
      
    


    
      Unas cuántas firmas en los nuevos contratos pactados, unas sonrisas satisfechas por llegar a un buen acuerdo y unos cuántos apretones de manos para despedir al Sr. Harris hasta otro día, es lo que hacemos justo antes de que Jackson abra, la puerta de coche.

    


    
      
    


    
      –Me alegro mucho por ti, sin duda es un gran logro –le dice el Sr. Harris a Nathan, antes de salir.

    


    
      
    


    
      –Muchas gracias Simon –responde cercano a mí –. Todo se lo debo a ella –y besa mis manos con ternura.

    


    
      
    


    
      –Un hombre con suerte… –dice despidiéndose sonriente.

    


    
      
    


    
      Tras su marcha, Jackson y Harold nos miran alegres y suben la mampara, que nos separa de ellos.

    


    
      
    


    
      Sobre mí, un Nathan complaciente, seductor y seguro de sí.

    


    
      
    


    
      –Le has gustado al Sr. Harris –susurra sin dejar de mirarme.

    


    
      
    


    
      –No digas tonterías Nathan… Si tendrá setenta años…

    


    
      
    


    
      –Sigue siendo un hombre… –insiste acariciando mi cara de manera delicada –. Sabes preciosa… –y la noto clavándose en mí –. Es la segunda vez que te sonrojas por mí –opina lascivo y encantador.

    


    
      
    


    
      –No creo que sea exactamente así, pero si tú lo dices… –y me calla con un beso apasionado y lujurioso que nos lleva a retorcernos en un coche, que nos aleja del mundo.

    


    
      
    


    
      Como en casa, me da la impresión de que nada lo afecta y su actitud entregada a mí deja de lado a su trastorno, como si no existiera, mientras tanto, su fuerza y poder sexual ocupa el lugar que anteriormente dominaba la tensión, el nerviosismo y el pánico, como si jamás fuera a vivir, otro momento parecido.

    


    
      
    


    
      Y yo, perdida en mi lujuria y su deseo ferviente aun estando acompañados por dos hombres que ni nos ven ni nos oyen sé que lo mejor y lo que me llena es, dejarme llevar como tantas otras veces, porque me hace feliz.

    


    
      
    


    
      Mi consciencia, se rinde a sus caricias y besos disfrutando insaciable y seductora entre contoneos de cadera y meteduras de mano, que aumentan intensamente tras sentir su hombría sobre mí, pero ansiar el roce de nuestros cuerpos desnudos nos hace olvidar dónde estamos y con quién y es que, arrodillada lo beso y masturbo temerosa de ser pillada, simplemente porque reconozco, que el hombre cuyo trastorno del pánico tan solo se amedrenta ante mí, siempre se rinde a mi poder sexual.

    


    
      
    


    
      Y en uno de tantos semáforos, entre mi boca y su polla a falta de sexo verdadero, freno mis besos.

    


    
      
    


    
      –Esto es tan solo un comienzo… –digo obscena y lamo su pene de abajo arriba admirando sus penetrantes ojos negros, que brillantes y lascivos magnifican su codicia por mí.

    


    
      
    


    
      –No deberías hacer estas cosas –susurra al mismo tiempo que me levanta del suelo, me deja medio tumbada en el asiento dejando mi culo fuera, me baja los pantalones y el tanga, abre mis piernas y se pierde en ellas con su lengua muy dentro de mi vagina –. No grites mucho… –y me tapa la boca –. No querrás que nos oigan… –y se baja los pantalones –. Eres única y sé que jamás encontraré a nadie como tú –y me embiste con fuerza besándome desesperado, mientras yo olvido a Harold y a Jackson.

    


    
      
    


    
      Manteniendo mis brazos fuertemente unidos atrapados entre sus manos, me obliga a permanecer muy quieta mientras él me folla una y otra vez, sin dejar que pueda ni tan siquiera jadear, y no expresar sus fuertes embestidas une todos mis sentidos en una parte de mí, incapaz de soportar la oscuridad de su mirada.

    


    
      
    


    
      Son, mis ojos, pero cinco segundos no sirven de mucho, sin embargo, en cada uno percibo el placer que le suscito, al verme disfrutar de mis orgasmos.

    


    
      
    


    
      Cinco… y fuera de su vista, cinco segundos y lo encuentro mirándome fijamente, cinco… y me rindo a él, pero al cabo de otros cinco lo encuentro sonriendo lascivo mientras su mano acalla, mis incesantes gemidos.

    


    
      
    


    
      –Córrete para mí… –susurra cercano a mi rostro según lo atrapo entre mis piernas, para que profundice muy duro, muy caliente y muy grande.

    


    
      
    


    
      Y no me resisto… no resisto la tentación de correrme junto a él que suelta mis manos y me abraza fuertemente, dejando que mi boca se exprese libre, mis ojos se cierren placenteros, mis manos resbalen por su piel, mis oídos escuchen sus jadeos y mi lengua saboree la suya.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Frenados, ya cerca de la Torre, sale de mí suavemente entre caricias, susurros y besos, para a continuación vestirme más o menos y menos mal, porque si me comparo a él que enseguida está perfectamente trajeado, peinado y preparado para volver a su hermética y claustrofóbica vida, yo, soy una estrafalaria.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Al salir, Harold y Nathan se abrazan afectiva e intensamente mostrando la felicidad y dicha de haber compartido uno de los momentos más importantes en su vida, si no el que más.

    


    
      
    


    
      –Vas a lograrlo Nathan, estoy seguro –comenta su tío de camino al ascensor, al que entramos inundando el ambiente de felicidad, desmesurada.

    


    
      
    


    
      Sí, mucha felicidad, muchas sonrisas y muchos comentarios sobre lo que a partir de ahora Nathan podrá hacer, es de lo que hablamos, sentimos y decimos, hasta que llegamos a la planta baja, donde mi sonrisa, felicidad y dicha se esfuman, porque la rabia, la impotencia y mi furia, ocupan su lugar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Ya me extrañaba a mí… que todo fuera perfecto.

    


    
      
    


    
      No sé que coño pasa, pero vivir experiencias inolvidables y perfectas junto a Nathan, siempre me llevan al extremo, de hecho, aunque no quiera e intente sobrevivir en encontronazos fortuitos, los muchos defectos a los que me enfrentaría directa y claramente siempre me recuerdan que hay errores, que nunca subsanan.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Nathan.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Carol –saluda y le da dos besos tras soltar mi mano irritándome hasta el punto de que Harold me llame la atención, por mis miraditas de odio y de asco a la defectuosa.

    


    
      
    


    
      –Hola Rebeka ¿Cómo te va? –dice sonriendo y falsa según se acerca para besarme, aprovechando para decirle que sigue siendo una zorra amargada, que jamás conseguirá lo que busca mientras yo viva y ella, apretando su mandíbula pero con la misma sonrisa de antes me mira perversa y pasa de mí, para a continuación acercarse a Harold y saludarlo mientras yo me acerco a Nathan, muy cabreada.

    


    
      
    


    
      –¿Qué coño hace esta aquí?

    


    
      
    


    
      –Deberías ser más educada, te recuerdo que es mi socia y ante todo tienes que ser respetuosa…

    


    
      
    


    
      –Y una mierda, no tengo por qué aguantarla y tú tampoco.

    


    
      
    


    
      –Rebeka no te pases…

    


    
      
    


    
      –Que no me pase… –y lo miro perpleja –. A ver ¿De dónde venimos?

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –¿Qué de dónde venimos Nathan? –y señalo hacia la calle.

    


    
      
    


    
      –Vale Rebeka, lo entiendo pero…

    


    
      
    


    
      –No Nathan, no lo entiendes. Acabas de salir a la calle por primera vez en veinte años para reunirte con un cliente, acabas de lograr una hazaña que incluso Simon creía perdida, nadie daba un dólar por ti y yo creía que estabas feliz por ello…

    


    
      
    


    
      –Y lo estoy preciosa, no dudes ni un segundo que lo que haces por mí es único.

    


    
      
    


    
      –Pues demuéstramelo y cuéntaselo a Carol –y frunce el ceño aturdido –. Dile lo que acabas de hacer y deja las cosas claras.

    


    
      
    


    
      –Creo que es demasiado pronto para hacer un comentario en mi opinión… precipitado.

    


    
      
    


    
      –Y una mierda otra vez –replico rabiosa e irritada mientras escucho a Carol comentarle a Harold, algo sobre el almuerzo.

    


    
      
    


    
      –Perdona Harold –y los sorprendo –. Necesito que me digas con quien más nos reuniremos hoy para comentar con Nathan nuestra ruta y así evitar que se sienta incómodo en el coche…

    


    
      
    


    
      –Claro Rebeka, aquí tienes… –y me da su agenda.

    


    
      
    


    
      –Harold, creo que me he perdido –dice Carol perdida y muy mucho, que en el aturdimiento en que te he dejado te sumerges, hasta hundirte.

    


    
      
    


    
      –Acabamos de llegar, Nathan por fin ha salido –le cuenta orgulloso –. Ha sido extraordinario, verdaderamente increíble, ha estado todo el tiempo dentro del coche pero sin duda es un gran avance.

    


    
      
    


    
      –Nathan… –dice la imperfecta situándose a su lado –. Creo que tienes algo que contarme –expresa cogida a su brazo según lo aleja en dirección a las oficinas, hacia donde también se dirige Harold entusiasmado, olvidándose todos, de mí.

    


    
      
    


    
      Enfurecida porque los veo entrar en el ascensor sin echarme en falta, impotente porque deseo darle de ostias a la defectuosa y muy dolida porque siento que el abandono de Nathan me es mucho doloroso que otras veces, sé, que todo es mentira.

    


    
      
    


    
      Sé, que la sonrisa y felicidad fingidas de la Carol esta, son hipócritas muestras de acogida con que muestra su fraudulenta empatía, frente a la superación de su trastorno y sé, que solo ella ha alimentado día tras día con palabras viperinas y muy sangrantes el miedo de mi hombre, hasta volverlo vulnerable.

    


    
      
    


    
      Por tanto, saberlo y no poder hacer nada me irrita tanto y me enfurece de tal manera, que aunque Nathan dé una explicación razonable sobre lo que acaba de pasar no consentiré que esa mujer invada la Torre, cuando la venga en gana.

    


    
      
    


    
      La odio… odio a Carol desde el primer día que la vi.

    


    
      
    


    
      La odio… odio al error más grave que habita en la vida de Nathan, porque a pesar de decirme lo mucho que me ama es incapaz de reaccionar, ante su defectuosa presencia.

    


    
      
    


    
      Sí, la odio… y cada día que pasa, mi odio es aún mayor.

    


    
      
    


    
      Odio su andar aunque sea cual perfecta modelo de pasarela, odio su manera de vestir aunque sea perfecta y correcta, la odio cuando habla aunque siempre lo haga siendo perfectamente educada, la odio cuando sonríe y también cuando se enfada, por supuesto la odio cuando se mueve y es que, la odio tanto, que ya es hora de meterme donde no me llaman y decir unas cuántas verdades.

    


    
      
    


    
      –¡Jackson espera! –grito en mitad del Hall –. ¿Tienes prisa?

    


    
      
    


    
      –No tranquila ¿Qué pasa? –y lo agarro del brazo para salir juntos de la Torre.

    


    
      
    


    
      –Necesito que me ayudes –digo tras cruzar la calle –. El dvd que te pedí que guardaras… ¿No lo has visto verdad? –y dice que no –. ¿Lo has escondido bien? –y afirma –. Gracias…

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa?

    


    
      
    


    
      –Quiero pedirte un favor…

    


    
      
    


    
      –Lo que quieras… después de todo lo que hemos vivido te mereces todo y más –expresa sonriente y entrañable.

    


    
      
    


    
      –Quiero que lo veas.

    


    
      
    


    
      –No hay problema –dice como si nada.

    


    
      
    


    
      –Si que hay un problema sí, cuando lo veas te darás cuenta del gran problema en el que se ha metido Nathan por culpa de esa guarra…

    


    
      
    


    
      –La odias…

    


    
      
    


    
      –No te imaginas cuánto y cuando veas lo que yo, tú también

    


    
      
    


    
      –Nunca me ha gustado, pero no sé que tiene que ver Carol con tu dvd…

    


    
      
    


    
      –No es mío –confieso mirando al suelo –. Es de Nathan, se lo robé el día que me marché de la Torre –y lo recuerdo como ayer –. Tuve que hacerlo, cuando lo veas lo entenderás, pero eso no importa –y lo miro muy seria y preocupada –. Nathan no puede saber que lo he traído, nadie puede saber que existe y tampoco debe enterarse que te lo he enseñado…

    


    
      
    


    
      –No te preocupes, soy una tumba pero… hay un problema.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa? –pregunto muy nerviosa.

    


    
      
    


    
      –Que no está aquí –y mis ojos como platos enmudecen a mi lengua –. Cuando me lo diste lo guardé en la mochila que me llevé a casa de mi hermana y desde entonces está allí.

    


    
      
    


    
      –¡Jackson!¡Eso ocurrió el primer día que llegué!

    


    
      
    


    
      –Lo sé ¿Pero qué querías que hiciera? –y me insta a sosegar mi ansiedad –. Estuvimos aislados durante cinco días y al regresar me dejé la mochila, pero no te preocupes, mi hermana es muy cuidadosa y jamás curiosearía entre mis cosas…

    


    
      
    


    
      –¿Estás seguro? –y cabecea afirmando –. Te puedes meter en un lío, tienes dos sobrinos y si lo ven les podría traumatizar.

    


    
      
    


    
      –No seas exagerada…

    


    
      
    


    
      –No lo soy y lo entenderás cuando lo veas.

    


    
      
    


    
      –Tan poco creo que sea para tanto, si fuera tan perverso y alguien de mi familia lo hubiera visto te puedo asegurar que a estas alturas ya lo sabría, ¿no crees? –y le digo que sí mientras se levanta y responde al móvil –. Es mi hermana… –y sonríe dejándome más blanca que el papel.

    


    
      
    


    
      Tras un par de minutos muy angustiosos, Jackson me ofrece su brazo, de vuelta a la Torre.

    


    
      
    


    
      –Mi hermana se va de vacaciones un par de semanas y me ha dicho que mis cosas las ha dejado en mi habitación por si necesito recogerlas –me cuenta frenados en la puerta –. En cuanto pueda lo veo, te llamo y vemos cómo solucionamos ese gran problema del que hablas.

    


    
      
    


    
      –Gracias Jackson.

    


    
      
    


    
      –No Rebeka, gracias a ti –dice según coge mis manos, para ponerlas entre las suyas –. Sabía que eras diferente y aposté por ti desde el principio, desde que estás aquí he recuperado a mi amigo y te aseguro que no tiene precio, así que gracias a ti por quedarte y ayudarlo.

    


    
      
    


    
      –Va… –y me despego de él cohibida –. Déjate de chorradas Jackson que me vas a hacer llorar –expreso sonriente para a continuación decirle adiós e irme a mi casa para planificar, el nuevo itinerario de Nathan, sin embargo, inesperadamente lo veo salir del ascensor de las oficinas acompañado por Carol, quien agarra su brazo con mucho ímpetu, al verme observarlos.

    


    
      
    


    
      –Solo son un par de meses Carol, no te preocupes, estaré bien –oigo decir a Nathan.

    


    
      
    


    
      –Bueno, ya lo sabes… –dice Carol frente a él que la mira como necesitado de ella –. Si necesitas hablar con alguien que te entienda y te conozca de verdad, llámame –y le da dos besos libertinos delante de mis narices, recibiendo un pisotón –. ¡Au!

    


    
      
    


    
      –Lo siento mucho Carol… –me disculpo actuando como en Broadway –. No sé que me ha pasado, he debido resbalar… –y me inmiscuyo poco a poco entre ellos.

    


    
      
    


    
      –No pasa nada, estoy bien –dice recta y estirada haciendo como si nada para marcharse enseguida no sin antes guiñarle un ojo a Nathan, que me recrimina lo patosa que soy.

    


    
      
    


    
      –Lo he hecho adrede –confieso de camino al ascensor –. Se lo merecía por guarra…

    


    
      
    


    
      –No me gusta que seas así.

    


    
      
    


    
      –Me da igual lo que pienses –respondo menospreciándolo e irritándolo de tal manera, que furioso aparta a algunas personas y las obliga a salir, para que estemos a solas.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? –pregunta dándome la espalda.

    


    
      
    


    
      –Da gracias a que solo ha sido eso –y se gira malhumorado.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te pasa?¿Por qué actúas como una niña malcriada y celosa?

    


    
      
    


    
      –¿Y tú Nathan?¿Por qué te comportas como un títere cada vez que esa mujer se te acerca?

    


    
      
    


    
      –Yo he preguntado primero…

    


    
      
    


    
      –Que te jodan Nathan Moore… –y salgo del ascensor con la mirada fija en su despacho dirigiendo mis pasos con firmeza hacia esa habitación, dispuesta a que mi lengua, se explaye.

    


    
      
    


    
      En su interior y mirando al exterior a través del ventanal que decora cada una de las plantas de este edificio, oigo la puerta cerrarse de golpe y veo reflejado en el cristal la imagen seria y endurecida de Nathan, quien detrás mía mantiene su fija y oscura mirada en mi cuerpo, sin dejar que la templanza que anteriormente le transmitía, me sea perceptible.

    


    
      
    


    
      –¿Se puede saber qué coño te pasa? –me pregunta muy serio y sin haber movido ni un solo músculo, muy contrario a mi posición, que nómada vago de un lado a otro en un intento por controlar, mis alterados nervios.

    


    
      
    


    
      –No sé por qué me preguntas eso, ya sabes lo que me pasa.

    


    
      
    


    
      –Sé que odias a Carol pero tienes que entender…

    


    
      
    


    
      –Estoy harta de entenderlo todo –y aumenta su cabreo –. Es algo más que odio, me da mucho asco… –dice mi lengua –. No quiero que la veas, no quiero que hables con ella, no quiero que te toque y mucho menos que te bese como hace –y la imito ridícula, exagerando sus gestos y contoneos –. No la soporto y tú no te das cuenta, pero te tiene engatusado…

    


    
      
    


    
      –No digas tonterías –critica despreciativo –. La conozco y sé que simplemente, es así… –y encoge lo hombros sonriendo vagamente, aumentando así mi cabreo.

    


    
      
    


    
      –Aceptas su manera de ser y la mía la criticas…

    


    
      
    


    
      –No seas chiquilla…

    


    
      
    


    
      –Vale, soy una chiquilla muy celosa, sí, lo admito y siento no controlarlo, te aseguro que me gustaría no comportarme con ella con desprecio, pero es que… no lo entiendo –me quejo muy chiquilla –. Lo vi Nathan…

    


    
      
    


    
      –Lo sé… –dice cabizbajo.

    


    
      
    


    
      –Vi lo que grabó para ti…

    


    
      
    


    
      –¡Ya lo sé! –grita furioso.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué lo guardabas? –y no responde –. ¿Cómo has podido afligirte tanto dolor viéndolo una y otra vez? –insisto sin que hable –. ¿Lo sabe alguien más?

    


    
      
    


    
      –No –y me mira asustándome.

    


    
      
    


    
      –Tienes que deshacerte de ella…

    


    
      
    


    
      –No vuelvas a lo mismo de siempre –expresa hastiado y con la rigidez de su cuerpo aumentando por segundos.

    


    
      
    


    
      –Deshazte de ella…

    


    
      
    


    
      –¡Olvídala!

    


    
      
    


    
      –¡Qué la olvide! ¿Pero no te das cuenta de lo que te hace?

    


    
      
    


    
      –Para... –ordena firme y tajante, con los puños endurecidos y tremendamente furioso.

    


    
      
    


    
      –Te cambia por completo, te derrumba, siempre que la ves el pánico te domina…

    


    
      
    


    
      –Para…

    


    
      
    


    
      –¿No te das cuenta?

    


    
      
    


    
      –He dicho que pares –vuelve a ordenar aterrándome.

    


    
      
    


    
      –No pienso parar. Jamás pararé hasta que la eches.

    


    
      
    


    
      –¡No puedo hacerlo! –grita encarándose a mí, aunque no me intimide –. ¡Yo no entenderé las chorradas con que argumentas que Carol es malvada! –y me imita asqueándome –. ¡Pero se ve que tú tampoco entiendes que Carol es parte de esto! –vuelve a gritar despavorido, observando nuestro alrededor.

    


    
      
    


    
      –No soy tonta Nathan y tengo muy claro que papel juega esa guarra aquí dentro.

    


    
      
    


    
      –Tienes una lengua muy larga…

    


    
      
    


    
      –Sí y me alegro…

    


    
      
    


    
      –Te pierde el orgullo sin tener ni puta idea de nada…

    


    
      
    


    
      –Y también sí, me pierde el orgullo, soy muy impulsiva y en cabezonería no me gana nadie, pero te diré una cosa Nathan Moore…

    


    
      
    


    
      –¡¿Eres incapaz de mantener tu boca cerrada aunque sea por unos segundos?!

    


    
      
    


    
      –No –y al mirarme me intimida y aterra tanto, que los cortos pasos que da hacia mí me atemorizan y obligan a retroceder, hasta dar contra el cristal.

    


    
      
    


    
      –Háblame de Steffany –sugiero teniéndolo demasiado cerca y viéndolo apretar los dientes, muy enfurecido –. Dime por qué has guardado el dvd durante todo este tiempo –y gira la cabeza a un lado evitándome –. Dime por qué Carol se grabó y te echó un discursito de lo más espeluznante –y cierra los ojos y aprieta sus puños con fuerza –. Ábrete a mí, háblame de ellas, de tu madre…

    


    
      
    


    
      –¡He dicho que pares! –grita mirándome con rabia según agarra mis manos y une las muñecas a mi espalda, apretando demasiado fuerte.

    


    
      
    


    
      –No te tengo miedo –digo valiente aunque acojonada –. Da igual cómo me mires, no pararé hasta que me lo cuentes todo.

    


    
      
    


    
      –Se acabó –y obligada me lleva hasta su mesa, me arquea y apoya en ella mientras sujeta fuerte mis muñecas ejerciendo tal fuerza sobe mí, que aun intentando escapar soy incapaz de moverme –. Ahora callarás –amenaza agachando mi cabeza para apoyarla sobre la mesa, mientras sujeta fuerte mis manos, se desabrocha el pantalón y se lo baja.

    


    
      
    


    
      –¡Suéltame Nathan!

    


    
      
    


    
      –¡He dicho que te calles!

    


    
      
    


    
      –¡No me apetece, así que suéltame!

    


    
      
    


    
      –¡Te he dicho que te calles! –insiste apretando los dientes fuertemente atemorizándome, con su rostro muy cerca del mío aterrándome y sus manos bajando mi pantalón y tanga.

    


    
      
    


    
      Retorciéndome, intento evitar logre, lo que busca y dándole patadas intento, apartarlo de mí, pero tener las piernas abiertas me distancia tanto de él, que sin llegar a rozarlo el temor que antes me invadía, ya lo siento terrorífico.

    


    
      
    


    
      –Nathan para.

    


    
      
    


    
      –Cállate.

    


    
      
    


    
      –Nathan para.

    


    
      
    


    
      –¡Te he dicho que te calles! –y me obliga a complacerlo.

    


    
      
    


    
      –¡Suéltame coño!

    


    
      
    


    
      –¡No hables! –una ostia en el culo, su mano apretando fuerte mis muñecas y obligatoriamente abierta de piernas mi temor es, la cruda realidad.

    


    
      
    


    
      –¡Para joder! –grito intentando apartarlo –. ¡Te he dicho que pares! –vuelvo a gritar mientras intenta penetrarme brusco.

    


    
      
    


    
      Dolorida, intenta que lo complazca sin logarlo con tal fuerza asquerosa y repugnante, que mi cabeza se resiste a lo que está pasando, pero mis lágrimas son reales y él, está siendo cruel.

    


    
      
    


    
      –Para por favor… –pido llorando y sin mostrar resistencia.

    


    
      
    


    
      Un segundo después Nathan para drásticamente y me suelta, como si no hubiera sido él si no otro, quien realmente deseaba perpetuar sin logarlo, tan depravado, sucio y humillante abuso.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Libre, me levanto despacio y sin darme la vuelta, me subo el tanga y los pantalones.

    


    
      
    


    
      Temblando, mis manos tocan mi cuerpo, como si estuviera sucio.

    


    
      
    


    
      Llorando, no dejo de pensar en lo que acaba de ocurrir, sin que pueda entenderlo.

    


    
      
    


    
      Asustada, mi lengua es incapaz de maniobrar movimientos, que desemboquen en palabras.

    


    
      
    


    
      Triste, termino de vestirme, me seco las lágrimas, escondo mi terror en lo más profundo de mi ser, respiro profundamente y me giro para quedar frente a él, encontrándolo echo un ovillo muy pegado al ventanal, con la desnudez de su cuerpo visible tambaleándose hacia delante y hacia atrás, mostrando claro, su trastorno del pánico.

    


    
      
    


    
      Y no me importa… me da igual que sufra un ataque de esos suyos, yo y ahora mismo, solo le daba de patadas, pero de la misma manera que me da asco, también me da pena.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Solo por eso me acerco a él y me pongo a su altura.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te ha dicho la puta de tu amiga para que me hagas esto? –pregunto mirándolo fijamente a los ojos, viendo en ellos la cobardía y vergüenza de un hombre que hunde su cabeza, incapaz de hablar –. Es repugnante… –y me voy corriendo a mi casa hundida en un mar de lágrimas, donde guardo un cartel de prohibido el paso que cuelgo en la entrada al llegar, para así aislarme del mundo hasta que entienda lo que ha pasado, me hunda de forma claustrofóbica en la Torre, o me vaya cagando leches y para siempre de aquí, por la cuenta que me trae.

    


    
      
    


    
      Y traerme, no lo hizo nadie, de hecho vine yo sola, así que ahora, enfrascada en mi segunda opción claustrofóbicamente, dejo pasar los días.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Lárgate.

    


    
      
    


    
      –Déjame pasar…

    


    
      
    


    
      –¡Te he dicho que te largues!

    


    
      
    


    
      –¡Puto cartel! –y arrancándolo de cuajo, Nathan vulnera mi paso fronterizo.

    


    
      
    


    
      –¡¿Se puede saber por qué coño has entrado?!

    


    
      
    


    
      –Tenemos que hablar…

    


    
      
    


    
      –O te largas ahora mismo o me voy a mi casa –amenazo sorprendiéndolo –. Sí sí, mi casa Nathan, la de verdad, la que está a miles de kilómetros de aquí donde no puedes hacerme daño y la puta de tu amiga no me amarga la existencia…

    


    
      
    


    
      –No puedes dejarme…

    


    
      
    


    
      –No me provoques… –y sonrío atrevida para a continuación boca abajo y en silencio, atrapar mi cara entre la almohada.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y escucho sus pasos… Y mi paz interna se ve perturbada por la firmeza que ejerce al andar.

    


    
      
    


    
      Y me pone de los nervios… pero lo miro, porque no habla.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Con temblor en las manos, los puños endurecidos, la tensión muscular dominante en su cuerpo y mirada perdida, la entereza y aplome que lo caracterizan, ni existen, mientras tanto, camina de un lado a otro aparentando estar calmado aunque al verme mirándolo se quede parado frente a mi cama, me observe muy fijamente y finja, que controla su mal genio.

    


    
      
    


    
      –Harold necesita que lo acompañes, es importante, te espera en el Hall, no tardes –dice aturdiéndome para a continuación marcharse sin más, como si lo sucedido nunca hubiera pasado, como si no se arrepintiera, como si no me hubiera hecho daño o lo nuestro no importara.

    


    
      
    


    
      Pero a mí me importa y sé, que todo fue, por culpa de Carol.

    


    
      
    


    
      Creo que lo embaucó y recordó quién era, para ponerlo en mi contra, lo volvió un perturbado olvidadizo, de quién soy yo para él, es más, cuando ella aparece yo me esfumo y desde ese día he permanecido encerrada en mi casa tan solo saliendo a hurtadillas, siempre que Nathan no estaba, en el piso de abajo.

    


    
      
    


    
      Ralph, ha sido mi cómplice y gracias a él he comido decente y disfrutado del maravilloso café del bar del hall, incapaz de ver a alguien o tan siquiera hablar. Yo, solo pienso y pienso sin parar en Nathan, en la posibilidad de perdonarlo, en si quiero escuchar lo que sea tenga que decirme, o quizás olvidarme de él, de su puto trastorno y la puta de su amiga, para así regresar a mi casa con mi gente y la vida al aire libre de la que sin duda disfrutaría, sin guardaespaldas, vigilantes o locos perturbados de por medio.

    


    
      
    


    
      –Ya era hora… –saluda Harold aburrido –. ¿Ya estás mejor?

    


    
      
    


    
      –¿Y por qué iba a estar mal?

    


    
      
    


    
      –Nathan me dijo que estabas enferma.

    


    
      
    


    
      –Nathan tiene mucha imaginación… –opino en voz baja.

    


    
      
    


    
      –Si te mareas o te encuentras mal, dímelo y paramos –dice Jackson ofreciéndome entrar al coche.

    


    
      
    


    
      –Tranquilo, las ganas de vomitar me las he dejado en casa de Nathan –comento seca, rancia y asqueada, enmudeciéndolo.

    


    
      
    


    
      –Es una pena que hayas estado enferma Rebeka –comenta Harold un poco triste –. Ofrecí a mi sobrino la oportunidad acompañarme a las reuniones que he mantenido estos últimos días, pero se negó –me cuenta cabizbajo y lo imito apenada.

    


    
      
    


    
      –¿Para qué me has llamado Harold?

    


    
      
    


    
      –Vale –y se pone nervioso –. No valgo para esto… –expresa acomodándose según me mira paternal –. Ayer sorprendí a Ralph cuando te subía una hamburguesa doble con patas fritas, por eso te he llamado, creo que no has estado enferma y todo ha sido mentira –y calla como esperando a que hable pero yo ni lo miro –. Me confesó que llevabas algunos días encerrada en tu apartamento sin ver a nadie y que solo él podía subir a tu casa. No quiero inmiscuirme, pero espero que tengas razones suficientes como para haber actuado como lo hace Nathan…

    


    
      
    


    
      –¿A qué te refieres?

    


    
      
    


    
      –No te has dado ni cuenta –dice inclinándose adelante –. Sé que convivir con Nathan es muy complicado y entiendo que discutáis a menudo, con él es constante y todos lo hacemos, pero te has comportado como él lo hace cuando está en plena crisis –y coge mis manos entrelazándolas a las suyas –. Te has encerrado en tu casa en vez de salir y disfrutar, que es lo que siempre haces Rebeka ¿Qué te ha pasado?¿Qué os ha pasado?

    


    
      
    


    
      –Tú lo has dicho Harold, es complicado… –y recuerdo su abuso –. Tengo que pedirte algo.

    


    
      
    


    
      –Qué necesitas…

    


    
      
    


    
      –¿Es necesario que Carol venga a la Torre?

    


    
      
    


    
      –Es socia y puede venir cuando quiera…

    


    
      
    


    
      –Eso ya lo sé, me refiero a que si es necesario que cada dos por tres aparezca de repente, sin avisar y haciendo lo que le da la gana –comento rabiosa e impotente.

    


    
      
    


    
      –Lo siento, me temo que es así y no podemos hacer nada para evitarlo –dice dejándome como opción, la confesión, así que valiente le digo a Jackson que suba el cristal.

    


    
      
    


    
      –El día que nos marchamos de Nueva York, me llevé algo que no era mío –y miro el suelo –. Por casualidad descubrí un escondite en un armario de Nathan y… ya me conoces…

    


    
      
    


    
      –¿Qué te llevaste Rebeka?

    


    
      
    


    
      –Encontré un dvd y no sé por qué pero lo vi –y siento un escalofrío –. Pude ver cómo Steffany se suicidaba –y aterrado abre mucho los ojos –. Pero eso no es nada comparado con lo que Carol grabó para Nathan…

    


    
      
    


    
      –¿Carol? –pregunta estupefacto y muy confuso.

    


    
      
    


    
      –Sí Harold –y me siento a su lado para intentar calmar su espanto –. Nathan tenía guardado ese dvd y de vez en cuando se lo ponía para flagelarse…

    


    
      
    


    
      –¡Qué! No puedo creerlo…

    


    
      
    


    
      –Pues créetelo, te aseguro que es espeluznante… –comento mientras espantado y dominado por la pena e incomprensión muy callado titubea, respira unas cuántas veces y no reacciona.

    


    
      
    


    
      –Steffany ya no está y lo que grabó… pues bueno, ya no podemos hacer nada, solo olvidar, pero Carol es un problema, un gran problema –y me mira estupefacto –. Le recuerda el porqué de su encierro en la Torre y lo que debe hacer para no desear salir. Le dice que no siga haciendo daño a quien intenta quererlo porque acabará con su vida. Lo culpa de todo lo malo que le ha ocurrido instándolo a seguir viviendo encerrado para no perjudicar a nadie más y encima lo incita a estar con ella con la excusa de la empresa, deseosa por quedarse con todo y quitarlo del medio…

    


    
      
    


    
      –No puedo creerlo…

    


    
      
    


    
      –Hay que evitar por todos los medios que Carol vuelva…

    


    
      
    


    
      –No puedo creerlo…

    


    
      
    


    
      –Ahora está con los árabes así que tenemos dos meses para campar a nuestras anchas y planear algo…

    


    
      
    


    
      –No puedo creerlo…

    


    
      
    


    
      –Harold… –digo en voz baja –. Harold… –repito sin que escuche –. Harold vuelve… –pero no reacciona –. Harold…

    


    
      
    


    
      –¿Cómo has podido saber algo así y no contármelo hasta ahora? –pregunta ofendido.

    


    
      
    


    
      –De la misma manera que tú y los tuyos me ocultasteis el infarto de Nathan e hicisteis como si no existiera durante ocho meses… –recrimino oportunista.

    


    
      
    


    
      –Vale, no voy a discutir ¿Dónde está el dvd?

    


    
      
    


    
      –Eso no importa… –y dice que no –. Tú solo tienes que ayudarme con Carol. Cada vez que Nathan la ve se vuelve un perturbado, lo impide continuar con la terapia embrujándolo y lo obliga a dar pasos atrás, sin que yo pueda hacer nada para evitarlo. A veces es como si se olvidara de mí y de su terapia, no se da cuenta, pero me está haciendo mucho daño…

    


    
      
    


    
      –Está bien, de momento puedes ocultarme la grabación pero algún día te volveré a preguntar por ella y me la darás, respecto a Carol… –y cierra fuerte los ojos –. Déjame que piense… –y se restriega la cara muy preocupado –. No puedo creer lo que me has contado y será muy difícil apartarla de la empresa como quieres, pero… –y se lo piensa –. Si Nathan y tú os reconciliáis y continuáis con la terapia, quizás a finales de año…

    


    
      
    


    
      –Demasiado tiempo –interrumpo por inviable.

    


    
      
    


    
      –¿Y cómo evitaremos que venga? –pregunta curioso –. ¿Has pensado en algo?

    


    
      
    


    
      –No y Nathan tampoco ayuda –confieso entristecida –. Él… Nathan no está bien…

    


    
      
    


    
      –Nunca lo ha estado Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Esta vez es diferente –y me mira aturdido –. Te lo digo en serio, tu sobrino no está bien y la verdad es que yo tampoco…

    


    
      
    


    
      –Pensaré en algo ¿de acuerdo?

    


    
      
    


    
      –No quiero verla por aquí, si Carol continua envenenando a Nathan acabará con él y yo me hundiré, te puedo asegurar que si esa mujer no desaparece de su vida, será él quien lo haga.

    


    
      
    


    
      –Quizás podamos enviarla a visitar las filiales que tenemos alrededor del mundo...

    


    
      
    


    
      –Eso sería perfecto Harold… –expreso sonriente.

    


    
      
    


    
      –Lo que sería perfecto es, que hablaras con él.

    


    
      
    


    
      –¿Eso es cosa nuestra no crees?

    


    
      
    


    
      –Lo siento, solo intento ayudar.

    


    
      
    


    
      –No te reocupes por nosotros, lo solucionaré.

    


    
      
    


    
      –Está bien…

    


    
      
    


    
      Y así, en silencio y tras varios minutos de un desasosiego muy perturbador, llegamos al aeródromo, donde Harold se despide hasta la próxima semana transmitiéndome la confianza y serenidad necesaria para que en su ausencia pueda pensar en el futuro de una vida compartida junto a Nathan, aunque a veces lo domine su trastorno y no exprese lo que siente.

    


    
      
    


    
      Un, no te preocupes y regreso a la Torre, junto a Jackson.

    


    
      
    


    
      –Pronto iré a casa de mi hermana –comenta de repente.

    


    
      
    


    
      –Le he hablado a Harold del dvd.

    


    
      
    


    
      –¿Y qué te ha dicho?

    


    
      
    


    
      –No sé si me cree, pero me ayudará a deshacerme de Carol.

    


    
      
    


    
      –Deshacerte de Carol… –repite con retintín –. ¿En serio te desharás de ella?¿Suena mal no crees?

    


    
      
    


    
      –No des ideas que con el loco de tu jefe ya tengo de sobra…

    


    
      
    


    
      –Haber enfermado te ha vuelto más fría…

    


    
      
    


    
      –¿Tú crees?

    


    
      
    


    
      –Dímelo tú…

    


    
      
    


    
      –Habla Jackson, dime lo que piensas.

    


    
      
    


    
      –Creo que sigues siendo tú, pero tu actitud ha cambiado, ya no te comportas como antes y él lo nota…

    


    
      
    


    
      –¿Eso te lo ha contado tu querido jefe? –pregunto ofendida.

    


    
      
    


    
      –Esa es mi conclusión tras haber sido su sombra día y noche porque tú estabas enferma.

    


    
      
    


    
      –Vale, su sombra… –y me enfado –.¿Y qué más te cuenta?

    


    
      
    


    
      –No cuenta nada, te lo juro, solo me habla de él y de cómo se siente a tu lado.

    


    
      
    


    
      –¿Y cómo se siente?

    


    
      
    


    
      –No te lo contaré.

    


    
      
    


    
      –Jackson…

    


    
      
    


    
      –No Rebeka y no deberías pedirme algo así, soy el único amigo que tiene y no puedo traicionarlo.

    


    
      
    


    
      –Eres increíble, me pareces demasiado bueno para ser verdad y Nathan tiene mucha suerte por tenerte a su lado.

    


    
      
    


    
      –No sé que ha pasado entre vosotros pero…

    


    
      
    


    
      –Jackson… –interrumpo disgustada.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, Nathan es mi amigo, sé que te quiere y que jamás podrá recompensarte lo que haces por él, eso sí me lo ha dicho y te aseguro que está dispuesto a todo, si continuas junto a él.

    


    
      
    


    
      –Es tan difícil…

    


    
      
    


    
      –Dale una oportunidad…

    


    
      
    


    
      –¿Ese es el Dr. Hamil? –pregunto evasiva –. Para, tengo que salir –digo evitando confesar el porqué de mi distanciamiento, con Nathan.

    


    
      
    


    
      Pero si mi temor era cruzarme por su camino, tras saludar a Surinder lo encuentro mirándome fijamente desde el interior de su edificio, poniéndome muy nerviosa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Respira Rebeka respira… Cuenta hasta diez…

    


    
      
    


    
      Respira Rebeka respira… Solo, parece preocupado…

    


    
      
    


    
      Pero el cristal nos separa y aun sin poder verlo él contempla mi imagen, perfectamente nítida, así que…

    


    
      
    


    
      Respira Rebeka respira… No saldrá a rescatarte...

    


    
      
    


    
      Con la palma de mi mano posada en el cristal, siento que se enfría por momentos, pero Nathan, al ver mi gesto posa la suya sobre la mía como si fuera capaz de transmitirme el calor que necesito y no hubiera nada, que se interpusiera entre ellas.

    


    
      
    


    
      Y así, unidos y a su vez separados tan solo por un cristal…

    


    
      
    


    
      Respira Rebeka respira… Porque sentir su pena y desdicha me muestra una distancia que tan solo yo puedo acortar, aun consciente de que su forma de vida me perjudica y lo seguirá haciendo a no ser, que volvamos a empezar, por eso…

    


    
      
    


    
      Respira Rebeka respira… Porque sus negros ojos clavados en mí me siguen poniendo nerviosa y entonces separo la mano del cristal y camino hacia la puerta decidida a hablar con él y escuchar lo que sea tenga que decirme, sin embargo al entrar, tan solo puedo respirar.

    


    
      
    


    
      Al pasar por su lado, ni lo miro, pero él sí lo hace y mientras tanto camino hacia el ascensor consciente de que no me sigue y de que esperaba algo más, que pasar por completo de él.

    


    
      
    


    
      Ya en casa y sobre la cama, cinco folios escritos a pluma de su puño y letra que aceleran mi corazón y me llenan de mucha curiosidad, resultan, muy desconcertantes.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “No sé, por dónde empezar…

    


    
      
    


    
      …Que te escriba, eso dice Surinder, que te escriba una carta para confesarte, todo lo que soy. Pero como te he dicho no sé, por dónde empezar.

    


    
      
    


    
      Has revuelto mi vida y soy feliz por ello. Nunca he creído en nadie como en ti y soy feliz de hacerlo. Eres lo mejor que me ha pasado y soy feliz desde que estás aquí, sin embargo, todo lo que siento por ti no frenó, la locura de aquel día.

    


    
      
    


    
      Lo siento, lo siento tanto, que el dolor que te he causado, es el mío.

    


    
      
    


    
      Ya no sé vivir sin no es contigo, no recuerdo que hacía hasta haberte conocido, soy incapaz de saber mis limitaciones porque a tu lado no existen y te juro que daría mi vida, únicamente por ti, no lo dudes nunca. Me has llenado de esperanza e ilusión, pero no he sabido recompensarte, por eso, quiero decirte, que me arrepiento, que no quise hacerlo y que fui un cobarde, pero como ves no puedo, tengo que escribir para abrirme del todo a ti y mi sueño es hablarte mientras contemplo la timidez que llena tus preciosos ojos, al mirarme.

    


    
      
    


    
      No sé, cómo contar, lo más angustioso y siniestro de mí, pero tengo que hacerlo, te lo debo y no espero que mis palabras me perdonen, no tengo perdón y no lo espero, pero quizás así logre, que me conozcas mejor y quizás así sepas quién he sido, hasta que tú llegaste a mí.

    


    
      
    


    
      Quizás así, comprendas, quién soy.

    


    
      
    


    
      Pero quién he sido, me obliga a hablar de mi madre y ella…

    


    
      
    


    
      Lo que puedo contar son vagos recuerdos, pero felices.

    


    
      
    


    
      Siempre estaba sonriendo y la luz que la envolvía transmitía paz y serenidad, sin embargo, el día que la asesinaron por culpa de mi padre, yo…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y de repente un borrón inunda sus palabras, mostrando el pánico que sintió al escribirlas. Después, un espacio en blanco y el cambio en su grafía muestra, su calma y entereza.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      …Salí de casa cogido de su mano, bajamos los escalones despacio y recuerdo que limpió mi cara porque me había manchado. Me sonrío mientras decía que siempre me pasaba lo mismo y…

    


    
      
    


    
      Realmente no sé, por qué esa mañana fue diferente a todas las demás, pero ese día sería ella, quien me llevara al colegio.

    


    
      
    


    
      Tampoco recuerdo por qué no estaban Jackson y su padre y no sé por qué no pude ver el coche acercarse, tan solo vi a dos hombres encapuchados de negro que nos separaron, hasta que me liberé de uno, mordiendo su brazo.

    


    
      
    


    
      Durante unos segundos pude escapar y entré en la casa, pero a mi madre la mantenían arrodillada en suelo con las manos a la espalda y amordazada, mientras la apuntaban en la cabeza.

    


    
      
    


    
      Al verla intenté salir para rescatarla, pero el otro hombre me cogió y obligó a mirarla, mientras me sujetaba con fuerza y me decía que lo que iba a presenciar debería verlo el cobarde de mi padre, pero que sería yo quien pagara por lo que Richard Moore, había hecho.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y el segundo borrón mancha letras y hace incomprensibles sus palabras, hasta que abajo encuentro otra vez su clama.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      …Encañonado y obligado a mirar, vi cómo la disparaban en la cabeza y sus ojos se mantenían fijos en mí, muy abiertos. Te juro que lo intenté, intenté no mirar, pero la fuerza de aquel hombre era descomunal y mi madre…

    


    
      
    


    
      Todo ocurrió muy deprisa, lo siguiente que recuerdo es estar bañado en sangre acurrucado sobre ella sin percatarme, de que sus asesinos se marchaban sin más.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y de nuevo un borrón, el temblor en su pulso y el pánico en su escritura y yo, que no dejo de llorar, para intentar calmarme dejo los folios sobre la cama y voy al baño.

    


    
      
    


    
      Pero al salir…

    


    
      
    


    
      –¿Interrumpo?

    


    
      
    


    
      –Joder Nathan, qué susto me has dado…

    


    
      
    


    
      –Lo siento, no era mi intención asustarte –dice seductor y atrayente.

    


    
      
    


    
      –No creas que me intimidas, ya nos conocemos…

    


    
      
    


    
      –Lo sé y no pretendo hacerlo.

    


    
      
    


    
      –Vale.

    


    
      
    


    
      –¿Te apetece un café?

    


    
      
    


    
      –Ahora no pero gracias.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo. Estaré abajo por si quieres cualquier cosa o te apetece ese café…

    


    
      
    


    
      –No te reocupes estoy bien, pero si me apetece te lo digo.

    


    
      
    


    
      –Bien, hasta luego entonces…

    


    
      
    


    
      –Hasta luego Nathan –y se marcha tras mantener conmigo una conversación de besugos, en toda regla.

    


    
      
    


    
      Bueno, por lo menos me ha hecho sonreír…pienso mientras lo hago consciente de su timidez, de vuelta con sus folios.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      …Ese día, mi padre me trajo a la Torre y desde entonces, te juro que jamás deseé salir, hasta conocerte. Solo contigo puedo sentirme seguro, solo tú me infundas el valor suficiente para arriesgarme, solo a tu lado soy capaz de controlar el pánico que me domina y solo junto a ti, sé vivir en libertad.

    


    
      
    


    
      Lo siento, lo siento tanto, que no hay palabras para expresar el perdón que necesitas escuchar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Yo.

    


    
      
    


    
      Me robaron a mi madre y me dejaron solo.

    


    
      
    


    
      Junior era muy pequeño y no ha notado su ausencia tanto como yo, pero mi padre…

    


    
      
    


    
      Fue culpa suya y sé que intentó ayudarme contratando a los mejores psiquiatras, pero nunca supo estar a mi lado.

    


    
      
    


    
      Siempre estaba viajando y mientras Junior disfrutaba de una vida plena llena de satisfacciones totalmente inalcanzables para mí, yo pasaba horas leyendo y estudiando encerrado en el interior de este edificio, con la única compañía de Jackson, que siempre estaba a mi lado exceptuando los fines de semana, que era cuando venía Carol. Pero el tiempo pasaba y yo, tan solo con su compañía me conformaba e incluso creía, ser feliz, mi padre nunca estaba y cuando sí, no estaba conmigo.

    


    
      
    


    
      Junior pasaba de todo y jamás comprendió qué es lo que me pasa, los psiquiatras me aburrían, mi trastorno empeoraba y mi relación con Carol… Ella era, mi única compañía, comenzó a visitarme cada día y me sentía muy cómodo cuando lo hacía, pero un día se marchó con su familia a Washington y yo, volví a quedarme solo. La Torre fue mi refugio, las reuniones de mi padre me servían de aprendizaje para en un futuro ocupar su lugar y aunque sabía que no confiaba en mí, tanto miedo tenía a enfrentarme a mi pasado y recuerdos, que me dominaban imposibilitando que tan siquiera pensara en la posibilidad de cambiar y salir, algo primordial para ejercer su puesto.

    


    
      
    


    
      De noche, soñaba con mi madre y despertaba enfurecido y encolerizado, era insoportable y la solución de los médicos fue, medicarme para adormecer a mi mente y no dejarme pensar.

    


    
      
    


    
      Por supuesto, mi padre estuvo de acuerdo en todo con ellos, pero las discusiones eran más y más frecuentes y la presión que ejerció toda mi familia sobre mí, me excedió, hasta no aguantar más. Despedí a todos los médicos y mi padre enfureció, dejé las pastillas y me centré en los estudios, aislé mi vida del resto para aprender a controlarme sin sufrir la presión de nadie sobre mí y al cabo de unos años, los peores para mí, comprendí que era lo que debía hacer. Entendí, que no podía luchar contra mí mismo y fue entonces cuando decidí permanecer encerrado en la Torre y así dedicarme por completo a la empresa, porque era lo único que me hacía feliz.

    


    
      
    


    
      Fue la mejor decisión de toda mi vida, hasta que te conocí.

    


    
      
    


    
      Siempre te amaré…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y sonrío mientras lloro.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      …Vicepresidente.

    


    
      
    


    
      Llegué a lo más alto, a solo un peldaño de poseerlo todo, tan solo mi padre se interponía en mi camino y aunque gracias a él aprendí a ser el hombre de negocios que soy, no le perdono que su avaricia y abandono familiar, me dejaran sin madre.

    


    
      
    


    
      Le guardo rencor aun muerto, la perdí por su soberbia y jamás se lo perdonaré.

    


    
      
    


    
      A partir de entonces aprendí a vivir en el interior de la Torre transformándola por completo, para convertirla en lo que es, un lugar donde complacerme y deleitar todos mis caprichos y excentricidades, controlándolo todo y a todos, porque aquí me siento seguro y calmado.

    


    
      
    


    
      Aquí, puedo ser yo y hasta que tú me lo mostraste no sabía, que también puedo serlo, fuera de aquí.

    


    
      
    


    
      Te quiero Rebeka.

    


    
      
    


    
      Mi familia aceptó mi decisión, tuve muchos problemas por ello y los sigo teniendo, pero se acostumbraron a mi forma de vida. Ellos veían que en el día a día yo era feliz y yo creía que lo era, porque lo controlaba todo. Si quería algo lo tenía, si deseaba a una mujer eran tres quienes venían, todo, todo lo que deseaba lo tenía al instante y mientras tanto saneé la empresa familiar, disfrutando del poder que desde aquí ejercía.

    


    
      
    


    
      Pero un día conocí a Steffany y a partir de entonces mi vida, cambió para peor.

    


    
      
    


    
      Carol y Steve se mudaron aquí, trabajamos juntos saneando la compañía y mejorándola para reflotarla.

    


    
      
    


    
      Todos los días y a cualquier hora surgían imprevistos que debían resolverse de inmediato, la cantidad de trabajo retrasado nos excedía y necesitábamos ayuda, entonces mi padre contrató muchos más empleados y Carol trajo a una prima suya becaria, que siempre había deseado hacer las practicas en nuestra empresa. Sería su secretaria, se llamaba Steffany y era, muy delicada.

    


    
      
    


    
      Nunca me acerqué a ella como contigo, nunca la amé como a ti, nunca quise nada, más que ayudarla y ella, jamás me amó.

    


    
      
    


    
      Tienes que saberlo para que entiendas la diferencia entre lo que sentí a su lado y lo que siento, cuando estoy junto a ti.

    


    
      
    


    
      Tú eres única y perfecta para mí, no lo olvides nunca.

    


    
      
    


    
      De Steffany me atraía su timidez, la ternura de sus ojos y lo delicada que era en todos los sentidos, pero jamás la amé y mi error fue dejarla, en manos de Carol. No soportó la presión, era una chiquilla muy débil y con problemas de autoestima que la llevaron en más de una ocasión a pensar en el suicidio. Su creencia me era muy parecida y su dolor me llevó a creer que podría ayudarla, porque me veía reflejado en ella.

    


    
      
    


    
      Steffany era diferente, yo soy diferente y pensé que podría enseñarle a ser fría e impasible, como yo, pero me equivoqué.

    


    
      
    


    
      Mi afán por protegerla del dolor me llevó a enseñarle a vivir exactamente igual que yo, incluso le hice una habitación donde encontrar refugio en los momentos más amargos y sin darme cuenta se convirtió en mí, sin ser consciente.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y de nuevo un borrón, que me obliga a leer más abajo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      …Carol me llamó al móvil, me contó lo que vio y al llegar a mi casa la encontré llorando y espantada, entonces, me dijo que subiera a la habitación, pero lo que encontré…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Una mancha de tinta gigantesca, que rompe el papel.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      …Ya viste, cómo la encontré y ya viste, su muerte.

    


    
      
    


    
      Nunca me lo perdonaré. Se abrió una investigación pero a los días se cerró por suicidio. Su familia quedó destrozada y lo único que pude hacer fue donarles una cuantiosa suma de dinero, excesiva, pero me sentí y siento tan culpable, que para mí nunca será suficiente. Después de aquello, recaí.

    


    
      
    


    
      Volví a soñar con mi madre, a recibir la visita de un montón de psiquiatras incompetentes que solo veían en mí su deseo por triunfar sin saber realmente cómo solucionar mi problema.

    


    
      
    


    
      Volvieron a mandarme un montón de pastillas que me negué a tomar y entonces, volví a encerrarme de por vida culpable del suicidio de Steffany, mi amargura por saber que pasaría el resto de mi vida solo y encerrado se convirtió en mi forma de vida y junto a Carol, logré encauzarla hacia objetivos suculentos y excéntricos, que durante dos años me hicieron olvidar lo más importante, lo que solo tú me has enseñado y recordado.

    


    
      
    


    
      La libertad, la libertad es lo único que importa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y cierro los ojos por saber que sus entristecidas palabras se vuelven dichosas, cuando hablan de mí.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      …He vivido momentos muy angustiosos, traumáticos y verdaderamente oscuros. Carol siempre ha participado en ellos de manera estricta y firme para que entendiera que soy así y no puedo luchar contra mí mismo sin hacer daño a los demás.

    


    
      
    


    
      Compartimos dos años basados en la monotonía y el trabajo constante y necesito que entiendas que para mí, fue lógico. La conozco desde niña, estoy muy acostumbrado a ella, conozco sus ideas e intenciones y jamás podría haberme enamorado de ella, pero estuvimos juntos, fue así y no lo puedo cambiar.

    


    
      
    


    
      Estuvimos a punto de casarnos, no se lo pedí, fue ella quien barajó la posibilidad por el bien de la compañía, pero principalmente porque nuestros padres eran muy dados a ello y sí, lo admito, caí como siempre y solo ahora he sabido darme cuenta, de mi gran error.

    


    
      
    


    
      Sé que la odias y si perderte está en juego, te juro haré lo que haga falta, para siempre permanezcas junto a mí.

    


    
      
    


    
      Será complicado, pero hablaré con Harold y encontraremos una solución que nos permita estar juntos y seguir avanzando.

    


    
      
    


    
      Solo tú me importas, solo te amo a ti y lo único que deseo, es estar a tu lado. Siento mucho el dolor que te he causado y quiero que sepas que no me acercaré a ti, hasta que tú me lo pidas.

    


    
      
    


    
      Siempre tuyo. NM”

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Llorando y con ganas de saber lo que más importa, siento rabia e impotencia al mismo tiempo que tristeza y pena, por él.

    


    
      
    


    
      –¿Nathan?

    


    
      
    


    
      –¿Solo o con leche?

    


    
      
    


    
      –Solo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Treinta segundos después lo tengo a él y a su perfecto y musculoso cuerpo semidesnudo frente a mi cama, tentándome a asaltarlo.

    


    
      
    


    
      Es… mi perdición…

    


    
      
    


    
      –Gracias por el café –y lo veo sonreír.

    


    
      
    


    
      –De nada –y se sienta en la cama a cierta distancia.

    


    
      
    


    
      –No sé, por dónde empezar…

    


    
      
    


    
      –Supongo que por el principio… –dice mirando el suelo.

    


    
      
    


    
      –Yo preferiría empezar por el final –y me mira aturdido y tembloroso –. No quiero remover tu pasado, solo me importa tu futuro, pero necesito saber algo más.

    


    
      
    


    
      –Te lo he contado todo…

    


    
      
    


    
      –Todo no –recalco viéndolo endurecer el gesto y mirar otra vez al suelo –. Hay algo que aún no me has contado ¿Por qué Carol te dio la grabación dos años después?

    


    
      
    


    
      –Ya te lo dije, para no verme sufrir.

    


    
      
    


    
      –A ver si lo entiendo… –y me levanto irónica –. Steffany se suicida y lo graba todo, Carol lo descubre y decide esconder el dvd para no hacerte sufrir, se queda contigo durante dos años y cuando lo dejáis, te lo da –y al mirarlo lo encuentro dominado por el pánico –. ¿Para qué Nathan?¿Por qué te lo dio? –pero no responde –. ¿Por qué no se lo entregaste a la policía?¿Por qué has estado infringiéndote tanto dolor?¿De verdad creíste que la grabación de Carol te ayudaría a cambiar?

    


    
      
    


    
      –Para, no vuelvas a lo mismo –ordena tajante y muy serio.

    


    
      
    


    
      –Es que no lo entiendo...

    


    
      
    


    
      –Por favor Rebeka…–suplica llorando y avergonzado.

    


    
      
    


    
      –Vale.

    


    
      
    


    
      –Necesito una copa ¿Bajas?

    


    
      
    


    
      –Está bien… –y camino detrás suya descalza, observando su masculina y perfecta figura, viendo contonearse su trasero.

    


    
      
    


    
      Mmmm… Me tienta demasiado…

    


    
      
    


    
      –Entregarle o no a la policía ese dvd, es irrelevante –dice de repente despertando a mi ensoñación.

    


    
      
    


    
      –Pues yo creo que sí importa, deberían saber que existe…

    


    
      
    


    
      –El caso se cerró, no hay nada en la grabación que aclare lo ocurrido, su familia ya lo ha superado y no quiero dañarlos o perjudicarlos –dice serio, bebe de su copa y se sirve otra.

    


    
      
    


    
      –Está bien, tú sabrás lo que haces, de todas formas tampoco lo tienes, así que… –y me bebo mi copa asemejándome a él.

    


    
      
    


    
      –Antes de marcharse a Washington definitivamente, Carol me visitó una mañana y me dijo que tenía que darme algo que hasta entonces había guardado por mi bien.

    


    
      
    


    
      –Por tu bien… –interrumpo sarcástica –. Por eso te lo dio al cabo de dos años…

    


    
      
    


    
      –Lo hizo por mi bien Rebeka…

    


    
      
    


    
      –No seas necio… –y lo miro asqueada –. Ocultó pruebas que podrían meterla en la cárcel, ocupó el lugar de Steffany aprovechándose de tu vulnerabilidad hasta que la echaste, solo entonces te lo dio. Sabes que lo hizo para que sufrieras cada día de tu vida y ella pudiera asegurarse un futuro en la empresa, porque se aseguró de que nunca salieras –y lo niega –. ¡Joder Nathan!¡Se grabó así misma!

    


    
      
    


    
      –Solo dice la verdad…

    


    
      
    


    
      –Eres increíble… –y me marcho directa a las escaleras para subir a mi casa, donde al llegar abro las puertas del solarium de par en par y salgo a la terraza, le doy al botón que permite al aire y al sol inundar toda la estancia y me siento en la hamaca.

    


    
      
    


    
      –Ven por favor… –y al levantar la cabeza lo encuentro en la entrada con un pie dentro y otro fuera, iluminado por el sol.

    


    
      
    


    
      –Acércate más.

    


    
      
    


    
      –Rebeka… –dice reticente para a continuación entrar en la casa y calmar su ansiedad, caminando de un lado a otro –. ¿Lo dices en serio? –pregunta apoyado en las puertas correderas.

    


    
      
    


    
      –Sí, acércate –insisto sonriente –. Ven Nathan, siéntate a mi lado, ven a ver esto –y cierro los ojos resentidos al sol.

    


    
      
    


    
      –No te muevas de ahí…

    


    
      
    


    
      –No me moveré.

    


    
      
    


    
      Y así, sin dejar de observarlo me deleito en su intento de ser libre, aunque frenado y mirando al suelo atemorizado y tenso mantenga sus manos temblorosas en el ventanal, dejando su rastro sudoroso en el cristal.

    


    
      
    


    
      Visiblemente nervioso no me mira, pero tampoco reacciona y yo, que verlo así me angustia e incita a ayudarlo desesperada, me levanto resistiendo la tentación de acercarme y me quedo parada frente a él, manteniendo las distancias.

    


    
      
    


    
      –No me moveré de aquí, así que no esperes que acuda en tu busca –y me mira muy sorprendido y asustado –. Si quieres tocarme, tendrás que acercarte –y lo veo sonreír débilmente, aunque el temblor, el sudor y la ansiedad, sigan dominándolo.

    


    
      
    


    
      Pero Nathan es único, como él no hay nadie y la necesidad que siente por mí, prevalece en su persona, el deseo que siente hacia mí, lo domina y el amor que compartimos nos mantiene unidos, aunque su sacrificio mental sea desmesurado, hechos más que suficientes que junto a sus ganas de ser libre son las únicas razones, para admirar su valor y amarlo de por vida.

    


    
      
    


    
      Él, camina hacia mí con la cabeza levantada y sus ojos fijos en los míos, semidesnudo y con las manos en los bolsillos, la espalda recta marcando su musculoso cuerpo y con la entereza, templanza e imponencia, del gran hombre de negocios que es, imperturbable y decidido, así llega a mí sin que nada lo afecte.

    


    
      
    


    
      –Lo siento –susurra tierno y acaricia mi mejilla –. Siento mucho lo que te hice aquel día y nada de lo que diga lo excusa, pero lo siento, lo siento de verdad y jamás me lo perdonaré –y desliza sus dedos por mis brazos, sin que lo mire o hable –. Te amo, jamás te haría daño, pero lo he hecho –y levanta mi barbilla –. Dime qué quieres que haga y lo haré.

    


    
      
    


    
      –Fuera Carol –respondo rápida y decidida.

    


    
      
    


    
      –Lo haré.

    


    
      
    


    
      –Fuera neuras y sentimientos de culpabilidad.

    


    
      
    


    
      –Lo que tú digas.

    


    
      
    


    
      –A partir de ahora seremos nosotros quienes vayamos a la consulta del Dr. Hamil.

    


    
      
    


    
      –Creo que a él no le importará seguir viniendo…

    


    
      
    


    
      –Pero a mí sí, así que…

    


    
      
    


    
      –Está bien –y me dejo abrazar.

    


    
      
    


    
      –Mañana pasaremos todo el día fuera…

    


    
      
    


    
      –Espera, espera… –interrumpe reticente y me mira aturdido, sin dejar de agarrarme con fuerza.

    


    
      
    


    
      –Mañana pasaremos todo el día fuera.

    


    
      
    


    
      –Creo que te estás precipitando…

    


    
      
    


    
      –Tengo pensado enterrarte en la playa este verano…

    


    
      
    


    
      –¿Que has pensado qué? –y me aferra a él –. A veces pienso que estás loca –y acaricia mi rostro –. Te necesito –susurra embaucador –. Necesito sentirte –expresa atrayente –. Necesito saber que aún me deseas –y me intimida –. ¿En qué piensas?

    


    
      
    


    
      –En nada –respondo evasiva.

    


    
      
    


    
      –No me mientas –y negros y profundos se internan en mi alma, mostrando el resentimiento oculto, desde ese día.

    


    
      
    


    
      –No puedo… –y retiro mis ojos, cobarde –. Lo siento… –y lo aparto rechazando sus caricias al recordar la brusquedad y dominación que ejerció sobre mí, para echar a correr hacia mi cama y tumbarme en ella, deseando que se vaya de mi casa.
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      “Lo he visto y tenemos que hablar. Te llamaré.” Jackson.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Muy nerviosa porque ya tengo con quién compartir lo que esconde el dvd y apresurada porque para variar se me han pegado las sábanas, me levanto de la cama a solas y sin echar en falta la presencia de Nathan, quien ya lleva durmiendo en su cama, desde hace un par de semanas.

    


    
      
    


    
      Recuerdo muy bien sus palabras, no me acercaré a ti hasta que tú me lo pidas y eso ha hecho. Desde entonces hasta ahora todas las noches al acostarme invade mi mente esa frase, sin que todavía se lo haya pedido aunque me muera de ganas y es que, no hemos vuelto a estar juntos.

    


    
      
    


    
      Bueno, estar lo que se dice estar… sí que estamos, pero no follamos, simplemente cuando la pasión nos incita a dejarnos llevar frenamos el ímpetu de seguir amándonos, porque la imagen vejatoria que él creó de mí misma me invade constante, sin que pueda controlar la angustia que me entra cada vez que lo tengo cerca.

    


    
      
    


    
      Por supuesto, esta sensación es, tan solo mía y por supuesto, a Nathan jamás le contaría nada de todo lo que me invade, cuando me besa y acaricia sin cesar, pero tengo la impresión de que el ansia y el deseo que sentimos el uno por el otro tras dos semanas sin culminar nuestras relaciones están aumentando tan intensamente, que temo no saber reaccionar.

    


    
      
    


    
      Pero claro, esta sensación es, tan solo mía, porque Nathan…

    


    
      
    


    
      Lo que siente es un laberinto en lo que a mí respecta, porque cuando lo rechazo se queda tan echo polvo, que su pena y amargura me entristece y acrecienta sobremanera, mi congoja.

    


    
      
    


    
      En la ducha, ensimismada en la mejor manera de aplacar oscuros sentimientos, me recreo en el bienestar mental que me transmite el agua, aunque sepa que ya voy a llegar tarde media hora y seguro cuando aparezca Harold estará de los nervios y con ganas de recriminar, mi falta de interés y puntualidad, todo lo contrario a su sobrino, quien no sé cómo reaccionará, porque en quince días mis retrasos matutinos sorprendentemente no lo han incomodado y cada día que pasa es, más tierno y dulce, sin embargo, llevamos tanto tiempo, haciendo lo mismo sin que nada cambie o mejore para mí, que ya me estoy agobiando y así se lo he dicho.

    


    
      
    


    
      Desde que nos reunimos con el Sr. Harris, hemos mantenido muchas otras reuniones muy similares, sin que ninguna haya sido especial, sorprendente o simplemente diferente.

    


    
      
    


    
      Durante dos semanas hemos salido y entrado de la Torre a nuestras anchas, que es, todo lo que mide la trasera del coche, las insuficientes y aburridas anchas que impiden su avance para mí, son totalmente lo contrario. Nuestras anchas, solo son unas puertas que se abren y cierran, sin que todavía se acostumbre a la sensación de vulnerabilidad que lo invade, cuando Jackson me incita a salir y no lo hago, aun deseándolo.

    


    
      
    


    
      Yo, simplemente no salgo del coche y me quedo a su lado, porque sé que no puede sentirse solo aunque también estén con nosotros Harold y el cliente de turno, pero a pesar que él sabe que lo hago porque mi presencia lo calma, mi deseo es que salga conmigo, sin que se sienta aterrorizado, no obstante y a pesar que podría salir y dejarlo solo para ver cómo reacciona, freno mis deseos y espero el momento para hacerlo consciente, de que hay un problema y es, que dudo mucho que yo aguante más tiempo en el interior de un coche que no me permite disfrutar de los días soleados, de mediados de Mayo.

    


    
      
    


    
      –Harold se ha marchado –dice Nathan sorprendiéndome al salir del baño.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué no me has despertado? Seguro que más tarde me lo reprochará, además, habíamos quedado con un cliente y…

    


    
      
    


    
      –Hoy no me apetece salir –dice acercándose al ventanal.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te pasa?

    


    
      
    


    
      –La puta prensa –y me acerco a él –. Míralos, son como ratas de cloaca –comenta incitándome a mirar a la calle, donde encuentro a decenas de periodistas amontonados a las puertas de la Torre, preparados para cualquier imprevisto.

    


    
      
    


    
      –Gracias a ellos sabemos qué pasa en el mundo y tenemos libre opinión…

    


    
      
    


    
      –Lo que tú digas… –interrumpe despreciativo –. Echa una ojeada a esto –y me enseña la portada de uno de los periódicos más importantes de Nueva York, que me deja flipando y nunca mejor dicho.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “El hijo loco de los Moore, sale de su Torre.”

    


    
      
    


    
      Ese es, el titular del periódico, pero la foto y el comentario de pie de página, no solo hablan de él.

    


    
      
    


    
      En la fotografía, que ocupa casi toda la portada, aparezco entrando en la Torre con una mano en la puerta que está medio abierta y la otra sujetando el bolso, mientras miro hacia atrás como si notara la presencia de alguien.

    


    
      
    


    
      Claramente identificable aunque mi pelo ondee al viento, miro la foto estupefacta y sonriente tras verme bastante bien y muy arreglada, siendo sin duda uno de esos días, en los que me da por ahí y me pongo un traje, así que sonrío y orgullosa me miro aunque se me haga muy raro verme en una foto robada como a una famosa, a la que persiguen los paparazzi, de hecho, parezco apresurada y diría que hasta tensa, pero por mucho que piense no tengo ni idea de cómo y cuándo, me la hicieron.

    


    
      
    


    
      Ensimismada y sin decir nada, sigo mirando la portada hasta que doy con algo que me deja intrigada y muy inquieta y todo, porque a pie de página se describe a una nueva Rebeka, muy diferente a las demás.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Su interesante acompañante se llama Rebeka y es española.

    


    
      
    


    
      Nathan Moore, uno de los solteros más ricos y codiciados del país, ha salido a la calle tras veinte años de encierro, de la mano de esta misteriosa y atractiva mujer de negocios con la que mantiene una relación, sentimental”.

    


    
      
    


    
      –¿Cuántas veces vas a leerlo?

    


    
      
    


    
      –Me gusta lo que pone…

    


    
      
    


    
      –A mí no me ha gustado que me llamen loco…

    


    
      
    


    
      –No te lo tomes así –y me siento a su lado –. Tienes que entenderlo realmente… lo tuyo es de locos.

    


    
      
    


    
      –Va a ser complicado –comenta mirándolos –. No sé si seré capaz de aguantar sus focos y preguntas cuando me vean…

    


    
      
    


    
      –Ojala llegue ese momento –y me mira extrañado –. Es imposible que te enfoquen y pregunten algo Nathan, siempre sales desde el garaje permaneciendo en todo momento dentro del coche y no sales de él hasta que vuelves al garaje, pero si lo dices es, porque algún día lo harás y deseo que te enfoquen y pregunten porque eso significará que tú y yo estaremos con los pies en la acera, fuera de este edificio, dando paseos por ahí.

    


    
      
    


    
      –Nunca tienes suficiente…

    


    
      
    


    
      –Ya sabes que no pienso rendirme.

    


    
      
    


    
      –No espero que lo hagas –y se acerca hasta mí, me coge en volandas y me tumba en la cama –. ¿Qué deseas hacer? –me pregunta a cierta distancia.

    


    
      
    


    
      –Quiero dar un paseo por el Parque.

    


    
      
    


    
      –¿No lo dirás en serio?

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –¡Pero tú has visto eso! –exclama asustado –. No saldré…

    


    
      
    


    
      –Como quieras, yo me voy a dar una vuelta…

    


    
      
    


    
      –Deseaba pasar la mañana a tu lado…

    


    
      
    


    
      –Eso es lo que tú deseas, pero me has preguntado qué deseo y si no vas a acompañarme, déjame al menos satisfacerme.

    


    
      
    


    
      –Está bien… –asiente cabizbajo –. Estaré en mi despacho si me necesitas –y sin nada más que decir se marcha de mi casa, baja los escalones marcando el paso mostrándome su enojo y se escucha el tintineo, del ascensor al cerrarse.

    


    
      
    


    
      Ya en soledad, menos mal que hoy haré muchas cosas y no creo que su pena se inmiscuya en mis planes, haciéndome sentir culpable por abandonarlo una vez más.

    


    
      
    


    
      Sé, que ahora no es el mejor momento ni el mejor día para intentarlo pero también sé, que si hoy los periodistas están al acecho no dejarán pasar ni un solo día, sin conseguir pruebas que verifiquen el gran cambio que ha dado el hijo loco de los Moore, así que sé, que hoy no es un buen día para intentar pasear juntos por el Parque pero para él nunca lo habrá así que mi necesidad de escapar prevalece sobre su trastorno, hasta los ovarios de tirar del carro.

    


    
      
    


    
      Hasta los ovarios… así estoy según enloquezco intentando encontrar algo entre mi ropa, que me haga pasar desapercibida, entre tanto periodista.

    


    
      
    


    
      Menos mal que soy muy normal y con mis vaqueros rotos no me parezco en nada a la de la foto… pienso acompañada por mi particular monotema y una gorra, dentro del ascensor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En la Hall y deseando pillar a Erika a tiempo para que me acompañe a dar una vuelta, pienso en Jackson y en el dvd.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Ralph –saludo con la cabeza gacha como si la gorra no tapara ya mi cara –. ¿Puedes llamar a Erika y decirle que baje? No quiero subir a las oficinas con estas pintas...

    


    
      
    


    
      –¿De quién te escondes?

    


    
      
    


    
      –De ellos –y señalo la puerta aludiendo a los periodistas.

    


    
      
    


    
      –Ya entiendo… –dice sonriente según abre algunas revistas sobre su mesa –. Hay todo tipo de comentarios sobre ti… –dice intrigándome –. ¿Por qué ella es diferente al resto?... Rebeka y la sangre española embrujan a Nathan Moore… La misteriosa mujer que ha conquistado su corazón… ¿Sigo? –pregunta al verme sonreír – Mira, aquí hay otro…

    


    
      
    


    
      –Ralph…

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore… –y cierra las revistas intimidado por Nathan.

    


    
      
    


    
      –He llamado al Dr. Hamil y le he dicho que esta tarde iremos a su consulta –comenta dejándome perpleja y muy sorprendida, mientras Ralph, que incrédulo no deja de mirar a su jefe se deja llevar por la felicidad y se levanta entusiasmado.

    


    
      
    


    
      –Oh… Sr. Moore… llevaba años esperando este día… –dice de repente acercándose a Nathan para abrazarlo orgulloso y sonriente, mientras su jefe muy asombrado lo corresponde golpeando suavemente su espalda, con manos temblorosas.

    


    
      
    


    
      –Ejem… –carraspea Nathan.

    


    
      
    


    
      –Me alegro mucho por usted –dice Ralph alejándose –. No la deje escapar, no es fácil encontrar a alguien tan especial.

    


    
      
    


    
      –Ralph… –lo reprende muy serio acallándolo.

    


    
      
    


    
      –Solo ha sido afectuoso –comento recriminando su frialdad.

    


    
      
    


    
      –No te preocupes preciosa, me conoce y sabe perfectamente cuál es su responsabilidad –expresa acercándose a mí –. ¿Qué pasaría si abro la puerta y los dejo pasar para que nos vean juntos? –susurra seductor mientras mira a los periodistas.

    


    
      
    


    
      –Ni se te ocurra…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué? –y me agarra de la cintura.

    


    
      
    


    
      –Te lo digo en serio Nathan…

    


    
      
    


    
      –No pueden ver lo que hacemos –recuerda atrayente –. Me gustas mucho con gorra –dice acariciando mi rostro –. Necesito estar contigo –y levanta mi barbilla –. ¿Cuándo te darás cuenta de lo mucho que te amo?

    


    
      
    


    
      –No es eso Nathan, es más complicado –y lo pienso –. Creo, que necesito más tiempo…

    


    
      
    


    
      –Está bien –admite defraudado al mismo tiempo que besa mi mejilla –. Estaré aquí si me necesitas –dice como si no lo supiera para a continuación soltar mi mano y caminar directo a las oficinas, mientras yo miro al frente y en concreto a la puerta de la Torre, por donde veo entrar a alguien, que como siempre, es inoportuno y muy seductor.

    


    
      
    


    
      –¿Te has dado cuenta que el destino siempre hace que nos encontremos repentinamente?

    


    
      
    


    
      –Buenos días Steve –un beso en mi mano y el verde de sus ojos, en los míos –. ¿Qué haces aquí?

    


    
      
    


    
      –He escuchado ciertos rumores y he venido a comprobar si son ciertos.

    


    
      
    


    
      –¿Rumores?¿Qué tipo de rumores?

    


    
      
    


    
      –Dicen, que Nathan ya sale…

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –Me sorprendes Rebeka –expresa sonriente –. Nunca confié en la posibilidad de verlo fuera de la Torre, pero según dicen contigo es… como superman.

    


    
      
    


    
      –¿Te parece divertido? –interrumpo ofendida –. Creo que deberías alegrarte.

    


    
      
    


    
      –Y me alegro, no me mal interpretes, personalmente creo que es extraordinario, pero empresarialmente hablando es un noticia muy perturbadora y más, respecto al tema accionarial que hay pendiente entre nosotros –y calla unos segundos –. En cualquier caso me alegro por él y tiene mucha suerte por tenerte –y besa de nuevo mi mano para a continuación dirigirse a las oficinas orgulloso y satisfecho, tras enrojecerme como siempre ha hecho.

    


    
      
    


    
      Sí, siempre lo ha hecho y desde siempre, me ha excitado que lo haga.

    


    
      
    


    
      –¡Espera Rebeka! –grita Erika a punto de salir.

    


    
      
    


    
      Joder Erika… como tú no hay ninguna… pienso teniendo enfrente a los periodistas, que ante mi cabeza gacha me miran intrigados porque creo no comprenden si lo que han oído es cierto, o tan solo su deseo por identificarme como tal.

    


    
      
    


    
      –¿He tardado mucho? –pregunta feliz e inocente.

    


    
      
    


    
      –Hablemos fuera –y cojo su mano y tiro de ella, de camino al Parque.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa?

    


    
      
    


    
      –¿No has leído los periódicos?

    


    
      
    


    
      –¡Sí! –y salta alegre cual niña –. Estás causando sensación, todo el mundo habla de ti…

    


    
      
    


    
      –¿Cómo que todo el mundo? –pregunto asombrada desde mi banco del Lago.

    


    
      
    


    
      –En la oficina no se habla de otra cosa, ya sabes que en la Torre todos te conocen…

    


    
      
    


    
      –Ya entiendo…

    


    
      
    


    
      –Circula un rumor… –y la miro con rechazo –. Dicen que os habéis casado…

    


    
      
    


    
      –Eso es mentira.

    


    
      
    


    
      –Lo mismo he dicho yo ¿Cómo ibais a casaros sin decirme nada? –y me mira con reproche.

    


    
      
    


    
      –Que no Erika, que no me he casado con tu primo…

    


    
      
    


    
      –Vale, ya estoy más tranquila –y respira –. Por cierto, su cumpleaños es dentro de diez días.

    


    
      
    


    
      –¿El cumpleaños de quién?

    


    
      
    


    
      –De Nathan ¿No lo sabías?

    


    
      
    


    
      –Pues no, no lo sabía.

    


    
      
    


    
      –Podríamos preparar algo, no le gustan las sorpresas pero tampoco le gustaba salir y ya ves, desde que estás aquí…

    


    
      
    


    
      –Estoy contigo –comento entusiasmada –. Le daremos una sorpresa increíble –y sonreímos maliciosas –. ¿Has vuelto a quedar con Jackson? Hace tiempo que no me hablas de él.

    


    
      
    


    
      –No creo que quiera quedar otra vez conmigo.

    


    
      
    


    
      –Eso es imposible, mira en San Valentín…

    


    
      
    


    
      –Eso fue por compromiso, Nathan es su amigo y tú eres su protegida, así que…

    


    
      
    


    
      –¿Por qué dices eso?¿Pasó algo?

    


    
      
    


    
      –No, no pasó nada.

    


    
      
    


    
      –Bueno nada malo, pero pasaría algo ¿no?

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –¿Nada… de nada?

    


    
      
    


    
      –Era nuestra primera cita…

    


    
      
    


    
      –¿Ahora me vienes con las primeras citas?¿Desde cuando te importa eso?

    


    
      
    


    
      –Con Jackson… es diferente –y sonríe disimulada.

    


    
      
    


    
      –Pues yo creo que te gusta y que debe ser bastante cuando te vuelves tímida y no dejas que te toque en la primera cita. Ya nos conocemos lo suficiente para saber que eso nunca te ha importado y no lo estoy criticando, creo que cada uno puede hacer con su cuerpo lo que quiera, pero no creo que Jackson no quiera quedar contigo por eso.

    


    
      
    


    
      –Yo creo que sí… –insiste cabizbaja.

    


    
      
    


    
      –Pues yo creo que él no te dice nada porque piensa que eres tú la que no desea conocerlo como hombre…

    


    
      
    


    
      –Me encantaría follármelo mientras conduce…

    


    
      
    


    
      –Serás puta…

    


    
      
    


    
      –¿Qué hago?¿Le pido que salga conmigo? Se supone que es él quien debe pedírmelo…

    


    
      
    


    
      –Eso es una tontería…

    


    
      
    


    
      –¿De verdad lo crees?

    


    
      
    


    
      –Sí, además, te dirá que sí –y sonrío convencida.

    


    
      
    


    
      –Soy una mujer independiente que toma las riendas de su propio destino –dice con los ojos cerrados como si fuera su chacra –. Está bien, se lo pediré.

    


    
      
    


    
      –Así me gusta. ¿Quieres un perrito? –y me levanto, camino hacia uno de tantos carritos que pululan por ahí y compro dos, rellenos de todo.

    


    
      
    


    
      Dos horas más tarde de lo que debe durar un almuerzo, que en caso de Erika es media hora marcada a raja tabla por su jefe, su primo, el dueño de todo o mi novio, regresamos a la Torre, donde veo la Hammer, en la entrada del garaje.

    


    
      
    


    
      –Erika tengo que irme, pero quedamos otro día y seguimos hablando –digo apresurada y nerviosa.

    


    
      
    


    
      –¿Pero si aún no sé como entrarle?

    


    
      
    


    
      –¡Lo harás muy bien! –exclamo en dirección al garaje.

    


    
      
    


    
      A punto de cerrarse, cruzo el portón y entro al subterráneo persiguiendo a la Hammer, hasta el interior del segundo garaje, donde logro entrar de chiripa y sin que Jackson se dé cuenta, aunque al aparcar y mirar por el retrovisor su cara de estupor me revele, lo que esperaba saber.

    


    
      
    


    
      –Tenemos que hablar –dice muy serio.

    


    
      
    


    
      –A eso he venido –y coge mi mano con fuerza.

    


    
      
    


    
      –Ven, quiero que veas algo –y me lleva al ascensor.

    


    
      
    


    
      –¿Qué?¿Vas a decirme qué piensas?

    


    
      
    


    
      –¿Que qué pienso? –y se gira para mirarme con odio –. Oh Rebeka… –y sonríe perverso –. Pienso muchas cosas –y me da la espalda –. Pero no te diré nada hasta que veas algo…

    


    
      
    


    
      –Te pareces a Nathan cuando hablas así.

    


    
      
    


    
      –¿Así cómo?

    


    
      
    


    
      –Así… no sé… –y me mira intrigado y divertido –. Creo que vuestro ego os hace sentir tan seguros de vosotros mismos, que creéis que podéis permitiros el lujo de jugar con las personas hasta acabar con su paciencia…

    


    
      
    


    
      –Haré como si nada –comenta de camino al apartamento 15B, al que accedo por delante suya.

    


    
      
    


    
      Mucho más estrecho que cualquier otro de la Torre, donde se supone debía estar el dormitorio, hay una pared, a la que Jackson se acerca hasta quedar muy pegado sin dejar de mirar el suelo, mientras lo escucho contar los rodapiés de izquierda a derecha, hasta el quinceavo, al que propina un punta pie que provoca en la pared un crujido seco y fortuito, que muestra en su mitad una grieta, que la divide en dos partes iguales.

    


    
      
    


    
      –Qué fuerte…

    


    
      
    


    
      –Ven, pasa –dice empujando una de las paredes.

    


    
      
    


    
      –Qué fuerte…

    


    
      
    


    
      Y al entrar, oscuridad.

    


    
      
    


    
      Frío y solitario, el cuarto oscuro en el que entramos tan solo está iluminado, por las cuatro luces de emergencia de las cuatro paredes, con las que podemos entrever en el centro de la sala una mesa repleta de traseras televisivas que enseguida y tranquilizando mi temor Jackson ilumina, tras encender la luz.

    


    
      
    


    
      –¿Sueles venir aquí mucho? –pregunto sentada a su lado frente a las pantallas.

    


    
      
    


    
      –Esta es mi casa…

    


    
      
    


    
      –¿Vives en la Torre?

    


    
      
    


    
      –Claro Rebeka ¿De dónde crees que iba a sacar tanto tiempo si no es viviendo aquí?

    


    
      
    


    
      –Tienes razón –admito aturdida –. No lo había pensado pero tienes razón –y recuerdo mis vacaciones –. Vaya… fuiste mi vecino y no me enteré…

    


    
      
    


    
      –Tranquila, nunca escuché nada fuera de lugar…

    


    
      
    


    
      –No me refería a eso… –y bajo la mirada –. Pero ahora que lo dices…

    


    
      
    


    
      –Solo te oí cantar a Maria Mena –confiesa sonriente.

    


    
      
    


    
      –Ni se te ocurra…

    


    
      
    


    
      –¿Nos centramos? –interrumpe ante mi dedo inquisidor.

    


    
      
    


    
      –Será lo mejor –y lo veo teclear un par de ordenadores que enseguida muestran imágenes del Hall de la Torre, en las dos pantallas centrales.

    


    
      
    


    
      –He estado viendo las grabaciones del día de la muerte de Steffany –y lo miro aturdida –. Ya lo hice cuando tuve que enseñárselas a la policía, pero no me he dado cuenta hasta ahora de algo interesante –y me incita a prestar atención en una de las pantallas –. Mira, Carol sale junto a Nathan y se dirigen hacia recepción –qué angustia… y retiro la vista –. Pero fíjate en Carol –y la miro asqueada –. ¿No es extraño que ande tan desequilibrada? –pregunta como si fuese raro aunque caiga en la cuenta de que ella y las jirafas, siempre van erguidas.

    


    
      
    


    
      –No sé Jackson, se supone que acababa de encontrar a Steffany y… no sé, igual estaba espantada…

    


    
      
    


    
      –No creas que estaba tan mal. Yo estuve con ella en la cafetería y parecía no sentir nada –comenta serio y convencido.

    


    
      
    


    
      –¿Le dijiste algo?

    


    
      
    


    
      –Solo le ofrecí agua, pero escuché parte de la conversación que mantenía con Nathan y uno de los policías que la tomaban declaración. Según ella, esa tarde habló con Steffany porque no se encontraba bien, dijo que parecía como ida y que no paraba de decir que debía quitarse del medio para no hacer sufrir a Nathan, pero en mitad de su conversación Carol recibió una llamada muy urgente que la obligó a dejarla sola durante bastante tiempo y al regresar, ya estaba muerta –y me mira aterrado y se me eriza la piel –. Sí Rebeka, yo también sentí ese escalofrío cuando vi la grabación –admite cabizbajo –. He pasado muchas noches en vela recordando todo aquello –y yo también… pienso cabizbaja –. Nathan se volvió loco, empezó a beber y lo hacía a cualquier hora, su trastorno empeoraba día tras día, las drogas, las putas y excentricidades a las que se sometió junto a Carol, lo volvieron siniestro –y cierra los ojos con fuerza –. Pero ahora lo entiendo todo –y los abre sonriendo suspicaz.

    


    
      
    


    
      –Pues explícamelo por favor, porque yo ando perdida…

    


    
      
    


    
      –Carol robó la grabación…

    


    
      
    


    
      –¿Eso es todo? –y me mira estupefacto –. Lo sabía Jackson, Nathan me lo contó.

    


    
      
    


    
      –Vale, ahora el que no entiende nada soy yo…

    


    
      
    


    
      –Me dijo que Carol la robó para evitar que sufriera más de lo necesario –confieso dejándolo perplejo y boquiabierto –. Sí sí, como te lo cuento y ya lo sé, Carol es una zorra…

    


    
      
    


    
      –Una zorra que tenemos que quitarnos del medio…

    


    
      
    


    
      –Lo sé y lo peor de todo es que Nathan hasta mi llegada ha estado flagelándose con el dvd constantemente...

    


    
      
    


    
      –Tenemos que acabar con ella…

    


    
      
    


    
      –Deja de preocuparte, Harold la alejará de aquí.

    


    
      
    


    
      –No puedo creer que Nathan me lo ocultara. Podría haberlo ayudado, pero Carol me alejó de él y rompió la confianza que depositó en mí –expresa enfurecido y apenado –. Si lo hubiera sabido…

    


    
      
    


    
      –Déjalo Jackson, no podías hacer nada, pero ahora sí puedes y yo te necesito –suplico acariciando su espalda consolándolo.

    


    
      
    


    
      –Esta bien, pero tengo que confesarte algo…

    


    
      
    


    
      –Uy…. No me gusta la cara que pones…

    


    
      
    


    
      –No tengo el dvd.

    


    
      
    


    
      –¡Qué!¡¿No lo habrás perdido?!

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –¡¿No se lo habrás dado a Nathan?!

    


    
      
    


    
      –¡Estás loca!¡Calla y déjame que te lo explique!

    


    
      
    


    
      –Más vale que sea una muy buena excusa…

    


    
      
    


    
      –Tengo un amigo informático que hace trapicheos y de vez en cuando traspasa fronteras, no sé si me entiendes…

    


    
      
    


    
      –Fronteras quiere decir… ¿Qué es algo ilegal?

    


    
      
    


    
      –Podríamos llamarlo así… Bueno da igual, este amigo tiene un programa de ordenador diseñado por él mismo que permite ver cosas que a simple vista no se ven.

    


    
      
    


    
      –¿Y eso qué quiere decir?

    


    
      
    


    
      –En la grabación de Steffany, aparecen dos manchas negras que al verlas me parecieron muy extrañas ¿Tú las viste?

    


    
      
    


    
      –Pues ahora que lo dices… Sí, parecían hasta hechas adrede.

    


    
      
    


    
      –Eso mismo pensé, por eso le he pasado el dvd a mi amigo y le he pedido que lo analice en profundidad para ver si logra explicarnos a qué se deben.

    


    
      
    


    
      –¿Es de confianza?

    


    
      
    


    
      –Es mi cuñado Rebeka.

    


    
      
    


    
      –No quiero que tengamos problemas y menos meter a nadie en esto…

    


    
      
    


    
      –Tranquila, sabe lo que hace y confío plenamente en él.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo… –expreso no muy convencida.

    


    
      
    


    
      –No sé Rebeka, no sé que hacer, pero hay que hacer algo y esto es lo que se me ha ocurrido…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras un silencio sepulcral…

    


    
      
    


    
      –Podríamos ir a la policía y entregárselo…

    


    
      
    


    
      –¿Se lo has dicho a Nathan?

    


    
      
    


    
      –Nathan no quiere oír hablar de la policía y menos si es para remover la mierda…

    


    
      
    


    
      –Estoy de acuerdo con él –y lo miro perpleja –. Sí Rebeka, el caso se cerró, todos lloramos su perdida, su familia ya lo ha superado y el dvd…

    


    
      
    


    
      –¡Pero es una prueba que Carol robó y podría ir a la cárcel!

    


    
      
    


    
      –¿Y hasta qué punto se vería afectada la compañía? –dice ocurrente –. ¿Y Nathan?¿Crees que ahora mismo con todo lo que está haciendo por ser libre podría soportar revivir todo aquello? –y sus preguntas me retractan –. Lo siento Rebeka, no puedo apoyarte en esto, no creo que sea lo mejor que hacer.

    


    
      
    


    
      –Pues entonces no tengo ni idea –y me quedo mirando la pantalla, viendo a Carol y Nathan apesadumbrados mirándose fijamente, mientras él la mantiene entre sus brazos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Qué asco me dan…

    


    
      
    


    
      Solo de verlos me entran ganas de vomitar…

    


    
      
    


    
      Pero mirando, mirando sin cesar… entiendo a Jackson.

    


    
      
    


    
      –Ya sé por qué Carol andaba desequilibrada –. ¿Has visto su bolso? Jamás la he visto llevar un bolso tan grande, ahí debía llevar la cámara, por eso le costaba caminar enderezada con esos taconazos, le pesaría…

    


    
      
    


    
      –Ves, por eso supe que ella lo había robado…

    


    
      
    


    
      –Qué listo eres… –y le doy una palmadita en la espalada.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ¡PUM! ¡PUM! ¡PUM!

    


    
      
    


    
      –¿Esperas a alguien? –pregunto sorprendida.

    


    
      
    


    
      –No –responde curioso mirando hacia fuera –. Salgamos –y apaga las luces, salimos del cuarto de seguridad y caminamos despacio, hacia la puerta –. Erika…

    


    
      
    


    
      –Hola Jackson.

    


    
      
    


    
      –Bueno yo me voy –digo cual farola –. Gracias por todo Jackson, me has servido de mucha ayuda –y les doy la espalada, sin dejar de mirarlos de reojo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Erika, sonríe a Jackson, este, está muy nervioso y mientras tanto, la invita a pasar, lo siguiente…

    


    
      
    


    
      Lo siguiente para mí es la soledad de un ascensor que se para en el Hall y abre sus puertas, permitiéndome contemplar a dos hombres que juntos y revueltos harían mis delicias, en mis más sexuales y pervertidas fantasías.

    


    
      
    


    
      –Hola preciosa –dice Nathan dándome un tierno beso en los labios delante de Steve, quien me mira seductor y atrayente fijando su vista en mi boca –. ¿Te ha sentado bien el paseo?

    


    
      
    


    
      –De maravilla…

    


    
      
    


    
      –Me alegro –dice aferrándome a él mientras Steve sonríe sin dejar de mirarme.

    


    
      
    


    
      –Tengo que cambiarme –comento sonrojada.

    


    
      
    


    
      –No tardes, no quiero hacer esperar a Surinder.

    


    
      
    


    
      –¿Preparado para visitarlo?

    


    
      
    


    
      –Espero que sí –responde acercando su rostro al mío –. Te mereces un azote por dejarme en evidencia.

    


    
      
    


    
      –Lo has hecho muy bien, pero si no te portas bien seré yo quien te azote… –expreso lasciva y en voz baja.

    


    
      
    


    
      Un tierno beso en los labios y un apretón en mi nalga, me dejan frente a Steve, que abrumado nos mira receloso.

    


    
      
    


    
      –Me alegro de verte…

    


    
      
    


    
      –Siempre es un placer encontrarte –y besa mi mano –. Eres encantadora Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Hasta pronto Steve… –y Nathan me frena.

    


    
      
    


    
      –¿Cuándo regresas? –pregunta sorprendiéndolo.

    


    
      
    


    
      –Seguramente en un par de días –responde aturdido.

    


    
      
    


    
      –¿Crees que podríamos cenar los tres juntos esta noche?

    


    
      
    


    
      –Claro, será un placer compartir mesa con vosotros.

    


    
      
    


    
      –Quizás podríamos seguir hablando sobre nuestras opciones si cumplo el testamento de mi padre.

    


    
      
    


    
      –Por mí no hay problema.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te parece? –me pregunta Nathan comprometiéndome.

    


    
      
    


    
      –No quisiera inmiscuirme en vuestros asuntos.

    


    
      
    


    
      –¿Inmiscuirte? –pregunta sorprendido –. Si no te hubieras inmiscuido ahora no tendría de qué hablar con mi socio.

    


    
      
    


    
      –Está bien… –asiento obligada y me marcho a mi casa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Un minuto tras la ducha y el móvil me recuerda que Nathan me está esperando y ya llegamos tarde, a la cita con el loquero.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Arreglada y maquillada como si tuviéramos una reunión de trabajo por si acaso encontramos a los periodistas merodeando por la Torre, otra vez, llego a la planta baja con el sombrero de Nathan en la mano dirigiendo mis pasos hacia el bar del Hall, donde me espera sentado en la barra.

    


    
      
    


    
      –¿Cuántas te has bebido? –pregunto cabreada al encontrarlo ensimismado en el alcohol de su vaso.

    


    
      
    


    
      –Cuatro –responde serio y con la mandíbula apretada.

    


    
      
    


    
      –Muy bien –y me siento a su lado –. ¿Me das una copa por favor? –pido al camarero que enseguida la trae –. Si tú bebes yo también –y le quito la botella de las manos con fuerza para servirme un copa de lo que sea que está bebiendo, viendo al mismo tiempo que me mira perplejo, con cierto cabreo y sutil sonrisa –. Si crees que no vamos a ir a ver a Surinder estás muy equivocado –comento mientras me bebo la copa de un trago y me entra angustia –. ¡Qué coño estás bebiendo!

    


    
      
    


    
      –Everclear.

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –Ron hecho con cereales.

    


    
      
    


    
      –Está asqueroso…

    


    
      
    


    
      –Es muy codiciado e ilegal en casi todos los estados –y tras confesar su pecado sonriente, da un buen trago –. Esta botella la trajo mi padre de Canadá hace muchos años –me cuenta con añoranza mientras yo respiro por la boca –. La tengo desde entonces y…

    


    
      
    


    
      –Y para tenerla tantos años no te ha importado bebértela…

    


    
      
    


    
      –No puedo hacerlo –dice frío y tensionado.

    


    
      
    


    
      –Nos vamos Nathan –digo ronca –. No podemos retrasarlo más –y carraspeo –. Hace mucho que debimos intentarlo y ahora que por fin has dado el paso de llamarlo y enfrentarte a tus miedos, no puedes dejar que el pánico te domine.

    


    
      
    


    
      –No puedo –repite aburriéndome y desesperándome –. No estoy preparado.

    


    
      
    


    
      –Nunca creerás estarlo, pero ese día llegará y… ¿Por qué no puede ser hoy? –y lo miro sonriente sin que muestre ningún interés –. Además, esta noche has quedado a cenar con Steve y supongo que querrás contarle que hoy y a partir de hoy, saldrás a la calle ¿Me equivoco?

    


    
      
    


    
      –No vamos a cenar con Steve por lo que crees –responde tajante aturdiéndome –. No es de mí de quien quiero hablarle.

    


    
      
    


    
      –¿Ah no?¿Y por qué has quedado con él?

    


    
      
    


    
      –Quiero comprobar una cosa –y sin decir nada más se pone de pie, se arregla el traje y me cede su brazo –. El Dr. Hamil lleva esperándonos media hora –dice de repente dejándome boquiabierta mientras en silencio por si se arrepiente, bajamos al garaje, donde al llegar encontramos a Jackson esperándonos sonriente, según echa una ojeada a todos los coches, indeciso.

    


    
      
    


    
      Inmóvil yo sé, que se muere de ganas por probar un coche de verdad, así que encantada y sin decir nada me dejo llevar por la posibilidad de elegir, ansiosa como él de la velocidad.

    


    
      
    


    
      Y acaricio el Ferrari… el Lamborghini… el Porsche…

    


    
      
    


    
      –¿Qué te parece si…

    


    
      
    


    
      –Ni lo sueñes –me interrumpe Nathan –. Jackson, iremos en la Hammer –ordena tajante y su amigo obedece –. No cambies demasiadas cosas preciosa, ya sabes que necesito estar muy relajado y seguro.

    


    
      
    


    
      –Vale, pero algún día cogeré uno de esos y…

    


    
      
    


    
      –Y nada, no harás nada sin que antes lo haga yo –y me besa desilusionándome, para a continuación meterme en el coche y sentarse a mi lado, como todas las mañanas y noches.

    


    
      
    


    
      Por costumbre, la relajación, el único estado en que necesita estar, para controlar sus nervios.

    


    
      
    


    
      Por hábito, la comodidad, la cual encuentra en la Hammer porque ya la ha afianzado en su vida, como otro lugar en que sentirse seguro.

    


    
      
    


    
      Pero aun familiarizado, la inquietud por bandera, la misma que siempre lo invade, aunque intente disimularlo.

    


    
      
    


    
      Escondiendo sus manos pretende no transmitir a través del temblor de sus dedos, que se muere de miedo. Mirando por la ventana intenta no reflejar, que el sudor precede al descontrol y manteniendo sus músculos en tensión ni siquiera deja que me acerque, aunque acariciando su espalda se relaje, deslizando mis dedos por los suyos frenen sus temblores y logre calmarlo por completo.

    


    
      
    


    
      –Hemos llegado –avisa Jackson mirando por el retrovisor mientras le digo que sí, pero que no y él, que me entiende a la perfección, sube el cristal y nos deja a solas.

    


    
      
    


    
      –Nathan… –susurro cercana –. Nathan mírame –y lo hace al segundo –. Respira profundamente –y yo lo hago –. Vuelve a respirar… más despacio… muy bien… otra vez… tranquilo…

    


    
      
    


    
      –¿Quieres que cuente? –dice ocurrente con esa sonrisa que me pierde, bastante calmado –. Solo a tu lado estoy en paz –y acaricia mi rostro con dedos temblorosos.

    


    
      
    


    
      –Lo lograrás, sígueme…

    


    
      
    


    
      Un golpe seco en el cristal y Jackson está con nosotros.

    


    
      
    


    
      –¿Preparado? –pregunto a Nathan y dice que no –. Sí que lo estás, lo que pasa es que todavía no lo sabes –expreso mientras aburrido mira al techo y Jackson abre la puerta.

    


    
      
    


    
      Iluminado por muchos y muy tenues rayos de sol, Nathan permanece estático mirando al suelo como si jamás hubiera visto el asfalto y su color, lo atrajera embrujándolo, pero yo, que nunca tengo suficiente pienso en que si hemos llegado hasta aquí, no será para quedarnos en el coche, así que atrevida cojo su mano con fuerza y salgo, mientras despacio tiro de él, reticente a salir.

    


    
      
    


    
      –No puedo –dice soltándola.

    


    
      
    


    
      –Nathan por favor…

    


    
      
    


    
      –No puedo.

    


    
      
    


    
      ––Toma, ponte tu sombrero, mis gafas y dame la mano por favor –y se lo pone sin dudar, aunque se niegue a tocarme.

    


    
      
    


    
      –Cierra la puerta.

    


    
      
    


    
      –No pienso hacer eso.

    


    
      
    


    
      –Necesito que cierres la puerta.

    


    
      
    


    
      –No quiero.

    


    
      
    


    
      –Por favor Rebeka, cierra la puerta.

    


    
      
    


    
      –Nathan, tenemos que…

    


    
      
    


    
      –¡Cierra la maldita puerta! –y la cierra él mismo dando un portazo monumental, que nos deja en la acera descolados.

    


    
      
    


    
      –¿Y ahora qué? –pregunta Jackson –. ¿Crees que saldrá?

    


    
      
    


    
      –No lo sé, pero no sabe conducir, así que no irá muy lejos.

    


    
      
    


    
      –Él cree que sí.

    


    
      
    


    
      –Que crea lo que quiera –y sin esperarlo tras menospreciar la escala de valores de Nathan, vemos la puerta abrirse y sus pies pisar la calle, tras veinte años de encierro.

    


    
      
    


    
      Decidido como tantas otras veces, sale despacio y ataviado con su sombrero y mis gafas de sol como escondido, aunque a la vista de todos. Nervioso como siempre, intenta controlar el temblor de sus rodillas para mantener la entereza y controlar su cuerpo, pero sudado y camuflado su rostro muestra claramente, que el pánico lo domina, y por mucho que mantenga las manos en los bolsillos, sus puños endurecidos resaltan en tensión. No obstante, dubitativo me asusta, su cuerpo se echa hacia atrás y se apoya en el coche incapaz de avanzar cohibido y aterrado, lo vemos tambalearse como si no pudiera controlar su peso y en ese instante Jackson lo ayuda, a mantenerse firme y recto.

    


    
      
    


    
      –¿Todo bien? –pregunta sujetando su rostro con fuerza.

    


    
      
    


    
      –Creo que sí –y se endereza con dificultad.

    


    
      
    


    
      –Cógeme –y paso su brazo por mis hombros –. Tranquilo, solo tienes que dar cinco pasos y subir las escaleras –y doy el primero esperando a que él haga lo mismo, aunque no pueda.

    


    
      
    


    
      –Jackson, será mejor que nos esperes aquí.

    


    
      
    


    
      –¿Estás segura?

    


    
      
    


    
      –Espéranos en el coche –ordena Nathan.

    


    
      
    


    
      –Está bien, pero si necesitas cualquier cosa llámame.

    


    
      
    


    
      –Lo haré –y obedece preocupado –. ¿Nathan estás bien? –y sigue tenso –. Mírame… –y se gira quedando frente a mí –. Sé que puedes hacerlo, has sido muy valiente al dar este paso y estoy muy orgullosa de ti, sabes que te quiero y nadie es tan importante en mi vida como lo eres tú. Siento mucho que en este último mes hayamos estado más distanciados pero…

    


    
      
    


    
      –¿Me tienes miedo? –pregunta de repente aturdiéndome.

    


    
      
    


    
      –No, nunca he sentido miedo estando a tu lado…

    


    
      
    


    
      –¿Y por qué ya no me deseas?

    


    
      
    


    
      –Te deseo Nathan, siempre y a cada segundo te deseo.

    


    
      
    


    
      –Si lo dices, te creo pero…

    


    
      
    


    
      –No hay peros que valgan –interrumpo intransigente –. Te quiero Nathan, te deseo y jamás he amado a nadie como te amo a ti, pero tienes que entenderme –y pongo mis manos en su rostro, obligando a sus ojos a contemplar los míos aunque siga llevando las gafas –. Mi vida no es como la tuya, nunca lo ha sido y no me resulta sencillo acostumbrarme a ella. Tienes que entender que necesito ser libre y deseo que tú lo seas a mi lado, pero entiendo que no puedo pedirte más porque para ti ya es demasiado. Solo espero que dando este paso, te des cuenta de que ser libre es lo mejor que puede pasarte en la vida, quizás así podamos avanzar y salir del estancamiento en que estamos.

    


    
      
    


    
      –No me refiero a eso, ya sabes de lo que hablo…

    


    
      
    


    
      –Solo necesito tiempo, ya te lo dije…

    


    
      
    


    
      –Te esperaré toda la vida si hace falta, mi único deseo es estar junto a ti –y me besa con dulzura transmitiéndome su calor, mientras yo lo calmo y apaciguo, sosegando su angustia.

    


    
      
    


    
      Enredando mis manos en su pelo, logro quitarle el sombrero y disfrutar plenamente, acariciándolo, mientras tanto me besa con desenfreno y pasión acumulada, según pierde sus manos en mis nalgas y su hombría se hace de notar, efusiva y firme.

    


    
      
    


    
      Seductor, embriagador y ansiadamente codiciado, su beso largo y profundo me llena del deseo sexual que tantas veces he rechazado en este último mes, por no haber nada en él, que me infundiera algún cambio real en nuestra relación, sin embargo, este momento que disfruto a su lado siendo uno de esos tantos y únicos que me gustan, creo que es el oportuno para olvidar el pasado, centrarme en el presente y planear nuestro fututo.

    


    
      
    


    
      –Te necesito…

    


    
      
    


    
      –Lo sé.

    


    
      
    


    
      –Te esperaré, pero te necesito…

    


    
      
    


    
      –Creo que el Dr. Hamil ya no querrá recibirnos –expreso evitándolo –. Estás preparado y se lo vamos a demostrar a tu loquero –y un tanto defraudado sonríe, sin moverse.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Con su brazo sobre mis hombros, aparentando cierto aire chulesco, siendo elegante y estando más que seductor, Nathan permanece a mi lado mirando al frente mientras mantiene una mano en el bolsillo y yo agarro la otra que cuelga sobre mí, al mismo tiempo que doy un paso y él también lo da, sin vacilar, pero al dar otro la distancia escasa que nos separa del coche ya le es perceptible y entonces vacila y se frena, como si deseara volver atrás.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Parados, vuelvo a dar un paso y me sigue, doy otro más y él también, pero al dar otro la distancia que nos separa del coche ya es, la misma que las escaleras, momento en que decidida me acerco a ellas tirando levemente de él, ya que la ansiedad lo domina y le cuesta respirar, andar e incluso moverse.

    


    
      
    


    
      –Mírame Nathan… –y lo hace aterrado al segundo –. Ya lo has conseguido, solo tienes que subir –expreso agarrándolo fuertemente de la cintura y la mano, animándolo a continuar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras subir los seis escalones muy a duras penas, entramos en la consulta del Dr. Hamil, donde nos quedamos en la entrada frenados y cerramos la puerta, a cal y canto.

    


    
      
    


    
      –Respira, ya estamos dentro –y lo hace muy profundamente mientras le quito el sombrero y las gafas –. Ha sido increíble…

    


    
      
    


    
      –¿Y ahora qué hacemos? –pregunta nervioso y asustado.

    


    
      
    


    
      –Sígueme.

    


    
      
    


    
      Cogida de su mano y ansiosa por ver la cara de Surinder cuando nos vea, camino por delante de Nathan quien vacila a cada paso mostrándome su miedo e incomodidad, por estar en un lugar totalmente nuevo y desconocido cuyo pasillo oscuro y muy frío, no solo lo intimida, si no que también lo perturba.

    


    
      
    


    
      Sin dejar de andar detrás mía, mira a ambos lados de manera curiosa, perturbadora y muy siniestra, aunque al traspasar la puerta que nos da acceso a la sala de espera y ver la cara de asombro y estupefacción de la secretaria, transforme su miedo en timidez y resignación, dos sentimientos no esperados ya que pensaba que el orgullo de haber llegado hasta aquí junto a su valentía, endurecerían su personalidad.

    


    
      
    


    
      –Cariño –dice la secretaria a Pepito Grillo por el pinganillo.

    


    
      
    


    
      –Dime.

    


    
      
    


    
      –Sal ahora mismo –y deja de apretar el botón del teléfono para seguir mirándonos fijamente, con la boca y ojos abiertos.

    


    
      
    


    
      Veinte segundos después, la puerta de despacho del Dr. se abre de para en par y nos muestra a un Surinder con el rostro desencajado y una taza de cerámica que cae, tras ponerse las manos en la cabeza.

    


    
      
    


    
      –Sin duda alguna, hoy es un día extraordinario –dice con los brazos abiertos según se acerca y nos abraza efusivo, orgulloso y alegre –. Nathan, has sido muy valiente y…

    


    
      
    


    
      –¿Podemos sentarnos? –interrumpe agobiado.

    


    
      
    


    
      –Por supuesto –asiente Surinder –. ¿Nos traes agua? –le pide a su mujer que enseguida se levanta sin dejar de mirarnos estupefacta, mientras entramos al despacho –. Se me olvidaba, cancela todas mis citas por favor, no recibiremos a nadie más hasta mañana –y cierra la puerta tras de sí, camina hacia nosotros muy nervioso frotándose las manos y se sienta en su sillón.

    


    
      
    


    
      De pie, inmóvil y junto a la ventana, Nathan observa la habitación aparentando inseguridad y nerviosismo, mientras científicamente el Dr. lo observa y de vez en cuando, apunta cosas en su cuaderno, entretanto y pasando de Surinder porque no quiero entrar en el tema del silencio y la contemplación me acerco hasta Nathan y lo rodeo con mis brazos manteniendo la mirada fija en sus ojos, encontrándolos aterrados.

    


    
      
    


    
      –Obsérvalo todo y cuando estés preparado, nos sentamos en el sofá –y sonrío tímida y calmada mientras él cierra los ojos y besa mis manos cual niño asustado y falto de amor, según lo acaricio y se relaja, hasta sosegar su ansiedad y tensión.

    


    
      
    


    
      Hoy, lo complazco y sucumbo al pacer de sentirlo a mi lado, posando una mano en su trasero y la otra en su cuello, donde me deleito acariciándolo con los dedos mientras me acerco a su rostro y beso sus labios, siendo, arrebatadoramente pasional, un gesto efusivo, impredecible y muy fogoso que no esperaba y lo hace corresponderme salvaje obligándome a retroceder hasta la ventana, donde me deja apoyada y alza mis brazos.

    


    
      
    


    
      –Ejem… –carraspea Surinder sin que hagamos ningún caso, mientras las manos de Nathan sujetan fuerte mis muñecas, su cuerpo muy pegado al mío sucumbe a su cercanía y su hombría clavada en mi pubis junto a su boca en la mía, tientan a más.

    


    
      
    


    
      Pero todo acaba y sintiendo que sus caricias erizan mi piel y sus besos ya no me son suficientes, deslizo mis brazos por el cristal para aflojarle la corbata desesperada de poseerlo, aunque estemos en la consulta de su loquero.

    


    
      
    


    
      –Tranquila preciosa, lo que sientes no es más fuerte que lo que yo siento, así que tranquila, podrás saciarte, pero ahora no.

    


    
      
    


    
      –Está bien…

    


    
      
    


    
      –¿La sientes? –y pone mi mano en su polla –. Me pasaría el día entero follándote, pero después de tanto tiempo te mereces algo mejor que un polvo en la consulta del psiquiatra –y me besa muy tierno y acaricia delicado, sin dejar de abrazarme.

    


    
      
    


    
      –Surinder –exclama mirándome fijamente –. Ven, siéntate a mi lado –y camino por detrás suya unos cuántos pasos, hasta llegar al sofá, donde nos sentamos el uno al lado del otro a la espera de que Surinder, haga acto de presencia.

    


    
      
    


    
      No sé, si mi influjo ha sido excesivo o simplemente Nathan ya se siente más cómodo, pero la sensación de poder absoluto que me transmite, la impetuosidad repentina que muestra su severa personalidad y el carácter firme y contundente que de repente le ha surgido de la nada, hacen que este momento sea muy especial y no solo por haber conseguido llegar hasta aquí, si no porque por primera vez Nathan ha conseguido llevar las riendas de su terapia, siendo él mismo.

    


    
      
    


    
      –Bien… –dice Surinder –. En primer lugar quiero daros mi enhorabuena –y sonríe orgulloso –. ¿Cómo te sientes Nathan?

    


    
      
    


    
      –Tranquilo –responde sincero y muy seguro.

    


    
      
    


    
      –Eso es bueno –y el Dr. apunta algo en su cuaderno –. ¿Y tú Rebeka?¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      –Estoy muy orgullosa –respondo alegre –. Tengo planeadas un montón de cosas para él…

    


    
      
    


    
      –No tan deprisa Rebeka –dice Surinder derrumbando sueños arenosos –. Es conveniente estudiar cada paso, lo hecho hasta ahora ha sido relativamente sencillo y no solo porque Nathan ha sido capaz de afrontar sus temores y avanzar en la terapia, si no porque a partir de ahora cada salida será un reto constante y variable que puede afectar de manera grave, a su trastorno.

    


    
      
    


    
      –Explíquese –lo interrumpe Nathan cortante y frío –. Se supone que a partir de ahora debería ser más sencillo…

    


    
      
    


    
      –Es complicado –dice el Dr. –. Hasta ahora tus salidas se han centrado en permanecer dentro de un vehículo al que ya te has acostumbrado, pero aún no estás preparado para salir al exterior como cualquiera de nosotros –comenta serio –. El primer paso consistía en venir a mi consulta y lo has hecho, pero hay más lugares que visitar antes de salir y exponerte.

    


    
      
    


    
      –Sigo sin entenderlo –expreso levantándome muy nerviosa.

    


    
      
    


    
      –Es muy sencillo –dice mientras se apoya en el respaldo de su gran sillón de loquero –. Nathan lleva prácticamente toda la vida encerrado en la Torre y conoce cada rincón como la palma de su mano, así que la sensación de protección y seguridad que le infunde es muy necesaria y vital para él, sin embargo, si sale y entra en un lugar completamente desconocido, no solo puede verse afectado tras haber salido unos segundos a la calle, si no que también el entrar o permanecer durante mucho tiempo en ese nuevo espacio, puede acarrear consecuencias graves como un ataque de pánico que incluso podría derivar en infarto dados sus antecedentes –y Nathan y yo nos miramos, hasta que cabizbajo se deja llevar por los temblores de sus dedos y el sudor de su frente –. Nathan necesita sentirse seguro esté donde esté y para ello, lo mejor es que se acostumbre primero a visitar espacios cerrados que pueda controlar, para a continuación dar el siguiente paso.

    


    
      
    


    
      –Espacios cerrados… –expresa Nathan sarcástico –. ¿No ha dicho que ya llevo demasiado tiempo encerrado?¿Por qué he de seguir ocultándome? –y asombrada lo miro y me envalentono.

    


    
      
    


    
      –¿Cuál es el siguiente paso? –pregunto por él.

    


    
      
    


    
      –Bien, ya veo que no hablareis de vuestros sentimientos...

    


    
      
    


    
      –Estoy harto de hablar de mí y no hacer nada –interrumpe enfadado –. Llevo toda la vida hablando con loqueros como usted que no logran ayudarme y ya es hora de avanzar…

    


    
      
    


    
      –Hablar es muy importante Nathan…

    


    
      
    


    
      –Dónde tengo que ir.

    


    
      
    


    
      –Deberías ir más despacio, pero depende exclusivamente de ti y por lo que veo estás muy concienciado a dar el gran paso…

    


    
      
    


    
      –No tengo todo el día –lo interrumpe tajante, otra vez.

    


    
      
    


    
      –Está bien. Mañana regresarás a mi consulta y lo seguirás haciendo hasta que te sientas cómodo y seguro en el trayecto al igual que en la calle y en este edificio.

    


    
      
    


    
      –No hay ningún problema, continúe –vuelve a interrumpir desinteresado echándose hacia atrás e incitándome a ello.

    


    
      
    


    
      –No estaría de más, que en alguna ocasión vinieses a verme a solas –y Nathan se pone tenso –. Sé que hasta ahora Rebeka siempre ha permanecido a tu lado, sobre todo en las salidas que habéis realizado, pero tienes que aprender a saber reaccionar en soledad porque solo así controlarás tu pánico…

    


    
      
    


    
      –Eso es inviable –expresa severo –. Nunca me separaré de ella, es todo lo que tengo, no puedo hacer ni sentir nada cuando no está conmigo.

    


    
      
    


    
      –Está bien, lo entiendo –y escribe en su cuaderno –. Pero ese día llegará y es recomendable que empieces con lugares conocidos antes de…

    


    
      
    


    
      –Volvamos al siguiente paso –lo vuelve a interrumpir sin darse cuenta de que a mí sí me interesa, lo que tenga que decir.

    


    
      
    


    
      –Superadas las visitas a mi consulta, comenzarás a visitar espacios tales como restaurantes, museos, cines, teatros…

    


    
      
    


    
      –Eso es una tontería…

    


    
      
    


    
      –¡Nathan! –reprocho por impertinente.

    


    
      
    


    
      –En la Torre hay de todo, tengo incluso una bolera, así que visitar lugares conocidos no creo que sea lo mejor para avanzar

    


    
      
    


    
      –No menosprecies lo que digo Nathan, no creas que esto se ha acabado –dice Surinder sonriendo pícaro –. Cada espacio es diferente a otro y las personas que los frecuentan varían cada vez, no digo que en la Torre no hayas vivido eventos en esos lugares en los que te has desenvuelto con facilidad entre la multitud, pero en el exterior es diferente y para acceder a ellos debes inmiscuirte entre desconocidos en plena calle ¿Crees que podrías hacerlo?

    


    
      
    


    
      –Yo sé que sí –respondo por él convencida y entusiasmada por hacer cosas diferentes.

    


    
      
    


    
      –Tienes suerte de tenerla… –comenta mirando de reojo a Nathan mientras escribe en su cuaderno –. Sigamos –y mira el dossier de autoayuda –. Cuando ya te sientas preparado para dar el siguiente paso, deberás frecuentar tiendas, hoteles, salas de conciertos y muchos espacios cerrados a los que tendrás que acostumbrarte, poco a poco.

    


    
      
    


    
      –¿Y no podemos ir al Parque? –pregunto asombrándolos.

    


    
      
    


    
      –Me gustaría saber que hay en el Parque para que siempre estés allí… –dice Nathan aturdido.

    


    
      
    


    
      –Siempre no, solo almuerzo allí.

    


    
      
    


    
      –¿Qué hay en el parque? –insiste intrigado.

    


    
      
    


    
      –Hay un Lago con muchos patos a los que me gustaría dar de comer migas de pan, mientras tú remas.

    


    
      
    


    
      –¿Ahí es donde te refugias cuando te sientes atrapada?

    


    
      
    


    
      –Es muy bonito y tienes que verlo –respondo cabizbaja.

    


    
      
    


    
      –Lo veo Rebeka –y levanta mi barbilla para mirarme a los ojos –. Desde la Torre veo el Lago, pero iremos a navegar y tú les darás migas de pan, mientras yo remo –y me besa dulce en los labios mientras acaricia mi cuello con una mano y la otra asciende, por mi entrepierna.

    


    
      
    


    
      –Ejem… –carraspea el Dr., a quien ya habíamos olvidado.

    


    
      
    


    
      –¿Eso es todo? –pregunta Nathan perturbándolo –. ¿Lo único que he de hacer es venir aquí todos los días y frecuentar espacios cerrados? –repite con cierto aire de superioridad como si fuera sencillo –. ¿Y luego qué?

    


    
      
    


    
      –No tengas tanta prisa. Creo que tienes más que suficiente para empezar, esto puede llevaros unos cuántos meses y tienes que centrarte en seguir avanzando como hasta ahora, quizás así logres cumplir con el testamento de tu padre y…

    


    
      
    


    
      –Está bien, si no tiene nada más que decir… –y dejándolo con la palabra en la boca, nos vamos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Pero si al entrar ha sido una odisea, al salir…

    


    
      
    


    
      –Jackson, entra por favor –pido tras haberlo llamado, al ver a Nathan respirar profundamente y dejarse llevar de nuevo por el pánico, hasta dejarlo acuclillado en el suelo.

    


    
      
    


    
      Al cabo de un par de minutos, Jackson abre la puerta de la consulta y nos encuentra sentados en la entrada, esperando a que Nathan consiga tranquilizarse sin que nada de lo que diga o haga, le infunda serenidad.

    


    
      
    


    
      –¿Qué ha pasado? –pregunta de pie frente a él.

    


    
      
    


    
      –Nada –respondo encogiendo los hombros –. Estaba muy bien, pero al salir y caminar hacia la puerta se ha mareado y he tenido que ayudarlo para que no se cayera.

    


    
      
    


    
      –Nathan –dice arrodillándose –. ¿Puedes levantarte? –y su no rotundo muestra, su pánico y miedo mental –. Está bien.

    


    
      
    


    
      De pie y a mi lado, Jackson me ofrece su mano para que me levante sabiendo que Nathan está enclaustrado en su burbuja y mi presencia, no lo beneficia.

    


    
      
    


    
      –No sé que hacer –comento alejados de él –. No lo entiendo, estaba convencido y seguro de sí, pero según iba caminando los temblores aumentaban y de repente se ha tambaleado como si no soportara su peso, así que me ha tocado cogerlo.

    


    
      
    


    
      –¿Y Surinder?¿Dónde está?

    


    
      
    


    
      –En la sala de espera. No lo he avisado, se supone que ya tendríamos que habernos marchado, pero no logro levantarlo.

    


    
      
    


    
      –¿Qué podemos hacer?

    


    
      
    


    
      –Nada, no podemos obligarlo, tiene que hacerlo él.

    


    
      
    


    
      –¿Crees que se dejaría llevar si lo ayudo a caminar?

    


    
      
    


    
      –No lo sé, por eso te he llamado. Debemos llevarlo hasta el coche sea como sea y yo sola no puedo.

    


    
      
    


    
      –Está bien, si crees que te resultará más fácil convencerlo puedo esperar fuera y cuando estéis preparados te ayudo y lo llevamos al coche.

    


    
      
    


    
      –Vale, intentaré calmarlo, pero cuando abra la puerta pase lo que pase, no dudes en cogerlo aunque no quiera –y Jackson hace lo que ha dicho, dejándonos a solas y a tientas, de que el Dr. y su mujer nos pillen.

    


    
      
    


    
      Lentamente y sin perturbar su estática postura, me siento a su lado y acaricio su pelo suavemente sin decir ni una palabra, porque oír su entrecortada respiración, me altera.

    


    
      
    


    
      –Cuando estés más relajado me miras ¿vale? –propongo sin dejar de acariciarlo mientras dice que sí en voz baja –. No lo entiendo Nathan, con Surinder has estado extraordinario, jamás hubiera pensado que tenías tantas ganas de avanzar y ahora que he visto lo valiente que eres, no entiendo por qué te dejas llevar por el pánico.

    


    
      
    


    
      –Son demasiadas cosas… –dice acabando con su perpetuo silencio –. He creído que podría ser capaz de hacer todo lo que Surinder ha dicho, pero pensarlo y ver el largo pasillo me ha hecho darme cuenta de lo duro que será afrontar nuevos retos.

    


    
      
    


    
      –Nadie ha dicho que fuera fácil, pero hay que intentarlo, creo que eres capaz de hacer cualquier cosa, es más, estoy convencida que lo conseguirás, pero debes intentar no pensar en ello, tienes que relajarte y dejarte llevar para descubrir cada día algo nuevo, sabes que pensar en todo lo malo que quizás pueda ocurrirte no servirá de nada –y respira profundamente –. Mírate, no puedes seguir así, tienes que volver a ser el hombre valiente y osado de antes, no puedes dejarte dominar por el pánico, sabes que estoy a tu lado y te apoyaré en todo lo que hagas, pero esto, no te lo consiento –y me mira perplejo –. No voy a permitir que tus pensamientos te hundan y más si no ha pasado nada, así que levántate, ponte el sombrero y las gafas si así te sientes más seguro, pero hazlo ya y dame la mano de una vez para irnos de aquí –y lo hace sin dudar –. Nos vamos Nathan.

    


    
      
    


    
      –Lo que tú digas preciosa –y se pone de pie junto a mí, que sin llegar a creer que haberle dicho cuatro cosas lo ha hecho olvidar su puto trastorno, paso por delante suya y pongo sus manos en esa zona íntima y caliente a la que siempre recurro cuando necesito que avance, por el mejor camino que nos lleve al exterior, donde Jackson espera paciente en las escaleras muy firme y dispuesto, a echarme una mano.

    


    
      
    


    
      –Tranquilo, está bien –expreso sosegando su preocupación.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras seis escalones que bajamos muy despacio, cinco pasos que damos a duras penas y veinte segundos de una angustia insoportable, entramos en la Hamer, donde Nathan se sienta y se acomoda mientras respira profundamente y restriega sus manos por su rostro sudoroso y yo hago, lo mismo a su lado.

    


    
      
    


    
      –Se me ha hecho eterno… –expresa tranquilo –. Ahora ya puedo respirar… –y eso hace relajando a su vez los músculos de su cuerpo, mientras lo veo ser, el mismo de siempre.

    


    
      
    


    
      –¿Se encuentra mejor Sr. Moore?

    


    
      
    


    
      –Sí Jackson. Ya podemos volver –dice relajado, cómodo y muy tranquilo, según se tumba en el asiento y respira lenta y pausadamente, para a continuación cerrar los ojos y no abrirlos, hasta llegar a la Torre.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Ya en casa…

    


    
      
    


    
      –No tenemos mucho tiempo –dice desnudándose de camino al baño –. Steve nos espera…

    


    
      
    


    
      –¿En necesario que vaya? –pregunto desganada.

    


    
      
    


    
      –Es imprescindible –recalca sonriente acercándose hasta mí, para besarme en la mejilla y darme un cachete en el culo que me incita a subir –. No te entretengas, hoy ya has llegado tarde demasiadas veces –un dedo en mi boca para no escuchar mis reproches y con sus manos en mi cintura me empuja levemente aunque mi enfadado no haga mella en él, mientras callada no lo entiendo y rabiosa, se supone que odia a Steve.

    


    
      
    


    
      Su relación, un tira y afloja que simplemente existe porque la compañía los obliga a verse y compartir opiniones a pesar de que ninguno se aguanta, esta noche y para mí, no tiene razón de ser y me es totalmente incomprensible, así que no entiendo por qué Nathan lo ha invitarlo a cenar, sabiendo lo que en el pasado pasó entre nosotros, es más, no entiendo cómo se atreve a unirnos y pretender que yo vaya gustosa a un encuentro que me parece muy violento, porque yo y mi particular sonrojez serán las debilidades que seguro mostraré, aunque no quiera.

    


    
      
    


    
      Pero aun así entro en mi vestidor y desnuda me encuentra.

    


    
      
    


    
      –No quiero ir…

    


    
      
    


    
      –¿No quieres cenar conmigo?

    


    
      
    


    
      –Lo que no quiero es cenar con Steve, no entiendo por qué de repente sois tan amigos…

    


    
      
    


    
      –Steve y yo nunca seremos amigos –dice tajante mientras yo vuelvo a revisar mi ropa.

    


    
      
    


    
      –Ponte este vestido –y descuelga uno, muy provocativo.

    


    
      
    


    
      –¿No lo dirás en serio?

    


    
      
    


    
      –Sí, me gusta este vestido –y lo deja sobre la cama para luego abrir la cómoda y escoger la ropa interior que también debo ponerme y a continuación regresar al vestidor y elegir los zapatos los de la reina de corazones –. Te espero abajo, no tardes preciosa –un beso en la frente y la frialdad con que me trata se deja notar, en la distancia que marca.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Nathan.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Steve –y estrechan sus manos con firmeza.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, estás arrebatadora…

    


    
      
    


    
      –Hola Steve ––y con sus labios en mis manos ya siento el calor invadiendo mi rostro, consciente que Nathan me observa furioso, aunque sonría encantador.

    


    
      
    


    
      –Espero que no os importe que haya traído compañía –y una rubia, alta y exuberante aparece ante nosotros, transformando el rostro de Nathan en un poema.

    


    
      
    


    
      –¡Nicole! –dice asombrado y entusiasta –. Creía que estabas en Australia…

    


    
      
    


    
      –Nathan Moore… volvemos a encontrarnos… –dice una Nicole guapísima y muy diferente a mí, mientras se acerca a él para abrazarlo de manera seductora y muy caliente –. ¿Cómo estás? Hace mucho que no nos vemos…

    


    
      
    


    
      –Muy bien, como siempre ya sabes –responde feliz mientras yo me siento observada por Steve, quien sonríe irónico ante mi estupefacción –. Nicole, quiero presentarte a Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Encantada de conocerte –y se acerca para darme dos besos.

    


    
      
    


    
      –Igualmente Nicole.

    


    
      
    


    
      –Bueno, supongo que este encuentro casual nos servirá para ponernos al día… –comenta la rubia según lo coge del brazo y lo lleva al interior del restaurante, dejándome en la estacada.

    


    
      
    


    
      –Rebeka… –dice Steve ofreciéndome su brazo.

    


    
      
    


    
      En silencio, tras ellos caminamos mientras la confianza que rodea a nuestras parejas los envuelve de manera personal y confidencial, incluso al llegar a la mesa, donde aparentando un intercambio Nathan y Nicole se inmersan en una conversación que nos deja a Steve y a mí, al margen.

    


    
      
    


    
      Su secretismo excluye intromisión y mientras Steve y yo estamos cada uno a lo suyo supongo que en mi caso es debido, al desinterés de Nathan hacia mí, de hecho, su indeferencia es tan exagerada, que solo el camarero tomando nota los separa, trayéndolos de vuelta.

    


    
      
    


    
      Mientras degustamos el primer plato, ellos hablan sin parar sobre Australia, el país donde actualmente reside Nicole y yo, que no puedo opinar porque no sé nada de ese país y menos de lo que se comparten en voz baja, miro a Steve sin saber cómo entablar una conversación, que por lo menos amenice mucho más esta cena, pero Steve observa mis reacciones y gestos ante la ignorancia de Nathan e incluso de vez en cuando me sonríe embaucador, atrayente y suspicaz, con lo cual mi timidez ya es tal, que ansiando entretenerme me acerco y comento lo buena que esta la cena, haciéndolo sonreír e interesarse por mí.

    


    
      
    


    
      Muy entretenida aunque no lo imaginara, hablando con él y sin parar, me llega incluso a preguntar, por mi vida en la Torre y mi influencia en Nathan, así que sin querer y saliéndome del alma le cuento a Steve que se me hace muy duro y complicado acostumbrarme a su hermetismo, aunque la recompensa lo merezca.

    


    
      
    


    
      Lo que no merezco yo, es el desinterés de Nathan, quien no me ha dirigido a palabra en toda la cena, decepcionándome aún más y aumentando mis celos.

    


    
      
    


    
      Por eso y solo por eso hablo y hablo con Steve y sin parar…

    


    
      
    


    
      Sin parar de hablar de mí y de mi vida en Barcelona.

    


    
      
    


    
      –¿De verdad te sientes bien viviendo en la Torre?

    


    
      
    


    
      –¿Por qué me lo preguntas? Creo que en ningún momento te he dado a entender que estoy mal.

    


    
      
    


    
      –Lo que me has contado de tu vida en España no se parece a lo que has encontrado aquí –comenta certero –. Ya sabes… –y echa su cuerpo hacia atrás prepotente –. Nathan no sale y tú…

    


    
      
    


    
      –Nathan sí sale –interrumpo viendo a Nathan esconder sus manos y apretarlas con fuerza bajo la mesa –. Hoy hemos ido a la consulta de su psiquiatra.

    


    
      
    


    
      –¡¿En serio?! –exclama Nicole sonriente y orgullosa –. ¿Eso no me lo has contado? –recrimina tierna y acaricia sus manos.

    


    
      
    


    
      –No es para tanto… –menosprecia enfadándome.

    


    
      
    


    
      –Vaya… yo pensaba que había sido especial, pero ya veo que no –y me levanto muy cabreada y decepcionada.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Dentro del baño y a solas, me cercioro que realmente es así, pero tras mojar mi cara y mirarme en el espejo de entre todas las que podrían haber entrado es a Nicole a quien encuentro, reflejada en el espejo.

    


    
      
    


    
      –Hola…

    


    
      
    


    
      –Hola.

    


    
      
    


    
      –Siento haber venido en mal momento…

    


    
      
    


    
      –No es un mal momento –corto despreciativa.

    


    
      
    


    
      –En cualquier caso, siento haber estropeado tu cena –insiste malhumorándome.

    


    
      
    


    
      –Tú no has estropeado nada.

    


    
      
    


    
      –Quiero decirte algo.

    


    
      
    


    
      –No tengo tiempo para esto.

    


    
      
    


    
      –Solo será un minuto –insiste pesada –. Conozco a Nathan desde hace mucho y jamás lo he visto tan feliz e ilusionado como ahora –revela sorprendiéndome –. Quiero darte las gracias Rebeka. Sé cosas sobre él que nadie sabía hasta que llegaste a su vida y estoy muy contenta por verlo entusiasmado por cambiar y no quiero que pienses soy un obstáculo...

    


    
      
    


    
      –¿Por qué crees eso?

    


    
      
    


    
      –Has estado distante y sé que Nathan ha hecho comentarios que no te ha sentado bien, por eso creo que soy la culpable de que ahora estés aquí… enfadada –dice cabizbaja mostrándome, que es comprensiva, noble y desinteresada.

    


    
      
    


    
      –Tienes razón, no te esperaba, pero no tienes culpa de nada.

    


    
      
    


    
      –Me gustaría que me dieras una oportunidad, no soy como crees y jamás me interpondría entre vosotros.

    


    
      
    


    
      –Está bien, pero se acabaron los toqueteos.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo.

    


    
      
    


    
      Y sonreímos de regreso a la mesa, donde el recibimiento es, increíblemente embaucador y seductor, sin embargo, no estoy para romances y aunque haya limado asperezas con Nicole, el responsable de mis celos, es Nathan.

    


    
      
    


    
      Así que de vuelta al tema en cuestión, continuo charlando con Steve, quien sonríe triunfante.

    


    
      
    


    
      –¿Has vuelto a Barcelona?

    


    
      
    


    
      –No, pero lo haré –respondo valiente –. Iremos cuando Nathan esté preparado.

    


    
      
    


    
      –Un objetivo muy ambicioso… –comenta certero –. Debe tratarte muy bien para estar dispuesta a esperar tanto tiempo…

    


    
      
    


    
      –Igual te sorprendo –dice Nathan amenazante mientras yo, uno a uno cuento segundos, en silencio miro a los lados y al cabo de veinte exactos, entre negro y verde perdida ando.

    


    
      
    


    
      –¿De qué habláis? –dice Nicole tras charlar con el camarero.

    


    
      
    


    
      –De nada interesante –respondo aliviada.

    


    
      
    


    
      –Yo creo que sí lo es –dice Steve sarcástico –. Me gustaría saber la opinión, que Nicole tiene al respecto –expresa cordial según se inclina hacia delante –. Rebeka está convencida de que en un tiempo relativamente corto, viajará con Nathan a Barcelona.

    


    
      
    


    
      –¡Eso sería estupendo! –exclama asombrándolo mientras yo sonrío irónica –. Si lo consigues, llámame, estaré encantada de volar once mil millas solo para verlo –comenta sonriente y acariciando la espalda de Nathan, quien permanece estático y falsamente sonriendo sin dejar de observar a Steve y la poca distancia, que me separa de él.

    


    
      
    


    
      –¿Les traigo la carta de postres? –pregunta el camarero.

    


    
      
    


    
      –Sí –responde Nathan muy serio.

    


    
      
    


    
      Y el minuto que tarda el camarero se pasa, entre un cuarteto de silencio y la orquesta filarmónica, del resto de mesas.

    


    
      
    


    
      –Yo quiero un trozo de tarta de moka y chocolate –pido haciéndoseme la boca agua.

    


    
      
    


    
      –Buena elección –dice Steve –. Yo pediré lo mismo –y me mira embaucador sonrojándome.

    


    
      
    


    
      –Lo siento, tengo que irme. El deber me llama y este es muy suculento –dice Nicole sorprendiéndome y tan solo a mí, ya que ellos asienten sonriendo suspicaces y yo no entiendo los gestos adinerados de Nicole y menos a estas horas.

    


    
      
    


    
      Un beso a Steve, un beso para mí y Nathan la acompaña.

    


    
      
    


    
      Menos mal que de ahí no pasa y es incapaz de avanzar más allá, de la puerta de la Torre… pienso y me ensimismo.

    


    
      
    


    
      –Siento mucho mi comportamiento la noche del cumpleaños de Harold –dice Steve sorprendiéndome –. Fui un imbécil y me dejé llevar por la competitividad a la que Nathan y yo siempre estamos sometidos –confiesa sincero captando mi atención e interés –. Me gustaría recompensártelo.

    


    
      
    


    
      –No tienes que recompensarme por nada. Esa noche pasaron muchas cosas y yo también tuve parte de culpa.

    


    
      
    


    
      –No creas que no recuerdo el bofetón que me diste –dice sonriente y con cierto sarcasmo –. Me lo tuve merecido –y me vuelve a mirar seductor mientras yo no sé ni qué decir –. En cualquier caso, quiero recompensártelo. Te invito a comer.

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –Ven a comer conmigo mañana, te prometo que no intentaré nada, sé que deseas estar con Nathan y…

    


    
      
    


    
      –Sí, eso lo tienes que tener muy claro.

    


    
      
    


    
      –Dame una oportunidad –y lo miro perpleja –. Ven a comer conmigo –y se acerca mucho más –. Solo hablaremos, te lo juro, me gustaría conocerte y si mi comportamiento te parece el adecuado, quizás puedas ver en mí a un hombre totalmente diferente al que conociste hace un año.

    


    
      
    


    
      –No me siento bien escuchando esto…

    


    
      
    


    
      –Solo es un almuerzo Rebeka, no hay ningún peligro…

    


    
      
    


    
      –Cualquier almuerzo es peligroso a tu lado –expresa Nathan dejándonos boquiabiertos –. Nos vamos, ya he comprobado lo que quería.

    


    
      
    


    
      –Me quiero tomar un café –replico enfureciéndolo.

    


    
      
    


    
      –Si no te importa Nathan, yo también querría tomar café.

    


    
      
    


    
      –Está bien. Estaré en mi despacho –y sin darme un beso se marcha muy cabreado dejándonos de nuevo a solas, porque así lo ha querido.

    


    
      
    


    
      –Se le pasará…

    


    
      
    


    
      –Steve ¿Qué quieres?¿Por qué haces esto?

    


    
      
    


    
      –¿Qué hago? Solo quiero invitarte a comer.

    


    
      
    


    
      –No creas que no sé cuáles son tus intenciones.

    


    
      
    


    
      –No sé a qué te refieres.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué la has traído? –y me mira aturdido –. Nicole…

    


    
      
    


    
      –Es una amiga que tenemos en común y hacía meses que no la veíamos, solo he creído que esta era una buena ocasión para juntarnos –y lo miro con reproche –. Sabía que acababa de llegar a Manhattan y la llamé para que fuera mi acompañante, no creo que haya nada malo en eso.

    


    
      
    


    
      –No, no hay nada de malo…

    


    
      
    


    
      –¿Y entonces?¿Cuáles son las intenciones que te inquietan sobre mí? –pregunta sonriente.

    


    
      
    


    
      –No me gusta la arrogancia y prepotencia que exhibes ante Nathan, sobre todo cuando se trata de mí –confieso sincera más que harta de que me tome el pelo –. No sé que razón os separó y tampoco me importa, pero la buena intención no es algo que prevalezca en ti, así que déjate de chorradas y di a qué juegas.

    


    
      
    


    
      –Está bien –y se acerca demasiado –. Me gustas Rebeka, me gustas mucho –susurra seductor según coge mis manos –. Te encuentro muy interesante y divertida, eres fuerte y seductora, me encanta tu mirada y deseo acariciarte –y su beso en mi cuello me despierta.

    


    
      
    


    
      –Para Steve –y me separo de él –. Tengo que irme – y me alejo pero me frena.

    


    
      
    


    
      –Lo siento, tan solo quiero que me des una oportunidad, yo puedo ofrecerte lo que él no tiene.

    


    
      
    


    
      –¿Y qué tienes tú que yo desee?

    


    
      
    


    
      –Libertad –y su mirada certera, se inmiscuye en la mía.

    


    
      
    


    
      –Lo siento, pero no iré contigo a comer ni mañana ni nunca, es más, creo que simplemente por proponerme algo así ya le estás faltando al respeto a tu socio y sí, aunque seas libre y Nathan no, te recuerdo que fui yo quien abandonó esa libertad para estar a su lado, así que no creas que lo que me ofreces es mi deseo, porque estás muy equivocado.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo –y levanta sus manos a la defensiva –. Eso no cambia lo que siento hacia ti y si algún día te cansas de todo esto… –y mira alrededor con manos abiertas –. Ya sabes, me gustaría conocerte mejor y mostrarte mi otro lado.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Steve, te deseo un feliz vuelo.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Rebeka, espero volver a verte muy pronto.

    


    
      
    


    
      Y por fin… fuera del restaurante y alejada de su influjo…

    


    
      
    


    
      Por fin… sola y despejada…

    


    
      
    


    
      Pero para fines los míos, que por fin dejo uno, para meterme en otro.

    


    
      
    


    
      Muy nerviosa porque no tengo ni idea de qué coño decirle a Nathan para que no se enfade, me marcho a casa para relajarme mientras me doy un baño y pienso en algo, consciente que hoy han pasado muchas cosas que sin duda, forjan nuestro destino.

    


    
      
    


    
      A partir de ahora podremos salir a cenar o a comer e incluso a tomar algo por ahí como cualquier pareja, así que a parte de nerviosa también estoy muy orgullosa y sonrío soñadora con momentos únicos, que también me impacientan.

    


    
      
    


    
      Paciencia… No sé si sabré tener paciencia… Pero ahora, seguro que no, más que nada porque relajada y ensimismada en mis exteriores sueños pienso en los lugares a los que iremos, sin que ninguno pueda ser el Parque o la playa y aunque la arena y la luna reflejada encandilan y merecen una escapada, de momento lo que tengo es lo que cuenta y si me pongo a contar demasiados lugares tendré que visitar, hasta que pueda enterrarlo en la arena, bañarme en la playa a la luz de la luna o pasear en barca por el Lago para dar de comer a los patos.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso y consciente que todo llega y se consigue paso a paso, temo y dudo, de todo.

    


    
      
    


    
      ¿Cuánto tiempo pasará hasta que llegue ese momento?

    


    
      
    


    
      ¿Algún día nos iremos de viaje por ahí?

    


    
      
    


    
      ¿Seré capaz de pasarme todo el verano sin salir?

    


    
      
    


    
      ¿Y la playa?

    


    
      
    


    
      ¿Seré capaz de pasar todo el verano sin pisar la playa?

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Bufff… Solo de pensarlo me pongo de los nervios…

    


    
      
    


    
      Preguntas… Preguntas y más preguntas que se bañan en el jacuzzi junto a mí, siendo ya demasiadas y ninguna respuesta.

    


    
      
    


    
      Deseo muchas cosas, de hecho, deseo hacer tantas cosas con él, que deseando y deseando acabo con la cabeza hundida en el agua durante unos quince segundos, para ser exactos, tiempo suficiente para hacer borrón y cuenta nueva, o eso pensaba yo, porque al salir…

    


    
      
    


    
      –¿Compartes tu baño conmigo? –pregunta Nathan a los pies de la bañera mientras poco a poco se desnuda para mí, que lo miro asombrada, por no encontrarlo malhumorado.

    


    
      
    


    
      –Claro… –y lo invito a entrar, abriendo mis piernas.

    


    
      
    


    
      Perfecta, la chaqueta de su traje gris descansa sobre la silla acompañada por su corbata anaranjada, que de manera delicada permanece, sobre la americana.

    


    
      
    


    
      Despacio, desabrocha los botones de su camisa deleitándose lentamente en mis ojos, porque sabe que me encanta ver cómo se desnuda y ahora mucho más, ya que brillante y ardiente mi mirada se recrea, insaciable.

    


    
      
    


    
      Ya semidesnudo, siento el deseo insoportable de acariciar su pecho desde hace mucho y admirándolo creo que mi angustiosa etapa ya la he pasado y ahora, solo he de sentir.

    


    
      
    


    
      Ancha y muy bien delineada, su espalda y músculos que la resaltan, me incitan a arañarla hasta hartarme, mientras tanto se quita el pantalón muy despacio y yo anhelo su presencia dentro de la bañera, según muero por tocarlo, ya que lentamente se desnuda y provoca mi ansia desesperándome, sin importarme, me desespera y no me importa y según desespero y desespero él lo sabe y me da la espalda.

    


    
      
    


    
      Y si no tenía bastante con deleitarme con su cuerpo, ver su trasero me incita, a salir del agua y estrujarlo, así que ansiosa de él lo agarro y se deja caer, dentro del jacuzzi.

    


    
      
    


    
      Poderosa, muerdo sus labios y él, me acaricia con suavidad hasta llegar a mi rostro, donde lentamente desliza sus dedos por mis mejillas y me separa, para contemplar mi mirada.

    


    
      
    


    
      –No seas tan impetuosa… –dice calmado y tierno.

    


    
      
    


    
      –Necesito dejarme llevar –e intento besarlo pero se aleja.

    


    
      
    


    
      –Lo sé y sabré recompensarte, pero antes… –y se pone de pie para coger jabón y verter, en sus manos –. Siéntate aquí…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Delante suya, apoyando mi cabeza en su pecho y mis brazos en sus piernas, siento que delicadamente arrastra sus manos por mis brazos y los lava suavemente, acariciando a su paso cada parte de mí.

    


    
      
    


    
      Calientes y sedosos a causa del jabón, sus dedos se deslizan por mi cuello creando en mi cuerpo ese cosquilleo tan particular, que me recorre por completo y mientras disfruto de sus caricias con los ojos cerrados rozo sus piernas de arriba abajo mientras él me besa con ternura, en el hombro.

    


    
      
    


    
      –Pensé que estarías enfadado…

    


    
      
    


    
      –Y lo estoy –dice templado y sin dejar de bañarme –. Pero tengo muchas ganas de ti y me contengo para no estropear el momento –y me vuelve a besar tras haber zanjado el tema de manera sosegada e inesperada.

    


    
      
    


    
      En silencio y con leves burbujas masajeándonos, el jabón, su aroma, la espuma, las suaves caricias de Nathan, la ternura de sus besos y el ansia de sentirlo, me pueden y aunque sepa que debería esperar a que sea él quien lleve las riendas porque me gusta que así lo haga, llevo tanto tiempo sin culminar mis relaciones, que la sensación orgásmica que añoro, se me hace desesperante.

    


    
      
    


    
      No dejo de moverme despacio y seductora, porque sentir sus manos recorriendo mi cuerpo me inunda de placer, tampoco de acariciar sus piernas, porque no me deja su sexo y ardo en deseos de masturbarlo según acaricia mi clítoris y cosquillea mis labios vaginales, en cuanto a penas.

    


    
      
    


    
      –Conseguiré darte lo que deseas –dice de repente intuyendo mi pensar –. Sabré darte la libertad que tanto anhelas –susurra abrazándome –. Te amo y que estés a mi lado me hace ser capaz de todo, pero dame más tiempo. Solo necesito tiempo…

    


    
      
    


    
      –Tenemos, toda la vida…

    


    
      
    


    
      Y desesperado es impetuoso, dominante y salvaje.

    


    
      
    


    
      Como en la cama, la bañera se vacía, pero desesperados nos restregamos sin dejar parte de nosotros, de acariciar y besar.

    


    
      
    


    
      Manteniéndome agarrada al borde llevada por su ímpetu, la incomodidad se interpone entre nosotros y Nathan, quien ya no disfruta plenamente porque no hay agua y sí muchas barreras, enseguida se levanta y me coge, para llevarme hasta su cama.

    


    
      
    


    
      –Voy a hacerte el amor… –susurra y me acaricia el costado según lo observa –. No habrá nada entre nosotros… –vuelve a susurrar acariciando mi cuello –. Solos, tú y yo… sin juegos… sin perversión… sin fuerza… quiero disfrutar de ti, siendo solo yo… –dice tierno y seductor descendiendo con su mano por mi costado mientra besa mi cuello con dulzura y yo no deseo otra cosa, que su total entrega.

    


    
      
    


    
      –Te quiero y deseo que te sacies de mí.

    


    
      
    


    
      –Sabes que nunca me sacio… –y sonríe lascivo regresando a mi cuello –. Pero tengo toda la vida para intentarlo… –y lo mordisquea humedeciéndome mientras contoneo mis caderas y rozo mi sexo con el suyo y él me frena.

    


    
      
    


    
      Despacio me gira, hasta quedar boca abajo y en mi espalda desliza sus dedos suavemente de arriba abajo, hasta llegar a mi ano, donde frena y comienza a descender un poco más, hasta rozar mi vagina.

    


    
      
    


    
      Mediante caricias que me estremecen y me revuelven entre sábanas, mi gozo está en mi espalda, donde acaricia con sus labios mi columna vertebral hasta alcanzar la última vértebra y desde ella, hasta mi sexo.

    


    
      
    


    
      Dentro… un beso… Fuera… y me lame despacio…

    


    
      
    


    
      Dentro… un mordisco provocador… Fuera… y me lame…

    


    
      
    


    
      Nathan es mi perdición y lentamente me masturba, me besa, extasía mi interior y lame mi sabor degustándolo con verdadero deleite, mientras yo, que no puedo soportar mucho más tiempo el desespero que siento por tenerlo muy dentro de mí, en un tirón de pelo, mientras me corro, me observa, me masturba mientras me observa, me masturba mientras observa y ve, que el flujo caliente que desprendo lo excita hasta correrse y no eyacular.

    


    
      
    


    
      Lamiendo mi sabor sin dejar de tocarse me mira lascivo mientras lo hace, me transmite el deseo ferviente que siente por poseerme y aunque me muestre que el salvajismo lo invade y la impetuosidad con la que su cuerpo de desenvuelve tienta la suerte, sé, que es tierno y muy delicado, al contemplarme.

    


    
      
    


    
      –Todo el tiempo del mundo no es suficiente para saciarme de ti… –susurra embaucador y poético –. Eres perfecta para mí y esta es, mi manera de recompensártelo… –y sin venir a cuento saca mi antifaz y me lo enseña –. Sé que he dicho que nada de juegos pero…

    


    
      
    


    
      –No me importa –interrumpo sonriente mientras lo agarro e intento ponérselo.

    


    
      
    


    
      –Para –dice frenando mis manos –. No es para mí…

    


    
      
    


    
      –Sí lo es –y me lo quita.

    


    
      
    


    
      –No creas que por llevar esto puesto voy a ser yo quien te posea… –susurra según lo anuda y me ciega –. Haz conmigo lo que quieras y cuando lo desees, mírame… –dos segundos tras besarme en los labios con dulzura, noto su cuerpo alejarse del mío a expensas de reencontrarnos, gracias a mi brújula carnal.

    


    
      
    


    
      A tientas, acaricio su cuerpo desnudo que descansa sobre la cama, mojado y con la piel erizada.

    


    
      
    


    
      Poco a poco beso su torso mientras lo acaricio, sintiendo al mismo tiempo, que me agarra del pelo y masajea mi cabeza con suavidad. Sin vista, pero con gusto y olfato, me deleito en cada beso otorgando a la caricia de mis labios sobre su piel un desarraigo incontrolable de pasión y ternura, que Nathan como yo deseaba que llegara, al lugar más prohibitivo que posee, momento en que deja notar sus ansias en la fuerza que ejerce sobre mí, indicando el camino a seguir.

    


    
      
    


    
      Pero no lo hago, tan solo me dejo llevar hasta llegar a sus ingles y estando perdida en ellas no le permito más, porque como él ha hecho conmigo dejo que la ansiedad y el desespero, lo invadan.

    


    
      
    


    
      Sus testículos suaves y delicados, se muestran receptivos a mí y se embaucan en un masaje continuo y suavizado que los endurece, hasta provocarlo demasiado, momento en que dejo que mi lengua se sacie con su glande y así hacer que la codicia de masturbarlo se convierta, en su mayor ambición.

    


    
      
    


    
      Pero yo no soy Nathan, yo no sé controlarme cuando lo tengo demasiado cerca y sintiendo cómo las ganas de lamerlo se apoderan de mí, me dejo llevar por la lascivia y comienzo a masturbarlo una y otra vez mientras tira de mi pelo y su fuerza, me detiene.

    


    
      
    


    
      Entonces, me quito el antifaz y lo encuentro, salvajemente extasiado y yo, que sonrío con cierto sarcasmo le demuestro, lo codiciada y poderosa que me siento.

    


    
      
    


    
      –Te necesito… –susurra mientras arrodillada en la cama con las piernas abiertas acaricio y rozo su pene contra mi vagina, ansiando culminar lo que desde hace cuánto ni se sabe, pero mi lentitud lo desespera y es tan contundente su fuerza, que me embiste pasional y salvaje, no obstante, me niego a satisfacer sus prisas por simple ambición, así que freno su arrebato e introduzco tan solo la puntita para disfrutar con ella, unos segundos, los suficientes para que cierre sus ojos, entreabra su boca y sucumba al placer.

    


    
      
    


    
      Y de la punta hasta el fondo…

    


    
      
    


    
      –Te quiero… –susurra sentado frente a mí mientras deja que lo folle despacio y sus manos acarician mi espalda –. Déjame amarte… –pide dulcemente contemplando en mis ojos a mi mayor pecado –. Déjame seducirte y deleitarme en ti, déjame ser el único…

    


    
      
    


    
      –Ya lo eres…

    


    
      
    


    
      Y sin darme apenas cuenta ya me encuentro tumbada y con él sobre mí aguantado su propio peso, para así poder moverse sugerente, sensual y penetrante, muy penetrante.

    


    
      
    


    
      Con verdadera soltura y sabiduría, se mantiene ligeramente alejado para que yo pueda respirar mientras sucumbo al placer que me otorga, en cada delicada y tierna embestida.

    


    
      
    


    
      Hacia arriba acaricia su torso contra mi pecho y hacia abajo lo vuelve a rozar como si deseara llegar, a lo más profundo de mí, olvidando su propio placer. Me ama de manera delicada y muy romántica erotizando todos y cada uno de mis sentidos, que en su conjunto y a través de mis manos ya se han perdido entre sus piernas, su trasero, su espalada, sus hombros y su rostro, que esconde unos ojos eternos y oscuros que se llenan de los míos siempre y cada una de las veces, que nos miramos.

    


    
      
    


    
      Y dentro… profundo… y despacio… provoca mi orgasmo.

    


    
      
    


    
      Me corro manteniendo mis manos en su rostro acariciando con mis dedos la piel erizada de su cuello, para así descender por sus hombros y llegar a sus manos, las que sigo acariciando para subir por los brazos y regresar a su cuello mientras con los ojos cerrados sucumbe a mi calor y al sonido erótico y seductor de mis gemidos, atrayéndolo mucho más a mí.

    


    
      
    


    
      Y paseo mi lengua por su cuello lentamente, provocando en su piel un escalofrío que lo vuelve perverso y muy salvaje.

    


    
      
    


    
      Y mordisqueo su cuello descendiendo con mi lengua por su pecho, hasta su pezón, donde me entretengo endureciéndolo.

    


    
      
    


    
      Y lo beso con pasión, enredo mi lengua a la suya mientras mis manos se arrastran por su espalda descendiendo hasta sus nalgas, donde doy ese apretón que lo endurece y empuja a mí.

    


    
      
    


    
      Su embiste, mucho más profundo e intenso al que accedo gustosa y complaciente, me lleva a rendirme ante un orgasmo que me hace temblar literal y de placer. Exquisito, perfecto, profundo y muy largo, mis gemidos y jadeos entrecortados se confunden con su voz, que susurra obscenidades a mis oídos embaucándome y haciéndome sentir una diosa, mientras me corro pausada y seductoramente para él, otra vez.

    


    
      
    


    
      Mojada por dentro y exponiendo mi placer sobre su sexo, siento a sus dedos introducirse en mí para bañarse en mi sabor y degustarlo de nuevo, pero en vez de lamerlos lo que hace es acercarlos a mi boca para que sea yo quien deguste mi propio sabor, accediendo sin pestañear, porque deseo ver y notar su sobrexcitación, mientras lo hago.

    


    
      
    


    
      Y el resultado es tan firme y duro, que de nuevo tengo un orgasmo cuya eyaculación, moja las sábanas.

    


    
      
    


    
      –Eres ardiente y apasionada –y me embiste fuerte –. Muy sensual y poderosa…

    


    
      
    


    
      –Nathan…

    


    
      
    


    
      –Eres preciosa… –continua agasajándome –. Eres perfecta para mí… –y su beso apasionado enreda nuestras lenguas insaciables, hasta que un mordisco frena su arrebato salvaje y me mira perverso, mientras sale mí con delicadeza –. Date la vuelta –y lo hago.

    


    
      
    


    
      Arrodillada sobre la cama y con las manos apoyadas en el colchón, siento la pelvis de Nathan acariciando mi expuesta intimidad como si quisiera restregar mi orgasmo por todo mi ano, mientras lo masajea, lo inunda y lo humedece suavemente.

    


    
      
    


    
      Con sus dedos en el interior de mi vagina, masturbándome pausada pero fuertemente, no permite mi descanso placentero y todo porque sabe, que mi deseo es, poseerlo y saciarme.

    


    
      
    


    
      Y me entretiene…

    


    
      
    


    
      Me regala pequeños orgasmos que entremezclados con los clitorianos aumentan mi sensación placentera, mientras él acaricia con su pene mi ano hasta introducirlo y profundizar, lenta y firmemente en él.

    


    
      
    


    
      Muy dura, muy grande y ancha, su polla entra muy despacio inundando mi recto a su paso, mientras muy suaves, arrugadas y mojadas, las sábanas de la cama permanecen entre mis manos a causa de la intensa sensación que me llena desde mi parte trasera, que tiembla y se deja llevar, por desear extasiarse como sea.

    


    
      
    


    
      –Eres muy prieta –dice entre gemidos incontrolables –. Eres arrebatadora… –y me embiste despacio –. Córrete para mí…

    


    
      
    


    
      Y la fuerza, poder y codicia se apoderan completamente de él, demostrándomelo en su embiste, que profundo y fuerte me lleva a sentir en esa parte prohibida para todos excepto para él, que tan solo su polla y el placer que me otorga, son únicos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Para él y en exclusiva, mi corrida es exagerada, escandalosa, salvaje y ardiente, de hecho, lo es tanto, que la plenitud de mi orgasmo lo lleva a correrse desmesurado, feroz y abrasador.
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      Por mucho que apriete los ojos, el dolor que me producen los rayos del sol, me es demasiado insoportable y en un intento por evitar que continúen dañándome tiro de la sábana, me tapo la cara e intento retomar el sueño, del que hasta hace nada disfrutaba, sin embargo y muy a mi pesar notar que tan solo me acompañan las almohadas me obliga a mirar por debajo de la sábana, por si encuentro a Nathan, del que no sé nada desde que anoche me quedé tirada en la cama, totalmente extenuada.

    


    
      
    


    
      Lo de anoche fue increíble y lo de antes de anoche también y lo de la noche anterior y la otra y la otra… y así, toda la semana, de hecho, lo bordamos cada vez que follamos y es que siempre lo hacemos, como si fuera la primera o última vez.

    


    
      
    


    
      Mmmm… Qué bien huele…

    


    
      
    


    
      –Buenos días preciosa –y lo encuentro reflejado en el espejo de baño apoyado en la puerta, sonriendo seductor.

    


    
      
    


    
      –Hola guapo.

    


    
      
    


    
      –No había café y he ido a buscarlo –dice mientras me lavo los dientes –. No he querido despertarte, solo ha sido un momento y… –y lo callo con el dedo mientras escupo el agua.

    


    
      
    


    
      –No pasa nada, no creas que me he enfadado –comento falsa viéndolo sonreír cabizbajo –. Vale, estaba enfadada hasta que he escuchado la maquina de café –confieso abrazada a él.

    


    
      
    


    
      –Ya sabes que me gusta verte dormir, además, esta noche no lo has hecho mucho –comenta aturdiéndome.

    


    
      
    


    
      –Tampoco era tan tarde…

    


    
      
    


    
      –No era tarde, pero te has despertado un par de veces.

    


    
      
    


    
      –¿Me he despertado? Pues no me acuerdo de nada –expreso desinteresada perdida en su cuerpo.

    


    
      
    


    
      –Has tenido una pesadilla –me cuenta preocupado –. Y has llorado mucho.

    


    
      
    


    
      –¿También he llorado? –e incrédula acaricio su trasero –. Te juro que no me acuerdo –y acaricio su entrepierna –. ¿Seguro que era yo?

    


    
      
    


    
      –No, era Carol…

    


    
      
    


    
      –¡Qué!

    


    
      
    


    
      –Has soñado con Carol, por eso llorabas...

    


    
      
    


    
      –Déjalo, he tenido una pesadilla y no me acuerdo de nada, así que no importa –dice mi ofendida lengua según me separo de él –. ¿Bajamos a tomarnos ese café?

    


    
      
    


    
      –Detrás de ti… –y me ofrece paso como si fuera divertido, verme enfadada, algo que me pone de los nervios porque sé que en el fondo nadie tiene la culpa, de que todas las mañanas de mi vida me levante con muy mal despertar, por eso peldaño a peldaño marco firme el paso hasta que llegamos a la cocina, donde me espera el primer café del día, con espumita incluida y una rosa dibujada en ella.

    


    
      
    


    
      –Hoy estaré bastante ocupado –comenta tras beberse su café sin que lo preste atención –. Cuando regresemos de la reunión que tengo programada estaré en mi despacho durante todo el día –y observa mi disfrute del café ensimismada en la espuma, pasando de su itinerario –. Harold no está y necesito ponerme al día sobre las nuevas filiales que abriremos a finales de año, así que no podré almorzar contigo –dice sin interesarme –. Y tampoco creo que termine a tiempo para visitar al Dr. Hamil…

    


    
      
    


    
      –Eso es inviable.

    


    
      
    


    
      –Vaya… por fin he conseguido captar tu atención –y sonríe según se apoya en la barra y se acerca –. ¿Me has escuchado o solo te importa mi loquero? –y cautivador desliza sus dedos por mis labios.

    


    
      
    


    
      –Sí… Hoy estarás muy liado, tu total atención es primordial para la empresa y entiendo que debas resolver cuestiones muy urgentes y de vital importancia como buen Presidente que eres, así que sí, te he escuchado perfectamente –y lo beso para separarme al segundo –. ¿Pero tú me has escuchado?

    


    
      
    


    
      –Alto y claro –responde obediente y sumiso –. Iremos a ver a mi loquero, no te preocupes, te aseguro que desde que te vi con Steve y escuché cómo te tentaba con la libertad de la que él disfruta, desear salir es lo primero que aparece en mi lista de prioridades –y me besa dulce manteniendo mi rostro entre sus manos e inundando con su lengua mi boca.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Pocos minutos después, me deja sola y según me arreglo deprisa y corriendo pienso en su agenda diaria, en las horas que tiene marcadas para todo lo que hace y en el hueco que siempre busca para mí, aunque se retrase en asuntos importantes y trascendentales referentes al negocio familiar, que como muy bien supo delegó en Harold para centrarse en su terapia, de recuperación.

    


    
      
    


    
      Pero su terapia…

    


    
      
    


    
      La terapia de Nathan casi está siendo, la mía propia, lo que pasa es, que es al inversa.

    


    
      
    


    
      Él se agobia, se agobia y así de simple. Cuando le digo que hay que salir se agobia y entonces no me queda otra que recordarle por lo que luchamos, nuestra relación y el futuro que juntos podríamos tener si se atreviera a probar cosas nuevas.

    


    
      
    


    
      Pero se agobia, se agobia tan solo de pensarlo y yo, que de agobios voy sobrada, creo que ya va siendo hora de pisar la calle, mucho más.

    


    
      
    


    
      Ahora, me toca reunión en la Hammer con el cliente de turno, otro de esos millonarios neoyorquinos o vete a saber con los que me aburro y me tengo que quedar callada porque en el fondo no pinto nada y mi presencia les perturba a la hora de hablar de cuantiosas sumas de dinero, que en el fondo ni me van ni me vienen.

    


    
      
    


    
      Yo ni los escucho y para mí sería más sencillo, entretenido e incluso hasta educado y formal, dejarlos a solas mientras me doy una vuelta por ahí y me despejo, pero a Nathan le es imprescindible mi presencia en todo momento, así que aunque me cueste, me aburra, sea lo mismo de siempre y necesite escapar del coche que nos mantiene alejados de todo, tendré que acompañarlo a la reunión si deseo que esta tarde pise la acera y suba seis escalones, para entrar en la consulta del Dr. Hamil, un hueso duro de roer, si a Nathan se refiere.

    


    
      
    


    
      Solo espero que nos resulte mucho más sencillo, que en días anteriores. Si fuera así, podríamos avanzar y probar otras cosas y aunque sé que necesita rehacerse y acostumbrarse a este gran cambio, también sé que el tiempo conseguirá que vea la vida con diferente perspectiva y olvide sus dudas y miedos, los cuales omito y ni tengo en cuenta, a la hora de proponer nuevas ideas. Yo y ahora, con todo lo que sé de su puñetero trastorno, no me importa que reniegue y dude de mis planes, porque para empezar tengo uno, del que no podrá escapar, su cumpleaños, el primero de muchos celebrado fuera de su entorno, su cárcel y su Torre.

    


    
      
    


    
      Lo tengo todo planeado, daremos una fiesta que lo marcará de por vida, pero claro, eso si consigo que de aquí a unos días pueda prepararlo sin que sospeche nada, ya que todo lo que ocurre, entra o sale de la Torre incluidas las personas, pasan por su vista. La diferencia es, que yo también paso por su oído, olfato, gusto y tacto, privilegios que me hacen prácticamente imposible ocultarle algo que por momentos me altera, porque la última vez que hice algo así para alguien especial sin contar el cumpleaños de Harold, me salió el tiro por la culata.

    


    
      
    


    
      No obstante, en un par de días podré averiguar si todo lo que hemos puesto en práctica durante esta última semana me sirve para algo, que me anime a seguir teniendo la esperanza de que en el día señalado no surja ningún imprevisto que nos haga dar marcha atrás en nuestro ambicioso objetivo, que no es otro que salir a cenar a un restaurante, demasiado alejado de la Torre.

    


    
      
    


    
      Todos se pusieron como locos cuando se lo dije y todos y cada uno de ellos me dijeron que quizás era demasiado pronto, para hacer algo tan… atrevido.

    


    
      
    


    
      Atrevido… cada vez que alguien osaba llamar a mi instinto terapéutico atrevido, me echaba a reír y no contestaba por no decir que el atrevimiento y osadía sexual que le inculco para envalentonarlo es lo más influyente en él, cuando se trata de salir a la calle aunque solo sea para acudir diariamente a su cita con su psiquiatra, un hecho primordial cuyo efecto fue decisivo para convencerlos de que mi atrevida idea como ellos la laman debía ponerse en práctica, el día de su cumpleaños, el primero que disfrutaré a su lado y del que espero le sea inolvidable, aunque hayan habido tardes en las que pensaba que todo se iría al garete, por culpa de la prensa.

    


    
      
    


    
      Todos los días que hemos ido y venido a la consulta, nos hemos topado con aglomeración de periodistas que desde hace un par de meses acechan en la puerta de la Torre, esperando el momento oportuno para captar una imagen que corrobore los rumores, que circulan sobre Nathan, sin embargo, gracias a los cristales de la Hammer los evitamos sin ser vistos. No obstante, cuando la puerta del garaje se abre y Jackson sube la cuesta, los destellos de los flases ponen muy nervioso a Nathan y aunque ya debería estar acostumbrado, siente miedo.

    


    
      
    


    
      Pero todo pasa y todos los días Jackson sale disparado para evitar enfrentarse al malhumorado mal genio de su jefe, que en alguna ocasión le ha reprochado la lentitud con que nos vamos, como si fuese el culpable de la apabullante presión que ejercen los periodistas, algo que al regresar empeora y bastante, ya que se agolpan exigentes enfureciéndolo, hasta lo insospechado.

    


    
      
    


    
      En resumen y para mi regocijo, aun sabiendo que nos falta mucho camino por andar hasta conseguir enterrarlo en la arena o darle de comer a los patos del parque, en lo que se refiere a Nathan y a sus avances, la puntuación la tengo clara.

    


    
      
    


    
      Salir del garaje… muy bien y salir del coche… notable.

    


    
      
    


    
      Entrar y salir de la consulta… bien y regresar… suficiente.

    


    
      
    


    
      Pero estar con Surinder insuficiente bajo y muy bajo.

    


    
      
    


    
      Últimamente las charlas con su loquero son muy aburridas y encima, en los últimos días se están centrando exclusivamente en las diferentes opciones a elegir, para que aprenda a controlar su trastorno sin estar junto a mí, pero Nathan ya no sabe cómo decirle que jamás saldrá a la calle sin mí y aunque entiendo que llevamos muy poco tiempo de rehabilitación y es comprensible su total apego, Surinder lleva razón, pero por mucho que se lo repita una y otra vez a Nathan, no lo convenzo.

    


    
      
    


    
      En algún momento tendrá salir sin que lo acompañe y en ese instante deberá saber controlarse sin que yo le influya la calma necesaria para así aprender a encontrar pensamientos positivos y serenos, que lo ayuden a controlar sus temidos impulsos. Y yo no es, que no quiera estar a su lado y tampoco desee verlo sufrir por en soledad superar su trastorno, pero por ejemplo y así se lo he comentado esta tarde en la consulta, ya ha pasado mucho tiempo sin que haya visitado a mi madre y en algún momento querré ir a verla sin que pueda acompañarme y eso, que ha hecho que mi hombre enfureciera y aguantara las ganas de destrozar algo me ha enseñado, que a pesar de que su rápida y eficaz mejoría es realmente extraordinaria, lo primordial, que es aprender a controlarse por sí solo, todavía no lo ha logrado y encima, ni si quiera se lo plantea.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso y aunque Surinder insista en algo inviable como dice Nathan, lo innegable es que en varios días las visitas al psiquiatra han mejorado hasta lograr con su beneplácito, que la fiesta se haga en un lugar apartado, cerrado y desconocido, dispuesta a avanzar en lo que llamamos, nuestra terapia.

    


    
      
    


    
      Nuestra terapia… nuestra terapia debe pasar por celebrar su cumpleaños y…

    


    
      
    


    
      Y Nathan no lo celebra y no permite que nadie lo felicite, desde los doce, la edad en que comenzó su particular encierro.

    


    
      
    


    
      Pues yo, preparándole una fiesta sorpresa estoy y sabiendo que las odia también sé que me enfrento a la posibilidad de que ese día Nathan no desee hacer nada y menos, dar un paseo en coche, que es lo que le contaré para llevármelo a escondidas hasta Long Island, donde cenaremos y también dormiremos, ya que sin que nadie lo sepa me he permitido la osadía de reservar un suite, en el mejor hotel de la isla.

    


    
      
    


    
      Tengo el restaurante perfecto, antes de ayer fui a visitarlo junto a Helen, Bea, Jackson y Erika, a quien le fascinó la sala subterránea que esconde porque es amplísima, está cerrada al público en general y se abre a medianoche y exclusivamente, para invitados prestigiosos. Lo bueno es, para Erika y para mí, que sus puertas se cierran hasta el amanecer sin que nadie sepa que ocurre en su interior durante toda la noche, así que me veo cerrándolo y yendo de after.

    


    
      
    


    
      No obstante, no sé si Nathan estará dispuesto a bajar, pero intentarlo lo tengo que intentar porque como dice Erika, si hacemos esto lo hacemos hasta el final, que consiste en ocupar el subterráneo con desparpajo junto a Nathan y Jackson hasta que vayamos al hotel donde ella también ha reservado la suite de al lado, a escondidas de Jackson.

    


    
      
    


    
      Sí, Erika y Jackson están juntos aunque solo hayan quedado un par de veces para almorzar y no hayan vuelto a tener, otra cita, que como dice Erika ya deberían tenerla, si su relación se considera como tal, y aunque habló con Jackson y le dijo que se sentía atraída por él desde hacía mucho, por respeto a su primo se controlaba y Jackson, que no dejaba de mirarla muy chispeante le dijo que si deseaba estar con él, él la conquistaría y la verdad, yo, entiendo a Jackson.

    


    
      
    


    
      Cualquier mujer se sentiría halagada por que su hombre la esperara el tiempo que hiciera falta si al final la sinceridad y el amor son reales, pero también entiendo a Erika, a ella la conocí en un momento esplendoroso donde el sexo y el erotismo a veces incluso demasiado sumiso, eran sus acompañantes casi diaria y continuamente, sobre todo cuando estaba con Jerry, así que para ella no es normal que la atracción se quede tan solo en eso, mientras se muere de ganas por tocarlo, besarlo y follárselo, dónde y cuándo sea.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “De esa noche no pasa y me da igual que quiera ser él, quien dé el primer paso…”

    


    
      
    


    
      Eso me dijo ayer tras comprarse un conjunto interior como si no tuviera, mientras yo recordaba algo, que no debo retrasar.

    


    
      
    


    
      Aún no le he comprado nada a Nathan, no tengo ni puñetera idea de qué comprar, tiene todo lo que se puede desear y lo que no desea es, porque no le hace falta, así que no sé que regalarle y tampoco qué me pondré, porque visto lo visto hay que ir de etiqueta y por obligación el subterráneo solo alberga a la créme de la créme, así que seguramente si todo sale bien esa noche será memorable y yo no sé, ni qué ponerme.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso, eso es lo de menos y todavía tengo dos días para pensar en algo que no sean los detalles de una fiesta, de los que Helen y Bea se están encargando, sin que Harold y Junior lo sepan, ya que llevan dos semanas fuera. Seguramente regresarán mañana y aunque le dije a Bea que los llamara para contárselo, decidió no decírselo, porque al fin y al cabo será la primera vez que Nathan sale de la Torre y su expectación, será máxima, sin embargo, yo creo que deberían saberlo, ya que un exceso de euforia, podría despertar su pánico.

    


    
      
    


    
      –Llevas más de una hora en el baño –dice Nathan desde la puerta –. El agua está muy fría, deberías salir ¿No tienes frío?

    


    
      
    


    
      –Sí, un poco.

    


    
      
    


    
      –¿Ocurre algo?

    


    
      
    


    
      –No… Solo pensaba.

    


    
      
    


    
      –Cuando quieras me lo cuentas.

    


    
      
    


    
      –No hay nada que contar –y me entra un escalofrío.

    


    
      
    


    
      –Está bien –admite frotando mis hombros secándolos –. No insistiré, pero sé que al final confesarás –expresa certero según levanta mi barbilla –. Si deseas que te siga en mi cumpleaños, tendrás que contarme a dónde vamos…

    


    
      
    


    
      –¿Cuándo es tu cumpleaños?

    


    
      
    


    
      –No creas que no sé lo que estás haciendo –y me lleva de la mano al salón donde tiene preparada una mesa a los pies del ventanal con la cena servida y cinco rosas rojas, en el centro.

    


    
      
    


    
      –Bueno, quizás no podré ocultarlo mucho tiempo, pero voy a sorprenderte…

    


    
      
    


    
      –Siempre lo has hecho.

    


    
      
    


    
      La cena romántica, el vino exquisito, la compañía perfecta, las vistas espectaculares, el ambiente muy sensual, su aroma embriagador, las miradas fulgurosas, los gestos atrayentes y la predisposición al erotismo, seductora y lasciva.

    


    
      
    


    
      No importa, cómo defina esa noche, no importa cuando todo es perfecto y sobre todo el sexo, pero siempre hay un pero y yo jamás he sabido, qué es la perfección.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      No puede ser…

    


    
      
    


    
      Con esto, no contaba…

    


    
      
    


    
      –Estás ardiendo… –tener 42º de fiebre no entraba en mis planes –. Llama al médico –oigo decir a Nathan dejándome en medio zombi, sudando a mares y sin moverme –. Mantén la toalla en la frente, enseguida vuelvo –y le digo que sí sin que pueda soportar el peso de mis párpados y el dominante sueño.

    


    
      
    


    
      “No debiste regresar, no debiste amarlo, no debiste alejarme de él… Ahora pagarás por lo que has hecho y sufrirás, para que Nathan vuelva a ser el de antes y apoderarme de él…”

    


    
      
    


    
      –¡¡¡Nathan!!! –grito espantada tras ver a Carol en mi vigilia.

    


    
      
    


    
      –Lleva así toda la mañana –oigo decir –. Tranquila preciosa, solo ha sido una pesadilla –y acurrucada en sus brazos muy dolorida, el sudor y escozor corporal me son insoportables y más, tras sentir que palpan mi garganta.

    


    
      
    


    
      –Anginas –oigo decir –. Las tiene inflamadas, demasiado –y me hace daño –. Le recetaré antibiótico, que descanse, necesita mucho reposo y para que baje la fiebre cuanto antes tendrá que bañarse en agua helada –y abro los ojos espantada –. Necesita baños muy fríos y medicación cada cuatro o seis horas.

    


    
      
    


    
      –¿Cuándo cree que estará bien?

    


    
      
    


    
      –Si en tres días la fiebre no baja, habrá que extirparlas.

    


    
      
    


    
      –Nathan… –carraspeo –. Mañana es tu cumpleaños…

    


    
      
    


    
      –Eso no importa preciosa.

    


    
      
    


    
      –Le deseo un feliz día Sr. Moore –dice el hombre mientras lo veo recoger sus cosas y alejarse junto a Nathan directos a las escaleras –. Si necesita cualquier cosa llámeme y recuerde que debe estar acompañada por si la fiebre persiste.

    


    
      
    


    
      –No se preocupe Dr., lo haré.

    


    
      
    


    
      –Hasta pronto Sr. Moore y feliz cumpleaños.

    


    
      
    


    
      –Gracias.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Te preguntarás, por qué te odio y por qué tengo, tanto interés en él, pero nunca obtendrás una respuesta. Tus dudas no importan, lo importante es que Nathan permanezca encerrado y jamás, pueda salir. Rebeka, eres un incordio…”

    


    
      
    


    
      –¡¡¡Nathan!!! –grito despavorida.

    


    
      
    


    
      –Tranquila preciosa –susurra y me acurruca en sus brazos, ardiendo y sudando –. Voy a preparar el baño.

    


    
      
    


    
      –No…

    


    
      
    


    
      –Yo tampoco quiero verte sufrir, pero la fiebre tiene que bajar –y me besa en la frente separándose al segundo como si el fuego de mi cuerpo lo quemara –. Enseguida vuelvo.

    


    
      
    


    
      Y a solas con mi enfermedad, mis párpados se cierran.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Sabía que Steffany era un riesgo para mí, sabía que llegaría el día y lo haría, sabía que Nathan podría haber hecho más por ella, pero también sabía que mi lugar en su vida corría peligro si dejaba que esa niña continuara bajo sus cuidados, así que me fui y dejé que lo hiciera…”

    


    
      
    


    
      –¡¡¡Nathan!!! –grito aterrorizada viéndolo correr hacia mí, para cogerme en volandas y llevarme hasta su cama, donde me deja tumbada mientras lo veo llevar un montón de bolsas de hielo que escucho verter, aumentando mi asustadizo rostro y transformándolo en un frío pánico, que me hiela los huesos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Desnuda, temblando de frío y ardor insoportable, escocida, ardiendo, desfallecida y muy asustada dejo que Nathan, me meta en la bañera, pero el agua está, tan helada, que el grito de pavor que se escapa de mi dolorida garganta lo asusta y muy preocupado se desnuda y se mete en el jacuzzi conmigo, para frenar la fuerza que ejerzo por salir cuanto antes.

    


    
      
    


    
      Chillando, no consigo nada, pegando patadas tampoco y llorando a causa del dolor que me produce el frío helado sobre mi piel ardiendo, no hace efecto sobre la fuerza y control que ejerce sobre mí, ya que encima para mantenerme sumergida me muestra a pesar de la firmeza y perseverancia implacable que lo domina, que su preocupación es extrema y mi dolor no es nada, comparado a la mirada entristecida, oscura y alarmada, de sus ojos negros.

    


    
      
    


    
      –Solo un minuto –dice entre grito y grito pidiendo por favor me saque, implorando con sollozos su indulgencia –. Lo siento mi amor –y con fuerza sumerge mi cabeza, manteniéndola diez segundos hundida.

    


    
      
    


    
      Lo siguiente es, su entrega absoluta.

    


    
      
    


    
      Entre sus brazos, me relajo según me lleva hasta su cama, donde me tumba mientras él está desnudo y temblando de frío.

    


    
      
    


    
      Arropada entre sábanas y sintiendo, cómo mi cuerpo ya no desprende el ardiente calor que lo invadía, me encuentro mejor aunque el dolor de mi garganta continúe recordándome que mañana no podré hacer nada y mi perfecto e idílico plan, será suspendido, un hecho al que me negaré en rotundo porque no pienso permitir que unas amígdalas inflamadas tiren al traste el esfuerzo hecho, para que su cumpleaños sea memorable, sobre todo para mí, que deseo disfrutar de la pequeña libertad que mañana, le iba a regalar.

    


    
      
    


    
      Así que lo tengo claro, me negaré en rotundo a cancelarlo, a permanecer en la cama y también al reposo, con tal de que mañana se celebre, el cumpleaños de Nathan. Si hace falta me atiborraré a antibióticos hasta las cejas para aplacar la infección y el dolor de mi garganta, aunque sepa que después el bajón será lo peor. Si no hay más remedio sacaré fuerzas de dónde sea para aparentar tener una salud de hierro, aunque sepa que después me quedaré tirada y sin poder hacer nada y procuraré enmendar mi mal carácter y ser simpática, aunque sepa que cuando estoy mala, ni hablo ni sonrío.

    


    
      
    


    
      –Está dormida… –lo escucho decir –. Sí tía y no sé que hacer, pero si crees que le vendrá bien, lo haré, pero no creo que sea buena idea llamarla, no quiero que se preocupe por ella estando tan lejos, yo sabré cuidarla… –y afino los oídos –. No, he cancelado todas mis citas, estaré a su lado en todo momento, no quiero perderla de vista… –y sonrío débilmente, escondida entre sábanas –. Cuando despierte le digo que te llame. Gracias tía… –una caricia en mi frente y el silencio a continuación.

    


    
      
    


    
      “Él, no tuvo la culpa, era yo quien necesitaba liberarse, pero solo encontré una forma de hacerlo. Ten cuidado, te ahogarán en tus sueños e ilusiones. Estoy bien y Nathan ya es feliz, pero ten cuidado.”

    


    
      
    


    
      Sin chillar, sin sentirme aterrorizada aunque sí asustada y sudada pero con la temperatura estabilizada, me levanto de la cama y camino hacia el baño, para lavarme la cara y mirarme en el espejo.

    


    
      
    


    
      He soñado con Steffany y al contrario de lo creído su alma fantasmal me pone sobre aviso, pero con verdadera calma.

    


    
      
    


    
      –¿Te encuentras mejor? –y comprueba mi temperatura.

    


    
      
    


    
      –Sí, cansada pero mejor.

    


    
      
    


    
      –Vuelve a la cama, te traeré un helado ¿De qué lo quieres?

    


    
      
    


    
      –De ti.

    


    
      
    


    
      –¿Serias capaz de comerme?

    


    
      
    


    
      –Los helados no se comen, se lamen…

    


    
      
    


    
      –Siento decirte que hoy no podrás lamerme, pero sí cuando te encuentres mejor –y sonríe –. De chocolate y nata –propone suspicaz –. No tardaré mucho –y me besa tierno y sonriente para al poco regresar, con el helado que calma mis anginas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y tanto…

    


    
      
    


    
      No dejé de lamerlo desde el primer momento en que lo tuve delante y detrás de ese, vinieron, tantos otros, que me ha bajado la fiebre de 40º a 37.5º en un solo día, una buena noticia porque no tendrán que extirparme las amígdalas y me permitirá celebrar su cumpleaños, aunque siga preocupado por mi salud.

    


    
      
    


    
      Supuestamente desconoce mi plan, pero lo ha intentado cancelar desmoralizándonos con mi enfermedad como excusa, para que nadie pueda molestarnos durante unos días, los que hagan falta hasta que lleve la marcha diaria, a la acostumbrada.

    


    
      
    


    
      Por suerte para mí, anoche, mientras él trabajaba en el mini despacho de mi casa para no perderme de vista, pude charlar con Helen, quien se mostró reticente a continuar con el evento y sin embargo convencí porque será un día muy especial para todos y la fiebre no es excusa, para posponerlo o cancelarlo.

    


    
      
    


    
      También hablé con Bea, quien tampoco estuvo de acuerdo aunque accediera a continuar, porque Harold, al enterarse, la convenció con argumentos que no reveló pero me intrigaron, porque Junior y Nathan y él, quieren darme una sorpresa.

    


    
      
    


    
      Una sorpresa… en el cumpleaños de Nathan quieren darme una sorpresa, como si yo fuera la protagonista, sin embargo y sin tener ni idea de qué puede ser no dejo de pensar en lo que anoche repetía una y otra vez, sin cesar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Aunque sea mi cumpleaños estás enferma, no saldremos.”

    


    
      
    


    
      Pues yo, tan solo respondí que hablaríamos mañana, es decir hoy, un día en que despierto sola mientras él habla por teléfono admirando las vistas con esos pantalones tan delicados, que lo hacen irresistible.

    


    
      
    


    
      –Buenos días guapo. Feliz cumpleaños.

    


    
      
    


    
      –Gracias preciosa –expresa sonriente según se tumba a mi lado –. Estando contigo me dan ganas de celebrarlo.

    


    
      
    


    
      –Y lo vamos a celebrar –y freno su réplica –. Me encuentro mucho mejor, la fiebre ha bajado, ya no me escuece el cuerpo y como ves, puedo hablar, además, necesito celebrarlo Nathan, te quiero, te quiero tanto, que regalarte un pedazo de libertad es lo único que deseo.

    


    
      
    


    
      –Necesitas reposo –dice calmado –. Sé que necesitas darme libertad, pero yo necesito saber que estás bien –confiesa tierno y preocupado.

    


    
      
    


    
      –Estoy bien… –insisto a duras penas –. Cumpleaños feliz… Cumpleaños feliz… –y su beso me frena provocándome.

    


    
      
    


    
      –No merezco tanta atención, pero si eso es lo que deseas, no puedo negarme –susurra cercano mientras yo siento un mareo que disimulo –. Si en algún momento te veo desfallecer…

    


    
      
    


    
      –Tranquilo, estoy bien, solo necesito que me hagas un favor.

    


    
      
    


    
      –Lo que tú digas preciosa.

    


    
      
    


    
      –Necesito un vestido y tú… –y lo pienso con la almohada entre mis brazos –. Lo siento, no te he comprado nada, lo dejé para el final y ahora…

    


    
      
    


    
      –Tú eres mi mejor regalo, no quiero nada.

    


    
      
    


    
      –Te lo debo…

    


    
      
    


    
      –Soy yo quien te debe la vida, no te menosprecies. Eres lo mejor que me ha pasado y nunca podré compensar lo que haces por mí. Te comparé un vestido y esta noche me dejaré llevar para que seas feliz porque te amo preciosa –y su beso precede al antibiótico que obligada tomo, transformando el dulzor de sus labios en un amargor asqueroso –. Tengo una reunión, estaré en mi despacho. No hagas nada.

    


    
      
    


    
      –¿Puedo ducharme?

    


    
      
    


    
      –Sí, pero si empeoras lo cancelaremos.

    


    
      
    


    
      –Estaré bien…

    


    
      
    


    
      –Enseguida vuelvo –y se marcha serio tras ver ladearme.

    


    
      
    


    
      Por fin lo pierdo de vista… pienso aliviada porque ya tengo un momento para hablar con mis cómplices y cerciorarme que sepan exactamente, lo que deben hacer.

    


    
      
    


    
      A las ocho deben estar todos en el restaurante a excepción de Harold y Junior, que irán por su cuenta. Ralph, su mujer, el Dr. Hamil y la suya, también vienen a la fiesta e irán junto a los Moore, pero Jackson y Erika por el contrario, irán en la Hammer por detrás nuestra para comprobar y asegurarse de que no tenemos ningún percance, en el trayecto, ya que pienso conducir su apreciado Lamborghini, sin que lo sepa.

    


    
      
    


    
      Bueno conducir… eso espero, porque la única pega que tiene mi plan es que Nathan deberá darme las llaves por propia voluntad, a sabiendas que él mismo me dijo que jamás cogería ese coche sin que antes lo hiciera él, un comentario que me entró por un oído y me salió por el otro, porque si tengo que esperar a que salga a la calle como cualquier persona normal y sacarse el carnet de conducir, voy lista y me jubilo, sin haber tocado ese coche, así que intentaré que se deje llevar más de la cuenta para hacer de chofer con un coche que me muero de ganas, por poner a doscientos.

    


    
      
    


    
      A doscientos… a doscientos cincuenta está mi corazón, tras sentir el cambio de temperatura de mi cuerpo.

    


    
      
    


    
      He mentido, aunque haya creído que 37,5 no era para tanto he dicho que estaba mejor, para celebrar sí o sí su cumpleaños, pero desfallecida solo puedo tirar de instinto de supervivencia para llegar hasta la cama, donde me dejo caer desnuda y con el pelo chopado.

    


    
      
    


    
      –Despierta preciosa, necesitas comer –y al abrir los ojos una sopa verde con trocitos de tomate hace que el retortijón de mi estómago reniegue del color y le haga ascos –. Es de aguacate y tiene algo de jamón –comenta removiéndola para enseñarme sus pedacitos curados, haciéndoseme la boca agua –. Pruébala por favor –y aunque me muestre reticente saboreo la primera cucharada y es, un vicio.

    


    
      
    


    
      –Está riquísima…

    


    
      
    


    
      –Me alegra que te guste.

    


    
      
    


    
      –¿La has hecho tú?

    


    
      
    


    
      –Nooo… –niega sonriente –. El chef del francés…

    


    
      
    


    
      –¿Es amigo tuyo?

    


    
      
    


    
      –No ¿Por qué crees que es mi amigo?, solo trabaja para mí y hace todo lo que le pido.

    


    
      
    


    
      –La sopa está riquísima, díselo de mi parte.

    


    
      
    


    
      –Veo que te encuentras mejor –y acaricia mi frente –. Pero aún tienes fiebre… –comenta desengañado por mi rostro –. No creo que sea buena idea seguir con esto…

    


    
      
    


    
      –Yo creo que sí.

    


    
      
    


    
      –Joder Rebeka ¿Por qué es tan importante para ti?¿No te das cuenta de cómo estás? Además, nunca me ha gustado celebrar mi cumpleaños…

    


    
      
    


    
      –Pues ya es hora de cambiar eso, es más, no es lo único que has cambiado desde que me conoces y no creo que tener un poco de fiebre sea un problema para ir a una fiesta.

    


    
      
    


    
      –Una fiesta…

    


    
      
    


    
      –Sí Nathan, una fiesta de cumpleaños, no es tan raro…

    


    
      
    


    
      –Tienes fiebre, no puedes hablar, estás agotada, el médico ha dicho que necesitas reposo, pero tú quieres que vayamos a una fiesta…

    


    
      
    


    
      –He ido muchas veces a trabajar teniendo fiebre, supongo que tú sabrás lo que es eso, porque aunque no salgas te habrás puesto malo y digo yo que trabajar, seguro que trabajabas, así que no me vengas con chorradas pretendiendo echarme atrás, porque te aseguro que iremos a la fiesta, es más, esta noche Nathan Moore… –y me acerco a él seduciéndolo –. Esta noche sabrás lo que hace, tu Lamborghini…

    


    
      
    


    
      –Estás loca si crees que te dejaré mi coche...

    


    
      
    


    
      –Mira –y le enseño el termómetro pasando olímpicamente de él –. Solo tengo 37º –y me alegro tanto, que al levantarme impetuosa un mareo me deja sentada, sobre la cama.

    


    
      
    


    
      –Estás loca si crees que iremos a algún sitio en mi coche…

    


    
      
    


    
      –¿Qué hora es? –pregunto evadiéndolo.

    


    
      
    


    
      –No vamos a ningún sitio…

    


    
      
    


    
      –¿Qué hora es Nathan?

    


    
      
    


    
      –Las seis.

    


    
      
    


    
      –¡¡Qué!! Mierda, mierda, mierda…

    


    
      
    


    
      –¡Quieres dejar de moverte y decir eso!¡Me pones nervioso!

    


    
      
    


    
      –Nathan, hemos quedado a las ocho y el lugar al que vamos está bastante apartado –y me mira asustado –. No sé si lo has hecho adrede, pero me has dejado dormir casi todo el día sin despertarme ni para darme del antibiótico.

    


    
      
    


    
      –Eso no es cierto, has tomado la medicina a tu hora pero no te acuerdas. No estás bien aunque te hagas la valiente –y sonríe perverso –. Estás loca si crees que te dejaré mi Lamborghini…

    


    
      
    


    
      –¡Deja de decir eso!

    


    
      
    


    
      –¿De verdad pretendes llevarme a una fiesta en mi coche?

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –¿En serio?

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –Pues llama a quien sea para decir que llegaremos mañana, porque va ser divertido… –comenta sorprendiéndome ante su repentino cambo de actitud –. Ponte tu vestido –dice tierno y acariciando mi mejilla –. Hoy es mi cumpleaños, dejaré que hagas lo que has planeado conmigo a pesar de estar enferma y no quiero, pero te dejaré mi coche porque me apetece ver cómo lo sacas del parking…

    


    
      
    


    
      –Vale, dejaré que te rías un rato de mí…

    


    
      
    


    
      –No es eso lo que deseo.

    


    
      
    


    
      –¿Y qué deseas?

    


    
      
    


    
      –Sobre la mesa del vestidor está lo que necesitas ponerte.

    


    
      
    


    
      –¿Ese es tu deseo?

    


    
      
    


    
      –Mi deseo lo llevarás dentro de ti –y dándome un cachete en el culo, me incita a entrar.

    


    
      
    


    
      Las 18:45.

    


    
      
    


    
      Llevo veinte minutos mirando unas bolas anales que me han hecho entender el significado de su frase, más claro que el agua, la misma que las llena y al mover rebota produciendo un cosquilleo en mi mano, inimaginable en otros lares.

    


    
      
    


    
      Sin sujetador, sin tanga, sin medias y sin nada, no tengo nada más que un vestido, unos zapatos y unas bolas, que tal y como su deseo especifica debo introducirme para obsequiarlo con lo único que me ha pedido, por su cumpleaños.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Respira Rebeka respira…

    


    
      
    


    
      Primero una… luego otra… y bastante cómoda doy un par de saltitos, para meterme la tercera, momento en que ya siento al agua rebotar provocando un leve hormigueo, muy divertido.

    


    
      
    


    
      –Yo las controlo –confiesa apabullante y seductor desde la puerta según me enseña un pequeño mando –. ¿Te gustan?

    


    
      
    


    
      –No lo sé…

    


    
      
    


    
      –Esta noche lo comprobaremos… –y acerca mi desnudez a su cuerpo, para notarlo punzante –. Son las siete en punto.

    


    
      
    


    
      –Llegamos tarde seguro –y me separo de él apresurada para vestirme y salir, cagando leches.

    


    
      
    


    
      Siete veces…

    


    
      
    


    
      El Lamborghini de Nathan se me ha calado siete veces y aún no hemos llegado, ni a la rampa.

    


    
      
    


    
      A pesar de llevar puestas mis zapatillas de deporte porque con tacones no sé conducir y estar bastante calmada a pesar de que Nathan parece divertirse mucho, no paso de segunda y es que, no controlo el embrague y encima el acelerador no puedo ni rozarlo porque la delicadeza del pedal excede al motor y lo hace rugir asustándome y obligándome, a retirar el pie, con lo cual ni avanzamos ni dejo avanzar.

    


    
      
    


    
      Y vuelvo a intentarlo… Respiro profundo al arrancarlo y al hacerlo y escuchar rugir el motor e inundar con su sonido el garaje vuelvo a respirar y a cambiar de marcha, hasta llegar al portón, donde Jackson y Erika llevan esperándonos ni se sabe, disfrutando del espectáculo.

    


    
      
    


    
      Pero yo y el Lamborghini… No somos compatibles y en dos ocasiones más se me vuelve a calar, estando las dos en mitad de la rampa.

    


    
      
    


    
      Y lo vuelo a intentar… Hasta los ovarios del puñetero coche lo arranco otra vez, mientras Nathan ya no se divierte tanto y su mal genio, incitan mi abandono, sin embargo yo lo intento y en una de tantas consigo salir aplaudida por Erika, que desde el techo descubierto de la Hammer nos mira y sonríe efusiva y divertida, mientras callados ensordecemos, a causa del motor.

    


    
      
    


    
      Sin música y en un completo silencio, nos adentramos en el tráfico muy lentamente, con el motor rugiendo revolucionado, y aunque yo soy quien provoca la aceleración desmesurada del coche a pesar de estar muy calmada y atenta a todo lo que se mueve por nuestro alrededor, el nerviosismo de Nathan y su manera de controlar todo lo que hago me cohíbe tanto, que instándolo a calmarse una vez pasado el Parque pongo la radio y le hago buscar una emisora que consiga distraernos y pensar en otra cosa, que no sea yo misma y la manera tan torpe con que llevo su coche.

    


    
      
    


    
      Pero da igual, no importa la música y que su temor me haga estar alerta, realmente es insignificante el hecho de no saber conducir este coche comparado con el estupor de Nathan y la tensión que lo domina, ya que estático e imperturbable se mantiene firme en el asiento sin haber hecho el más mínimo gesto, que lo indujera a calmarse.

    


    
      
    


    
      –Por aquí se va a Long Island –comenta certero cruzando el puente –. No puedo creer que esté aquí… –dice asustado y con sus ojos fijos en mí.

    


    
      
    


    
      –Te gustará lo que hemos preparado –comento evasiva –. Sé que no te gustan las sorpresas pero…

    


    
      
    


    
      –¿Y a ti? –interrumpe intrigado –. Preciosa… –y con su mano en mi entrepierna, acelero –. Te gustará lo que te hemos preparado… –revela restregando su mano por mi vagina desnuda, acelerando más –. No te pongas nerviosa… –susurra calmado apartando su mano de mí –. Vas a 260… –y levanto el pie frenada por él, que me incita a hacerlo muy despacio y con suavidad –. Perfecto…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Una hora después, llegamos al restaurante, pero aparcados a unos cincuenta metros de la entrada principal y rodeados de montones de personas que acceden alegremente, si el mal trago viniendo ha sido silencioso, en tensión y un tanto temerario, ver a Nathan atemorizado contando los pasos que tendrá que dar hasta refugiarse en un lugar cerrado, es, apabullante.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Ver, que el camino tiene bifurcaciones, ver, que en todas hay alguien con quien sin duda deberá cruzarse y ver ,que tiene que pasar desapercibido controlando su pánico, es, demasiado para él, a quien veo observar todo inseguro, nervioso, sudando y acojonado.

    


    
      
    


    
      –¡Os esperamos dentro! –exclama Jackson desde el cristal.

    


    
      
    


    
      A solas, en silencio y sintiendo que su estado alterado de nervios es, cada vez mayor, enciendo la radio, compruebo que no hay nadie a nuestro alrededor y me giro para estar, mucho más cerca de él.

    


    
      
    


    
      Sin decir nada comienzo a acariciar su pierna sintiendo en la palma de la mano su dureza muscular, junto a la tensión que lo domina. Con música clásica y su alterada respiración como fondo de ambiente, Nathan se deja tocar aunque ni si quiera me mire, tan solo se mantiene cabizbajo observando sus manos sin que permita las roce y creo, para no perturbar su lucha interna.

    


    
      
    


    
      Temblando y con los dedos enganchados entrelazando sus manos, la mías siguen a lo suyo relajando unos músculos que parecían mármol y ahora sucumben al roce de mis dedos, que se acercan a su sexo, por donde arrastro las palmas acariciando sus ingles, para a continuación rozar su pene.

    


    
      
    


    
      En la primera caricia, la calma, en la segunda, la firmeza y en la tercera es su mano la que obliga a la mía a detenerse en su entrepierna y yo, que con fuerza la agarro y aprieto muestro mi ansia de él y él sudando deja de temblar, me mira codicioso, penetra con sus negros ojos en mi alma y asustado me dice, que tan solo a mi lado se olvida del pánico y el dolor.

    


    
      
    


    
      Entonces, tras lamer sus dedos los introduce suavemente en mi ano y estira del hilo de las bolas muy despacio, mientras al mismo tiempo me introduce dos en la vagina y me masturba, según saca las bolas.

    


    
      
    


    
      Y lo beso, lo agarro del cuello y lo beso con pasión porque siempre sabe qué decir o hacer, para embaucarme, y aunque he sido yo quien ha empezado este juego, que su temor y angustia sucumban a mí me llena de tal forma, que impetuosa lamo su polla y lo masturbo incesante mientras él también lo hace y me corro, hasta que descontrolada lo lleno de tanto placer, que se corre y me lo trago.

    


    
      
    


    
      –¿Ya estás más tranquilo?

    


    
      
    


    
      –Estoy muy bien… –responde con ojos cerrados.

    


    
      
    


    
      –Perfecto –exclamo sonriente –. Vámonos –y al intentar abrir Nathan me frena y me dice que espere.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Me gustan los momentos únicos que vivo a su lado, porque son verdaderamente auténticos, así que verlo bajar controlando su perfecto y musculoso cuerpo, verlo caminar hacia mi puerta con soltura y confianza, verlo erguido y seguro de sí mismo y verlo dominar su puto trastorno y ser libre, para mí, lo es todo.

    


    
      
    


    
      –¿Bajas? –dice con la puerta abierta mi perfecto caballero.

    


    
      
    


    
      –No me lo creo –expreso según salgo y accedo a coger su brazo derretida, para a continuación caminar por el sendero recto que nos lleva directos a la entrada del restaurante, donde saludamos de manera calmada, muy educada y sonrientes, a dos parejas que entran delante nuestra.

    


    
      
    


    
      –Nathan Moore –dice mi hombre al maître quien se queda anonadado al reconocerlo y nos invita a seguirlo, de manera nerviosa y efusiva.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y al llegar…

    


    
      
    


    
      Bea y Helen lloran de felicidad, John se levanta y se acerca para abrazarlo afectuosamente, Angélica está muy sonriente pero totalmente paralizada, los niños han salido corriendo hacia su tío y lo rodean sin dejar de felicitarlo, Harold está muy emocionado y también se acerca para abrazarlo, Junior está feliz aunque no sea tan efusivo como otros pero también lo abraza e incluso apoya la cabeza en su hombro, mostrándole su apoyo, Ralph y su mujer también lloran y sonríen expectantes mientras aplauden nuestra entrada triunfal y Pepito grillo y su mujer la del pinganillo, acostumbrados a que Nathan ya salga de la Torre, nos miran sonrientes y verdaderamente orgullosos, sin levantarse de sus asientos.

    


    
      
    


    
      Mientras tanto, yo, que me he quedado en un segundo plano porque este es su momento miro a Erika, ella me guiña un ojo y en menos que canta un gallo ya tengo una copa de Moët Chandon Rosado en la mano, con la que brindo junto a ella con orgullo, felicidad y algunos grados febriles de más.

    


    
      
    


    
      –Hola cariño… –y al girarme veo a mi madre, tiro la copa y rompo a llorar –. Uy… ¿Por qué lloras? –exclama sorprendida y sonriente mientras me abraza –. ¿Cómo estás?¿Te encuentras bien? Harold me ha dicho que estabas con anginas...

    


    
      
    


    
      –Estoy bien mamá –respondo en un susurro.

    


    
      
    


    
      –¿Seguro? Estás caliente…

    


    
      
    


    
      –Sí mamá, no te preocupes –y la miro –. ¿Qué haces aquí?

    


    
      
    


    
      –Harold estuvo en Barcelona y me invitó –comenta feliz y asombrada –. He venido con alguien –confiesa dejándome a cuadros al ver detrás a un hombre –. Te presento a Alfonso, somos muy amigos –dice cogiendo su mano.

    


    
      
    


    
      –Encantado de conocerte Rebeka, tu madre me habla mucho de ti –y al darme dos besos, su aroma recuerda a mi padre.

    


    
      
    


    
      –Espero que cosas buenas –y dice que sí –.Yo también me alegro de conocerte.

    


    
      
    


    
      –¿Nos sentamos? –sorprende Nathan abrazándome.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      La cena, increíble, las conversaciones, amenas y divertidas, los rostros de todos entusiasmados y felices, la armonía en que nos encontramos y el estado de euforia, están haciendo que la velada sea inolvidable y relajada, sin embargo, a pesar de saber que Nathan se siente muy seguro, cómodo y feliz en un entorno totalmente desconocido y lo incita a relajarse compartiéndolo con su familia, mi estado de salud empeora por momentos, con lo cual, que ya no sé si las tres copas de champagne me están emborrachando antes de tiempo o si es la falta de antibiótico la que desciende a niveles paupérrimos a mis defensas, pero el mareo que llevo y las ganas de bailar que siento no me las quita ni la fiebre, ni el mal estar de mi cuerpo.

    


    
      
    


    
      Entretanto todos felices, todos comiendo y todos charlando, bueno, todos lo que se dice todos… no, porque Nathan controla todos mis movimientos mientras yo me siento cada vez más y más peor, transformando su buen humor en rabia contenida.

    


    
      
    


    
      –Voy al baño –sugiero precavida –. Enseguida vuelvo.

    


    
      
    


    
      –¿Quieres que te acompañe? –pregunta mi madre bastante preocupada al pasar por su lado.

    


    
      
    


    
      –No mamá, tranquila estoy bien, solo voy a lavarme las manos –y mi falsa excusa da paso, a un paseo muy doblado.

    


    
      
    


    
      Fría, muy fría, el agua despeja mi mente y reduce el color de mis mejillas, pero la fiebre no baja.

    


    
      
    


    
      Estar a solas y tranquila, ensordece a mis oídos cansados del alboroto, pero aun así, me duele la cabeza.

    


    
      
    


    
      Sentada en el váter respiro profundamente sosegando mi ansiedad, pero el cansancio me puede.

    


    
      
    


    
      Y así, entre devaneos y paseos por el baño según refresco mis brazos y cuello empiezo a sentirme muy mal, sin notar que a mi lado hay un chica muy joven, que me mira intrigada.

    


    
      
    


    
      –Eres Rebeka ¿verdad?

    


    
      
    


    
      –Lo siento, no te conozco –respondo evasiva.

    


    
      
    


    
      –Eres Rebeka, la española que está con Nathan Moore –dice sabihonda –. Os veo desde mi mesa ¿Hoy es su cumpleaños?

    


    
      
    


    
      –¿Perdona tú eres?

    


    
      
    


    
      –Me llamo Penny Williams y soy de la revista ELLE.

    


    
      
    


    
      –No tengo nada que decir.

    


    
      
    


    
      –No te preocupes, solo estoy cenando con unos amigos pero os he visto y se me han puesto los pelos de punta –comenta captando mi atención –. Desde hace un par de meses espero en la Torre a que llegue el día en que podamos veros juntos en la calle, pero nadie consigue captaros y menos preguntaros algo.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres? No te diré nada y no me haré ninguna foto.

    


    
      
    


    
      –Ahora no es necesario, pero si te interesa… –y me da una tarjeta –. La revista quiere hacerte una entrevista, estamos muy interesados en el papel que desempeñas en la vida de Nathan, gracias a ti está siendo… Normal.

    


    
      
    


    
      –Pues así soy yo, muy normal –expreso a la defensiva.

    


    
      
    


    
      –Perdona no he querido ofenderte, esto es algo muy inusual y bastante raro para todos, entenderás que nos es complicado definir su actitud –explica sonriente –. En cualquier caso, la revista está conforme con que tú seas quien decida el momento oportuno e insisto, sería una entrevista para conocerte como mujer, saber un poco más sobre ti y quizás revelar tus gustos, preferencias o trucos de belleza. También nos gustaría hacerte unas fotos, incluso si te interesa también saldrías en la portada. En fin, si quieres, llámame. Que paséis una agradable noche.

    


    
      
    


    
      Y con su tarjeta me quedo mientras ella se marcha orgullosa de su discurso, porque mi cara, que enferma no se ha cortado y ha mostrado clara, lo increíble de disfrutar, de un momento de gloria. Pero me tienen sobrevalorada, aquí el importante es Nathan y aunque parecer una Celebrity es muy tentador, no seré yo quien llame a nadie y menos para hablar de mí, que con mi mal despertar habitual no soportaría verme detallada y totalmente abierta al público, tan solo por engrandecer mi orgullo, así que frente al espejo respiro y me refresco, para aparentar tener una salud de hierro, pero por mucho que haga el calor de mi cuerpo ni desciende ni se deja notar en mis mejillas, que igual de calientes que mi frente me imposibilitan ocultar mi mal estar, hasta que el cuerpo aguante.

    


    
      
    


    
      Durante los postres, todo perfecto, había fruta del tiempo y me ha sentado de maravilla, refrescar mi garganta, pero el buen sabor se esfumó al segundo tras tomar el antibiótico, que como siempre envenena a mi lengua, aunque el buen café lo arregle y durante la tarta, también todo perfecto, Nathan ha soplado las velas mientra le cantábamos cumpleaños feliz, siendo lo mejor, los regalos. El de cualquiera hubieran sido muy normales y corrientes, pero en el caso de Nathan han sido extravagantes y muy diversos. Un plumas, una tabla de surf, un equipo de buzo, otro de escalada y hasta incluso otro de esquí, pero de entre todos y para mí e incluso creo que también para él por venir de quien era, el mejor ha sido el de su hermano, que con un casco y una chupa ha sabido emocionarlo pero de verdad, mientras se abrazan efusivamente y lo insta a que algún día paseen juntos, en moto, entretanto yo lo imagino en su Harley con la chupa y mi culo en el asiento trasero, dando un garbeo.

    


    
      
    


    
      Pero imaginando no se encuentra uno mejor y de esperar a que ocurra algo que no sea abrir más y más regalos, la botella de champagne que tenía en la mano se ha quedado vacía y el mareo de antes ha vuelto, para quedarse.

    


    
      
    


    
      –Ahora cuando se vayan todos, nos bajamos –me comenta Erika en voz baja –. ¿Te encuentras bien? Tienes mala cara…

    


    
      
    


    
      –Estoy un poco mareada, pero quiero bailar –confieso febril.

    


    
      
    


    
      –Están a punto de abrir –y señala la escalera –.¿Otra copa?

    


    
      
    


    
      –Sí –respondo decidida viendo a Nathan, muy serio.

    


    
      
    


    
      Dos copas más y… Y el antibiótico se declara insumiso.

    


    
      
    


    
      Pero el alcohol… Por mis venas le hace un placaje a la fiebre y hasta que el cuerpo aguante, mientras tanto, uno a uno se acercan a Nathan y lo abrazan, le hacen saber cuánta felicidad les ha producido la superación diaria de su trastorno, le muestran su amor y se despiden de nosotros, hasta que mi madre me dice que en mi estado, debería marcharme.

    


    
      
    


    
      Menos mal que Erika y Jackson, quienes han estado muy acaramelados pero sin haber rozado sus labios son los únicos que la persuaden para que me deje tranquila, porque si fuera por ella y Nathan, ya estaríamos en casa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Está bien… no te preocupes… mañana todo el día en casa calentita y ya está…”

    


    
      
    


    
      Eso dice Erika borracha haciéndoles sonreír, pero creando cierta desconfianza.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Nathan no dejará que le ocurra nada, él sabe cuidarla…”

    


    
      
    


    
      Y eso les cuenta Jackson convenciéndoles y haciéndoles ver que estaré a su lado, en todo momento, así que menos mal que gracias a Jackson ya me encuentro en un subterráneo que me parece más increíble, que la primera vez que lo vi.

    


    
      
    


    
      No sé si será el ambiente que nos rodea, la música o las ganas de bailar lo que me hace estar muy animada, tampoco sé si ver el espectáculo que tienen montado es el causante de mi euforia, pero sentir que me divierto en un lugar desconocido para Nathan junto a Erika y Jackson, hace que la alegría y entusiasmo prevalezcan, sobre la calentura de mi cuerpo, que agarrado en todo momento por sus brazos se deja llevar hasta una zona mucho más intima, desde donde podemos observar, todo el local.

    


    
      
    


    
      Los asientos semicirculares, rodean una mesa sobre la que hay una cachimba dejando uno de los laterales abierto, donde en exclusiva y de manera privada podemos explayarnos, bailar y hacer lo que queramos sin ser vistos, ya que una mampara de color negro nos separa del resto habiendo al otro lado una vista impresionante y espectacular, de la pista central.

    


    
      
    


    
      Erika, salta y baila sin parar, Nathan, permanece sentado observándolo todo perdido entre la muchedumbre, Jackson nos sirve unas copas y enciende la cachimba y yo, que lo de salir, divertirme, reírme y bailar, es la sangre de mis venas, agarro la cachimba, absorbo lo que sea que hay directo a mis pulmones, lo aguanto durante unos segundos y exhalo, mientras Nathan me mira perplejo y furioso.

    


    
      
    


    
      Y no me importa… me da exactamente igual que se enfade por fumar marihuana, sé, que no aguantaré mucho, así que lo poco que puedo dar de mí, siempre será, cien por cien Rebeka, por lo tanto, ante su severa y oscura mirada vuelvo a agarrar la cachimba, a fumar y a exhalar lo sobrante, para a continuación darle un trago largo al gin tónic y bailar junto a Erika.

    


    
      
    


    
      Pero sorprendentemente, todo cambia, todo, absolutamente todo da un giro de 360º y todo, porque lo esperado se cumple tras ver a Nathan seguro de sí, cómodo y divertido, dar unos tragos a su copa y unas caladas desmesuradas a la cachimba, mientras me mantiene agarrada, me acaricia y yo bailo para él.

    


    
      
    


    
      –Te caerás… –dice sonriente –. Y me estás provocando…

    


    
      
    


    
      –Es lo que pretendo, me gusta mucho esta canción…

    


    
      
    


    
      –Y a mí me gustas mucho tú… –y me besa pasional.

    


    
      
    


    
      –¡Vamos! –y Erika nos separa para bailar, como locas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Muy despacio, la música nos llena y poco a poco el ritmo asciende, según bailamos para nosotras, pero mi acercamiento a Nathan es inevitable y me mira tan atrayente y misterioso, que me dejo llevar hacia él.

    


    
      
    


    
      Seductor, se deleita en mí, paciente, me acaricia, sinuoso se mueve y aumentando mi sensación de ingravidez me domina, deleitando a mis cinco sentidos.

    


    
      
    


    
      Su voz en mis oídos me embauca, pero golpea mi ardiente cabeza. Sus ojos en mi mirada me derriten, pero pesan sobre mis débiles párpados. Su aroma en mi olfato me embriaga, pero me es imposible respirarlo. Sus besos en mis labios me apasionan, pero no distingo su sabor.

    


    
      
    


    
      Y sus caricias en mí me seducen, pero escuecen demasiado.

    


    
      
    


    
      –Cuando dices que me quieres, yo te quiero mucho más… Cuando dices que me necesitas, yo te necesito mucho más… Te adoro… Preciosa, te adoro…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y tras besarme con pasión, lujuria y desenfreno, me caigo redonda al suelo.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      13

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Por fin ha llegado la hora de ser, casi normales.

    


    
      
    


    
      Llevamos un par de meses desde su cumpleaños saliendo de noche todos los fines de semana, para ir cenar y en ocasiones tomar una copa, eso sí, Nathan debe saber en todo momento dónde va, cómo es el lugar en donde cenaremos y sobre todo, cuánto tiempo estará a la intemperie, sin embargo, somos tan felices de disfrutar de la pequeña libertad que poco a poco está alcanzando, que aunque mi vida gire en torno a su agenda todo lo que haga está perfectamente calculado para que el tiempo que me sobre sea ínfimo y no haga otra cosa que lo mismo todos los santos días, estoy muy orgullosa de él, tengo muchas esperanzas depositadas en lo nuestro y cada día que pasa veo más cerca la posibilidad de enterrarlo en la arena o dar comida a los patos, antes que finalice el verano o caduque el pan.

    


    
      
    


    
      En seis meses que llevo en Nueva York, Nathan a avanzado más que en toda su vida, está haciendo todo lo que puede para ser libre y hacerme feliz aun conociendo, mis anhelados deseos y es que, a pesar de todo y amarlo con locura, el libre albedrío ya no lo recuerdo y me hace falta retomar el ímpetu con que hago las cosas, a la hora de despejar mi mente en plena calle a solas y sin remordimientos de conciencia.

    


    
      
    


    
      Sé, que se siente responsable de mi angustia claustrofóbica y sé, que tan solo necesita más tiempo para poder disfrutar a mi lado de todo lo que deseo, por eso siempre olvido mis propios sentimientos dejándolos en un segundo plano, consciente que tenemos todo el tiempo del mundo, para ser y estar mejor.

    


    
      
    


    
      Pero los días pasan y bastantes lentos, la rutina me aburre y saber que no hay nada en mi vida que sea espontáneo, me hace bastante difícil acostumbrarme a su estricta manera de actuar, así que no sé si la rapidez que a veces le inculco para avanzar y llegar cuanto antes a nuestro destino final lo está presionando, o si la que tiene el problema soy yo, que me debato entre la ansiedad de estar encerrada y las ganas de salir a dar una vuelta por ahí, en su compañía, algo que me propongo cada día como objetivo sin que encuentre un solo momento, en que llevarlo a cabo.

    


    
      
    


    
      Así voy, de encierro a encierro y tiro porque me toca sin que nunca me toque tirar, así que siempre deseo lleguen las cinco para salir y cambia de aires, aunque cada día me cueste más acudir al psiquiatra, acompañarlo a reuniones automovilísticas o regresar a la Torre a escondidas, cuando salimos a cenar.

    


    
      
    


    
      No obstante debo reconocer, que Nathan se está superando día a día, para poder ser libre y feliz, pero hay un problema y es que nos quedan menos de seis meses, para que la cláusula restrictiva y testamentaria de su padre dé por finalizado, el plazo de tiempo estimado, para la total recuperación de Nathan y su empresa, todo eso sin contar con nuestro desconocimiento, sobre si los Collins sabrán valorar como deben su avance, o si por el contrario pedirán mucho más para zanjar este asunto.

    


    
      
    


    
      He ahí, nuestro gran problema.

    


    
      
    


    
      Nathan sale, sí, sale del coche para meterse, en otro lugar, esas son sus salidas y si esto no cambia no habrá ni arena en la playa ni pan para los patos y menos, acciones para Nathan.

    


    
      
    


    
      Y hablando de acciones… Todos los días me acuerdo de Carol y todos sus defectos.

    


    
      
    


    
      No hace mucho fue el cumpleaños de Harold, sin embargo, esta vez, no lo celebramos aquí.

    


    
      
    


    
      Este año todos se marcharon a las Bahamas, todos menos yo, que me quedé junto a Nathan.

    


    
      
    


    
      Me costó mucho decir que no porque me tentaba demasiado tirarme en la playa y no hacer nada, pero sabía que no podía, ya que de lo contrario, Carol, lo habría vuelto malvado.

    


    
      
    


    
      Regresó de uno de sus viajes empresariales un día antes del cumpleaños de Harold y en el momento en que aterrizó Harold salio disparado hacia el aeródromo, para evitar que esa arpía pusiera un pie en la Torre.

    


    
      
    


    
      Y menos mal… Si llega aparecer por aquí y me la encuentro de cara, no sé lo que la hago, así que menos mal que Harold la entretuvo y convenció para que volviera a Washington a su lado, porque si no hubiera sido yo quien se hubiera marchado.

    


    
      
    


    
      Por eso hice bien en quedarme, de hecho, si llego a dejarlo solo con la defectuosa, hubiera aprovechado su soledad para visitarlo repentinamente como siempre hace y embaucarlo, con sus terroríficas palabras, es más, creo que al volver me hubiera encontrado con el Nathan del principio, oscuro y frío.

    


    
      
    


    
      Así que con Carol y Harold en Washington, Nathan y yo estamos pendientes de saber a qué conclusiones llegarán su tío y Maxwell Collins, en referencia al tema accionarial, ya que su reunión marcará las pautas que encaucen los nuevos pasos a seguir, para lograr controlar la empresa familiar.

    


    
      
    


    
      Entretanto y muy tranquilos porque no hay nadie que se inmiscuya entre nosotros aunque todo sea casi perfecto, por las noches, cuando quedamos dormidos, llega el sufrimiento.

    


    
      
    


    
      De vez en cuando, me invaden las pesadillas y me despierto sobresaltada, a las tantas de la madrugada, entonces me levanto de la cama y doy vueltas por la casa o me pongo a leer, incapaz de conciliar el sueño de nuevo.

    


    
      
    


    
      Pero si solo fuera eso, pues vale, me acostumbraría a dormir menos, pero cuando los ojos se me cierran cansados y aburrida de dar vueltas regreso a la cama, es él quien comienza a sudar, temblar y sufrir un ataque de pánico difícil de aplacar, en plena vigilia.

    


    
      
    


    
      Menuda pareja… Pienso observándolo leer el periódico muy calmado, sin que sepa que yo ando perdida en intimidades que siempre salen a relucir, haciéndole daño.

    


    
      
    


    
      Sí, lo paso mal cuando lo hago y no soy consciente muchas de veces, de a lo que nos enfrentarnos, pero de vez en cuando le reprocho la lentitud con que avanzamos, intentando hacerle entender que debe combatir a su perturbada mente, si desea mantener todo, por lo que hasta ahora ha luchado.

    


    
      
    


    
      En cualquier caso, Nathan odia probar cosas nuevas hasta que las prueba, e incluso hubo una ocasión en que me enfadé tanto por su excesiva negatividad, que en mitad de una de esas reuniones matutinas y automovilísticas harta de quedarme todo el rato en el interior del coche y sin poder salir, me marché a dar una vuelta dejándolo con su cliente y su tío.

    


    
      
    


    
      Ese día, tras calmarme paseando pensé, que al volver al coche lo hallaría aterrado, pero sorprendiéndome no le afectó y desde entonces disfruto de un pequeño escaqueo al que ya se ha acostumbrado y para mí, es como mano de santo.

    


    
      
    


    
      Esto, va así.

    


    
      
    


    
      Yo propongo algo, Nathan dice que no, yo insisto, Nathan se pone nervioso y reniega, yo intento explicarle el porqué, él le da la vuelta y lo pone en mi contra, yo me enfado y le hecho encara cosas, él me mira inquisitivo y vuelve a renegar de mi deseo, pero llega el día en el que mi lengua se explaya y es entonces cuando dejo las cosas claras y accede malhumorado, a mi petición.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Esto, va así y a raíz de mantener siempre la misma discusión todo se vuelve a mi favor, hasta lograr dar el siguiente paso, así que sí, esto va así y lo sé, desde hace tiempo, pero aún deseo llegue el día en que sea él quien decida hacer algo nuevo y no discutir en todo momento, aunque orgulloso decline y se deje llevar, como así hizo a mediados de Julio.

    


    
      
    


    
      Fuimos con su hermano a visitar el Museo de Ciencias, al que por cierto acudimos los tres a solas, porque estaba cerrado al público. Era la primera vez que iba y sinceramente, verlo entusiasmado junto a su hermano escuchando atento todos sus comentarios y opiniones, fue realmente asombroso.

    


    
      
    


    
      Pero claro, la alegría y orgullo llegaron tras una discusión, en la que tuve que exponer su futuro en el caso de continuar, estancados.

    


    
      
    


    
      Desde entonces, sí, hemos ido a un par de galerías siempre cerradas para la mayoría, deseando logre inmiscuirse entre la gente, mientras pasea y contempla diferentes tipos de arte, con lo cual, la lista de lugares a frecuentar disminuye, lenta y lenta y lenta. Sin embargo, la espera obtiene recompensa y aunque me paso el día insistiendo en hacer algo diferente porque el verano está encima y de la playa nada de nada, por fin ha llegado la hora, de probar algo nuevo.

    


    
      
    


    
      Esta noche será diferente a muchas otras, esta noche, a pesar llevar un veranito de locos nunca mejor dicho, por fin haremos algo que nos lleva a un sinfín, de posibilidades.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Esta mañana, Erika me ha mandado un mensaje en el que decía, que tenía una sorpresa para nosotros y yo, corriendo se lo he dicho a Nathan muy emocionada, aunque desconfiado al leerlo se haya mostrado reticente a dejarse llevar por ella, porque dice que probablemente tenga una videoconferencia urgente, que lo impedirá asistir a la exposición.

    


    
      
    


    
      Y no me importa… me da exactamente igual la excusa que me ponga, esta noche haremos algo diferente y asistiremos a la exposición retro a la que Erika nos ha invitado, porque dice que es extraordinaria, que esta triunfando por todo el mundo y que es imprescindible que vayamos a verla esta noche, porque es la inauguración.

    


    
      
    


    
      Erika… Erika y su alegría por todo…

    


    
      
    


    
      Lleva todo el día muy pesada, está de los nervios y aunque le he preguntado una y mil veces qué coño le pasa porque me está empezando a desquiciar con los dichosos mensajitos, en ningún caso me ha complacido su respuesta, que no podría ser de otra manera que divertida, evasiva y un tanto ridícula.

    


    
      
    


    
      Dice, que está emocionada porque Nathan dará el siguiente paso, que no es otro que ir a un nuevo y desconocido entorno al que tendrá que acostumbrarse para llevar el ritmo de vida normal, al que todos estamos acostumbrados y yo, que no dejo de insistir en que es una tontería porque vive muy de cerca la evolución de su primo, no me convence en absoluto su manera de evadir mis preguntas sacando a relucir el tema de la ropa, para apaciguar mi curiosidad.

    


    
      
    


    
      Dice sin que me lo crea, que está nerviosa porque no sabe qué ponerse, algo que me parece ridículo teniendo en cuenta que sí tiene muy claro, lo que tengo que ponerme yo, que debo ir muy discreta, sin enseñar más de la cuenta y cuanto más tapada mejor.

    


    
      
    


    
      Pero con este calor y en pleno agosto…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Si vas siendo demasiado Rebeka, te saldrá caro.”

    


    
      
    


    
      Llevo todo el día pensando en esa frase, en lo que me está ocultando y en su empecinamiento con la ropa, y aunque creo que Nathan no desea asistir, decirle que sería un detalle hacia su prima porque está muy ilusionada, al final lo convence.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Jackson nos lleva, Erika mientras tanto acaricia su mano sin cesar, su nerviosismo se me pega y según yo hago lo mismo con Nathan ya siento el temblor de sus manos recorrer todo su cuerpo, aunque logre sosegarlo como siempre hago, pero al llegar, una muchedumbre aguarda cola para acceder al pequeño museo y Nathan, aterrorizado se vuelve frío y duro como el hielo, alejándose de mí.

    


    
      
    


    
      –Nathan, ya hemos pasado por esto…

    


    
      
    


    
      –Necesito tiempo…

    


    
      
    


    
      –Está bien, llegaremos tarde pero llegaremos –pienso en voz alta –. Jackson, vamos a dar una vuelta –y al arrancar Nathan se vuelve templado y aumenta el estado de nervios de Erika.

    


    
      
    


    
      Tras una hora dando vueltas, regresamos al pequeño museo, donde la gente continúa abarrotando la puerta, aunque ya haya una fila bien demarcada que permite el acceso sin inmiscuirnos entre ellos.

    


    
      
    


    
      –Nathan, tenemos que intentarlo… –expreso mientras lo veo escrutar el camino a recorrer.

    


    
      
    


    
      –Hay demasiada gente.

    


    
      
    


    
      –Siempre habrán personas vayas donde vayas, en la Torre tampoco estás solo…

    


    
      
    


    
      –Allí es diferente.

    


    
      
    


    
      –¿Y cuando salimos a cenar qué?

    


    
      
    


    
      –Sabes que solo camino unos diez metros hasta la puerta y no hay nadie en la entrada.

    


    
      
    


    
      –Nathan…

    


    
      
    


    
      –Necesito más tiempo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Media hora después y con el gentío calmado pero agolpado, Nathan se calma, sale del coche cogido a mi cintura y camina detrás mía sin dejar que me rocen ni se acerquen demasiado, pero yo, al entrar y ver el cartel anunciante de la exposición mi cara se pone más blanca y lo noto, mis ojos salen disparados de sus órbitas y me duelen, la boca la tengo más abierta que un buzón y no logro cerrarla y las ganas de volver a mi particular hoyo de mierda, es mi codicia.

    


    
      
    


    
      Sin decir absolutamente nada, entro en el mueso seguida por él y su pausado temblor, que de vez en cuando lo hace tirar de mi mano y aminorar el paso según caminamos, entre la gente.

    


    
      
    


    
      Tiene, razones para frenarme, estoy caminando apresurada porque necesito alcanzar a Erika y decirle unas cuántas cosas, aunque sepa que no es culpa suya el hecho de que yo no le contara a Nathan, mi rollo con Jorge y Héctor, los artistas de esta exposición, sin embargo, sí que es culpable de no haberme contado, que estaban en Nueva York.

    


    
      
    


    
      Si lo llego a saber, no venimos y ya está, así que cobarde camino de puntillas y todo lo rápido que puedo para dejar a Nathan con Jackson y alcanzar como sea a Erika, mientras oteo en la gente en busca de Jorge y Héctor.

    


    
      
    


    
      –Para –y frena en seco –. ¿Qué te pasa? Me estás poniendo nervioso –dice sudado y alterado según desanuda la corbata agobiado –. Necesito respirar…

    


    
      
    


    
      –Lo siento. Salgamos de aquí… –y de nuevo por delante suya camino mientras observo al otro lado de la sala principal un hueco vacío, donde quizás se sienta más seguro.

    


    
      
    


    
      Pero al llegar, encuentro de cara a Erika, que sonriente espera junto a Jackson viendo mi rabia contenida, decidida a expresar lo que supondría para Nathan mantener un encuentro imprevisto, con Jorge y Héctor.

    


    
      
    


    
      No sé, qué pasa, pero siempre que decido impetuosa hacer algo que en el fondo sé que no está bien, me sale mal y aunque esta vez la sorpresa sí tiene razón de ser, también es una mala jugada en la que tendré que tragarme el orgullo, como sea.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      De cara y muy sonrientes, Miguel, Marta, Paco y Luis, mis cuatro mejores amigos vienen hacia mí, incapaz de controlar el impulso, que me lleva correr hacia ellos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Llorando de la alegría, mis amigos me dejan en mitad de un corro que increíblemente me llena de positivismo y entusiasmo incontrolable, ya que me es imposible parar de saltar y gritar ante los rostros muy añorados que tengo ante mis narices.

    


    
      
    


    
      Las preguntas se suceden una tras otra sin que responda, a causa de la emoción que nos embarga, las risas incontrolables, no permiten que las palabras me sean pronunciadas, los besos y tocamientos son efusivos y muy cariñosos, todo lo que siento es sobrecogedor y entre ellos me divierto increíblemente como si el divertimento, llevara tiempo sin visitarme.

    


    
      
    


    
      –Bombón… –dice Paco acercándose –. Creo que te echan de menos… –y señala a Nathan, olvidadiza de él.

    


    
      
    


    
      –Ven, te lo presentaré…

    


    
      
    


    
      Y acogiéndolos entre mis brazos, los llevo hasta donde están Erika y Jackson, que sonríen entusiasmados mientras Nathan muy frío y distante me incita a dejarlo, para el final cobarde.

    


    
      
    


    
      Uno a uno los presento, besan con efusividad a Erika y a Jackson y después vuelven a mí, para presentarlos a Nathan, quien muy educado, cordial, acogedor y sonriente estrecha sus manos y besa según casos, ya que los aires amariconados de Luis y Paco, le provocan cierto rechazo.

    


    
      
    


    
      Sin embargo, una vez presentados, calmados los nervios de Nathan, explicado que todo esto ya estaba planeado y nos lo habían mantenido oculto hasta hoy, llegan Jorge y Héctor, dos bisexuales que follando, me recordaron a Nathan.

    


    
      
    


    
      A partir de ese momento mi relación tuvo un traspiés, por ocultar lo que sabía saldría, a la luz algún día.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Me encuentro, en casa de Helen, no debería, pero lo estoy y todo por culpa de una exposición, así que si lo sé nos vamos al Contemporáneo y me dejo de chorradas retro.

    


    
      
    


    
      Le mentí.

    


    
      
    


    
      Nathan me preguntó en más de una ocasión, si hubo alguien especial, pero nunca dije la verdad y ahora, ahora que la excusa de no hacerle daño se me queda pequeña creo que el dolor que quise evitar ya es más intenso, aunque sea consciente que de haberle contado que mis mejores momentos sucedían estando junto a Jorge, me hubiera supuesto tener que decir las razones que me llevaron a vivir, esos momentos, algo bastante complicado ya que debía olvidar a Nathan y yo me empeñaba en volver a reencontrarme con él, sabiendo que en Jorge encontraba, un atisbo de su persona.

    


    
      
    


    
      Por lo tanto, no hablé de Jorge en ninguna ocasión, porque jamás pensé que momentos como el de esa noche, podrían llegar a suceder, así que como bien dice mi madre, lo que haces conlleva consecuencias y aunque no seamos conscientes, sí nos afectan.

    


    
      
    


    
      Pues para mí, estar con Helen es, una consecuencia y la causa pues…

    


    
      
    


    
      Una escultura de mármol que está causando sensación allá donde se expone y a Nathan lo dejó, hecho polvo y roto en mil pedazos.

    


    
      
    


    
      Intenté explicárselo, intenté contarle la razón de lo visto, pero tal y como sucedieron los hechos entiendo que Nathan se mostrara reticente a escucharme, ya que sin venir a cuento y sin que nadie pudiera preverlo me convertí en el centro de todas las miradas, teniendo a Nathan como primer espectador y último sabedor.

    


    
      
    


    
      Jorge, nada más verme me cogió de la cintura, me acerco a su cuerpo y me dio un beso en los labios con tanta fuerza, que dejó a todos pasmados. A continuación, Héctor me cogió y me plantó otro pedazo de beso, que llamó demasiado la atención, sobre todo la de Nathan, que me observaba manteniéndose firme, serio y tan, tan tenso, que el ímpetu con que lo vi cerrar sus puños y adelantar los pies me hizo frenar el impulso de continuar siendo una muñeca, en brazos de ellos.

    


    
      
    


    
      Pero sentirme agasajada ante la mirada severa de Nathan no fue el desencadenante que dio pie, a mi marcha de la Torre.

    


    
      
    


    
      Lo que hizo que mi huida llegara hasta hoy fue, que Jorge de repente y sorprendiéndolo me separó de él, me cogió de la cintura y me llevó al centro de la sala, donde me presentó ante todos como la protagonista principal, de su obra culmen.

    


    
      
    


    
      En ese momento, todas las miradas se dirigieron hacia mí y mi escultura, para compararme muy curiosos y con atrayente estupefacción, sin embargo, Nathan no pudo creer que fuera yo quien en mármol estaba follándose a Jorge, mientras Héctor se masturbaba, delante de mi cara y aunque realmente no sucedió así, en el momento en que Nathan se acercó a la escultura y la vio se enfadó y a mí me fue imposible, explicar nada de nada.

    


    
      
    


    
      Era, tan obvio que… Que sí, que me follé a Jorge y Héctor, también dejé que captaran mi esencia orgásmica y por supuesto permití, que la plasmaran y expusieran por ahí, así que no pude decirle nada a Nathan, porque no había nada que decir.

    


    
      
    


    
      Esa noche me di a conocer, de la manera más sexual que existe y entre mis amigos y la escultura no pude disfrutar de él, porque lo dejé apartado junto a Erika y Jackson hasta que enfureció demasiado y quiso marcharse, algo que enseguida hicimos porque estaba muy nervioso, hasta que al llegar lo acompañé dentro y yo, volvía a salir.

    


    
      
    


    
      Le dije que viniera conmigo, que no pasaba nada y seguro se divertiría, pero me dijo que no, entonces le pregunté si le importaba que me fuera necesitada de alegría catalana y él, me dijo que no volviera, hasta estar convencida de lo que quiero.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Siempre he sabido lo que quiero y a estas alturas, tras pasar esa noche fuera y otras tantas hasta que mis amigos regresaron a España, tenía muy claro que su rencor me lo haría pagar caro, sin embargo, al regresar a mi veranito en Torre Oscura Moore, lo que era seguro, ya no lo es tanto.

    


    
      
    


    
      La playa, está ahí, pero no será este año cuando vayamos y el Parque… es precioso, pero ya empiezan a caer las hojas y los patos, están sobrealimentados por otros, así que a finales de Agosto lo seguro para mí ya es pura incertidumbre, aunque para Nathan sea, tan solo el comienzo.

    


    
      
    


    
      Hace un año que murió mi padre y no estoy para nadie, sin embargo, él sabe cómo me siento y por mí ha dejado a un lado sus trastorno, problemas familiares y empresariales, porque lo necesito y también su cariño y cercanía. La pena y tristeza que me invaden, se transforman en paz cuando estoy a su lado, por eso permanece junto a mí más de lo habitual, a pesar de llevar varios días, demasiado distantes.

    


    
      
    


    
      Casi no follamos y digo casi porque el deseo es insaciable, por eso no evitamos dejarnos llevar cuando alguno de los dos va desnudo o mira al otro, lasciva y provocativamente, pero aun así, casi no follamos.

    


    
      
    


    
      Casi no hablamos, a Nathan le costó mucho aceptar que una escultura mía fuera paseándose por medio mundo mostrando lo más íntimo de mí, sobre todo por culpa de la prensa y los rumores que circulan desde aquel día, sin embargo, cuando lo he necesitado o algo me ha preocupado en demasía siempre ha estado y está, para ayudarme, así que aunque siga enfadado y reniegue de mi pasado sabe lo que tiene que hacer, para que me sienta bien.

    


    
      
    


    
      Es… cariñoso.

    


    
      
    


    
      Me da un montón de besos muy tiernos, al despertar.

    


    
      
    


    
      Es… amable.

    


    
      
    


    
      Me sube café y dos rosas rojas, que me hacen sonreír.

    


    
      
    


    
      Es… seductor.

    


    
      
    


    
      Haga lo que haga siempre despierta, mi deseo.

    


    
      
    


    
      Y es… comprensivo.

    


    
      
    


    
      Escucha mis recuerdos y añoranzas, sin juzgar.

    


    
      
    


    
      Pero no es… sincero.

    


    
      
    


    
      Todavía no me ha dicho qué lo perturba, desde hace tiempo.

    


    
      
    


    
      Su tío Harold habló con él, hace unos días, mantuvieron una reunión por videoconferencia con Steve, que desde entonces ha cambiado algo en Nathan y afecta directamente a la rutina diaria, a la que me tiene acostumbrada.

    


    
      
    


    
      De repente, las reuniones automovilísticas se han acabado, llevamos tres días, cancelando citas y aunque le he preguntado el porqué, su respuesta siempre es la misma, está demasiado ocupado para perder el tiempo, con paseos y conversaciones infructuosas y yo, que he hablado con Harold para que me contara algo, lo único que me dice es que Nathan debe de ser quien me revele, lo que los Collins han decidido hacer para poder valorar como deben el avance hasta ahora logrado, un comentario que enseguida me abrió los ojos y me hizo temer, lo que suponía pasaría.

    


    
      
    


    
      Los Collins no se conforman, con dar vueltas en coche, unas cenas o algunas visitas a museos, ellos quieren cerciorarse que en un futuro la empresa la dirigirá alguien capaz, en todos lo sentidos y Nathan, capaz es, pero no como otros, en este caso Steve y Carol, quienes viajan por todo el mundo sin nada que los impida ejercer, como sumos mandatarios.

    


    
      
    


    
      –Tengo una reunión muy importante –sorprende saliendo de la ducha.

    


    
      
    


    
      –¿Y la cena?

    


    
      
    


    
      –Llegaré tarde. No me esperes levantada –y la gotas de agua resbalando por su cuerpo lo acompañan, hasta que lo pierdo de vista.

    


    
      
    


    
      Sin contarme nada, no es raro, de hecho desde la exposición es así, siendo lo peor de todo, su actitud cambiante.

    


    
      
    


    
      Se ha vuelto más distante y aunque no deja de repetir una y otra vez que me ama, sé que hay algo en su interior que nació ese día y desde entonces, lo angustia.

    


    
      
    


    
      –¿Hasta cuando vas a estar enfadado? –pregunto desde las escaleras interrumpiendo su malhumorada conversación.

    


    
      
    


    
      –¿Qué? –y me mira airado –. Espera –dice a quien sea –. No estoy enfadado, estoy decepcionado.

    


    
      
    


    
      –¿Decepcionado? –exclamo incrédula –. ¿Y qué he hecho para decepcionarte?

    


    
      
    


    
      –Lo sabes de sobra…

    


    
      
    


    
      –¿Estás decepcionado conmigo porque hay una escultura de mi cuerpo expuesta por ahí?

    


    
      
    


    
      –No es por tu figura –dice cabizbajo –. Me has mentido, creo que siempre he sido sincero contigo y pensé que tú lo eras. He confiado en ti y me has decepcionado –confiesa serio.

    


    
      
    


    
      –Es increíble que por haberte ocultado un rollo con esos tíos me digas que te he decepcionado –y se gira –. ¿Quieres que te lo cuente? –pregunto bajando escalones –. Te lo contaré –y envalentonada me siento en la barra, respiro y lo miro –. Me echaste de tu casa, me dejaste hundida, regresé a Barcelona sintiéndome vacía, mi padre murió, no supe nada de ti hasta ese día, le prohibiste a todo el mundo que contactara conmigo y creyendo que lo hacías por bien, lo único que conseguiste fui hundirme mucho más en mi propia mierda…

    


    
      
    


    
      –Déjalo –interrumpe enfureciéndome.

    


    
      
    


    
      –Ahora me vas a escuchar –y domina mi lengua –. Llegué a pensar que todo había sido un sueño, no sabía nada de nadie, ni siquiera de Harold y Bea, me quedé sin trabajo, hice nuevos amigos e intenté evadirme de todo para ser feliz, pero no lo conseguí y entonces, llegaron Jorge y Héctor…

    


    
      
    


    
      –He dicho que lo dejes –vuelve a interrumpir tajante y con los puños endurecidos.

    


    
      
    


    
      –No lo planeé, solo quería olvidarte, pero no pude, tan solo quería volver a sentir lo que siento cuando estoy contigo, pero nunca encontré a nadie como tú…

    


    
      
    


    
      –¿Y Jorge?

    


    
      
    


    
      –Jorge… Jorge fue especial –y me intimida –. No lo quiero, es parte de mi pasado y lo que tuvimos fue una experiencia…

    


    
      
    


    
      –Déjalo, llegaré tarde a la reunión.

    


    
      
    


    
      ¡Ja!… Eso dijo… Eso dijo y se marchó.

    


    
      
    


    
      Pero ocultando nuestro objetivo, el final de su encierro y nuestra meta al fin y al cabo, el verano se acabó y con él, mis sueños de arena, mis paseos en barca y la comida de los patos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Septiembre es un mes caluroso, que a media tarde se hace notar y deja entrever, el cercano otoño y en el Mediterráneo ya sé, que se está de maravilla, sin embargo aquí es como estar, de cara al invierno.

    


    
      
    


    
      He pasado un verano monotemático y rutinario, aderezado con paseos en coche, tres cenas semanales y una con copa, dos visitas a museos y una esporádica al cine y porque estrenaban la película de mi libro favorito, así que el verano pasó y doy gracias a mi ambición por avanzar más y más cada día, aunque se derrumben mis ganas por tumbarnos, en el Parque.

    


    
      
    


    
      A estas alturas y a tan solo tres meses vista de la lectura del testamento de Richard, pensaba, que podríamos dar una vuelta por ahí o simplemente permanecer sentados en mi banco del Lago, pero según el Dr. Hamil, el propio Nathan y todos, hacer eso sería muy precipitado para él, que se niega a flanquear las puertas de la Torre sin que pueda aislarse del mundo en el interior de algún otro edificio o coche o vete a saber dónde, dónde y dónde. Con lo cual a estas alturas pensaba, que casi todo podría estar hecho, pero me he dado cuenta de todo el tiempo que le falta hasta pasear en barca o pasar Nochevieja, fuera de este oscuro y muy frío edificio, así que lo que hago es pisar con pies de plomo cada vez que hacemos algo nuevo, para que luego no se vuelva en mi contra o lo que es peor, me ponga a todos en contra.

    


    
      
    


    
      Tengo, demasiada presión y Nathan, se deja llevar hasta cierto punto, pero el tiempo se acaba y el incumplimiento de la cláusula de su padre, le otorgará un poder a los Collins que no se merecen, un control al que Nathan no podrá negarse, por mucho que haya cambiado su vida.

    


    
      
    


    
      Steve lo dejó muy claro a principios de verano, su hermana, ese defecto tan asqueroso que de vez en cuando habla con Nathan por videoconferencia sea donde sea que esté, también tiene muy claro lo único que desea, el propio Maxwell Collins le dijo a Harold que la última palabra de Richard es la única que vale y viendo que todos parecen estar resignados a un futuro de perdedores tan solo yo me siento capaz de meter el dedo en la llaga y poner solución al asunto.

    


    
      
    


    
      Llevo todo un mes intentando ayudar a Harold a encontrar una solución que satisfaga a todos, pero los Collins se niegan en rotundo a negociar cualquier opción que permita aplazar o posponer lo que al final sucederá, así que queramos o no el 16 de Enero se harán con el control de la compañía, si Nathan no consigue su objetivo, un ambicioso fin que no alcanzaremos nunca si seguimos estancados entre la puerta de un coche y la acera y carretera que nos separa del espacio cerrado, al que siempre vamos.

    


    
      
    


    
      Entretanto yo creo, que ya es hora de salir y disfrutar del aire matutino, de pasear por las calles de una ciudad que nunca duerme y de plantarle cara a la vida con fuerza y tesón porque hay que dar sí o sí, el siguiente paso y aunque todos creen que dar una vuelta por el Parque pueda causarle ansiedad y afectar trágicamente a su salud, yo creo que sería lo ideal, para que ya empiece a acostumbrarse a la vida real.

    


    
      
    


    
      Sé, que no quieren infundirme el miedo a perderlo e intentan protegerlo de sufrir otro infarto, pero yo nunca lo he temido y es que, no debe por qué sentirse más aterrado, que en cualquier otra ocasión en que se ha dejado llevar.

    


    
      
    


    
      Pero hoy…

    


    
      
    


    
      Hoy no será ese día… pienso viendo que de repente se ha nublado, del sol no queda nada y de mi almuerzo tampoco.

    


    
      
    


    
      Será mejor que entre y evite mojarme, porque el negro de las nubes me recuerda a alguien que seguro me observa desde el oscuro edificio al que me dirijo, sintiendo las primeras gotas de lluvia, mojar mis hombros descubiertos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Me encanta soñar… Me encanta soñar y muy despierta…

    


    
      
    


    
      Sobre todo, cuando nada de todo lo que esperaba se cumple y el frío ya se empieza a notar y bastante, en pleno mes de Octubre, pero lo peor de todo no es eso, lo peor de todo es, que Carol ha vuelto.

    


    
      
    


    
      Lo supe hace un par de días y aunque le pedí a Harold que lo evitara, es, tan importante su presencia, que nos hemos visto las caras y muy a mi pesar. Ha venido acompañando a su padre porque desea hablar personalmente con Nathan, así que nadie cercano a mí es culpable de que ella, la defectuosa se encuentre ahora en su despacho y con él, sin que yo pueda controlarla.

    


    
      
    


    
      Llevan toda la mañana reunidos, están intentando llegar a un acuerdo que les permita a los Moore seguir teniendo voz en la empresa, cuando el plazo estimado haya extinguido y aunque hablé con Harold y le dije que si me dejaba vía libre podríamos avanzar un poco más y conseguir algo de tiempo, creo que es Nathan quien ya se ha resignado a aceptar que perderá la empresa familiar, sin llegar a superar su trauma.

    


    
      
    


    
      Y se equivoca.

    


    
      
    


    
      Al pensar que es incapaz avanzar se equivoca y lo hace porque no sabe cómo argumentar, su miedo a ser libre, de hecho, en ningún momento estando conmigo ha sufrido tanto como creía que lo haría y siempre hemos conseguido todo, lo que nos hemos propuesto, así que su constante abnegación a intentar lo inesperado simplemente por tiempo, es caer en un error que acabará restregándosele en la cara, un día de estos.

    


    
      
    


    
      Sé, que es complicado que los Collins acepten cualquier cosa, pero lo logrado no es cualquier para alguien que en veinte años no ha salido a la calle, sin embargo, a pesar de haber acudido a dos eventos patrocinados por su propia empresa hace una semana, haber mantenido reuniones fuera del vehiculo aunque dentro de una cafetería con bastantes clientes, ir cada día al psiquiatra sin que nada lo afecte y salir a cenar de noche e incluso tomar algo por ahí, no les es suficiente.

    


    
      
    


    
      Los Collins, que entre otras cosas desean hacerse con todo cuanto antes aunque estén muy contentos con los avances de Nathan, ya han dejado muy claro, que si antes del día señalado no ha salido de Manhattan, perderá el control de la empresa.

    


    
      
    


    
      Cómo los odio…

    


    
      
    


    
      Los odio desde el primer día que vi a un miembro de su familia, en ese instante supe, que odiaría a toda su familia y ahora, ahora que sé a ciencia cierta que solo buscan el poder y control aun hundiendo a una familia entera a su paso, ya me veo con ánimo de dar rienda suelta a mi lengua, cuando opino sobre ellos, algo que últimamente hago y bastante frecuente diciendo lo que me viene en gana a Harold y a Nathan, que permanecen callados y a la escucha cuando los pongo a caldo, porque en esos momentos me puede el nervio y haría cualquier cosa, si escuchara sus réplicas.

    


    
      
    


    
      Y los odio…

    


    
      
    


    
      Los odio a todos y sobre todo a Carol.

    


    
      
    


    
      Ella es… Es que es…

    


    
      
    


    
      Mala pero de verdad.

    


    
      
    


    
      Es mala lo mismo o más, que su hermano Steve, así se llama su pretenciosa persona, a quien he visto por videoconferencia en ocasiones pudiéndome la timidez que siempre me provoca, cabreando al personal, al personal y personalmente a Nathan, que siempre escucha en tensión las frases de su odiado socio, especialmente dedicadas a mí.

    


    
      
    


    
      No obstante yo, jamás he hecho nada intencionado a favor de Steve que hiciera cabrear a Nathan, sin embargo siempre se enfada porque opina que aun sin responder a sus insinuaciones, tampoco digo nada para acallarlas y ahí, tiene razón.

    


    
      
    


    
      No respondo porque creo que no viene al caso y porque no soporto que Nathan, me vigile constantemente y como él no soporta verme sonrojada aun estando a miles de kilómetros, desde la última vez que se reunieron, yo no estoy presente, por eso no estoy curioseando en la sala lo que dicen o dejan de decir los Collins, sobre el futuro de Nathan, mi futuro.

    


    
      
    


    
      Y así, intrigada y curiosa pienso mientras espero en…

    


    
      
    


    
      ¿Qué pasaría si Nathan lo pierde todo?

    


    
      
    


    
      ¿Y si después del esfuerzo no avanzamos más de lo hecho?

    


    
      
    


    
      ¿Qué pasaría entonces?

    


    
      
    


    
      ¿Nathan regresaría al hermetismo de su encierro perpetuo?

    


    
      
    


    
      ¿Y yo?¿Qué pasaría conmigo?

    


    
      
    


    
      ¿Sería capaz de soportar su forma de vida?

    


    
      
    


    
      ¿Lo amaría como hasta ahora o es tan solo el sentimiento de ayuda el que me inspira confianza y me hace amarlo, hasta la saciedad?

    


    
      
    


    
      Demasiadas preguntas me hago según intento encontrar en el imaginativo futuro que he creado para nosotros, una solución que sea positiva, esté llena de esperanza y nos ayude a seguir adelante, con lo que sea que hacemos hacia donde sea que nos lleve.

    


    
      
    


    
      Irme…

    


    
      
    


    
      Ya me gustaría marcharme de viaje y verlo subir a un avión, directos al mundo… pienso temblando de frío en el puto Parque como todos los putos días desde que llegué, hasta los ovarios de la lluvia, el mal tiempo y los pocos escaqueos sin espontaneidad ninguna.

    


    
      
    


    
      Menos mal que es Domingo y Nathan descansa, como Dios.

    


    
      
    


    
      ¡Dios!¡A ver si de una vez se tumba en el césped!... pienso rozándolo con la mano al mismo tiempo que veo en mi reloj, que ya es 2 de Noviembre.

    


    
      
    


    
      –Feliz cumpleaños mamá.

    


    
      
    


    
      –Muchas gracias hija ¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      –Bien… ¿Y tú que tal?

    


    
      
    


    
      –Uy… Eso no ha sonado muy alentador ¿Se puede saber qué pasa ahora? Siempre tienes un rollo.

    


    
      
    


    
      –No me entiendes…

    


    
      
    


    
      –¿No estarás otra vez con el temita de siempre?

    


    
      
    


    
      –Joder mamá, encima no me eches la bronca…

    


    
      
    


    
      –Qué pesada eres hija.

    


    
      
    


    
      –Si te pusieras en mi lugar me entenderías…

    


    
      
    


    
      –La que no lo entiendes nada eres tú ¡Espera Alfonso, ahora te ayudo con las maletas! –exclama aturdiéndome.

    


    
      
    


    
      –¿Alfonso?¿Está Alfonso en casa?¿Se muda a mi casa?

    


    
      
    


    
      –No, no se muda a mi casa, ha venido a recogerme. No te lo vas a creer… –y calla desesperándome –. Me ha invitado a Egipto ¡A que es fantástico!¡Por fin voy a Egipto!

    


    
      
    


    
      –Me hubiera gustado más que hubieras ido con papá…

    


    
      
    


    
      –Ya…

    


    
      
    


    
      –Lo siento mamá, no he debido decir eso.

    


    
      
    


    
      –Pues no y te has pasado. Que tenga un amigo con quien me río y disfruto no quiere decir que no siga queriendo a tu padre. Yo tan bien me merezco una oportunidad ¿no crees?

    


    
      
    


    
      –Sí mama y lo siento. Últimamente no estoy bien y quería haber ido a Barcelona para estar juntas un tiempo pero…

    


    
      
    


    
      –Vamos a ver Rebeka –interrumpe decidida –. No puedes seguir así hija, tienes que cambiar el chip y tener muchas más paciencia. Nathan es muy buen hombre y te quiere, además, tú decidiste ayudarlo y compartir tu vida con él, ya sabías lo que había, así que entiende de una vez, que todo necesita su tiempo ¿O es que pensabas que sería fácil?

    


    
      
    


    
      –Pues sí…

    


    
      
    


    
      –Siempre estás en las nubes… –dice aburrida –. ¿Cómo os ha ido? Hablé con Bea hace un par de días y dijo que quizás ibais el fin de semana a casa de Helen ¿Lo hicisteis?

    


    
      
    


    
      –Sí, anoche cenamos allí y después volvimos a la Torre.

    


    
      
    


    
      –Eso está bien, mientras sigáis saliendo a vuestra forma…

    


    
      
    


    
      –Ya mamá, pero me aburro. Siempre es lo mismo y ya estoy cansada de cenas, de reuniones y de eventos por compromiso, yo solo voy en plan acompañante, si no es así Nathan no puede asistir y sin mí no sabe hacer nada, además, todo tiene que estar perfectamente planificado y nada debe ser espontáneo…

    


    
      
    


    
      –¿Y cuál es el problema? –pregunta irritándome.

    


    
      
    


    
      –Mamá me has escuchado…

    


    
      
    


    
      –Sí hija, te he escuchado perfectamente. Nathan lo hace todo contigo, te quiere muchísimo, te cuida muy bien y solo sale a la calle a tu lado porque le inspiras confianza ¿Cuál es el problema?

    


    
      
    


    
      –Claro… lo dices así y suena perfecto pero…

    


    
      
    


    
      –Pero nada Rebeka, déjate ya de lloros, de quejas y levanta el culo de la cama.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo sabes que estoy en la cama?

    


    
      
    


    
      –Te he parido… ¡Voy Alfonso! Lo siento cariño pero tengo que dejarte, el taxi espera.

    


    
      
    


    
      –Qué guay mamá, me alegro por ti, Egipto, tu sueño…

    


    
      
    


    
      –¡Qué emoción!

    


    
      
    


    
      –Sí mamá, disfruta mucho, te quiero y muchas felicidades.

    


    
      
    


    
      –Gracias cariño, un beso –y tras comprobar que mi madre es feliz, yo me siento igual que al principio, entretanto levanto el culo de la cama, lo pongo en el váter y lo dejo otra vez en la cama, donde encuentro a Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿Con quién hablabas?

    


    
      
    


    
      –Con mi madre, hoy es su cumpleaños y se va a Egipto –y pensativa sonrío –. Mi madre se va a Egipto…

    


    
      
    


    
      –Lo dices como si fuera algo malo.

    


    
      
    


    
      –No. Es solo que… –y me lo pienso –. Llevaba tantos años sin salir, que ahora que va a hacer el viaje de sus sueños, yo…

    


    
      
    


    
      –¿Tú qué?

    


    
      
    


    
      –No sé, solo la he llamado para felicitarla –y lo veo sonreír expectante –. Pues eso, que la he llamado para eso y para que me animara un poco –y me mira intrigado y serio –. Pensaba que hablar con ella me aliviaría, pero me he dado cuenta de que mis sentimientos son los mismos que los suyos cuando mi padre estaba en casa sin poder salir ni hacer nada.

    


    
      
    


    
      –¿Me culpas? –pregunta suspicaz.

    


    
      
    


    
      –No te estoy culpando, pero tengo la sensación que su vida es ahora la mía y solo espero que el futuro del que disfruta, pueda ser el mío algún día…

    


    
      
    


    
      –¿Quieres que te lleva a Egipto? –y sonriente me coge entre sus brazos con cariño y ternura.

    


    
      
    


    
      –Me vale con dar una vuelta por el Parque y dar de comer a los patos –un beso en mis labios, unas caricias en la mejilla, unos ojos profundos y eternos que no dejan de observarme y la humedad de mi entrepierna, se hace notar en sus manos.

    


    
      
    


    
      –Está anocheciendo, pero ven, acompáñame…

    


    
      
    


    
      Y directos caminamos hasta el vestidor, donde me obliga a vestirme para a continuación arroparme con un de los muchos chaquetones que tiene desde su cumpleaños, según él hace lo mismo y se abriga demasiado.

    


    
      
    


    
      –¿Qué haces? –pregunto aturdida.

    


    
      
    


    
      –Vamos a ver a los patos –revela llevándome al ascensor.

    


    
      
    


    
      En la puerta de la Torre y a punto de salir, centramos las miradas en el rojo horizonte, mientras permanecemos quietos y sin nadie a nuestro alrededor y tampoco por la acera.

    


    
      
    


    
      Ya es tarde, hace rato que se fueron los trabajadores de la Torre y en el hall ya no queda ni un alma, exceptuando al camarero del bar y a Ralph, que nos mira expectante sin saber cuál será, nuestro siguiente paso.

    


    
      
    


    
      Cogida a su mano, lo incito a adelantar nuestros pies, tal y como ha deseado, pero su estática postura y miedo sudoroso me devuelve al Nathan frío y distante de siempre, aunque como siempre, posando mis manos sobre su rostro calme su mirada, influyendo sosegadamente en su pensar lo anime con palabras positivas y en menos tiempo del normal, ya esté más sereno y relajado, sin embargo, a punto de abrir dos señores entran y lo asustan esfumando su valentía, aterrado e incontrolable.

    


    
      
    


    
      –Respira… –lo oigo susurrar.

    


    
      
    


    
      –Ya se han ido, mírame… –y lo hace –. ¿Lo intentamos?

    


    
      
    


    
      –Quiero ver los patos –expresa tierno y cariñoso –. Llevas tanto tiempo hablándome de ellos que deben ser excepcionales.

    


    
      
    


    
      –En realidad no son para tanto…

    


    
      
    


    
      –Lo sé –y besa dulce mis labios –. ¿Pero si ves a los patos… sonreirás para mí? –pregunta triste –. Deseo que seas feliz, pero ya hace que no lo eres…

    


    
      
    


    
      –Sí lo soy, pero queda muy poco tiempo y hay que intentar por todos los medios alcanzar tu libertad para que los Collins no se hagan con todo –comento cabizbaja.

    


    
      
    


    
      –Empecemos por los patos –dice tirando de mí hasta pisar con los pies en la acera sin que nada lo perturbe –. El aire es diferente y hace mucho frío…

    


    
      
    


    
      –Estamos en Noviembre, lo raro es que no nieve…

    


    
      
    


    
      –No suele nevar hasta Diciembre –comenta quisquilloso.

    


    
      
    


    
      –Te quiero… –y lo abrazo efusiva –. Te quiero Nathan y ahora, soy muy feliz –y lo beso impetuosa, para a continuación alejarme –. Ven, por aquí está el Lago –digo tirando levemente de él sin alterarlo, aunque los patos no estén y no los encuentre.

    


    
      
    


    
      –Estarán durmiendo bajo el embarcadero –comenta cercano a mi cuello –. Quizás no veamos patos, pero aun así tendremos suerte y sí veremos estrellas… –dice según saca una manta y la tira sobre el césped tras mirar al cielo y encontrarlo despejado, mientras incrédula lo miro y me siento a su lado –. Siempre he querido ver una lluvia de estrellas tumbado en el césped…

    


    
      
    


    
      –Me parece una gran idea… –y sonriente me acurruco a él, para dejarme llevar totalmente complacida, feliz y plena.

    


    
      
    


    
      Estrellas por doquier y caricias sin premura, comentarios seductores junto a movimientos provocativos, besos robados y deseos incontrolables, todas y más son algunas de las cosas que veo, siento, escucho, respiro y saboreo, tumbada a su lado.

    


    
      
    


    
      El frío no importa, para remediarlo nuestros cuerpos nos son suficientes, que liados, revueltos y enredados, forman uno solo y se dejan llevar lascivamente, ansiosos de ser recompensados.

    


    
      
    


    
      Sus dulces besos deleitan a mi boca, sus delicadas caricias despiertan mi hormigueo, sus negros ojos se internan en los míos y llegando a mi alma de manera intrigante y seductora su manera de tocarme me provoca, su forma de amarme complace mis más íntimos deseos y en este jardín, entre el césped y un lago, tan solo las estrellas son testigos de lo nuestro.

    


    
      
    


    
      –Estás temblando…

    


    
      
    


    
      –No tengo frío… –y besa mi cuello.

    


    
      
    


    
      –Deberíamos marcharnos…

    


    
      
    


    
      –No quiero irme… –y acaricia con sus labios mis pechos.

    


    
      
    


    
      –Yo tampoco… –y pasional comienza a desnudarme de cintura para abajo manteniendo mi cuerpo arropado, mientras acaricio el suyo despacio y bajo sus pantalones, para saciarme masturbándolo, pero si mi deseo es ardiente el suyo es salvaje, e incontrolable me impide tocarlo y menos lamerlo.

    


    
      
    


    
      –Es la primera vez que lo haré aquí, déjame poseerte…

    


    
      
    


    
      –Toda tuya… –y así, encima de la manta hacemos el amor bajo un cielo estrellado, un frío que pela y de vez en cuando, el graznido de los patos, entretanto muy lento, intenso, profundo, caliente y exquisito, mi gozo y el suyo, ya son uno solo.

    


    
      
    


    
      –Me dominas… –susurra jadeando –. Y nunca me sacio…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Estrellas por doquier…

    


    
      
    


    
      Y mis esperanzas libertarias renacen de sus cenizas según admiro mil estrellas fugaces, que inundan el cielo.

    


    
      
    


    
      Caricias sin premura…

    


    
      
    


    
      Y la ilusión que sentí retorna a mí con más fuerza, según se eriza mi piel en cada roce.

    


    
      
    


    
      Frases seductoras…

    


    
      
    


    
      Y su romanticismo resucita embaucándome, con palabras y susurros muy tiernos.

    


    
      
    


    
      Movimientos provocativos...

    


    
      
    


    
      Y su sensualidad y cercanía resalta en la manera con que acaricio su cuerpo, por debajo de la manta.

    


    
      
    


    
      Besos robados…

    


    
      
    


    
      Y el ardiente calor de sus labios revive el erotismo atrayente al que siempre me somete, provocándome inmenso.

    


    
      
    


    
      Deseos incontrolables…

    


    
      
    


    
      Y estando en el Central Park, de noche, tumbados sobre una manta, semidesnudos y temblando literal de frío, incontrolados deseamos encontrar el calor de un hogar donde refugiarnos y disfrutar de lo vivido, porque ahora mi deseo se ha cumplido y los paseos por el Parque ya pueden introducirse, en nuestra lista de lugares a visitar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Por cierto, las visitas.

    


    
      
    


    
      Otra de esas cosas que hubiera deseado hacer y no he hecho, porque existe la posibilidad que en vez de yo visitar, sean a mí a quien visiten, eso es lo que siempre me dijo Nathan desde el primer día y así se ha cumplido y se cumplirá, estas Navidades.

    


    
      
    


    
      Mañana llegan mi madre y Alfonso para pasar las fiestas con nosotros y aunque hubiera preferido ir a España junto a Nathan, dar paseos por el parque cuando ya no hay nadie o salir a hurtadillas para dar una vuelta, no es subirse a un avión, así que de momento y por lo que se ve pasear por la acera como mucho a una distancia de dos manzanas de la Torre y dar caminatas por el parque anocheciendo, son las cosas con que tendré que conformarme, hasta que Nathan decida que es hora de que probemos algo nuevo que permita embarcar, navegar, flotar, volar, correr, nadar, esquiar, o rebozarse en la arena.

    


    
      
    


    
      Como dice mi madre, siempre tengo un rollo de los míos, pero el de hoy, no tiene desperdicio y es que, Jackson ya ha hablado, con su cuñado.

    


    
      
    


    
      Tras estar durante meses a la espera de saber si en el dvd había algo que nosotros hemos sido incapaces de ver, por fin obtenemos resultados y noticias frescas, pero hasta que Jackson pueda quedar y contármelo tendré que morderme las uñas o estirarme de los pelos, impaciente por saber de qué se trata, lo hallado, algo que me pone de los nervios o hasta el gorro como dice Harold, quien controla a los Collins harto y hasta…

    


    
      
    


    
      Mis ovarios o sus huevos de ellos.

    


    
      
    


    
      Menos mal que lo tiene casi todo controlado y ha sabido mantener bien alejada de aquí, a la defectuosa. Sí, Harold lo tiene casi todo controlado, sobre todo respecto a la compañía, porque en lo que respecta a Nathan… Aunque lo ayude a estar mejor, su presencia, no lo influye en absoluto.

    


    
      
    


    
      Para Nathan, su tío es uno más de su familia aun siendo el que más lo ha apoyado, pero por mucho que lo haya incitado a subir al jet y ver qué pasa, se niega en rotuno a intentarlo, así que nada de hablar de helicópteros o algo parecido.

    


    
      
    


    
      Eso le dijo a su hermano Junior, quien se ofreció a llevarlo hasta Long Island, rechazando su propuesta por camicace.

    


    
      
    


    
      Camicace… subir a un helicóptero es algo camicace… A este paso, a mediados de Enero se pondrá fin a toda una vida de entrega y dedicación completa a la empresa familiar, sin que nadie pueda hacer nada para remediarlo.

    


    
      
    


    
      Hablé con Helen, hablé con Bea, hablé con John el día del cumpleaños de Nathan y he hablado tantas y tantas veces con Harold sobre este tema, que ya no se nos ocurren más ideas que nos ayuden a incitar a Nathan, a que intente viajar y todo para que llegado el día pueda demostrar que es muy capaz de ejercer como dueño y señor, de Moore Insurence Company.

    


    
      
    


    
      Pero da igual, él sigue pensando que tras el día fatídico nada cambiará, que seguirá mandando y todo se arreglará porque cree que Carol no será capaz, de arrebatarle todo por lo que tanto ha luchado en su vida, de hecho, está tan convencido, que me lo comentó como si nada tras su última reunión.

    


    
      
    


    
      Me dijo, que tras hablar con ella quedó bastante convencido de que todo seguiría igual y yo, que no sé si su incredulidad es la que lo obliga a pensar cosas que no son o si es la ceguera en que Carol lo sumerge cuando hablan, lo que lo vuelve tonto, pero Nathan está siendo un ignorante, muy desinteresado.

    


    
      
    


    
      No pude creer lo que estaba oyendo, pero sorprendiéndome, percibí lo extrañó, ya que me pareció muy raro, que tan solo me nombrara a Carol y a Steve lo dejara de lado, con lo que se odian, no obstante enseguida entendí, que de los hermanos la mujer es, quien lleva la batuta, así que si Carol dice sí, así hace su hermano y lo mismo, cuando es al contrario.

    


    
      
    


    
      En definitiva, que Carol manda, Steve la imita y Nathan, obedece, pero claro, conmigo se han topado y si puedo les pondré la zancadilla una y mil veces, para que caigan cuantas más veces, mejor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “En mi casa en diez minutos” Jackson.

    


    
      
    


    
      Por fin…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En la habitación de seguridad y con la luz de emergencia como delincuentes, Jackson me mira, muy, muy serio.

    


    
      
    


    
      –Tienes que ver esto –y me siento a su lado –. No he dejado de observarlo minuciosamente durante toda la noche y no le encuentro explicación.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa? Me estás poniendo nerviosa…

    


    
      
    


    
      –Es para estarlo –dice adelantando la imagen –. Mira exactamente aquí – y veo en la pantalla a Steffany estática y muy paralizada mientras habla a la cámara, que en su esquina muestra el borrón que nos intrigó, ampliado y borroso.

    


    
      
    


    
      –¿Qué es eso? Parece un dedo… –y nos fijamos en la parte superior del borrón, viendo unas líneas muy finas y similares, a las huellas dactilares –. Es como si taparan el objetivo…

    


    
      
    


    
      –Sí, eso parece… –y nos miramos aturdidos, confusos y un tanto aterrorizados –. Eso no es todo –y vuelve a adelantar la imagen hasta el siguiente borrón.

    


    
      
    


    
      –Es una mano Jackson… –y la señalo –. Alguien estaba con ella cuando lo hizo… –y me tapo la boca aterrorizada.

    


    
      
    


    
      –Aún hay más… –y lo miro perpleja –. No te diré nada, solo quiero que la mires y me digas lo primero que se te ocurra.

    


    
      
    


    
      –Jackson, no estoy para juegos…

    


    
      
    


    
      –No es ningún juego –dice muy serio –. Observa… –y al mirar veo a Steffany estrechar la distancia que separa el nudo de su garganta, para a continuación, en el momento del tirón y sin haber empujado la silla en la que está de puntillas Jackson frena la imagen y la amplía, enfocando al espejo del techo que había sobre la cama –. Mira… –y lo que veo son unas piernas largas y perfectas junto a unos zapatos idénticos a los de una que yo me sé reflejados en la esquina superior izquierda, que muestran verazmente que un gran defecto, presenció la muerte de Steffany.

    


    
      
    


    
      –Carol…

    


    
      
    


    
      –Yo también lo creo…

    


    
      
    


    
      –Pero ella dijo que se marchó tras discutir y que al regresar la encontró… muerta…

    


    
      
    


    
      –Eso dijo, pero esas piernas y zapatos son suyos.

    


    
      
    


    
      –Yo también lo creo…

    


    
      
    


    
      Tras un silencio aterrador…

    


    
      
    


    
      –La mano no se ven muy bien y puede ser que nos estemos confundiendo, pero el reflejo es evidente –comento al observar detenidamente la imagen, mientras Jackson cabecea afirmando, para a continuación volver a callar, como yo.

    


    
      
    


    
      –Hay que entregárselo a la policía –digo convencida.

    


    
      
    


    
      –Ya hablamos de eso.

    


    
      
    


    
      –Ahora es diferente. Ahora sabemos que alguien estuvo con Steffany, además, seguro que pueden analizar en profundidad las imágenes y dar con esa persona si resulta que no es Carol…

    


    
      
    


    
      –Es ella, estoy seguro, me he pasado toda la noche mirando esta imagen para darle otra explicación, pero no la hay, es ella y Nathan debería saber esto.

    


    
      
    


    
      –Nathan no tiene que saber nada, es cosa nuestra y debemos actuar en consecuencia para que Carol pague por lo que hizo…

    


    
      
    


    
      –¿Y si tienes razón y no es ella?

    


    
      
    


    
      –¿Ahora dudas? –y lo veo inclinar la cabeza –. Hemos visto lo mismo y yo también lo creo, por eso es mejor que lo se lo entreguemos a la policía…

    


    
      
    


    
      –No sé si esto sería suficiente para inculparla…

    


    
      
    


    
      –¿Sus piernas y zapatos nos son suficientes?

    


    
      
    


    
      –No lo sé...

    


    
      
    


    
      –¿La discusión que mantuvieron no la puede incriminar?

    


    
      
    


    
      –No sé…

    


    
      
    


    
      –¿Y demostrarles que se llevó la grabación serviría de algo?

    


    
      
    


    
      –Dirá que es mentira, no lo puedes probar y en la grabación no se ve si se la lleva o no.

    


    
      
    


    
      –Nathan podría testificar en su contra y confesar que el dvd lo mantuvo Carol en secreto hasta que se lo entregó…

    


    
      
    


    
      –Nathan no hará tal cosa…

    


    
      
    


    
      –Pues tiene que hacerlo –digo impetuosa, aunque impotente me sumerja en el silencio, junto a Jackson.

    


    
      
    


    
      –Si Nathan hablara, todo sería más sencillo –comento triste.

    


    
      
    


    
      –Si Carol confesara, todo sería más sencillo –recalca certero haciéndome reír –. Lo sé, es imposible…

    


    
      
    


    
      –Quizás si yo hablo con ella…

    


    
      
    


    
      –¿Con quién?¿Con Carol?

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –¿Crees que por hablar con ella te va a confesar lo que hizo?

    


    
      
    


    
      –No, pero por intentarlo…

    


    
      
    


    
      –Te odia Rebeka, antes preferiría verte muerta –y lo miro aterrada –. Lo siento…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y el silencio entre nosotros, como los fantasmas del pasado de Nathan, a los que debo olvidar y lo mismo Jackson, hasta que pasen las Navidades.

    


    
      
    


    
      Así quedamos, convencidos de dejarlo apartado, de hecho, estoy disfrutando de las fiestas navideñas con un libre albedrío, que me angustia. Lo primero, porque desde que llegaron mi madre y Alfonso no he parado ni un momento con escaqueos muy frecuentes, a pesar de que Nathan permanece casi todo el tiempo trabajando y lo segundo, porque desde que estuve con Jackson tengo que estar callada y sin hacer nada, a la espera de que pasen las fiestas y él regrese de casa de su hermana.

    


    
      
    


    
      Entretanto, la cercanía del año próximo está poniendo más y más nervioso, a Nathan, quien no deja de trabajar día y noche intentando convencer a sus clientes de que el traspaso de poder no se llevará a cabo, convencido de que seguirá mandando aun sin cumplir su parte del trato.

    


    
      
    


    
      Se pasa las horas, hablando por teléfono y videoconferencia, pretende encontrar los apoyos suficientes que le otorguen la capacidad de argumentar, que su trastorno tan solo es, cuestión de tiempo. También les dice que no deben tomarse al pie de la letra la cláusula restrictiva del testamento de su padre y lo hace hasta el punto de no darse cuenta, de que realmente no será así.

    


    
      
    


    
      Pero ellos, no son el problema, por mucho que los llame e intente llevarlos a su terreno, con quien debe lidiar es con él mismo y los Collins, quienes han creado un vínculo mucho más personal con el resto de filiales del mundo que Nathan ni siquiera se plantea, consciente que el cara a cara hace mucho más efecto, que una llamada aunque sea por videoconferencia.

    


    
      
    


    
      Así que aunque se pase el día entero trabajando e intente evitar lo inevitable, esperar a ver qué pasa tampoco es solución y por mucho que le digamos, intentemos convencerlo de lo contrario o lo incitemos a salir más, se niega en rotundo.

    


    
      
    


    
      Dice, que si ha sido capaz de llegar hasta aquí, deberían ser ellos quienes depositaran su confianza en él y otorgarle mucho más tiempo, para conseguir su objetivo, pero como dicen los Collins y yo he preguntado…

    


    
      
    


    
      ¿Cuánto tiempo? Porque por yo jamás le he visto intención de subir al jet, que es lo que esperan, sus viajes, así que…

    


    
      
    


    
      ¿Cuánto tiempo es necesario para que Nathan demuestre al mundo que es capaz de dirigir una empresa que está repartida por todo el planeta? Porque si por mí fuera ya lo habríamos intentado, pero ya estoy cansada de discutir y encima tengo a mi madre aquí y no me deja ni a sol ni a sombra, además, hace tanto frío y Nathan odia tanto el frío, que últimamente no sale.

    


    
      
    


    
      Las mañanas las pasa junto a Harold, quien también intenta hacerle ver que tan solo quedan veinte días para perderlo todo, pero a Nathan le da igual lo que diga, no le importa que Helen también discuta con él y tampoco lo convenza, entretanto, mis opiniones cuentan, pero respecto a la empresa me tengo que mantener al margen, porque no permite que me inmiscuya en asuntos, que ni me van ni me vienen.

    


    
      
    


    
      Eso me dice, pero soy muy curiosa y la espera me puede, así que empecinada en iluminar su camino a duras penas lo obligo a salir más de lo habitual, sin cumplir objetivos en estas fechas.

    


    
      
    


    
      Principalmente lo hago por Nathan, quien permanece en la distancia sumergiéndose más y más en el trabajo, sin dejar que mi opinión o mi consejo influyan en su frialdad, cuando saco a relucir el tema de viajar.

    


    
      
    


    
      También por mí, que a estas alturas ya me veía celebrando Nochevieja en Times Square, sin que nada de lo hecho hasta ahora o logrado, me incite a esperanzarme con cumplirlo.

    


    
      
    


    
      Por supuesto, lo hago por su familia, quienes ya no saben cómo hacerle ver que se está estancando y avanzar, es lo único que le queda, y aunque me cueste reconocerlo también lo hago por mi madre y Alfonso, quienes no dejan de asombrarse con el cambio radical de actitud al que Nathan siempre se somete, cada vez que cruzamos, la puerta de la Torre, sin embargo, en el fondo sé que por mucho que haga, estamos saliendo mucho menos que antes y ya es decir.

    


    
      
    


    
      Todos hemos comido juntos en restaurantes alejados de la Torre excepto él, que lo hacía y hace en su despacho. También hemos paseado por el Parque alguna tarde mientras Nathan tan solo cuando lo recojo al anochecer y por obligación.

    


    
      
    


    
      Hemos estado de compras a petición expresa de mi madre, sin que Nathan me acompañara por mucho que se lo pidiera, también cenamos por ahí y él, porque su familia se lo ruega, pero y en diferencia al comportamiento calmado que mostraba cuando lo salíamos solos, en navidades, al permanecer más tiempo del debido a la intemperie, se angustiaba y alteraba por culpa del frío, la gente y las luces, que le crean ansiedad y lo perturban en exceso.

    


    
      
    


    
      Así que no, no hemos hecho muchas cosas juntos, en estas navidades, pero aun así hemos logrado que las dos manzanas que antes caminábamos se conviertan en seis, que permanezca calmado y controlando su temor en lugares muy concurridos y siempre permaneciendo muy pegado a mí y sorprendentemente también hemos disfrutado de un entorno navideño y afable en un club social, al que Helen va los fines de semana, donde muy cercano a su antigua casa Nathan pudo olvidar su trastorno, paseando por el campo de golf.

    


    
      
    


    
      Si lo intentara… pienso imaginándolo en el jet, si subiera la escalera, se sentara en un sillón confortable, se abrochara el cinturón y se dejase llevar, le ganaría la batalla a los Collins, pero Nathan no quiere escuchar hablar de volar y ya no sé si lo logrado hasta ahora será su vida y nada más, o si de verdad ya no le importan ni su empresa, ni su trastorno.

    


    
      
    


    
      Por eso estoy angustiada, de hecho, a veces me entran ganas de confesarle lo que Jackson y yo sabemos, pero le prometí a su fiel amigo que no haría nada y menos diría algo hasta que regresara, sin embargo, cuando sé que Nathan habla con ella, me enervo y al regresar lo encuentro tan hundido y defraudado, que me entran ganas de ahogarla, con mis propias manos.

    


    
      
    


    
      Lo manejan como quieren, parece ser, su marioneta, a la que embaucan con argumentos falsos que lo incitan a pensar, que todo seguirá igual y aunque yo no hago otra cosa que decirle que todo es mentira y solo debe centrarse en avanzar y dejar a Harold lidiar con ellos, está empecinado en ser él quien salve a la empresa o la hunda.

    


    
      
    


    
      Salvarla… no sé si logrará salvarla, yo creo que no, porque a pocos días vista hemos dado un paso atrás, que nos aleja de volar, pero hundirla… tampoco sé si la hundirá, pero si ocurre, él ya no estará, así que hundida o no los Collins se harán con todo si Nathan no pone un pie en el jet y sale del espacio aéreo neoyorquino, aunque sea durante unos minutos.

    


    
      
    


    
      –Esta noche no podré acompañaros –comenta aburriéndome con la frase más repetida en los últimos días –. Vienen a cenar unos clientes y es importante que me reúna con ellos.

    


    
      
    


    
      –Esta noche no saldré, estaré aquí, sola, no te preocupes…

    


    
      
    


    
      –Podrías acompañarme…

    


    
      
    


    
      –Me aburro en tus reuniones –y lo imito rencorosa.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué te comportas como una niña malcriada?

    


    
      
    


    
      –El único niño que hay aquí eres tú.

    


    
      
    


    
      –Lo siento, no tengo tiempo para esto.

    


    
      
    


    
      –No tienes tiempo para tu familia, no tienes tiempo para mí, no tienes tiempo para Surinder, tampoco para dar vueltas por ahí, no hay tiempo para disfrutar del Parque, no tienes tiempo para hablar y por supuesto, tampoco tienes tiempo para intentar subirte a un puñetero avión y dejarte llevar.

    


    
      
    


    
      –Ya estás otra vez con lo mismo… ¿De verdad crees que los Collins se conformarán con eso y no pedirán más? Lo siento, pero no hay tiempo suficiente para conseguirlo.

    


    
      
    


    
      –Te equivocas, no lo has intentado y no dista mucho de otra cosa que hayas probado, es más sencillo de lo que imaginas…

    


    
      
    


    
      –No empieces con el rollo de la comodidad, la seguridad…

    


    
      
    


    
      –Es que es verdad… Estaríamos solos, nadie te perturbaría, te sentirías relajado porque es un lugar cerrado que enseguida podrías controlar, es seguro y muy, muy cómodo, lo tienes que probar… –y me acerco a él –. Tienes que probar lo que es subir en un avión y aparecer en la otra parte del mundo, todo es diferente, las personas son diferentes, el entorno es…

    


    
      
    


    
      –Diferente… –interrumpe aburrido –. Me lo has dicho un montón de veces, pero he dicho que no –dice y a continuación besa mi frente dando por zanjada nuestra mini conversación, dejándome con la palabra en la boca y más sola que la una, como tantas y tantas veces.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Aturdida, intento abrir los ojos sin poder con mis pestañas, somnolienta, siento que mi cuerpo flaquea y flota ingrávido, vacía, el temor que me inunda es tan y tan arrollador, que los temblores de Nathan ahora son, los míos propios, y perdida entre un mar de lágrimas incontrolables escucho unos tacones que poco a poco se acercan, hasta frenarse a mis pies desnudos y fríos. Cual defecto increíblemente eterno, Carol está frente a mi rostro mirándome con sarcasmo, orgullo y aire triunfador, que me pone los pelos de punta, pero al mirarla fijamente y contemplar la maldad que la domina, el susto que me llevo es tan intenso y aterrador, que chillando silenciosamente ahogo las palabras de socorro, en la almohada mojada”

    


    
      
    


    
      Sola, miro a mi alrededor sin que encuentre a Nathan a mi lado y aunque la angustia me llene, escuchar el agua de la ducha me calma, tranquilizando así a mis pensamientos.

    


    
      
    


    
      –Buenos días –saludo sorprendiéndolo –. He soñado…

    


    
      
    


    
      –Estás sudando… –y acaricia mi frente.

    


    
      
    


    
      –Sí, ya te he dicho que he soñado –repito quisquillosa.

    


    
      
    


    
      –Buenos días preciosa –y besa mis labios –. Buenos días mal despertar –y besa mi frente.

    


    
      
    


    
      Mejor hago como si nada y…

    


    
      
    


    
      Sí, tengo que respirar profundo para controlar mi mal genio tras su bromita matutina.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Mi madre sale en un par de horas ¿Me acompañas?

    


    
      
    


    
      –No puedo –responde desinteresado.

    


    
      
    


    
      –Por favor, acompáñame al aeródromo…

    


    
      
    


    
      –No saldré del coche.

    


    
      
    


    
      –Está bien –y sonrío maliciosa besando su frente.

    


    
      
    


    
      De camino mis nervios, porque él permanece tranquilo, pero al llegar y ver el imponente avión ante sus narices mis ilusiones me decepcionan y el tiempo que le hará falta para superar este momento, se expande y se pierde inmenso.

    


    
      
    


    
      Sus temblores lo mantienen estático y absorto de todo, el temor de su rostro lo obliga a cerrar los ojos y bajar la cabeza para hundirla en sus tambaleantes piernas y profundamente encogido se envuelve en sí mismo, trayendo consigo al hombre de hace un año y a sus inseparables ataques de pánico.

    


    
      
    


    
      Nosotros, todavía no hemos bajado del coche, mi madre y Alfonso nos esperan en el jet, el piloto está nervioso y nos mira impaciente por saber si saldremos de la Hammer algún día de estos y yo, que ya no recuerdo cuando fue la última vez que Nathan se sintió tan aterrado como ahora, aparto las ilusiones de dar este gran paso porque no es momento para atosigar, a su estado alterado de nervios.

    


    
      
    


    
      –Nathan… –susurro acurrucándolo –. Cálmate… –vuelvo a susurrar –. Lo siento, no tendrías que haber venido… –y me pongo a llorar porque sus temblores no le permiten respirar y su ansiedad es incontrolable –. Llevas un temporada apartado de todo y aún no estás preparado –y al verme llorar su abrazo es intenso, cariñoso y muy tierno.

    


    
      
    


    
      –No me gustan los aviones –dice temblando –. Solo la idea de volar… –y restriega sus manos por su rostro aparentemente calmado –. No tienes que pedirme perdón, si no fuera por ti aún estaría encerrado –y me besa dulce tranquilizándome y a su vez también.

    


    
      
    


    
      –Me están esperando –y me mira aturdido –. No tardaré.

    


    
      
    


    
      Diez minutos después y como si mi vida fuera a peligrar, regreso corriendo al vehículo, para ver cómo se encuentra, pero al abrir lo veo calmado, hablando por el móvil como si nada y acomodado en el asiento, como si estuviera en su despacho.

    


    
      
    


    
      –Ya veo que estás mejor –comento desconcertada.

    


    
      
    


    
      –Ahora nos vemos –dice a quien sea –. Era mi tío Harold y al hablar con él…

    


    
      
    


    
      –Estabas entretenido… –y sonrío –. Hablando has olvidado que estabas solo…

    


    
      
    


    
      –Sí… Supongo que sí… ¿Eso es bueno verdad?

    


    
      
    


    
      –Guapo… Eso es muy bueno –y lo beso según acaricia mi rostro para a continuación escuchar de sus labios que compartir su vida conmigo, es lo único que lo incita a ser libre.

    


    
      
    


    
      Todo es perfecto, todo lo que hago y siento junto a Nathan, es demasiado perfecto para ser verdad y lo es, no porque lo crea, si no porque si la perfección existe y yo la disfruto, tiene contrapuesto y no es otro que un defecto con pamela dorada, esperándonos en la puerta de La torre.

    


    
      
    


    
      –Se supone que no iba a volver –expreso enfada.

    


    
      
    


    
      –Ya…

    


    
      
    


    
      –Ya ¿Qué?

    


    
      
    


    
      –No te lo he contado, pero Carol se traslada a Manhattan.

    


    
      
    


    
      –¡Qué!¡Pero cómo has podido ocultarme algo así!¡Crees que soy tonta!¡Crees que cuando te dije que ella o yo bromeaba!

    


    
      
    


    
      –Puedes dejar de gritar y calmarte un poco.

    


    
      
    


    
      –¡No!

    


    
      
    


    
      –Si me dejas a hablar te lo explico.

    


    
      
    


    
      –No hay nada que explicar.

    


    
      
    


    
      –Perdón –irrumpe Jackson tras bajar el cristal –. ¿Sr. Moore, necesita algo más? Querría hacer unas compras y…

    


    
      
    


    
      –Está bien Jackson, pero recuerda lo que hemos hablado.

    


    
      
    


    
      –No se preocupe Sr., ya está activado.

    


    
      
    


    
      –Cuando salgas y nos encontremos con ella, no quiero que te separes de mí –digo de repente.

    


    
      
    


    
      –No lo haré, sabes que nunca lo hago.

    


    
      
    


    
      –Cuando ella está sí –recalco rabiosa mientras Jackson me incita disimulado, a controlar mis mortíferos impulsos.

    


    
      
    


    
      –Nathan… –saluda soberbia –. Ha pasado mucho tiempo…

    


    
      
    


    
      –Tampoco hace tanto… –recalco puntillosa.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo estás cariño?

    


    
      
    


    
      –Estamos muy bien gracias –respondo por él manteniéndolo bien agarrado para evitar que la puta lo bese –. ¿Qué haces aquí?¿Pensaba que estabas viajando por el mundo conociendo otras culturas?

    


    
      
    


    
      –¿No lo sabes? Me mudo a Manhattan –y sonríe zorra –. Lo hago por la empresa, el traspaso accionarial tendrá lugar en pocos días y necesito acostumbrarme a este ambiente y a las personas con quien a partir de ahora compartiré mi vida y por supuesto mi trabajo.

    


    
      
    


    
      –Sabía que vendrías, Nathan me lo contó en cuanto lo supo, entre nosotros no hay secretos Carol.

    


    
      
    


    
      –Claro, no es mi intención poner en duda vuestra confianza.

    


    
      
    


    
      –Sí lo es, pero me da exactamente igual, por muy cerca que estés de nosotros jamás conseguirás lo que buscas, puede que te quedes con el control de la empresa pero a Nathan jamás lo tendrás y tampoco volverás a verlo encerrado en este edificio para que puedas manejarlo a tu antojo, así que guapa, ándate con ojo, no te pases de la ralla y piénsate muy mucho tus palabras, porque no pienso pasarte ni una y en cuanto pueda te la clavo.

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka! –me reprende Nathan.

    


    
      
    


    
      –A la mierda –y lo suelto para encararme a ella –. Como me entere que hablas con él a solas para volverlo loco, te mato.

    


    
      
    


    
      –¿Me estás amenazando?

    


    
      
    


    
      –Rebeka déjalo… –dice Nathan apartándome de ella.

    


    
      
    


    
      –Sí, te estoy amenazando.

    


    
      
    


    
      –Te podría denunciar por esto.

    


    
      
    


    
      –Carol, solo es una frase… –irrumpe Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿Sabes? me hace mucha gracia que digas eso –y me vuelvo a encarar –. Sé cosas de ti que te hundirían en la mierda.

    


    
      
    


    
      –Rebeka… –me vuelve a reprender Nathan tirando de mí.

    


    
      
    


    
      –Déjame joder, no le estoy haciendo nada ¿A que no? –y pellizco su espalda para que diga no –. Enseguida subo, no te preocupes guapo –y lo beso para que se vaya tranquilo aunque no le guste, dejarme a solas con ella –. Yo también podría ir a la policía y entregarles algo que te pertenece.

    


    
      
    


    
      –¿Algo mío? –pregunta aturdida –. Tú no tienes nada y no sabes nada sobre mí –dice endemoniada.

    


    
      
    


    
      –No me das miedo.

    


    
      
    


    
      –Pues deberías.

    


    
      
    


    
      –¿Me estás amenazando?

    


    
      
    


    
      –Sí, es más… –y se acerca para susurrarme, que no puedo hacer nada contra la confianza e intimidad, que se tienen.

    


    
      
    


    
      –Sé lo que hiciste con Steffany –confieso transformando su orgullo en un desencanto que la hacen palidecer al instante sin darse cuenta de que el bolso se le ha caído de las manos y su expresión revela mi verdad –. Márchate Carol, si lo haces mantendré la boca cerrada, pero si te atreves a acercarte a él, te juro que te mato…

    


    
      
    


    
      –Vámonos Rebeka –dice Jackson sorprendiéndonos –. ¿Qué has hecho? –pregunta tirando de mí de camino a las oficinas.

    


    
      
    


    
      –Lo que tenía que hacer.

    


    
      
    


    
      –¿No le habrás contado nada?

    


    
      
    


    
      –Igual sí…

    


    
      
    


    
      –Joder Rebeka… Dijimos que intentaríamos encontrar una solución y mantenerlo en secreto.

    


    
      
    


    
      –Mira Jackson –y lo paro antes de entrar en el despacho de Nathan –. Te recuerdo que eso lo dijiste tú, yo siempre he dicho que tendríamos que haber ido a la policía…

    


    
      
    


    
      –¿Quieres ir a comisaría? –me pregunta Nathan de repente.

    


    
      
    


    
      –¿Quién?¿Yo?... –digo mirando a otro lado –. Debería…

    


    
      
    


    
      –¿Qué ha pasado? –le pregunta a Jackson.

    


    
      
    


    
      –Lo siento Sr. Moore, tengo que marcharme he quedado.

    


    
      
    


    
      –Tenemos que hablar –expreso evitando su discusión, según veo a Jackson alejarse y dejarnos a solas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y así, sin mediar palabra subimos a casa y me siento en el suelo, de espaldas al ventanal.

    


    
      
    


    
      –¿Cuando ibas a decirme lo de Carol?

    


    
      
    


    
      –Pensaba hacerlo…

    


    
      
    


    
      –¿Cuándo Nathan?¿Cuándo ibas a contarme que lo peor que ha habido en tu vida vuelve a ella sin que lo impidas?

    


    
      
    


    
      –¿Qué querías que hiciera? No la puedo obligar a vivir donde tú desees, además, sabías que tenía intención de mudarse a Nueva York.

    


    
      
    


    
      –Eso fue hace mucho y en su momento acordamos que no volvería por aquí.

    


    
      
    


    
      –Lo siento Rebeka, no puedo hacer nada…

    


    
      
    


    
      –Nunca haces nada –y me levanto con mi orgullo por las nubes y la cabeza muy erguida, para marcharme sin ni siquiera mirarlo a la cara.

    


    
      
    


    
      En la calle, a solas y caminando entre desconocidos, puedo dispersar el odio que siento repartiéndolo por el mundo, que en su totalidad me agobia y angustia, por momentos, pero según camino el paso firme y rápido con que he comenzado a patear, se vuelve, tan pesado, que las piernas me flaquean al cabo de pocos minutos y el corazón se me acelera más y más, hasta dejarme sin respiración.

    


    
      
    


    
      Apoyada en la esquina de una boutique de la Quinta, intento sosegar mi ansiedad sin que pueda controlar el poco aire que entra en mis pulmones, así que por mucho que los ensanche el nudo de mi garganta, impide calmarme.

    


    
      
    


    
      Respira Rebeka respira… pero los nervios en el estómago endurecen y estrechan su forma, impidiéndome llenar todo su hueco de mucho aire renovador.

    


    
      
    


    
      Respira… pero la angustia me ahoga cada vez más sin que pueda ralentizar las pulsaciones de mi corazón como debería.

    


    
      
    


    
      Respira otra vez… y unas manos me agarran de la cintura y me meten en un coche.

    


    
      
    


    
      –Rebeka reacciona… –oigo a Jackson que me zarandea sin que pueda verlo a causa del borroso de mis ojos, mientras poco a poco pierdo audición.

    


    
      
    


    
      Nublada y medio sorda, lo siguiente soy yo tumbada en la cama, junto a Nathan.

    


    
      
    


    
      –Te has desmayado, por suerte Jackson estaba muy cerca y pudo cogerte a tiempo.

    


    
      
    


    
      –Sí… Recuerdo a Jackson… –. Expreso aturdida –. Tengo mucha sed… –y bebo entero el vaso que me da, como si mi paseo hubiera sido los cuarenta días de Cristo, en el desierto.

    


    
      
    


    
      –Esta es una de las razones por la que no te dejo salir sola…

    


    
      
    


    
      –No empieces.

    


    
      
    


    
      –No lo entiendes Rebeka ¿Y si no vuelvo a verte?¿Y si Jackson no llega a tiempo?¿Y si…

    


    
      
    


    
      –¿Y si vinieras a buscarme? –y su silencio responde –. No vendrías verdad… –y continúa callado –. Ya veo… –y cierro los ojos –. Tengo sueño y quiero estar sola.

    


    
      
    


    
      –Estaré aquí mismo –y mi silencio nos distancia hasta que al cabo de unos minutos lo oigo hablar por teléfono en voz baja creyendo que estoy dormida, para al poco escucharlo bajar de mi casa dejándome por fin a solas, pero de verdad, entretanto llevaba un buen rato llorando y ocultando mis sollozos.

    


    
      
    


    
      Creía, que si algún día me pasaba algo tras lo logrado hasta ahora, Nathan sería capaz de venir en mi busca y plantarle cara al temor, de salir en soledad, pero el desengaño ha sido tal, que el vacío en que caigo estrepitosa solo me infunde sentimientos de pena, que al mismo tiempo me muestran, la realidad, ya que pensaba que el siguiente paso era subir en el jet y sobrevolar Nueva York, estando equivocada y es que, lo que realmente importa es, que Nathan se controle y permanezca calmado en todo momento mientras permanece en el exterior, sin mí.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo estás Rebeka? –me pregunta Bea al móvil.

    


    
      
    


    
      –Mejor.

    


    
      
    


    
      –Me ha dicho Harold que te has desmayado.

    


    
      
    


    
      –Sí, pero no me acuerdo.

    


    
      
    


    
      –Qué susto cariño…

    


    
      
    


    
      –Jackson me rescató.

    


    
      
    


    
      –Sí hija… menos mal que estaba cerca… ¿Has descansado?

    


    
      
    


    
      –Sí tranquila, estoy en la cama y no me moveré de aquí.

    


    
      
    


    
      –Eso espero. Por cierto, me ha llamado tu madre.

    


    
      
    


    
      –¿No se lo habrás contado?

    


    
      
    


    
      –No mujer…

    


    
      
    


    
      –Vale…

    


    
      
    


    
      –Hemos hablado un rato sobre qué hacer en Nochevieja y nos vamos a Barcelona para pasarla con ella y mis hijos.

    


    
      
    


    
      –Ah… muy bien… –expreso aturdida y un poco envidiosa.

    


    
      
    


    
      –Helen también nos acompañará ¿Te vienes? –y al sí de mi lengua lo frena, el no de mi corazón.

    


    
      
    


    
      –Nathan odia los aviones.

    


    
      
    


    
      –No te he preguntado por él.

    


    
      
    


    
      –No puedo dejarlo solo… –y la pena me invade –. Erika se va con Jackson a Brasil, Junior también pasará la Nochevieja fuera con los moteros de sus amigos y encima, a principios de año Carol vivirá en Nueva York, así que no puedo dejarlo solo.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, ya no es un niño, siempre ha estado solo y porque te cojas unos días para despejarte y renovar energías no creo que vaya a pasarle nada…

    


    
      
    


    
      –Ya, pero…

    


    
      
    


    
      –Bueno, no insistiré más, si quieres venir ya lo sabes, pero piénsalo rápido porque nos vamos esta noche.

    


    
      
    


    
      –¿Qué día volvéis?

    


    
      
    


    
      –El 2 a media tarde.

    


    
      
    


    
      –No lo sé Bea, esta noche te digo algo.

    


    
      
    


    
      –Esa es mi chica, en el fondo sabes que te vendría muy bien y solo son cuatro días, anímate mujer…

    


    
      
    


    
      –Si Nathan no viene conmigo no creo que vaya, pero me lo pensaré –y tras colgar, ni me lo pienso.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      No iré a ningún sitio sin él, no me moveré de aquí aunque no hagamos nada y estemos solos, y aunque sé que lo perfecto sería irnos juntos a Barcelona, hasta que Nathan no sea capaz de reaccionar y enfrentarse al temor de volar, nada de nada.

    


    
      
    


    
      –¿Puedo pasar? –me sorprende desde la escalera.

    


    
      
    


    
      –Claro.

    


    
      
    


    
      –¿Has dormido bien?

    


    
      
    


    
      –No he dormido pero estoy bien.

    


    
      
    


    
      –Deberías descansar –y acaricia mi rostro según me ofrece una rosa, roja y perfecta –. Te quiero Rebeka y siento mucho lo de Carol, no encontré el momento oportuno para contártelo…

    


    
      
    


    
      –¿Qué haremos en Nochevieja?

    


    
      
    


    
      –Eres increíble…

    


    
      
    


    
      –No quiero hablar de ella.

    


    
      
    


    
      –Yo tampoco.

    


    
      
    


    
      –Bea me ha invitado a irme con ellos a Barcelona.

    


    
      
    


    
      –¿Y te irás? –pregunta en tensión pero asustado.

    


    
      
    


    
      –Me gustaría que vinieras conmigo.

    


    
      
    


    
      –No puedo. ¿Te marcharás o te quedarás a mi lado?

    


    
      
    


    
      –Me quedo contigo, no iré a ningún sitio sin ti, pero estamos solos y todos tienen planes menos nosotros…

    


    
      
    


    
      –¿Tú crees? Yo no estaría tan seguro.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres decir?

    


    
      
    


    
      –Levántate, coge tu bolso y sígueme.

    


    
      
    


    
      Y del ascensor al garaje, en cinco minutos, donde al llegar a la zona deportiva veo a Nathan abrir un pequeño armario, sacar unas llaves y entregármelas.

    


    
      
    


    
      –No te dejaré el Lamborghini, pero sí este –dice al lado del Lexus –. Cuando quieras nos vamos.

    


    
      
    


    
      –¿Y dónde? –pregunto aturdida según entra en el coche.

    


    
      
    


    
      –Sube y te guío –y reacciono rápidamente al verlo relajado y seguro de sí, como si de golpe Nathan hubiera cambiado y ya no estuviera, atrapado en su mundo.

    


    
      
    


    
      Qué bien va el Lexus…

    


    
      
    


    
      Silencioso, confortable, enorme y muy suave al conducirlo, de hecho lo es tanto, que la salida del garaje casi ni la notamos, aunque sea bastante ardua.

    


    
      
    


    
      –¿Me puedes decir dónde vamos?

    


    
      
    


    
      –Sube por la Octava hasta la 72 –responde sonriente.

    


    
      
    


    
      –Vale… –y me incorporo en la perpendicular, muy a duras penas –. ¿Y ahora?

    


    
      
    


    
      –Cuando llegues al final gira a la derecha e incorpórate a la autopista –y a puno de hacerlo, nos paramos a causa del atasco.

    


    
      
    


    
      –Me pongo muy nerviosa si no sé donde voy –confieso sin ser cierto y sin que él sienta compasión por mí, que sonriendo me dice que no me dirá nada, porque es una sorpresa.

    


    
      
    


    
      Una sorpresa… hoy, un día muy confuso desde el principio, resulta que tendrá un final, sorprendente… pienso girando al final, de la 72.

    


    
      
    


    
      –Continúa por aquí y cuando lleguemos al puente de George Washington, lo cruzas.

    


    
      
    


    
      –¿Dónde vamos Nathan? –insisto tras encender las luces y llevar ya, media hora conduciendo –. No sé donde estamos, pero ya he visto que por aquí no se va a Long Island.

    


    
      
    


    
      –No –responde sin dejar de mirar por la ventana intentado calmar sus nervios, aunque actúe como si nada.

    


    
      
    


    
      Tras cruzar el puente continuamos por la interestatal en paralelo al río Hudson, durante media hora más, mientras tanto permanece callado y en tensión hasta que freno, lo miro y lo encuentro intentando ralentizar su respiración, para sosegar la ansiedad que lo ahoga.

    


    
      
    


    
      –Continua… –dice en voz baja.

    


    
      
    


    
      –Espera un poco…

    


    
      
    


    
      –Tranquila preciosa, estoy bien –dice según acaricia mi pierna y respira despacio –. Métete por ese camino, gira al final a la izquierda y sigue el sendero entre árboles –y eso hago.

    


    
      
    


    
      Sin asfaltar, bastante apartado de la carretera convencional y bajo penumbra lunera, nos dirigimos por un camino de gravilla blanca iluminado por pequeñas luces, apostadas a ambos lados.

    


    
      
    


    
      Son, farolillos de piedra y contienen unas velas gigantescas con las que veo por dónde vamos, hasta que llegamos a una explanada redonda bordeada por los mismos que iluminan una casa pequeña hecha en madera y piedra, que me embelesa.

    


    
      
    


    
      –¿Te gusta? –pregunta temeroso ante mi perplejidad.

    


    
      
    


    
      –Sí… Me gusta mucho...

    


    
      
    


    
      –Vamos –y sale del coche, se acerca a mi puerta totalmente controlado y caballerosamente me ofrece salir y acompañarlo, hasta el interior de la casa –. Es un adelanto por tu cumpleaños.

    


    
      
    


    
      –¿Es para mí?

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –¡Muchas gracias! –exclamo según suelto su mano y echo a correr, totalmente fascinada –. Es preciosa… –expreso feliz dando vueltas en el porche mientras la soledad de Nathan lo domina hasta doblegarlo –. Lo siento –y corro impetuosa a él para abrazarlo y acompañarlo a la casita –. Lo siento, me he emocionado mucho y te he dejado atrás.

    


    
      
    


    
      –No importa –susurra acariciando mi rostro.

    


    
      
    


    
      En la entrada y ensimismada, siento que es muy cálida y la luz tenue que la ilumina la hace un idílico y romántico lugar de encuentro, para dos.

    


    
      
    


    
      Una vez dentro, Nathan enciende la chimenea mientras yo, que me encantan las mantitas suaves y muy gorditas, me tumbo en la alfombra frente al calor, porque su blancura, su pelo y suavidad, me son irresistibles.

    


    
      
    


    
      –Faltan cosas, pero te gustará decorarla…

    


    
      
    


    
      –Podríamos decorarla juntos… –y me acerco a él –. Muchas gracias guapo –y lo beso –. Me encanta la casita, me encanta tu sorpresa y me encanta que estés aquí conmigo.

    


    
      
    


    
      –Eres todo lo que deseo –confiesa y lo agarro del culo, para empujarlo hacia mí, entonces, pasional y muy efusivo me besa, mientras me quita la ropa, pero estamos tan enfrascados en dejarnos llevar por los besos, que a ninguno de nosotros se nos da bien desnudarnos.

    


    
      
    


    
      Sus manos mantienen mi rostro frente al suyo sin dejar de besarnos, las mías acarician su espalda entre húmedos y muy excitantes movimientos de pelvis que me acercan mucho más a su hombría, nuestras lenguas enredadas no nos dejan avanzar y mientras Nathan tira de mi pelo y me obliga a mirarlo a los ojos, desabrocha mis vaqueros y me quita la camisa.

    


    
      
    


    
      En mis pechos, sus labios se pierden y descienden poco a poco hasta mi monte de Venus, el cual acaricia con uno de sus dedos retardando aún más si cabe, el momento en que por fin disfrute, plenamente de mí.

    


    
      
    


    
      Pero a Nathan le gusta jugar, le gusta verme excitada cuando el ansia sexual puede conmigo, así que entre caricias y besos lascivos que reparte por doquier entre mis ingles y el clítoris soy impetuosa, impaciente y muy, muy codiciosa, momento en que enredo su pelo en mis manos, para obligarlo a descender más abajo.

    


    
      
    


    
      Y me lame… me lame, me besa y me provoca.

    


    
      
    


    
      Y me masturba… lo hace incesante y me excita.

    


    
      
    


    
      Y concede mi capricho…

    


    
      
    


    
      Me apodero de él deseándolo, durante el resto de mi vida.

    


    
      
    


    
      Una hora más tarde, extenuados y complacidos…

    


    
      
    


    
      –¿Crees que nevará? –pregunto excitada y enredada en él.

    


    
      
    


    
      –Eso espero, no recuerdo el tacto de la nieve.

    


    
      
    


    
      –Esto es increíble… –expreso según lo miro escéptica –. No puedo creer que vayamos a estar aquí cuatro días.

    


    
      
    


    
      –No es Barcelona pero…

    


    
      
    


    
      –Pero es mucho mejor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Desde esa noche, todo lo vivido en la cabaña y fuera de ella, ha sido perfecto.

    


    
      
    


    
      Hemos estado solos sin que nadie molestara o perturbara en nuestra romántica escapada, hemos disfrutado el uno del otro, sin dejar de amarnos en ningún momento aunque fuera tan solo con nuestras miradas y hemos salido de la casa y paseado entre los árboles del pequeño bosque que nos rodea, sin que Nathan se haya sentido inseguro y mucho menos temeroso.

    


    
      
    


    
      Sí, hemos compartido cuatro días en ensueño que culminan hoy, 2 de Enero, el día de mi trigésimo cumpleaños.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Treinta años ya… del 20 al 30 en un pispás…

    


    
      
    


    
      Que rápido se dice y cuánto tiempo ha pasado, desde mi vigésima vida y es que, ahora, soy una nueva Rebeka mucho más sensual poderosa y paciente, sí sí, paciente, sin embargo, impaciente sonrío entre sábanas al recordar cada instante vivido junto a Nathan, desde que pusimos el pie en esta cabaña.

    


    
      
    


    
      La primera noche estuvimos casi todo el tiempo desnudos y tumbados sobre la blanca y mullida alfombra, disfrutando de nosotros mientras conversábamos y reíamos como nunca. Fue increíble, muy tierno y seductor, su compañía ha sido la de un hombre entregado, enamorado, receptivo y paciente, así que si antes de venir ya estaba enamorada de él, ahora mi amor no se puede calcular ni medir, porque no existe un ápice de mí, que no haya nacido para él.

    


    
      
    


    
      Al despertar me preparó el desayuno, torpemente, pero lo hizo y resultó muy gracioso verlo, perdido entre cacharros.

    


    
      
    


    
      Después hablamos sobre nuestra cena de Nochevieja y tras ducharnos follamos insaciables pasando toda la mañana entre sábanas, hasta que después de comer lo incité a dar un paseo.

    


    
      
    


    
      Al principio se mostró reticente, pero no dijo nada porque sabía que llegaría ese momento, así que a los pocos minutos supo reaccionar y se abrigó, para decidido y cogido a mí, abrir la puerta, pero el frío aire que entró lo obligó a retroceder, unos cuántos pasos, sin embargo, ahí estaba yo y tras mirarme asustado siguió caminando, hasta el porche.

    


    
      
    


    
      Temblando pero de frío, paseamos lentamente por el bosque sin alejarnos demasiado, de la cabaña, pero la oscuridad en la que poco a poco nos adentramos hizo que el temor de caminar entre tanto árbol se apoderara de mí, hasta que miedosa le dije que regresáramos, contrariándonos a ambos.

    


    
      
    


    
      La chimenea calentó nuestros cuerpos al entrar, pero el calor se intensificaba por momentos y desnudos quedamos ante el fuego transformando el ardor, en deseo, el cual aderezamos con mucho vino, una cena muy romántica a la luz de las velas y la música sensual del jazz, amenizando la velada.

    


    
      
    


    
      Fue algo afrodisíaco, erótico y prohibitivo.

    


    
      
    


    
      –Buenos días preciosa… –sorprende a mi ensoñación.

    


    
      
    


    
      –Buenos días guapo…

    


    
      
    


    
      –Feliz cumpleaños… –expresa tierno, seductor, desnudo y mojado, sobre mí –. ¿Treinta no? –y alza mis brazos.

    


    
      
    


    
      –Sí…

    


    
      
    


    
      –Pues vamos a celebrarlo…

    


    
      
    


    
      Lo siguiente soy yo esposada, a los barrotes de la cama.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Como hasta hace nada, desde que llegamos, no dejamos de amarnos.

    


    
      
    


    
      El día de Nochevieja fue bastante sorprendente, estuvo muy nervioso durante el día y llegada de la noche, la impaciencia lo dominaba. Traté de averiguar qué era lo que ocultaba, porque aunque lo negaba sabía que me ocultaba algo, sin embargo, en ningún momento confesó hasta que ya vestida y a su gusto, cautivador y tremendamente atractivo besó mi mano y sin decir nada me llevó hasta el coche muy calmado, derretida ante él.

    


    
      
    


    
      Y me dejé llevar, conduje unas cuántas millas siendo muy observada, hasta el club social del Parque Estatal Harriman, donde pasamos Nochevieja entre un montón de ricachones con quienes me divertí y reí, sin conocerlos de nada, no obstante y en mitad de la velada me quedé de piedra tras escuchar decir a Nathan, que no tardaríamos mucho, en tener un hijo.

    


    
      
    


    
      Un hijo… pensé.

    


    
      
    


    
      Tras susurrarme, que algún día deseaba tener una niña como yo durmiendo entre sus brazos, yo también la deseé.

    


    
      
    


    
      Nochevieja, fue muy sorprendente, pero al día siguiente, el primer día del año ocurrió algo, que ha sido lo mejor que he podido contemplar y sentir, en toda mi vida.

    


    
      
    


    
      Estaba sola en la cama y lo escuché, preparar café y aunque me apetecía tomar uno no le dije nada, porque me apetecía más observar lo que hacía sin que supiera que estaba despierta.

    


    
      
    


    
      Con su taza, lo vi acercarse al equipo de música, entonces puso una canción inconfundible, por ser una de las favoritas de mi padre y como tal, también lo ha sido para mí.

    


    
      
    


    
      Scorpions… Still Loving You… Y seducida lo contemplaba tararearla e incluso cantarla, en voz baja

    


    
      
    


    
      Sin saber que lo observaba, se acercó a la puerta, sin dejar de sentir la música, la abrió, sin dejarse dominar por el pánico, salió y sin dejar que nada lo perturbara, valiente y capaz, se dejó envolver por el frío helado caminando hacia la explanada, entretanto, sobrecogida me llenó de orgullo y feliz pude verlo respirar muy tranquilo, según la nieve caía sobre él.

    


    
      
    


    
      Los copos descendían suaves por sus brazos extendidos, pero se deshacían en sus manos, los ojos, los mantenía cerrados y según lo admiraba y sentía predilección por su valor y coraje corría hacia él, para envolverlo entre mis brazos.

    


    
      
    


    
      Nunca lo olvidaré, estaba helado, pero aun así me acogió y aguantó su frío congelado, para decirme que me ama, que soy toda su vida y tantas y tantas cosas bonitas, que mis lágrimas se congelaron.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Más que el café, mucho más, infinitamente más…

    


    
      
    


    
      Nathan es mi droga y para vivir necesito una buena dosis de él varias veces al día, y así, hasta el último de mi vida.
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      En la Torre, tras cuatro días que han sido los más felices de toda mi vida, ver sobre la cama una nota y un montón de rosas rojas apunto de abrirse, me devuelve al idílico cielo de ayer.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Buenos días preciosa.

    


    
      
    


    
      Primero, la cabaña.

    


    
      
    


    
      Y ver tu sonrisa, llenó mi alma de ti.

    


    
      
    


    
      Luego, las rosas.

    


    
      
    


    
      Y embriagarme de tu aroma, me colmó de ti.

    


    
      
    


    
      Hoy, tu sorpresa te espera en el garaje y espero acariciar tu piel para inundar a mi corazón, tan solo de ti.

    


    
      
    


    
      Te amo” NM.

    


    
      
    


    
      Pues yo, corriendo me levanto, me ducho, me visto y bajo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenos días… –saluda sonriente –. O quizás debería decir buenas tardes…

    


    
      
    


    
      –Se me han pegado las sábanas –excuso acercándome a él.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué estás tan nerviosa?

    


    
      
    


    
      –Dímelo tú…

    


    
      
    


    
      –Me encanta verte así… –y me besa muy tierno –. Adelante, te sigo –y me incita a pasear por sus coches –. ¿Frío o caliente?

    


    
      
    


    
      –¿Vamos a jugar?

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –Está bien… –y ante la panorámica deportiva, camino por el centro.

    


    
      
    


    
      –Frío –dice alejado –. Helado –dice al ver que me dirijo a la derecha –. Te vas a congelar –y a la izquierda tampoco.

    


    
      
    


    
      –¿No hay nada caliente por aquí?

    


    
      
    


    
      –Sí, pero a mí ya me tienes… –y sonrío a su vez.

    


    
      
    


    
      –No sé lo que busco…

    


    
      
    


    
      –Espera, te echo una mano –y abre la puerta del garaje que da acceso al parking principal, donde un Mercedes aparcado delante de mis narices, lo rodea un lazo gigantesco.

    


    
      
    


    
      –¿¡Y esto!?

    


    
      
    


    
      –Es tuyo.

    


    
      
    


    
      –¿¡Es mío!? –y dice que sí –. ¿¡Seguro que es mío!? –y me vuelve a decir que sí –. ¡Es increíble! –exclamo desesperada por conducirlo, según me acerco al SLK y me subo –. ¡Vamos a probarlo! –grito al arrancar.

    


    
      
    


    
      –¡¿Ahora!?

    


    
      
    


    
      –¡Claro!¡Vamos sube! –y lo hace –. ¡Es increíble! –grito entusiasmada y demasiado alterada para Nathan, que me mira sonriendo aunque lo perturbe la exagerada alegría que siento, mientras conduzco el coche hasta el portón principal.

    


    
      
    


    
      –Ya están ahí… –comenta hastiado tras ver a montones de periodistas agolpados a la entrada de garaje.

    


    
      
    


    
      –Deberíamos decir algo –comento precavida antes de salir.

    


    
      
    


    
      –No pares.

    


    
      
    


    
      –Nathan, no pararán hasta que obtengan algo de ti…

    


    
      
    


    
      –Acelera y no pares –me ordena frío e impasible.

    


    
      
    


    
      –Está bien… –y resignada a permanecer callada y vigilada por los paparazzi hasta saber cuándo, subo la cuesta del garaje y acelero de tal manera, que al salir e introducirnos en el tráfico no miro a la izquierda y nos dan un fuerte golpe, que destroza la delantera del coche.

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka!¿¡Estás bien!? –pregunta tras haberme golpeado con el airbag de la puerta –. Estás sangrando…

    


    
      
    


    
      –¿Qué? – y me toco al notarla resbalar.

    


    
      
    


    
      –Sal del coche –dice abriendo su puerta para a continuación salir y exponerse –.¡Sal! –grita asustado y muy nervioso ante mi perplejidad, según lo rodean los periodistas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En plena calle, algo mojados por la fina lluvia y rodeados de periodistas que nos agobian de camino a la entrada de la Torre, Nathan y yo permanecemos en silencio aunque ellos insistan y pregunten demasiadas cosas, hasta que logramos entrar.

    


    
      
    


    
      –Ralph, llama a al Dr. Golder y acompaña a Rebeka hasta la enfermería, enseguida subo –tras darme un beso en la mejilla lo veo caminar hacia la salida e invitar a los periodistas al interior de su edificio, donde en mitad del Hall lo rodean e inundan a preguntas que responde de manera afable y cordial.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Ya curada y sin más herida que una ceja un poco partida, acompaño a Nathan a su despacho junto a los dos señores contra los que hemos chocado, para llegar a un acuerdo y no me denuncien ya que mi despiste ha sido fraudulento y también el culpable, de haber destrozado mi coche el día de su estreno, sin embargo y sorprendiéndome, Nathan no me ha dicho nada, tan solo se ha preocupado por mi bienestar sin echarme en cara la velocidad descontrolada con que he salido, pero aunque no muestre su enfado, su frialdad y distancia me es perceptible, es más, mi torpeza lo ha obligado a excusarme a los periodistas, así que en algún momento me lo hará saber y a eso espero.

    


    
      
    


    
      Menos mal que ha aprovechado para pedir disculpas a los dos señores públicamente y gracias a eso logramos llegar a un buen acuerdo, satisfactorio para todos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Tras firmar los papeles y despedirnos de ellos, bajamos al Hall, donde encontramos a Harold y le contamos lo sucedido.

    


    
      
    


    
      –Necesito dormir un rato, me duele la cabeza…

    


    
      
    


    
      – Te acompaño –dice Nathan abrazándome.

    


    
      
    


    
      –Te esperaré en la sala de reuniones, Maxwell quiere hablar contigo –le dice Harold en voz baja.

    


    
      
    


    
      –No tardaré…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Ya en casa y nerviosa porque Nathan no me habla, sé, que está muy enfado.

    


    
      
    


    
      –Gracias por el coche –expreso al entrar –. Y… lo siento…

    


    
      
    


    
      –El coche no importa, se puede arreglar, pero tú… –y roza mi herida suavemente –. Preciosa, no estoy enfadado contigo.

    


    
      
    


    
      –Pues yo creo que sí… –opino cabizbaja.

    


    
      
    


    
      –No lo estoy, ha sido culpa mía, si no te hubiera presionado a salir tan rápido… –y me besa –. Lo siento preciosa –y me vuelve a besar –. ¿Por qué lloras?

    


    
      
    


    
      –Por todo…

    


    
      
    


    
      –No te preocupes, más tarde hablamos.

    


    
      
    


    
      –¿Ya te vas?

    


    
      
    


    
      –No quiero, pero tengo que irme, ya has oído a Harold.

    


    
      
    


    
      –¿Qué vas a hacer?

    


    
      
    


    
      –¿Qué voy a hacer?

    


    
      
    


    
      –¿Qué vas a hacer con los Collins?

    


    
      
    


    
      –No sé lo que quiere Maxwell.

    


    
      
    


    
      –Pues está bastante claro…

    


    
      
    


    
      –¿Ah sí? Sus dotes detectivescas me tienen muy intrigado Srta. Rebeka –dice seductor aferrándome a él –. Cuéntamelo…

    


    
      
    


    
      –No creo que te haga tanta gracia cuando te lo diga…

    


    
      
    


    
      –Tienes un minuto…

    


    
      
    


    
      –Está bien…

    


    
      
    


    
      –55 segundos…

    


    
      
    


    
      –Vale ya voy… –y lo veo sonreír –. Maxwell quiere saber cuánto has avanzado para cerciorarse de que nada ha cambiado y así asegurarse las acciones de tu padre.

    


    
      
    


    
      –Eso no es nada nuevo, cuarenta segundos.

    


    
      
    


    
      –¿Qué vas a hacer al respecto?

    


    
      
    


    
      –35, 34, 33…

    


    
      
    


    
      –Toda tu familia está concienciada a perderlo todo y solo tú puedes cambiarlo, lo único que tienes que hacer es subir al jet y salir del espacio aéreo neoyorquino –y endurece su rostro.

    


    
      
    


    
      –Te he dicho que no me gustan los aviones.

    


    
      
    


    
      –Subes, vuelas un rato, bajas y después regresas a la Torre.

    


    
      
    


    
      –Nunca tienes suficiente…

    


    
      
    


    
      –Es muy sencillo Nathan y si logras hacerlo acabarás con los Collins y la puta de tu amiga.

    


    
      
    


    
      –¿Es por ella?

    


    
      
    


    
      –No es por ella, es por ti.

    


    
      
    


    
      –Se acabó el tiempo…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Lo siguiente soy yo a solas con el rastro del dulzor de sus labios en los míos, amargando su marcha.

    


    
      
    


    
      No entiendo nada… pienso consciente que a estas alturas ya debería saber el siguiente paso a seguir, sabedor que la vuelta de Carol acrecienta su miedo y por eso es desinteresado.

    


    
      
    


    
      Para él mis sospechas, son paranoias mías, pero el tiempo pone al mundo en su sitio y el de la defectuosa no es otro que ese infierno en el que hundo mis pies de vez en cuando, porque de vez en cuando me apetece pisarle la cabeza, así que ahora, en mi soledad, con Nathan reunido con Maxwell Collins por videoconferencia y llena de impaciencia por dar fin de una vez por todas al amargor que lo inunda cuando ve a la defectuosa, pienso en Jackson, en su fiel ayuda y en lo a gusto que me voy a quedar cuando le diga unas cuántas cosas bien dichas, al error más grave de este mundo.

    


    
      
    


    
      –Cuando quieras aprender bien a conducir me lo dices y te enseño… –dice al responder.

    


    
      
    


    
      –Ja… ja… ja…

    


    
      
    


    
      –Un Mercedes recién sacado del concesionario, estrellado contra un 4x4…

    


    
      
    


    
      –Yo no lo he estrellado, han sido ellos…

    


    
      
    


    
      –Eres muy graciosa… –y calla unos segundos –. ¿Te duele?

    


    
      
    


    
      –Un poco, pero nada comparado con una de mis resacas.

    


    
      
    


    
      –En eso también eres muy graciosa…

    


    
      
    


    
      –Jackson…

    


    
      
    


    
      –Esta bien ya paro. Dime, qué necesitas.

    


    
      
    


    
      –Quiero que me lleves a ver a Carol.

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo que no? No puedes negarte.

    


    
      
    


    
      –Sí puedo y no te llevaré.

    


    
      
    


    
      –Jackson, necesito ir, te prometo que solo hablaremos…

    


    
      
    


    
      –Igual que esta mañana, si no te cojo le das una paliza.

    


    
      
    


    
      –Esta mañana ha sido diferente, no sabía lo que hacía y me he dejado llevar porque estaba muy enfadada.

    


    
      
    


    
      –¿Y ahora sabes lo que haces? –pero no respondo –. No.

    


    
      
    


    
      –Jackson por favor…

    


    
      
    


    
      –No te llevaré.

    


    
      
    


    
      –Solo tienes que dejarme en la entrada de su casa y cuando termine nos vamos o si lo prefieres te llamo y me recoges…

    


    
      
    


    
      –No Rebeka, si Nathan se entera…

    


    
      
    


    
      –No se enterará –y lo oigo respirar profundamente sin que hable –. En dos minutos estoy en el Hall –y tras colgar cojo el bolso y bajo, encontrando al salir del ascensor a Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿Dónde vas?

    


    
      
    


    
      –A dar un paseo… –respondo ocurrente.

    


    
      
    


    
      –Deberías descansar –dice acariciando mi herida delicado.

    


    
      
    


    
      –Estoy bien, no es para tanto…

    


    
      
    


    
      –Sí lo es, ya has oído al Dr., puedes marearte –dice entrando de nuevo –. No quiero que salgas ahí fuera y corras el riesgo de desmayarte –y aprieta el número 16.

    


    
      
    


    
      –Ya te he dicho que estoy bien, solo es un rasguño y no creo que pase nada por salir y comer algo por ahí, tengo hambre y se supone que tú ibas a estar reunido…

    


    
      
    


    
      –Me he marchado de la sala, no puedo hablar con Steve sin que me pregunte por ti –revela sorprendiéndome.

    


    
      
    


    
      –¿Te pregunta por mí?

    


    
      
    


    
      –Pediremos algo de comer y pasaré la tarde a tu lado.

    


    
      
    


    
      –¿Hoy no hay consulta con Surinder?

    


    
      
    


    
      –No, sigue de vacaciones con su mujer y no vendrá hasta la semana que viene.

    


    
      
    


    
      –Ya… –y callada pienso en una excusa que lo entretenga mientras hablo con Carol, sin que haya nada, así que resignada pospongo mi charla aunque feliz por no pasar la tarde sola.

    


    
      
    


    
      En el baño, mientras Nathan habla con el maître del francés de la Octava, le envío un mensaje a Jackson y le digo que todo, se ha cancelado, pero al minuto contesta y escuetamente me expresa lo que ya, me había confesado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “No hables con ella y ten cuidado.”

    


    
      
    


    
      Jackson, no me llevará y yo, pensaba que me ayudaría, pero me he dado cuenta de que tendré que hacerlo por mi cuenta y esperar a mañana, para pegarme con ella.

    


    
      
    


    
      Y no espero tanto como creía, ya que el día junto a Nathan como siempre pasa tan, tan rápido, que incluso me hace olvidar mis oscuros y más que necesitados anhelos, por apartar a Carol de nuestro lado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Me gusta verte dormir. Te quiero” NM.

    


    
      
    


    
      Buenos días por la mañana, con una nota sobre la cama.

    


    
      
    


    
      Aburrida de leer que mi soledad es justificada por su visión de mí durmiente, me levanto como si el dolor de cabeza no me hubiera abandonado desde que ayer chocamos, contra el 4x4.

    


    
      
    


    
      Me duele el ojo izquierdo, la ceja inflamada no permite abrir bien el párpado, la pesadez de mi cuerpo es cargante y encima, me ha bajado la regla mientras dormía.

    


    
      
    


    
      Tengo muy mal despertar, el de hoy es muy espeso y no sé si menstruar ha acrecentado mi mal carácter o simplemente ha despertado el ansia de hacer justicia y reclamar venganza al más puro estilo español, pero tengo muchas ganas de decir a la cara muchas cosas caiga quien caiga, porque no conozco otra manera de enfrentarme a los problemas, que no sea esa.

    


    
      
    


    
      Yo, tengo un problema, un gran problema, es erróneo, falso, orgulloso, prepotente y malvado, mi problema, se llama Carol y hoy, en este día manchado de sangre haré mucho más que en todo el tiempo que he soportado viéndola ir y venir, sin que nada ni nadie la haya frenado, así que ansiosa, muy nerviosa, llena de dudas, angustiada y muy necesitada de oxígeno, me doy una ducha y me relajo para llamar a Nathan y decirle sin que sospeche nada, que como pasará todo el día trabajando en su despacho, yo aprovecharé para salir y pasear.

    


    
      
    


    
      Pero al llamar se pone el contestador y por no molestar, le escribo una nota.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las gafas de sol son buena compañía en casos de accidente, sobre todo si uno de tus ojos no responde bien y la marca de la ceja que llevaré conmigo a partir de ahora y por siempre, es, demasiado evidente.

    


    
      
    


    
      Muy abrigada, con el paraguas y sin sol que se refleje en los cristales de mis gafas, bajo al Hall donde veo a Nathan en la entrada de los ascensores de las oficinas, absorto en el móvil, junto a Carol.

    


    
      
    


    
      Entonces…

    


    
      
    


    
      Los espío.

    


    
      
    


    
      Sin ellos verme, yo los veo hablar afectuosos y divertidos, ennegreciendo aún más si cabe este día, ya muy tormentoso.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenos días Ralph.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Rebeka ¿Cómo te encuentras? –pregunta feliz.

    


    
      
    


    
      –Baja el tono Ralph, no quiero que sepan que estoy aquí –y me acerco a él por encima de la repisa –. ¿Cuándo ha llegado?

    


    
      
    


    
      –La Srta. Collins ha almorzado con el Sr. Moore, pero creo que ya se marcha.

    


    
      
    


    
      –Vaya… –y me cabreo –. Conmigo no puede pero con ella sí… –piensan mis celos en voz alta sin dejar de observarlos discreta –. Muy bien… Ya ha llegado la hora de poner algunos puntos sobre las íes –y silenciosa salgo de la Torre sin que se den cuenta, para esconderme entre dos coches, sin ser vista.

    


    
      
    


    
      Durante varios minutos permanezco agazapada, hasta que veo salir a Carol y caminar hacia una limusina, con su nombre en la matrícula, entonces me levanto, me adelanto a la carretera y paro al primer taxista que pasa, impulsiva y atrevida.

    


    
      
    


    
      –Siga a esa limusina –ordeno al hindú que me ha tocado.

    


    
      
    


    
      –Lo que usted diga –responde como recién llegado.

    


    
      
    


    
      –Pero no se acerque mucho.

    


    
      
    


    
      –Lo que usted diga –repite y asiente.

    


    
      
    


    
      Lentamente, el hindú conduce a una distancia prudencial, como para no agobiar y llamar la atención, pero llevamos dos semáforos de retraso y si no es porque yo estoy pendiente de cada giro y maniobra de la limusina, ya los habríamos perdido, sin embargo, menos mal que enseguida para en la esquina de la siguiente manzana, Carol se baja, entra en un edificio muy alto y yo, ya puedo dejar al hindú.

    


    
      
    


    
      33, ese el número al que me dirijo viendo al llegar que la puerta está cerrada a cal y canto, impidiéndome entrar.

    


    
      
    


    
      –¿Puedo ayudarla en algo Srta.? –me pregunta el conserje desde el interfono, aunque se encuentre otro lado y tenga que ver cómo habla conmigo en la distancia.

    


    
      
    


    
      –Vengo a ver a mi prima Carol, pero no me acuerdo de su número, se acaba de mudar a la ciudad y…

    


    
      
    


    
      –No se admiten visitas sin el consentimiento del propietario, no puedo dejarla pasar señorita, lo siento.

    


    
      
    


    
      –Quería darle una sorpresa, pero si es inevitable llámela y verá como enseguida me abre.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo ha dicho que se llama?

    


    
      
    


    
      –Carol, Carol Collins.

    


    
      
    


    
      –Ella no, usted, cómo se llama usted.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, soy su prima Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Espere un momento.

    


    
      
    


    
      Tras veinte segundos el conserje se acerca y abre la puerta.

    


    
      
    


    
      –Último piso, solo hay una puerta.

    


    
      
    


    
      –Muchas gracias.

    


    
      
    


    
      Y de la entrada al ascensor para a continuación llamar a la puerta entreabierta, de la nueva casa de Carol.

    


    
      
    


    
      –Pasa Rebeka, estás en tu casa –la oigo alejada –. Enseguida salgo… –y al entrar y cerrar la puerta, observo todo lo que me rodea de camino a la sala principal, donde me siento en el sofá y espero entre nervios y sequía bucal a la defectuosa y todos sus errores –. ¿Una copa? –dice desde la cocina al otro lado.

    


    
      
    


    
      –Sí, me vendrá bien una copa –respondo ansiosa de valentía.

    


    
      
    


    
      –Me alegro de que hayas venido Rebeka, hace tiempo quise hablar contigo, pero las circunstancias obligaron a retrasarlo…

    


    
      
    


    
      –Hasta ahora… –le corto tajante.

    


    
      
    


    
      –Sí, hasta ahora –y sentada mi lado me ofrece la copa.

    


    
      
    


    
      –Mira Carol, me parece muy bien que quieras dejar las cosas claras entre nosotras, pero yo no he venido para eso –y me la bebo de un trago –. Quiero que te marches.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo? –pregunta aturdida.

    


    
      
    


    
      –Lo que has oído, quiero y te aconsejo que te marches de aquí y te olvides de Nathan, si no lo haces, yo…

    


    
      
    


    
      –¿Tú qué? –interrumpe chulesca –. ¿Qué harás?

    


    
      
    


    
      –Iré a la policía y les entregaré el dvd.

    


    
      
    


    
      –No sé de qué me hablas –dice falsa escondiendo la mirada.

    


    
      
    


    
      –No te hagas la tonta, sabes muy bien de lo que hablo, es más, he averiguado muchas cosas que si las contara, podrían hasta llevarte a la cárcel…

    


    
      
    


    
      –¿La cárcel? –y sonríe irónica tras acabar su copa –. Jamás iré a la cárcel Rebeka. Eres muy ingenua si crees que por ir a la policía y contarles un cuento, van a encerrarme –y se pone de pie –. Es tu palabra contra la mía y te recuerdo que tengo tanto dinero, que puedo permitirme el lujo de contratar a los mejores abogados y acusarte por injurias y daños morales.

    


    
      
    


    
      –Tengo pruebas Carol y por mucho dinero que tengas no evitarás, que lo que tú misma grabaste se vuelva en tu contra…

    


    
      
    


    
      –¿Otra copa? –sugiere desinteresada desde la cocina.

    


    
      
    


    
      –No gracias, no debería beber más.

    


    
      
    


    
      –Solo una, no quiero beber a solas –insiste simpática.

    


    
      
    


    
      –Está bien.

    


    
      
    


    
      Tras un silencio, muy, muy tenso…

    


    
      
    


    
      –¿Por dónde íbamos? –pregunta de vuelta al sofá –. Ah sí… Querías que me marchara –y me mira malvada –. Lo siento guapa, pero eso nunca pasará –y bebemos a la vez la segunda copa, siendo más amarga que la primera.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué te empeñas en arruinar la vida de Nathan?

    


    
      
    


    
      –¡Arruinarla! –grita sarcástica –. Lo único que he hecho durante toda su vida es ayudarlo a conocerse mejor.

    


    
      
    


    
      –¡Y una mierda lo has ayudado! –y me levanto cansada de escuchar jilipolleces, aunque al hacerlo me entre un mareo que me vuelve a dejar sentada.

    


    
      
    


    
      –Te recomiendo que te quedes donde estás –dice de repente aturdiéndome –. En tu estado actual podrías desmayarte y darte un golpe mortal –y se acerca a mí –. Tenía un plan para ti, era perfecto, pero te has adelantado y ahora tendré que improvisar.

    


    
      
    


    
      –¿Qué dices? –y se cierran mis ojos.

    


    
      
    


    
      –Déjate llevar Rebeka… no sentirás nada…

    


    
      
    


    
      –¿Qué me has hecho? –y miro la copa y luego a ella.

    


    
      
    


    
      –Duerme Rebeka, duerme… –y sin poder evitarlo se cierran mis ojos según la impotencia y el terror, se apoderan de mí.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Puedo, mover los pies… pero los tengo tan fríos que al tocar el suelo, mis reflejos los alza.

    


    
      
    


    
      Puedo, mover los dedos de las manos… pero la presión que siente mis muñecas me impiden levantarlas y mover los brazos.

    


    
      
    


    
      Los brazos… Siento presión sobre la parte más baja de mis hombros y algo tirante me impide mover mi cuerpo y echarlo hacia delante.

    


    
      
    


    
      Duele, me duele la cabeza… los pinchazos que siento en su interior son punzantes e intensos, pero aun sintiendo el dolor y pesadez mental puedo moverla a un lado y a otro, con relativa soltura, pero los ojos…

    


    
      
    


    
      No puedo abrir los ojos.

    


    
      
    


    
      La inflamación del izquierdo no es culpable de mi ceguera, el derecho permanece igualmente tapado y no porque me haya dado un golpe, si no porque el tacto suave y tenso que siento sobre ellos es el causante de que ahora mismo mis oídos se amplifiquen y expongan su potencial, al máximo.

    


    
      
    


    
      Tengo… la boca seca.

    


    
      
    


    
      La lengua se me pega en el paladar y el sabor amargo que la invade, me produce arcadas mareantes y muy angustiosas, pero aunque intente abrirla o moverla para producir saliva o simplemente airearla, me resulta imposible, ya que el mismo tacto suave y tenso que sentía alrededor de mi cabeza es ahora el culpable de que mis labios permanezcan, muy pegados.

    


    
      
    


    
      Y el culo…

    


    
      
    


    
      Me duele mucho el culo de tenerlo postrado sobre plano y las piernas las tengo tan y tan dormidas, que el cosquilleo insoportable que las recorre, me es insufrible.

    


    
      
    


    
      –Ya veo que te has despertado… –oigo decir a Carol por mi izquierda, mientras sus pasos se acercan poco a poco –. No te muevas mucho cariño, podrías estropear lo que he preparado para ti –comenta sin que yo pueda hacer nada más, que no sea escucharla –. A ver… –y noto su aliento cercano –. Te voy a quitar la venda –y siento sus dedos por la parte trasera de mi cabeza durante unos segundos, hasta que dejo de sentir el tacto suave y tenso que me cegaba –. Mucho mejor… –y la oigo alejarse mientras yo intento abrir los ojos, que de estar no se cuánto a oscuras, han perdido práctica en el parpadeo.

    


    
      
    


    
      Despacio, intento abrir el derecho costándome hacerlo, pero al cabo de un rato lo consigo, por completo. Muy lloroso y emborronado, el glóbulo ocular me muestra imágenes difusas sobre el espacio que me rodea, que mucho más pequeño que el anterior, me desubica y deja perpleja.

    


    
      
    


    
      Sola, en una habitación, escucho desde la gran silla donde estoy sentada, cómo Carol camina de un lado a otro sin saber dónde está, o si tan siquiera volverá, pero curiosamente y sin haber caído en la cuenta noto un picor en mi antebrazo que me molesta y obliga a mirarlo olvidando a la defectuosa, porque me irrita la piel y es incesante.

    


    
      
    


    
      Con los ojos como platos, los nervios a flor de piel, los pies dando saltos como si quisieran huir sin que las piernas puedan seguirlos y el grito silencioso y agudo de mi garganta, no son nada, comparados a mi propia visión.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Estoy maniatada a una silla y aterrada, no puedo moverme, sobrecogida no entiendo nada y tengo mucho pavor, de hecho, estoy tan y tan aterrada, que no puedo ni mirarme, pero si temía lo peor cuando Carol se ha acercado, lo que encuentro, jamás lo hubiera imaginado, ni en mis peores sueños.

    


    
      
    


    
      Me pica mucho el antebrazo izquierdo, tengo inyectada en la vena una aguja de la que cuelga un tubo fino y transparente por el que Carol me administra suero, mientras permanezco inmóvil y totalmente, a su disposición.

    


    
      
    


    
      Sin que me vea, intento mover el brazo para ver si consigo sacarla, pero es imposible. Enmudecida, intento chillar por si alguien me escucha, pero el esparadrapo lo impide y maniatada intento patalear viéndola aparecer enseguida y acercarse a mí, muy malhumorada.

    


    
      
    


    
      –¡He dicho que no te muevas zorra! –y su ostia me gira la cabeza y me hace sangrar, por el labio inferior –. Qué bien me he quedado… No importan los golpes que des contra el suelo, nadie te escuchará, tu única esperanza es mi benevolencia –y alza la cabeza, según se va de la habitación.

    


    
      
    


    
      De nuevo a solas y acojonada porque lo que pensaba estaba defectuoso ha resultado ser un engendro antinatural, perturbado y desquiciado, comienzo a ponerme muy nerviosa y a mirar a mi alrededor en busca de algo, que me inspire alguna idea para escapar de aquí, pero sin nada a favor mi respiración se acelera, mi estómago se envuelve arropado entre nervios colmados y la ansiedad domina a un cuerpo impotente, inmóvil, maniatado y expuesto a ella, que se acerca con paso firme y poderoso.

    


    
      
    


    
      –Esto será suficiente para mantenerte con vida el tiempo necesario –dice mientras quita el tubo de la vía para después guardar el suero y acercarse hasta mí, con una jeringuilla –. No te dolerá –y la engancha a la vía –. Lo que voy a administrarte se llama burundanga ¿Has oído hablar de ella? –pregunta según introduce el líquido en mis venas –. Quizás la conozcas por otro nombre –y me mira con odio –. Escopolamina, la droga de los violadores… –y sonríe aterrándome –. ¿Sabes? 100mg pueden causar la muerte, pero con la dosis adecuada podré hacer contigo lo que quiera, serás consciente de todo lo que te pase, mañana no recordarás nada y nadie podrá comprobar que esta sustancia ha estado en tu cuerpo –y saca la aguja para a continuación alejarse, hasta perderse en su oscura casa.

    


    
      
    


    
      Tengo, la boca muy seca, mucho más que antes, el dolor de cabeza persiste y cada vez es más intenso, no puedo moverme y ya no es solo eso, si no que no controlo, nada de nada de mí.

    


    
      
    


    
      Los párpados se me cierran a cada segundo y por mucho que intente mantenerlos abiertos, son muy pesados. Hasta hace un momento la visión nítida de mi ojo derecho era perfecta, pero ahora escasea y con el otro no puedo hacer nada, porque sigue inmerso en la inflamación de la ceja.

    


    
      
    


    
      El calor corporal me era inexistente, pero ahora aumenta y demasiado, de hecho los pies me arden y dejan escapar la rojez que los invade ascendiendo por los gemelos, hasta llegar a los glúteos, que se mantienen endurecidos bloqueando el exceso de excrementos. El pecho, amarrado a la silla con mi espalda bien pegada al respaldo, no logra hincharse del todo para respirar profundamente y en un intento por llenar mis pulmones de oxígeno renovador, noto a mi estómago encogerse, a mi sangre encogerse y a la tensión de mis músculos, encogerme.

    


    
      
    


    
      Ya estoy sudando, lo hago incluso por los pies que resbalan por el suelo, mi mente está nublada, mi vista está cansada, las manos también me sudan a más no poder y el calor corporal ya lo siento sobre el pecho ascendiendo a mi cabeza, que sola y dolorida soporta su propio peso, sin controlarla.

    


    
      
    


    
      –Ya estás preparada –la oigo decir sin que pueda ver dónde se encuentra.

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm! –exclamo enmudecida –. ¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –¡Qué quieres niña! –grita despavorida –. No tienes que hablar cariño –dice suave –. Ya has hablado demasiado, ya has hecho demasiado daño y ahora debes callar y solo escuchar –y acaricia mi mejilla –. Todo iba muy bien hasta que viniste, lo tenía todo controlado, todo por lo que tantos años he luchado por fin iba a dar sus frutos, pero apareciste y te odie al verte. Al principio no creí que fueras a llegar tan lejos, pero al enterarme de que lograste llevar a Nathan hasta sus coches, comencé a pensar mucho más en ti, pero de otra manera –y la oigo irse. Entretanto la escucho sumisa y embobada según habla de los planes que tenía con él y las cosas que hubiera poseído, si yo no me hubiera metido por el medio.

    


    
      
    


    
      Sus palabras, retumban incesantes e hirientes en mis oídos, provocándome arcadas, sus comentarios me repugnan y me dan asco, odio la manera afectuosa con que habla de Nathan, me enerva el orgullo con que se autoproclama su salvadora y tengo ganas, de darle una paliza, pero aunque me apetezca, aunque quiera rebatir todas sus locuras y necesite ahogarla con mis propias manos, tan solo tengo el mero pensamiento de hacerlo y tampoco me es lo suficientemente fuerte para creerlo, ya que mi cuerpo responde afable a sus comentarios y soy incapaz de controlar la agonía contradictoria de lo que pienso, siento y actúo al respecto.

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –¡A callar zorra usurpadora! –grita enajenada –. No creas que lo conseguirás, te lo impediré, Nathan debe estar donde siempre ha estado porque esa es su vida, no pienso permitir que una niñata desgraciada y sin nombre como tú, usurpe lo que es mío por derecho propio –y su cercanía cruel y demente inclina mi cabeza hacia un lado –. No te pegaré… eso lo harán otros, pero ahora no –amenaza sin que mi reacción muestre el pavor y miedo que siento –. Yo no hago esas cosas aunque te haya dado tu merecido, llevaba mucho tiempo deseándolo y no lo he podido evitar –dice sonriente y enloquecida –. Me he pasado toda mi vida, enamorada de Nathan…

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –¡A callar! –y oprime fuertemente mi ceja partida.

    


    
      
    


    
      –¡¡¡Mmmmmm!!!¡¡¡Mmmmmm!!!¡¡¡Mmmmmm!!! –y grito y grito y grito y grito…

    


    
      
    


    
      –¡Ves puta!¡Has visto lo que me obligas a hacerte! –y retira el dedo –. ¡Me has manchado de sangre desgraciada! –y me abofetea sangrándome otra vez.

    


    
      
    


    
      Noqueada, la escucho alejarse mientras aturdida muevo la cabeza, para enderezarla, pero por mucho que me esfuerce en intentar manejar mis músculos, la somnolencia adictiva que me domina me mantiene totalmente relajada y sumisa, así que me dejo llevar por la inconsciencia que ingrávida lleva mi cuerpo hasta otra dimensión, notando enseguida que mi temperatura corporal asciende por segundos según se despiertan en mí la lógica y razón, centrando mis oídos en sonidos repentinos.

    


    
      
    


    
      Oigo… correr el agua a lo lejos y a Carol, quejarse de mí…

    


    
      
    


    
      Escucho deslizarse a mi mayor deseo mientras mi mayor odio despotrica y yo saboreo en la distancia cada gota de agua, como sintiendo su frescor acariciando mi boca y garganta.

    


    
      
    


    
      Nublada, me pierdo inconsciente en el oasis que he creado especialmente para mí, alejándome de la realidad entre delirios y angustiosos quejidos, que me sumergen en mi propia burbuja.

    


    
      
    


    
      Me cuesta mucho moverme, no puedo mantenerme recta, la pesadez mental me asfixia, me duela la ceja y también el labio, el ojo y sus punzantes nervios parecen inflamados y lo ocultan sobremanera y la sangre que se desliza por mi rostro resulta demasiado caliente y espesante.

    


    
      
    


    
      –Como decía… –y la vislumbro de vuelta –. Nathan siempre ha estado enamorado de mí, pero aún no se ha dado cuenta de que yo soy quien más le conviene. Él siempre decía, que jamás podría olvidar todo lo que he hecho por él y es que yo he sido la única persona que siempre ha permanecido a su lado, tanto para bien como para mal. De pequeños jugábamos juntos… –y creo verla sonreír de verdad mientras mi oasis me sumergen en paranoias –. Nos veíamos muy a menudo dada la relación entre familias, pero cuando mataron a su madre…

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –¡Eres muy impertinente niña! –grita loca –. Espera, te daré agua, estarás sedienta –dice angelical –. No grites, no hables, no hagas nada excepto beber –y me quita el esparadrapo.

    


    
      
    


    
      Agua… agua fresca…

    


    
      
    


    
      Jamás en mi vida he deseado tanta agua, como ahora, que se desliza por mi barbilla y mi cuello sudoroso, deleitando a mi calentura.

    


    
      
    


    
      –Suficiente –y aparta el vaso sin que me dé tiempo a abrir la boca, porque enseguida la vuelve a enmudecer con una nueva cinta, más tensa y pegajosa –. Estuvimos separados durante algún tiempo, pero por caprichos del destino mi padre adquirió una fortuna gracias a inversiones de riesgo, cosa que a otros como el padre de Nathan, lo llevaron a la ruina –y espantada mentalmente no lo muestro –. Fue una sorpresa que viniera en busca de nuestra ayuda y sin duda un golpe de suerte para mi hermano y para mí, gracias a sus deudas me reencontré con Nathan –y la escucho alejarse para al segundo volver y verter sobre mí, el vino de su copa –. Te odio Rebeka, nada más verte supe que serías un gran problema para mí y mi relación con Nathan y mira, por tu culpa, aquí estamos, buscando la mejor manera de llevarnos bien y entiendas cómo deben de hacerse las cosas en la Torre y fuera de ella –y me mareo… –. Por supuesto, mi padre rescató a Richard y Steve y yo, formamos parte de la empresa, pero Nathan… Pobre hombre… nunca superará su locura por desear salir…

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –No te quejes niña. Sé que no te gusta pero es así. Nathan está loco y para controlar su paranoia debe quedarse encerrado y dejar la vida para las personas que son capaces de vivirla.

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –¡Calla!¡No vuelvas a interrumpirme puta desgraciada! –y el calor de mi cuerpo asciende por segundos, deshidratándome y tambaleándome –. Eres débil niña, no entiendo que ha visto en ti… –un pinchazo en mi antebrazo y el líquido fresco y nutritivo que recorre mis venas me devuelve al presente –. No he vivido una adolescencia como una chica normal, todos los días permanecía a su lado para que no se sintiera solo, pero mi presencia le era indiferente y aunque reíamos y estudiábamos juntos, jamás se fijó en mí –y calla –. Sabía que estaba loca por él y Nathan… Él me quiere, pero tengo que demostrárselo –y la escucho caminar acelerada a mi alrededor –. No tardaremos en irnos, he llamado a unos amigos que te harán pasar un rato muy… no sé como describirlo, te lo pasarás bien, ya sabes ¿te gusta el sexo verdad? pues ellos te darán lo tuyo –revela en un susurro acariciando mi rostro amenazante y cruel, para después alejarse de mí.

    


    
      
    


    
      Tengo que salir de aquí… ¿Y esas nubes del techo?

    


    
      
    


    
      Qué bonita es la lámpara… Tengo que escapar.

    


    
      
    


    
      –Nathan salía con chicas que no duraban más de un fin de semana y eso, si tenía suerte, la mayoría salían espantadas tras conocer su enfermedad mental y si no lo hacían, me encargaba yo de echarlas. Ninguna era válida para él, solo yo podía ser la mujer perfecta que permaneciera a su lado para siempre, pero un día, mi padre me obligo a contratar a Steffany y a partir de ese momento tuve que cambiar, la forma de hacer las cosas. Hasta entonces permanecí a su lado e intenté hacer lo que él me pedía para que se diera cuenta de que yo era la mujer que buscaba, pero jamás me correspondió ni me vio como mujer, él decía que yo era su hermana y que no podía quererme de otra manera –y calla y yo duermo –. ¡Maldito imbécil! –grita asustándome –. Arruinaste mi vida… pero supe encontrar el camino adecuado… –habla sola y sigue y sigue sin parar sobre Steffany y su trastorno bipolar e intentos de suicidio, mientras yo me tambaleo en la silla, dejo que la cabeza se incline hacia delante y mis ojos se cierren, aunque con el calor asfixiante que me invade, la pesadez mental y la angustia que siento, me pierda en la neblina evadiéndome, sin desear pisar la tierra.

    


    
      
    


    
      Y cuando estoy a punto de tocar el cielo y a los angelitos que corretean divertidos a mi alrededor, noto que Carol coge mis manos ya liberadas y alza mis brazos para humedecerlos con una toalla mojada y fresca, que empapada de agua helada, enfría mi cuerpo a su paso.

    


    
      
    


    
      No sé si es el cielo… pero se parece…

    


    
      
    


    
      –¡Despierta zorra estúpida! –grita zarandeándome –. ¡Deja de sonreír y escúchame! –vuelve a gritar –. No vales para nada, no sé, qué ha visto en ti –y me vuelve a zarandear hasta que consigue que la mire –. Como te decía, a Nathan le gustaba Steffany. Veía en ella a alguien a quien poder ayudar. El loco y trastornado mental siempre lo fue él, pero al llegar ella, mucho más débil, algo se despertó en su cabeza que lo hizo cambiar su forma de ser para así ayudarla a mejorar su triste, amargada y desgraciada vida infeliz. Yo, por supuesto, me mantuve al margen, sabía que tarde o temprano acabaría con su vida y si ella no lo hacía, entonces lo haría yo –y me mira fijamente a los ojos sin que pueda compartir el odio que siento hacia ella, porque los míos no se abren del todo –. Se la llevó a su casa, le hizo una habitación e intentó ayudarla, pero en vez de eso la enseño a ser como él, le mostró la manera de ser fría y distante para manejar su vida y los impulsos, que la llevaban a pensar en el suicidio, le decía, que así no sufriría más de lo que ya lo hacía y Steffany era tan frágil y niña cuando lo conoció, que sin quererlo la llevó directa al suicidio ¿Quieres otra copa?

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –Esta bien, beberé sola… –me mareo… –. Por dónde iba… ¡Ah sí! Nathan le enseñó a ocultarse de todos y a no sentir nada por nadie, él la mantuvo encerrada en la Torre a su lado por egoísmo y no se dio cuenta de que yo ya empezaba a sentir el rechazo de manera constante y perceptible. Mi presencia no le importaba, solo quería ayudar a Steffany y cuando ella no estaba porque yo la obligaba a salir para alejarla de él, no veía a nadie hasta que no regresaba. Sin duda, supe quitarla del medio, como haré contigo ¡¡Despierta zorra!! –un manotazo y al abrir los ojos siento al agua recorrer mi rostro, descendiendo su temperatura –. Me has dicho que tienes el dvd, no sé por qué lo tienes y tampoco me importa. Yo no hice nada, fue ella quien se suicidó, pero ahora que recuerdo… Creo que también tomó burundanga… No importa, lo grabé, sí, lo grabé para que Nathan pudiera recordar, quién es, por su culpa, Steffany se colgó, por su culpa he estado muchos años a su lado sin recibir nada a cambio, por su culpa me vi obligada forzar la muerte de Steffany, solo así podía asegurarme un lugar a su lado y mira, al final lo conseguí… –y sonríe enajenada –. Logré engañarlos, logré quitar del medio a la niña débil que usurpaba mi espacio, aprendí todo lo necesario sobre la compañía para adueñarme de ella y hacerle pagar por todas las veces que me ha ignorado y sí, dominé su alma hasta que me echó, pero aun así, seguía siendo mío y seguía encerrado, que es, donde debe estar.

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –No he terminado de hablar Rebeka, no puedes perderte lo mejor… –dice feliz –. Me mantuve a su lado en todo momento para que pudiera superar su muerte, lo acariciaba sin cesar y él se dejaba porque era la única persona que se acercaba a él, con las drogas y el alcohol le enseñé a mostrar indiferencia y frialdad ante todo lo que ocurría de puertas para fuera, era mío, conseguí mantenerlo en mi telaraña durante mucho, mucho tiempo, pero su manera de vivir me afectó de tal manera, que por eso me dejó. Lo odié, deseaba su muerte, deseaba acabar con él, fue un desagradecido y jamás quiso ver en mí, que lo que pretendía era que conociera quién es realmente, para que aprendiera a convivir con la agorafobia como algo natural y normal en él. Pero lo odié tanto, que le grabé un mensaje que jamás pudiera olvidar…

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –Supongo que lo habrás visto… Dime ¿Te gustó? No me costó mucho pronunciar un pequeño discurso sobre la maldad que hay en él y la vida nefasta que merece…

    


    
      
    


    
      –¡Mmmmmm! –y muevo la cabeza –.¡Mmmmmm!

    


    
      
    


    
      –¡¡Calla!!¡¡Aún no he terminado!!Eres insoportable… –y acaricia mi rostro asqueada –. Cariño… –susurra –. Escucha lo que voy a contar –dice con dulce voz –. Al poco de echarme de la Torre, regresé a Washington y esperé el momento adecuado para volver a manipularlo y por fin lograr mi objetivo final, su empresa. Todo lo que tiene debe de ser mío y haré lo que haga falta para conseguirlo y si eso conlleva deshacerme de ti, lo haré gustosamente –y acaricia mi mejilla con sus uñas dejando escocida mi piel –. Volveré a empezar. Todo iba muy bien, hasta que llegaste. Creí que solo serían unas vacaciones y que después pasarías a formar parte de su interminable lista de mujeres desdichadas y sin ningún valor, pero cuando te vi en el funeral de su padre, supe que debía acabar contigo. Nunca vi a Nathan tan diferente, jamás supe la razón por la que siempre le brillan los ojos al mirarte y desde el primer día que te vi, me di cuenta de que eres perfecta para él y eso, como comprenderás, no puedo permitirlo. Has hecho cosas que nadie ha logrado jamás, te he dejado hacer lo que te ha venido en gana durante todo este tiempo, porque nunca creí que lo consiguieras, pero aquí estamos, charlando sobre la vida que debería de llevar Nathan e intentando hacerte comprender, que tú y tus ideas no son lo mejor para él –y camina acelerada a mi alrededor –. Se hace tarde, mis amigos te esperan ansiosos y no quiero hacerles la boca agua si llegas en un estado deplorable y no aguantas lo suficiente para complacerlos –y en soledad, acompañada por el sudor y el calor insoportable de mi cuerpo, mientras me evado entre nubes doy patadas contra el suelo, intentando escapar.

    


    
      
    


    
      En tensión pienso en andar, sin que nada de lo que haga me sea suficiente para mostrar el terror apabullante que siento muy dentro de mí. Aturdida intento abrir los ojos, sin poder con el peso de mis pestañas y somnolienta siento a mi cuerpo flaquear y flotar ingrávido, mientras vacía el temor que me inunda es tan y tan arrollador, que los temblores de Nathan son los míos, entretanto escucho acercarse a Carol, marcando firme el paso.

    


    
      
    


    
      –Voy a soltarte Rebeka, ha llegado la hora –y mirándome sarcástica y orgullosa, desata mis pies y a continuación arranca de cuajo la cinta que mantenía mi espalda pegada a la silla, sin que pueda levantarme y echar a andar.

    


    
      
    


    
      No controlo las piernas, aunque intente moverlas su pesadez me resulta muy cargante y mientras ella intenta levantarme de repente y asustándonos escuchamos la melodía de mi móvil, sin dejar de hacerlo hasta que se corta.

    


    
      
    


    
      Muy enfada, Carol vuelve a levantarme hasta mantener mi cuerpo enderezado, pero vuelve a sonar mi móvil hasta que se corta. Descalza, camino a su lado apoyándome en ella hasta a la entrada de su casa, donde me sienta en el suelo totalmente sumisa, para ponerme los zapatos y colgarme el bolso sobre el hombro, desde donde volvemos a escuchar, mi móvil sonar.

    


    
      
    


    
      –Apágalo.

    


    
      
    


    
      Y sin saber por qué obedezco impulsiva como si ella fuera la única persona capaz de controlarme, mientras incapaz no freno mis dedos.

    


    
      
    


    
      Mi cuerpo, se mueve y actúa a su antojo y mis impulsos son inconscientes y me llevan a acatar su orden, disciplinada, sin embargo, por dentro no hago otra cosa que luchar en contra de todo, para lograr escapar y acabar con esta angustia insufrible.

    


    
      
    


    
      El móvil entre mis manos y las de Carol bajo las mías…

    


    
      
    


    
      Mis dedos sujetándolo y los suyos tocándolo…

    


    
      
    


    
      Y mientras vibra, vaga perdida en las letras de su nombre, según su voz, lo pronuncia en voz alta.

    


    
      
    


    
      Era Nathan y mirando a Carol llorosa y desesperada deseo su benevolencia, aunque ella cruel y perversa sonría malvada y enloquecida coja mi móvil, me lo enseñe y lo apague.

    


    
      
    


    
      Estoy perdida… A merced de una mujer que me lleva casi arrastras hacia el ascensor como si no le costara cargarme en su costado, ya que aunque la siga, no puedo con mi cuerpo.

    


    
      
    


    
      Contrariada, la sigo sin desearlo, perturbada ella me mira y sonríe sin cesar, llorando sin parar e imaginando mi final poco a poco me voy hundiendo en mí misma y aturdida y desubicada deseo correr, sin que pueda acelerar o cambiar de rumbo.

    


    
      
    


    
      Deseo que la sobreprotección de Nathan lo llene de valentía y su preocupación lo ayude, a venir a rescatarme… creo que pienso aunque soñar sea lo único que creo hacer.

    


    
      
    


    
      –Mantén la boca cerrada –y me quita la cinta.

    


    
      
    


    
      Ni aun pudiendo sabría hablar y aun intentándolo, no puedo, mejor dicho, no sé.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Srta. Collins –oigo decir a un hombre.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Adolf, ¿podrías ayudarme? Mi prima ha bebido demasiado y se ha caído y golpeado, tengo que llevarla al hospital.

    


    
      
    


    
      –Claro que sí Srta. Collins, le echaré una mano –y siento la robustez como apoyo.

    


    
      
    


    
      –Ayúdeme… –logro decir sin que me escuche de camino a la salida –. Ayúdeme… –y pellizcan mi espalda.

    


    
      
    


    
      –Te estamos ayudando querida, enseguida estarás bien –dice Carol según me derrumbo en los brazos del hombre.

    


    
      
    


    
      –Cuidado… –dice sin soltarme.

    


    
      
    


    
      –Adolf, si eres tan amable de acompañarme al coche… –y al salir el frío aire invernal me golpea, acompañado por finas gotas de lluvia –. Métela en el asiento trasero, ahí estarás más cómoda cariño... –y la veo sonreír maléfica –. Gracias Adolf y buenas noches.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Srta. Collins y espero que su prima se recupere pronto…

    


    
      
    


    
      –Tranquilo Adolf, en cuanto llegue a su destino se ocuparán de ella como merece.

    


    
      
    


    
      –Ayúdeme… –repito al hombre mientras cierra la puerta sin que me haga caso.

    


    
      
    


    
      Tumbada y dando tumbos, retuerzo mi cuerpo dolorido al mismo tiempo que el mareo regresa y las náuseas me provocan arcadas continuas y angustiosas, que destrozan mis músculos, entretanto la orina y sangre empapan mi ropa interior, la ceja me duele a reventar, los pinchazos del estómago son agudos y punzantes, el sudor, la sed y amargor intenso de mi boca son insoportables y ellos, sabrán darme lo que me merezco para complacer sus deseos conmigo, pero ellos, no sé quienes son, sin embargo Carol los conoce y se ha encargado que ellos, se ocupen de mí.

    


    
      
    


    
      –Carol… –digo en un susurro –. Carol por favor…

    


    
      
    


    
      –¡Cállate zorra! –grita diabólica.

    


    
      
    


    
      –Carol, déjame salir…

    


    
      
    


    
      –Tú lo has querido –y pega un frenazo, se baja del coche y se sienta a mi lado –. Eres muy impertinente –dice según corta cinta adhesiva –. Deberías estar más relajada, creo haberte puesto la dosis adecuada pero no te preocupes, me he traído algo que te vendrá muy bien –y me enseña una jeringa –. ¿Te he contado mi aventura con la heroína? Los hombres que vas a conocer son amigos desde entonces, con ellos disfruté mucho, pero me enganché al caballo –me cuenta mientras se pone una goma elástica alrededor del antebrazo –. Nathan contribuyó en gran medida a que mi familia tomara cartas en el asunto y por su culpa me metieron en un centro especializado, no creas que estaba loca… –y se mete un pico delante de mis narices que me hace vomitar –. Nathan siempre fue un ingenuo…

    


    
      
    


    
      Y se deja llevar adormilada, asquerosa, demacrada, muy relajada y tumbada a mi lado, que vomitada no soporto ser incapaz de hacer algo, que me ayude a salir de aquí, así que fatigada dejo de moverme para sosegar mi ansiedad, mientras mis pulsaciones se aceleran.

    


    
      
    


    
      No sé, cuánto tiempo después…

    


    
      
    


    
      –Cinco minutos más… –dice entre paranoias de las suyas.

    


    
      
    


    
      –Puta loca… –susurro descubriendo que hablo mejor pero que sigo sin poder moverme.

    


    
      
    


    
      –¿Te gusta que te peguen? Yo creo que sí –y una ostia me llevo –. Me aburres Rebeka y creo que te hace falta estar más relajada –dice acercando otra jeringa a mi rostro –. No es mucho, pero lo suficiente para sepas lo que se siente, te enteres de todo y no te mueras –y me pone la goma sin que pueda evitarlo –. ¿La has probado alguna vez? La primera ves el cielo y la segunda, te engancha.

    


    
      
    


    
      Caliente, sedoso y espeso, el líquido que lentamente recorre mis venas sube a mi cabeza y me deja noqueada, en el asiento.

    


    
      
    


    
      Chiribitas… aun cerrados, mis ojos admiran los destellos y cómo envuelven la oscuridad que los rodea, entre la neblina, e inmóvil mi cuerpo se evade flotando sin rumbo, dejándose llevar por la sensación placentera que me llena de felicidad, mientras deseo evitar su final.

    


    
      
    


    
      Tranquila y sosegada, mi mente se inunda de paz orgásmica que me colma, mientras la exquisitez emocional y sensorial a la que estoy sometida me hace gemir de un placer incesante, donde tan solo deseo egoístamente que la percepción del todo me sea inigualable, porque jamás en toda mi vida he sentido algo tan poderoso, recorriendo el interior de mi cuerpo.

    


    
      
    


    
      Sin embargo, mi cabeza está anulada y soy inútil.

    


    
      
    


    
      –Es… especial… –dice según me sienta derecha y me hace mirar adelante, sumisa a sus drogas –. Vas muy colocada, pero te vendrá bien, así no sentirás dolor cuando ellos se encarguen de ti –y al salir del coche para volver a su sitio, la veo con el móvil en la mano y sonreír mientras me lo enseña –. Nathan… Buenas noches cariño… –saluda feliz según intento reaccionar aunque sea imposible –. Tranquilo Nathan, no te entiendo… ¿Rebeka? No… ¿Qué ha pasado? Ya veo… Lo siento Nathan, no la he visto. Está bien te llamaré, yo también te quiero…

    


    
      
    


    
      Y al mirarla, mi sonrisa inconsciente y drogada, es contraria a mi alma, que en silencio, subyugada al vacío y dominada, se resiste a caer y a olvidar a mi corazón, hasta que Carol frena el coche inesperadamente.

    


    
      
    


    
      –Ya hemos llegado –y otro frenazo me obliga a vomitar otra vez, sin que pueda controlar el dolor de estómago y la falta de oxígeno y agua.

    


    
      
    


    
      Tengo que escapar… Bufff… ¿Y ese olor?... Qué mareo...

    


    
      
    


    
      Hace, muchísimo frío, la oscuridad y humedad me tensan, la cabeza me da vueltas y los ojos, se me abren y cierran cuanto apenas.

    


    
      
    


    
      No veo bien, mis pies tropiezan con todo según camino tras Carol y sin poder detenerlos o simplemente girarlos para echar a correr hacia otro lado, la sigo inerte entre la niebla, hasta el fundido en negro donde se para, entretanto escucho su aguda y fina voz entremezclada con otras graves, que no dejan de decir obscenidades sobre mí y yo, que me siento infantil y totalmente entregada a la satisfactoria sensación de plenitud que ahora mismo me invade, me dejo llevar hacia delante y me acerco al brillo masaje que acaricia el agua que hay bajo el suelo, en que me desvanezco.

    


    
      
    


    
      –Luego, tú y yo, nos damos un baño juntos… –me dice un hombre con voz perversa y malsonante, muy cercano a mi rostro que no deja de tocarme, por entre mis piernas –. Ven, te presentaré a unos amigos –y de la mano camino detrás suya desde el agua hasta el claro visible del asfalto, donde me deja a solas y dando tumbos totalmente ida y muerta de frío.

    


    
      
    


    
      –Hola guapa… –dice otro hombre y me toca el culo.

    


    
      
    


    
      –Es muy poca cosa, pero servirá –dice otro al que no veo, según me dan vueltas y más vueltas entre brazos y cuerpos desconocidos, malolientes y extremadamente asquerosos.

    


    
      
    


    
      –¿A quién te follarás primero guarra? –dice otro al que tampoco veo –. ¿Qué hacemos luego con ella? –y se restriegan.

    


    
      
    


    
      –Es un regalo –oigo decir a Carol mientras me aparta hacia un lado –. Te destaré las manos, pero seguirás manteniendo la boca cerrada –me susurra mientras lo hace –. Hasta siempre Rebeka –un beso en mi mejilla y la veo con hombres, a los que dice que los regalos no se devuelven y que con el suyo, pueden hacer lo que quieran.

    


    
      
    


    
      Nathan…

    


    
      
    


    
      Nathan, no te he dicho, dónde estaba…

    


    
      
    


    
      Vago, a solas entre la niebla acompañando a mi perturbada mente, mientras mi cuerpo se deja llevar en volandas hasta una zona oscura, fría y solitaria, donde me dejan sentada en el suelo con la espalda apoyada, en la húmeda y maloliente pared.

    


    
      
    


    
      Aunque lo intente, no logro abrir los ojos, tampoco mover un ápice de mi cuerpo sin que necesite ayuda, soy incapaz de hablar y mucho menos de respirar, la falta de oxígeno me crea ansiedad y mis oídos ensordecidos, me marean.

    


    
      
    


    
      Las voces graves que oigo a mi alrededor, son inquietantes y aunque no entiendo todo lo que dicen sobre lo que piensan hacerme, temblando de frío, el sudor es intenso, la ingravidez que siento pesa demasiado y fatigada permanezco muy quieta, aterrada y asustada.

    


    
      
    


    
      Ese olor nauseabundo otra vez…

    


    
      
    


    
      Y vomitar calma el ardor de mi estómago, pero el dolor profundo e intenso de toda la musculatura de mi cuerpo me es insoportable y en cambio, la angustia que me corroe no es nada comparada, a la sangre y orina que expulsa mi vagina.

    


    
      
    


    
      Cercanos, me tocan, asquerosos me acarician repugnantes, me zarandean y me soban por todas partes sin que pueda impedir que lo hagan, ellos, besan mi cuerpo una y otra vez manteniéndome fuertemente tumbada sobre el suelo, sin que pueda moverme, y mientras sacian repulsivamente su hediondo deseo conmigo, la consciencia de saber qué me están haciendo aumenta mi temor, por lo que me harán.

    


    
      
    


    
      Me retuerzo evitando sus restregones o eso anhelo… pero no logro defenderme.

    


    
      
    


    
      Me protejo rechazando sus vejaciones o eso quiero… pero mis manos pesan y vagan solas.

    


    
      
    


    
      Me opongo rehuyendo de sus abusos o eso ansío… pero su fuerza descomunal puede conmigo.

    


    
      
    


    
      Me encojo luchando contra su mal o eso necesito… pero desabrochan mis vaqueros y soy su regalo.

    


    
      
    


    
      –¿Te gusta guarra?¿Te gusta tanto que ya te has despertado puta? –dice uno –. Ahora sabrás qué es una polla de verdad –y grito como una loca a la que nadie escucha, mientras me revelo contra ellos sin fuerzas.

    


    
      
    


    
      Intento, no dejarme llevar por la luz atrayente que domina mi voluntad, pero arrastra a mi mente inútil adueñándose de mi cuerpo, sin embargo, siento que aún queda algo en mi interior que me fortalece y en un último intento por dominarme centro mis fuerzas en las piernas y le doy una patada, en los huevos.

    


    
      
    


    
      –¡¡¡Serás zorra!!! –y una ostia cien veces más fuerte que las de Carol me deja inerte en el suelo –. ¡¡¡Sujétala!!! –grita mientras baja mis pantalones –. ¡¡Serás guarra!!¡¡Estás llena de sangre!! –otra ostia y…

    


    
      
    


    
      Y se hizo la luz…

    


    
      
    


    
      Fulminantes y demasiado brillantes para mis delicados ojos, los focos que me iluminan me despiertan deslumbrándome y cegándome, al mismo tiempo.

    


    
      
    


    
      –¡¡Qué coño es esa luz roja que sale de tu bolso!! –me grita uno –. ¡¡Eres policía!!! –grita otro –. ¡Vámonos de aquí!

    


    
      
    


    
      –¡¡Rebeka!! –me grita alguien –. Rebeka despierta… –dice alguien –. Qué te han hecho… –susurra alguien –. Reacciona Rebeka… –y ese alguien ya sé quien es –. ¿Quién te ha hecho esto?

    


    
      
    


    
      –Carol –confieso en un suspiro.

    


    
      
    


    
      Desfallecida, sus fuertes brazos me llevan en volandas hasta dejarme tumbada en el asiento del coche y es entonces cuando la seguridad despierta al último resquicio que me queda, según la decepción me muestra mi futuro.

    


    
      
    


    
      –Llévame a mi casa… –digo en voz baja.

    


    
      
    


    
      –Tienes que ir al hospital para hacerte un examen médico.

    


    
      
    


    
      –Jackson, llévame mi casa…

    


    
      
    


    
      –Esta bien, la enfermería de la Torre servirá.

    


    
      
    


    
      –Esa no… –expreso muy débil y adormecida.

    


    
      
    


    
      –Pero Nathan…

    


    
      
    


    
      –¡Nathan no está aquí! –grito con mis últimas fuerzas.

    


    
      
    


    
      –No me lo perdonará… –lo oigo decir mientras me dejo llevar ingrávida –. Te llevaré a casa de Helen –y con los ojos cerrados la neblina aumenta, incesante en mi mente.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡Señora!¡Señora! –y abro los ojos espantada.

    


    
      
    


    
      –¡Qué pasa Lola! –oigo decir a Helen –. ¡¡Rebeka!!¡¡Beatriz baja!! –grita asustándome –. Jackson ¿Qué ha pasado?

    


    
      
    


    
      –No lo sé…

    


    
      
    


    
      –Lola, prepara un baño caliente y el botiquín. Nathan acaba de llamar ¿Has hablado con él?

    


    
      
    


    
      –Mientras venía.

    


    
      
    


    
      –Está desesperado… –y miro a Helen atolondrada y llorosa.

    


    
      
    


    
      –Me vuelve a llamar –oigo decir a Jackson –. Ahora vuelvo.

    


    
      
    


    
      –¡¡¡Rebeka cariño!!!¡¡¡Quién te ha hecho esto!!!

    


    
      
    


    
      –Tranquila… –logro decir a duras penas.

    


    
      
    


    
      –Tome señora, deje que la ayude…

    


    
      
    


    
      Y limpian mis heridas y me llevan al baño, para sumergirme en agua caliente.

    


    
      
    


    
      Debilitada pero relajada, camino junto a Helen y Bea hasta mi habitación, sin que en ningún momento ninguna me haya preguntado nada, a pesar de haberlas dicho consciente y ya en la cama, que no quiero saber, nada de Nathan.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Rebeka soy Jackson ¿Puedo pasar?

    


    
      
    


    
      –Sí… –susurro bajo las sábanas.

    


    
      
    


    
      –Espero no haberte despertado…

    


    
      
    


    
      –No… –y ni me asomo.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo te encuentras?

    


    
      
    


    
      –Muy mal…

    


    
      
    


    
      –¿Necesitas hablar? Nathan…

    


    
      
    


    
      –No quiero hablar de él… –confieso llorando y escondida.

    


    
      
    


    
      –Lo ha intentado Rebeka…

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –Está al teléfono y quiere hablar contigo.

    


    
      
    


    
      –No… –susurro angustiada.

    


    
      
    


    
      –¿Y qué le digo? –y saco la mano y me da el móvil, pero al cogerlo…

    


    
      
    


    
      Le cuelgo.

    


    
      
    


    
      –Se va a cabrear...

    


    
      
    


    
      –Jackson… –susurro según me asomo –. Dale el dvd…

    


    
      
    


    
      –¡¿Qué?!

    


    
      
    


    
      –Chisss… –susurro dolorida –. Dáselo –repito sin voz.

    


    
      
    


    
      –¿Para qué? Para que se vuelva loco y se martirice ¿Por qué quieres que se lo dé? –y me agobia –. Aún podemos encontrar una solución… –y me escondo –. Lo que has dicho de Carol…

    


    
      
    


    
      –La seguí y echó algo en mi vino… –confieso atontada.

    


    
      
    


    
      –No puede estar pasando esto…

    


    
      
    


    
      –Dale el dvd… –repito adormecida y muy cansada.

    


    
      
    


    
      –No sé si es buena idea, quizás encontremos la manera de acabar con ella…

    


    
      
    


    
      –Sí… acabar con ella…

    


    
      
    


    
      –Esto es una locura… No sé que voy a decirle a Nathan, ni tampoco por dónde empezar…

    


    
      
    


    
      –Ven, acércate –y lo hace sin que sepa que voy a contarle, lo poco que recuerdo.

    


    
      
    


    
      –Rebeka… Esto es muy serio.

    


    
      
    


    
      –No te agobies…

    


    
      
    


    
      –¡¿Qué no me agobie?!

    


    
      
    


    
      –Chisss…

    


    
      
    


    
      –Lo siento...

    


    
      
    


    
      –Es preciosa…

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –La nieve…

    


    
      
    


    
      –Será mejor que me vaya…

    


    
      
    


    
      –Nieva mucho…

    


    
      
    


    
      –Solo está lloviendo Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Está todo blanco…

    


    
      
    


    
      –Necesitas dormir –y su beso en mi frente, me llena de paz.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡¡Nathan!! –grito despavorida y sobresaltada –. ¡Au!

    


    
      
    


    
      Cómo me duele la cabeza…

    


    
      
    


    
      Las 02:34.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡¡Nathan no!! –grito sudada y espantada.

    


    
      
    


    
      Cómo me duele la mandíbula…

    


    
      
    


    
      Las 05:13

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡¡No!!¡¡Otra vez no!! –grito encogida de miedo y pavor.

    


    
      
    


    
      Cómo me duelen las piernas…

    


    
      
    


    
      Las 08:05

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Déjame… Ven conmigo… ¡¡Nathan!! –grito y lloro triste.

    


    
      
    


    
      Cómo me duele el alma…

    


    
      
    


    
      Las 11:56

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Si tú… Nathan quiéreme… –hablo y abro los ojos.

    


    
      
    


    
      Cómo me duele el corazón…

    


    
      
    


    
      Las 17:32

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡¡Jackson!!

    


    
      
    


    
      –Tranquila Rebeka, soy yo…

    


    
      
    


    
      –Bea…

    


    
      
    


    
      –¿Cómo te encuentras? –y no respondo –. ¿Tienes hambre?

    


    
      
    


    
      –¿Qué hora es?

    


    
      
    


    
      –Las… las siete. Deberías comer algo cariño…

    


    
      
    


    
      –No tengo hambre.

    


    
      
    


    
      –Has estado durmiendo muchas horas y deberías comer.

    


    
      
    


    
      –No he dormido tanto…

    


    
      
    


    
      –Como quieras, pero Lola ha hecho bollos.

    


    
      
    


    
      –No me apetece.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo estás? –pregunta según se acerca.

    


    
      
    


    
      –Me duele todo el cuerpo…

    


    
      
    


    
      –¿Qué te pasó?

    


    
      
    


    
      –No me acuerdo…

    


    
      
    


    
      –Inténtalo cariño, llegaste muy mal y tus heridas…

    


    
      
    


    
      –No me acuerdo de nada y quizás es mejor así.

    


    
      
    


    
      –Bueno, aún es pronto, lo importante es que estás bien…

    


    
      
    


    
      –No Bea, no estoy bien.

    


    
      
    


    
      –Tranquila cariño, pasará…

    


    
      
    


    
      –No, no pasará.

    


    
      
    


    
      –Solo necesitas descansar…

    


    
      
    


    
      –No Bea, no quiero descansar, quiero irme de aquí.

    


    
      
    


    
      –Rebeka, estás magullada, tienes parte de la cara amoratada, creo que deberías tranquilizarte y…

    


    
      
    


    
      –He estado pensando –interrumpo agobiada –. He pasado la noche pensado en todo lo que ha sido mi vida hasta ahora y me ha dado cuenta de lo que realmente importa –y la miro a los ojos –. Solo yo importo Bea y hasta que no vuelva a recuperar mi autoestima y la confianza que tengo en mí… –y callo dolida y defraudada –. Me marcho Bea, vuelvo a casa…

    


    
      
    


    
      –¿Rebeka?

    


    
      
    


    
      –Sí, cogeré el primer vuelo y me largaré de aquí…

    


    
      
    


    
      –Cariño no te precipites…

    


    
      
    


    
      –No Bea, no puedo quedarme, seguramente me arrepienta, pero necesito volver a ser yo…

    


    
      
    


    
      –No creo que huir sea la mejor solución.

    


    
      
    


    
      –¿Huir? –y aprieto los puños impotente.

    


    
      
    


    
      –Espera al menos a que curen tus heridas…

    


    
      
    


    
      –Las heridas no importan y ya he esperado demasiado.

    


    
      
    


    
      –¿Es por Nathan?

    


    
      
    


    
      –¿Nathan? –y sonrío irónica –. Nathan debería estar aquí.

    


    
      
    


    
      –Habla con él…

    


    
      
    


    
      –No puedo… –respondo cabizbaja –. No sé por qué, pero tengo el móvil apagado y es mejor así, no voy a encenderlo para ver sus llamadas o mensajes, eso no me vale.

    


    
      
    


    
      –Está desesperado, no ha dejado de llamar durante en todo el día hasta hace un momento, solo quiere hablar contigo…

    


    
      
    


    
      –Pues yo no tengo nada que decirle y tampoco me apetece escucharlo. No recuerdo muchas cosas, pero sé que no vino a buscarme, fue Jackson quien lo hizo –y asiente tímida –. He vivido momentos inolvidables a su lado, me he entregado por completo a él, creí, que juntos podríamos llegar muy lejos, pero todo lo que hemos logrado no ha servido para nada y me ha decepcionado. Por mí, como siempre dijo, debería estar aquí y no está Bea, no está. He perdido la ilusión y esperanza que tenía depositadas en él y todo lo positivo, ya no existe.

    


    
      
    


    
      –Rebeka… –y su abrazo me hunde en mi mierda de agujero.

    


    
      
    


    
      –No puedo seguir con algo que… –y lo pienso –. Nathan no hizo nada y si Jackson no llega a venir…

    


    
      
    


    
      –Chisss… no lo pienses…

    


    
      
    


    
      –Me voy Bea…

    


    
      
    


    
      –Rebeka… Entiendo por qué lo haces, pero Nathan…

    


    
      
    


    
      –Todo lo que he hecho ha sido por él, estoy muy defraudada y sé que Nathan jamás se lo perdonará, eso lo sé, pero debe darse cuenta.

    


    
      
    


    
      –Ya...

    


    
      
    


    
      –¿Por qué Bea? Anoche no vino a buscarme, pero… ¿Por qué no ha venido hoy?¿Por qué no está aquí conmigo?

    


    
      
    


    
      –Se ha vuelto loco… –dice apenada –. Está destrozando su casa y no nos deja entrar, ha bloqueado el ascensor, anoche despidió a Jackson y casi lo mata de una paliza, lleva borracho desde entonces y no contesta a nuestras llamadas –me cuenta dañándome aún más aunque desvíe la mirada –. Harold está desesperado y Junior se ha marchado harto de sus paranoias…

    


    
      
    


    
      –No me importa Bea, no tiene excusa…

    


    
      
    


    
      –Lo sé, pero ayer estaba aterrorizado, casi sufre un infarto…

    


    
      
    


    
      –Vale déjalo… –corto agobiada y me levanto –. Siempre que me ha necesitado yo he estado ahí, él debería haber hecho lo mismo, yo también he sufrido y su trastorno no sirve de excusa. Conozco sus ataques y sabe cómo controlarlos, me lo ha demostrado muchas veces, incluso lo he visto solo, en mitad de la nada, simplemente porque era feliz, así que debería haber venido a buscarme o como mínimo estar aquí conmigo, pero es incapaz hasta de intentarlo –y callo angustiada –. Solo tiene que subir a un coche…

    


    
      
    


    
      –Estás confusa y lo entiendo, pero tienes que pensar en qué es lo más importante…

    


    
      
    


    
      –Déjame Bea, lo tengo decidido, además, tú no eres quien debe cambiar mi opinión –expreso seria y distante.

    


    
      
    


    
      –Piénsalo al menos, ya es tarde y quizás mañana…

    


    
      
    


    
      –Ya lo he hecho –y lo vuelvo a hacer –. Quizás no vuelva a verlo, lo sé, jamás volveré a verlo, pero me voy.

    


    
      
    


    
      –Te quiere…

    


    
      
    


    
      –Debería estar aquí...

    


    
      
    


    
      –Creo que estás siendo muy dura con él.

    


    
      
    


    
      –Quiero estar sola. No te preocupes llamaré a un taxi, no quiero meter a nadie más en problemas –expreso de camino a la puerta para que se vaya cuanto antes y me deje en paz.

    


    
      
    


    
      –Despídete al menos.

    


    
      
    


    
      –Eso es cosa mía –y cierro la puerta, me acurruco y lloro, porque sé que quizás algún día me arrepienta, también porque sé que Nathan lo está haciendo ahora mismo y porque sé que si regreso a él, no volveremos a ser los mismos.

    


    
      
    


    
      Aun así, frente al espejo intento parecer normal mientras escondo mis heridas, fingiendo que no estoy destrozada según saco pecho y me hago a la idea, de volver a mi casa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Rebeka, el taxi espera en la puerta… –dice Bea media hora más tarde.

    


    
      
    


    
      –Ya salgo –y al hacerlo cura un poco más mis heridas, yo le digo que mis cosas las envíe cuando pueda, Helen me entiende pero llora y Bea, insistente y madre como la mía, me recuerda que el ímpetu con el que a veces hago las cosas, no me ayuda.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y no me importa…

    


    
      
    


    
      Mientras el avión despega y se aleja del sueño y pesadilla de mi vida me da igual lo que me digan, porque para Nathan, de todos los momentos vividos junto a mí no ha habido ninguno lo suficientemente importante y extraordinario, como para venir a buscarme o tan siquiera verme, así que por lo que se ve y yo he decidido, se acabó, lo nuestro se acabó y mientras me repugna nuestro final siento a mis ojos cerrarse y mis dedos acariciar, su pulsera y colgante.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Sé por qué te has marchado, siento tu dolor. Te amo”. NM.

    


    
      
    


    
      Ese es el primer mensaje que he leído nada más encender el móvil, trece días después.

    


    
      
    


    
      Hoy, 16 de Enero, hace un año que murió Richard Moore y hoy, llorando desconsolada tengo 543 llamadas perdidas y 208 mensajes, todos de Nathan, nada a lo soñando creía pasaría.

    


    
      
    


    
      –Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Qué mamá…

    


    
      
    


    
      –¿Quieres almorzar? He comprado jamón…

    


    
      
    


    
      –No mamá, no tengo hambre.

    


    
      
    


    
      –Tienes que comer hija, anoche no cenaste, esta mañana no has desayunado, llevas días muy desganada y se te notan los huesos, por favor, sal y almuerza con nosotros…

    


    
      
    


    
      –No mamá, no tengo hambre, no seas pesada…

    


    
      
    


    
      –Está bien, pero te guardaré por si más tarde te apetece.

    


    
      
    


    
      –Vale… –y me tapo con la sábana para volver a mirar el móvil y leer el último mensaje, que me ha enviado Nathan.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “No recuerdo mi vida antes de ti.” NM.

    


    
      
    


    
      Yo tampoco, pero no te lo voy a decir.

    


    
      
    


    
      –Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Qué mamá… –respondo agobiada.

    


    
      
    


    
      –Ha llegado otro ramo –y me destapo –. ¿Dónde lo dejo?

    


    
      
    


    
      –Dónde están todos lo demás –y me vuelvo a tapar.

    


    
      
    


    
      –¿De verdad quieres que lo tire?¿No te da pena tirar tantas rosas? Son preciosas…

    


    
      
    


    
      –¡Pues quédatelas tú!

    


    
      
    


    
      –Pues sí, eso voy hacer y si te molesta que estén por ahí porque sabes que son suyas, te aguantas y las ves.

    


    
      
    


    
      –Aaarrrrggg… –gruño mordiendo a mi lengua y de paso a la almohada, incapaz de enfrentarme a la vida.

    


    
      
    


    
      Desde que llegué, no he visto a nadie, tan solo a mi madre y ni siquiera la he dejado que le diga a mis amigos, que ya estoy de vuelta, así que llevo días encerrada sin salir ni desearlo, sin contestar a sus llamadas, despreciando sus ramos de rosas rojas y leyendo mensajes y poemas de amor, sin que me importe, ya que solo me importa él, él no está aquí y nunca lo estará.

    


    
      
    


    
      Pero hoy, el día del fin de todo por lo que tanto ha luchado, incluso hasta el punto de acabar con lo nuestro, ya sé, que jamás volveré a verlo, entretanto, contrariamente a lo hecho me dejo llevar por mis dedos, dispuesta a marcar la distancia que hace tiempo él interpuso, entre nosotros.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “No me llames, no te escucharé. No me escribas, yo no lo haré y no me mandes flores, no me gustan y odio las rosas, así que si algún día encuentras, montones de ellas varadas en las costas de Manhattan, sabrás de dónde vienen y quién las ahogó en el agua. Déjame olvidarte.” RBK.

    


    
      
    


    
      Me duelen mucho los ojos, tan solo de leerlo, pero aun así se lo mando, deseando su silencio.

    


    
      
    


    
      Pero Nathan… Él nunca tiene suficiente y en un segundo recibido otro de sus esperanzadores y más que románticos mensajes, que a estas alturas ya no ablanda, mi corazón.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Te dije, que estaba preparado para ti, te dije, que lo dejaría todo por ti y nunca hablo en vano, pero te he fallado y decirte que lo siento, no es suficiente. Te demostraré la verdad de mis palabras y cuando volvamos a vernos, sabrás que no te miento. Te amo Rebeka.” NM.

    


    
      
    


    
      Y aunque lo intento, no puedo evitarlo, lo leo y lo vuelvo a leer ensimismada creyendo en falsas esperanzas, mientras la fecha de hoy me recuerda que ya es demasiado tarde, incluso para nosotros.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Rebeka…

    


    
      
    


    
      –Otra vez mamá… Estás muy pesada...

    


    
      
    


    
      –Hay un…

    


    
      
    


    
      –No quiero saber nada más sobre ramos o tarjetas.

    


    
      
    


    
      –Rebeka abre la puerta.

    


    
      
    


    
      –Por favor mamá, tíralo a la basura…

    


    
      
    


    
      –Abre la puerta y sal ahora mismo –ordena y obedezco.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres?

    


    
      
    


    
      –Anda, lávate la cara y sal a la terraza.

    


    
      
    


    
      –Qué pesada eres…

    


    
      
    


    
      –Ya puedes darte prisa.

    


    
      
    


    
      Vaya mierda… pienso de camino al baño.

    


    
      
    


    
      Esto es un asco… y abro el grifo y me lavo.

    


    
      
    


    
      A saber lo que quiere ahora… y salgo muy agobiada.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa?¿Por qué estamos fuera mirando la valla?

    


    
      
    


    
      –¿Ves esa grúa? –y señala al frente.

    


    
      
    


    
      –Sí ¿Qué le pasa?

    


    
      
    


    
      –Está descargando un Mercedes…

    


    
      
    


    
      –¿En serio mamá?¿Me has hecho levantarme de la cama para ver a una grúa descargar un puto coche? Es increíble…

    


    
      
    


    
      –Es tuyo –dice de repente –. El chico de la grúa ha llamado a casa y ha preguntado por ti, me ha dicho que es tuyo y que lo han mandado urgentemente desde Nueva York.

    


    
      
    


    
      –No puede ser verdad… –expreso según abro la puerta y me asomo –. No puede ser verdad…

    


    
      
    


    
      –¿Me echas una firmita guapa? –dice el chico –. Pedazo de carro… –y lo miro furiosa y sube a la grúa –. ¡Señorita! –grita asustándome –. Se me olvidaba, debo entregarle algo –y abre el coche y la guantera, coge un sobre y me lo entrega, junto a las llaves –. Venga, que lo disfrute…

    


    
      
    


    
      –¡Muchas gracias! –grita mi madre entusiasmada y muy sonriente, mientras yo permanezco en la puerta de mi casa sin poder mover un pie y mucho menos decir algo –. ¿Qué?¿Y este coche? –pregunta sin que responda –. ¿Es el que estrellaste?

    


    
      
    


    
      –Creo que sí y si no era igual…

    


    
      
    


    
      –¿Y qué?¿No vas a probarlo?

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –Qué arisca eres… Bueno, pues abre el sobre…

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –¿Se puede saber qué te pasa?¿No crees que ha llegado el momento de afrontar las consecuencias de tus actos?

    


    
      
    


    
      –Eso hago –y le entrego el sobre sin abrirlo para entrar en mi casa y meterme de nuevo en la cama, porque es el único lugar donde estar conmigo misma, sin que me alcance Nathan.

    


    
      
    


    
      

    

  


  
    
      


    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      15

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –No creo que sea buena idea.

    


    
      
    


    
      –Nathan cariño, no puedes faltar…

    


    
      
    


    
      –Hablaré con Rebeka –y doy un paso atrás.

    


    
      
    


    
      –Como quieras… –dice ofendida –. En cualquier caso si no quiere venir, te agradecería que tú lo hicieras, quizás podamos entablar buenas relaciones con algunos clientes que te he traído de Washington.

    


    
      
    


    
      –¿Tu padre sabe algo al respecto?

    


    
      
    


    
      –Este, será nuestro secreto… –susurra cercana –. Llámame, espero que vengas cariño, la inauguración de mi casa dará que hablar… –y sonrío para que me deje tranquilo de una puta vez.

    


    
      
    


    
      –Adiós Carol –si baja Rebeka y me ve con ella… –. Nathan Moore… –joder… otra vez enganchado al puto teléfono…

    


    
      
    


    
      –Buenas tardes, soy Gerald McMoolen –Gerald… Gerald… ¡Joder! El del 4x4.

    


    
      
    


    
      –Disculpe Sr. McMoolen… Ralph, llama a Rebeka y dile que estaré en mi despacho y en cuanto pueda subo a verla.

    


    
      
    


    
      –Pero Sr. Moore…

    


    
      
    


    
      –Ahora no Ralph, tengo que solucionar un asunto urgente. Buenas tardes Sr. McMoolen, ¿en qué puedo ayudarlo?

    


    
      
    


    
      Y así, una llamada tras otra, dos reuniones imprevistas y ni un puto minuto para llamarla y decirle, que la quiero.

    


    
      
    


    
      No debería trabajar hasta tan tarde, ya son las ocho, todos los días lo mismo, pero tendrá que entenderlo.

    


    
      
    


    
      Ya sé… Se lo compensaré, la dejaré que haga comigo lo que quiera.

    


    
      
    


    
      Ja… Siempre lo ha hecho…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Mierda… Otro imbécil que no deja que me toque la polla…

    


    
      
    


    
      –Nathan Moore.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Nathan, soy Maxwell –otra vez no…

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Maxwell ¿Creí que habíamos dejado todo dicho en la reunión de esta mañana?¿Hay algún problema?

    


    
      
    


    
      –No, no hay ningún problema, espero no interrumpir.

    


    
      
    


    
      –Me esperan, pero le concedo unos minutos –golfo putero…

    


    
      
    


    
      –Llamaba para concretar nuestra próxima cita.

    


    
      
    


    
      –No olvido nuestra próxima cita –cabrón… –. El primer aniversario de la muerte de mi padre no se olvida.

    


    
      
    


    
      –Disculpa Nathan, solo quería saber si todo seguía según lo previsto, me ha llamado Carol y la perspectiva de negocio con los nuevos clientes es muy suculenta, pero desean conocerte y me temo que depende de ti que decidan asegurar sus empresas con nosotros. Deberías aceptar la invitación de mi hija, dadas las circunstancias, entenderás mi interés al respecto, en unos días la compañía será responsabilidad mía y de mis hijos y es importante que participes activamente en ella para continuar manteniendo voz.

    


    
      
    


    
      –¿Estás amenazándome?

    


    
      
    


    
      –No es una amenaza… –hijo de puta… –. Solo te muestro tu futuro.

    


    
      
    


    
      –Disculpa Maxwell, pero me esperan, Harold te llamará.

    


    
      
    


    
      –Perfecto Nathan, gracias por todo y buenas noches.

    


    
      
    


    
      Puto viejo verde…

    


    
      
    


    
      ¡Joder!¡Ya estoy sudando como un cerdo!

    


    
      
    


    
      Maxwell me pone nervioso y todo por culpa de mi padre.

    


    
      
    


    
      ¡Mierda!¡Ni golpeando la mesa se me pasa!

    


    
      
    


    
      Estaba cachondo y me has jodido Maxwell… me has jodido.

    


    
      
    


    
      Quizás, si pienso en ella… Si lo hago y me toco la polla…

    


    
      
    


    
      La llevaré a cenar… Sí, saldré por ella.

    


    
      
    


    
      Si se metiera las bolas y se corriera mientras cena…

    


    
      
    


    
      Qué dura la tengo… La llamaré.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Contesta, contesta, contesta… vamos… vamos joder…

    


    
      
    


    
      Contesta preciosa… venga… Rebeka no juegues…

    


    
      
    


    
      Estará en la bañera. En cuanto suba me baño con ella y la follo.

    


    
      
    


    
      Otra vez dura como una piedra…

    


    
      
    


    
      Tranquila nena, jugarás.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Ralph, llama al Leilash y haz una reserva para dos.

    


    
      
    


    
      –Pero Sr. Moore, tengo que decirle…

    


    
      
    


    
      –Ahora no Ralph, me llaman. Nathan Moore…

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Sr. Moore, siento molestarle tan tarde, pero dijo que lo llamara personalmente en cuanto tuviera reparado su coche y le comunico que ya puede recogerlo.

    


    
      
    


    
      –Muchas gracias, mañana a primera hora mandaré a mi chofer. Buenas noches.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Sr. Moore.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Por fin en casa…

    


    
      
    


    
      –¿Rebeka? –¿qué haces a oscuras?... –. ¿Rebeka? –contesta preciosa… –. ¡Rebeka! –en el baño no está… –. ¡Rebeka estás arriba! –como me agobia la puta corbata… –. ¡Rebeka! –¿a qué juegas preciosa?... –. ¡Rebeka!

    


    
      
    


    
      Estará en la ducha. Ahora se va a enterar…

    


    
      
    


    
      Joder… Qué dura se me pone de pensarlo…

    


    
      
    


    
      –¿Rebeka estás aquí? –todo apagado… –¿Rebeka? –no está su bolso… –. ¡Rebeka no me divierte este juego, sal de donde estés! –quizás no he mirado bien abajo…

    


    
      
    


    
      ¡Joder casi me caigo!¡Putas escaleras!…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En el solarium tampoco está ¿Por qué haces estas cosas?

    


    
      
    


    
      Ya estoy otra vez con los putos sudores… Y ahora también los dedos… ¡Joder Rebeka en qué piensas!

    


    
      
    


    
      Aquí tampoco está, no, no está. No debería hacerme estas cosas… La volveré a llamar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Contesta… contesta… venga preciosa… respóndeme…

    


    
      
    


    
      ¡Joder Rebeka coge el móvil!

    


    
      
    


    
      Y golpeo la mesa de la entrada, tirándolo todo.

    


    
      
    


    
      ¿Qué es eso?¿Una nota? Ella y sus cosas como las mías…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Estoy bien, he salido a pasear, así que no te preocupes, te quiero” RBK.

    


    
      
    


    
      Está bien y ha salido a pasear… Ya no me sudan las manos.

    


    
      
    


    
      No tengo que preocuparme… pero ya son las nueve.

    


    
      
    


    
      Me quiere… pero no debería estar sola, de noche.

    


    
      
    


    
      La llamaré otra vez.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Contesta… contesta… venga preciosa… déjame escucharte.

    


    
      
    


    
      ¿Por qué no respondes?

    


    
      
    


    
      Será mejor que me dé una ducha, seguro que al salir ya ha regresado de su paseo.

    


    
      
    


    
      Qué manía con los paseos, con el frío que hace no sé como puede estar tanto tiempo ahí fuera.

    


    
      
    


    
      Si al terminar no está de vuelta…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Qué fría está el agua coño… Me encoge los huevos, pero debo aguantar… Tengo que pensar con la cabeza y no con la polla como siempre.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 21:37

    


    
      
    


    
      Joder Rebeka… ¿Aún no has llegado? ¿Dónde estás?

    


    
      
    


    
      Llamaré a Erika ¡Mierda! No sé si ya ha regresado de su viaje…. Bien, no importa, más tarde probaré, ahora llamaré a Helen por si está en su casa, quizás le ha dado una locura de esas suyas y está allí enfada conmigo.

    


    
      
    


    
      No sé que coño he hecho, pero si está allí…

    


    
      
    


    
      Espero que no me haya visto con Carol y esté haciéndomelo pagar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenas noches tía.

    


    
      
    


    
      –Hola Nathan cariño.

    


    
      
    


    
      –¿Está Rebeka en tu casa?

    


    
      
    


    
      –No ¿Por qué iba a estarlo?

    


    
      
    


    
      –No lo sé…

    


    
      
    


    
      –¿Qué le has hecho?

    


    
      
    


    
      –Nada, solo quería saber si se encontraba contigo y con Bea, me ha dejado una nota diciendo que estaba paseando, pero aún no ha vuelto y tampoco responde a mis llamadas.

    


    
      
    


    
      –Ya sabes como es… Quizás se ha entretenido por ahí… No te preocupes demasiado Nathan, le gusta pasear y tu excesiva obsesión por controlarla la hace enfadar…

    


    
      
    


    
      –Está bien, la esperaré. Buenas noches tía.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Nathan.

    


    
      
    


    
      Me estoy obsesionando, no es la primera vez que llega tan tarde tras dar un paseo, quizás Helen tenga razón.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 21:54

    


    
      
    


    
      ¿Dónde estás preciosa? No tardes más…

    


    
      
    


    
      La volveré a llamar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Contesta… vamos Rebeka… Ya estoy demasiado nervioso.

    


    
      
    


    
      ¿Por qué no coges el móvil?¿Por qué tardas tanto?

    


    
      
    


    
      Y camino de un lado a otro cercano al ascensor, esperando se abra y la encuentre, pero a las diez y diez no hay ni rastro.

    


    
      
    


    
      Llamaré a Harold por si sabe algo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenas noches tío.

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa Nathan?¿Algún contratiempo de última hora?

    


    
      
    


    
      –No, todo según lo previsto, pero ha llamado Maxwell y he quedado en que mañana lo llamarías.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo.

    


    
      
    


    
      –Harold ¿Sabes dónde está Rebeka?

    


    
      
    


    
      –No…

    


    
      
    


    
      –¿No la has visto?

    


    
      
    


    
      –No, hoy no la he visto en todo el día ¿Ha pasado algo?

    


    
      
    


    
      –No lo sé.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres decir?¿Qué le has hecho Nathan?

    


    
      
    


    
      –No le he hecho nada. Ha salido a dar un paseo y todavía no ha vuelto, solo estoy preocupado.

    


    
      
    


    
      –Ya es mayorcita Nathan y no es raro que se retrase ya la conoces, creo que te preocupas demasiado…

    


    
      
    


    
      –Está bien, la esperaré un poco más, seguro que está a punto de llegar.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Nathan.

    


    
      
    


    
      –Hasta mañana.

    


    
      
    


    
      Que si le he hecho algo… Y yo que sé…

    


    
      
    


    
      Seguro que sí, porque cuando no me dice cuándo volverá, al día siguiente discutimos.

    


    
      
    


    
      Espero que no sea por el accidente. Igual he sido brusco y frío, pero ella sabe que a veces no controlo nada de mí.

    


    
      
    


    
      Debería relajarme y esperarla.

    


    
      
    


    
      Quizás si pienso en ella de otra manera… Se me pone dura.

    


    
      
    


    
      Sí… Ahora sí… Con ella en mi cabeza, el whisky en la mano y mi polla en la otra, ahora sí…

    


    
      
    


    
      Me masturbo y me relajo… Bebo y me masturbo…

    


    
      
    


    
      Me masturbo y bebo más… La primera de un trago y la segunda también.

    


    
      
    


    
      Y me sigo masturbando… Bebo dos copas más, me corro y ya son las diez y media, demasiado tarde para ella.

    


    
      
    


    
      ¿A quién llamo? Junior no está y Erika… Dijo que llegaría tarde, pero da igual, la llamaré.

    


    
      
    


    
      Una copa más para frenar mis temblores…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Erika… Creí que no estarías…

    


    
      
    


    
      –Chisss… calla… –la oigo susurrar –. Dime Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿Has visto a Rebeka?

    


    
      
    


    
      –Nooooo…

    


    
      
    


    
      –¿No la has visto en todo el día?

    


    
      
    


    
      –Nooooo…

    


    
      
    


    
      –Erika ¿Estás bien?

    


    
      
    


    
      –Sííí...

    


    
      
    


    
      –¿Estás con alguien?¿Es Jackson?

    


    
      
    


    
      –Te ha pillado…

    


    
      
    


    
      –Pásale el teléfono.

    


    
      
    


    
      –Nathan ¿Has bebido?

    


    
      
    


    
      –¡Pásale el puto teléfono a Jackson!

    


    
      
    


    
      –Vale, vale… Toma Jacky, paso de él…

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore…

    


    
      
    


    
      –En mi casa en cinco minutos –y tiro el móvil al sofá, muy furioso y desquiciado.

    


    
      
    


    
      Será cabrón… yo volviéndome loco y él follándose a mi prima… Eso es lo que debería estar haciendo yo con Rebeka…

    


    
      
    


    
      ¡Joder!

    


    
      
    


    
      Y la patada que le doy al mueble de la entrada, revienta las puertas agujereándolas.

    


    
      
    


    
      ¿Dónde coño estás?¿Por qué tardas tanto Jackson?

    


    
      
    


    
      Me vendrá bien una copa mientras pasan los tres minutos y medio que te quedan…

    


    
      
    


    
      Entretanto, desesperado la vuelvo a llamar, pero me acabo la copa y no ha contestado, sudando lo hago otra vez, pero me sirvo otra copa y no contesta, de un lado a otro la llamo más, pero de repente su móvil está apagado o fuera de cobertura.

    


    
      
    


    
      ¡Joder Rebeka!¡Ahora qué coño haces!

    


    
      
    


    
      Y lanzo el móvil contra el suelo, reventándolo.

    


    
      
    


    
      Qué nervioso me pones...

    


    
      
    


    
      Y descontrolado echo a andar por mi casa observando cada rincón, como si la fuera a encontrar.

    


    
      
    


    
      Ya noto la tensión… siento el sudor de mi frente… mis dedos tiemblan y el corazón me va a mil…

    


    
      
    


    
      Tengo que verla…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore…

    


    
      
    


    
      –Has tardado mucho.

    


    
      
    


    
      –¿Eran cinco minutos no?

    


    
      
    


    
      –No estoy de humor.

    


    
      
    


    
      –Lo siento…

    


    
      
    


    
      –¿Has hablado con Rebeka?

    


    
      
    


    
      –No… Hoy no...

    


    
      
    


    
      –¿La has visto, sabes algo de ella, dónde iba o…

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –Jackson… ¿Sabes cuál es tu trabajo?

    


    
      
    


    
      –Por supuesto Sr. Moore.

    


    
      
    


    
      –¿Y tu prioridad?

    


    
      
    


    
      –Claro Sr.

    


    
      
    


    
      –¿Cuál es tu prioridad Jackson?

    


    
      
    


    
      –Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Muy bien ¡Y por qué coño no sabes nada de ella!

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore, hoy es mi día libre y siempre ha sido usted quien ha dicho cuándo debía controlarla, no entiendo por qué duda de mi trabajo…

    


    
      
    


    
      –Rebeka no está y cuando he llegado he encontrado esto –y le paso su nota.

    


    
      
    


    
      –Está dando un paseo…

    


    
      
    


    
      –Sé leer.

    


    
      
    


    
      –Lo siento Nathan, pero no lo entiendo…

    


    
      
    


    
      –No ha contestado a ninguna de mis llamadas y el móvil lo acaba de apagar o está fuera de servicio, no sé que pasa pero no puedo localizarla, nadie la ha visto en todo el día, no sé a que hora se ha marchado y ya es demasiado tarde para que esté por ahí fuera, está lloviendo y hace mucho frío…

    


    
      
    


    
      –Podemos revisar los videos.

    


    
      
    


    
      –Los videos…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y en menos de dos minutos estamos en su casa, intentando abrir la sala de seguridad.

    


    
      
    


    
      –¿Tiene que ser tan complicado?

    


    
      
    


    
      –Fue idea tuya –confiesa cabreándome –. Dijiste que debía estar escondida para que Carol no pudiera encontrarla.

    


    
      
    


    
      –Quizás ya no haga falta tanto misterio –y accedemos al interior donde me pongo a dar vueltas y más vueltas alrededor suyo, desesperado y muy nervioso.

    


    
      
    


    
      –¿Cuánto tardarás? –y los dientes me chirrían.

    


    
      
    


    
      –Tranquilízate Nathan, estará bien…

    


    
      
    


    
      –¿Cómo puedes estar tan seguro?

    


    
      
    


    
      –No es la primera vez que llega tan tarde, recuerda la noche en que salió con las amigas de Erika…

    


    
      
    


    
      –Cállate Jackson y encuéntrala, ese es tu deber.

    


    
      
    


    
      –Ahí está… –y la señala en la pantalla –. Estuvo en al Hall hablando con Ralph sobre a la una y media.

    


    
      
    


    
      –¡Con Ralph! Debería haberme avisado…

    


    
      
    


    
      –Quizás…

    


    
      
    


    
      –¡No me jodas Jackson! –interrumpo furioso –. ¡¿Dónde coño he guardado el otro móvil!? Aquí está…

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore –responde Ralph.

    


    
      
    


    
      –¡Estás despedido!

    


    
      
    


    
      –¡Nathan!

    


    
      
    


    
      –Mide tu tono conmigo Jackson o serás el siguiente.

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore ¿Qué he hecho? –pregunta Ralph.

    


    
      
    


    
      –Te pedí expresamente que me avisaras si Rebeka salía de la Torre y hoy no lo has hecho.

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore, he intentado decírselo pero…

    


    
      
    


    
      –¡Pues deberías haber insistido!

    


    
      
    


    
      –Lo siento Sr. Moore, ha estado tan ocupado durante todo el día que no he encontrado el momento adecuado…

    


    
      
    


    
      –Es imperdonable –y cuelgo –. ¿Qué hizo después?

    


    
      
    


    
      –Nathan, no creo que Ralph…

    


    
      
    


    
      –¡¿Qué hizo después Jackson?!

    


    
      
    


    
      –Después de hablar con Ralph salió de la Torre –y veo a mi preciosa mujer valiente –. Mira…

    


    
      
    


    
      –¿Qué hace?

    


    
      
    


    
      –No lo sé… –y la vemos esconderse entre dos coches.

    


    
      
    


    
      –¿Qué haces ahí?

    


    
      
    


    
      –Parece esperar a que ocurra algo… –dice aturdiéndome.

    


    
      
    


    
      –Yo estaba despidiéndome de Carol y no la vi salir, quizás nos vio y esta es su manera de vengarse de mí…

    


    
      
    


    
      –Fíjate en esto –y vemos a Carol entrar en su limusina y a Rebeka salir de su escondite y subir a un taxi, tras ella –. Se acabó… después de esto ya no hay nada.

    


    
      
    


    
      –¡Joder!¡¿En qué estaba pensando?! –y furioso doy vueltas con los putos temblores adueñándose de mí.

    


    
      
    


    
      –Hay algo que no sabes…

    


    
      
    


    
      –No me jodas Jackson… –y golpeo la mesa.

    


    
      
    


    
      –Ayer me pidió que la llevara a casa de Carol.

    


    
      
    


    
      –¿A su casa?¿Para qué querría ir a ver a Carol? La odia…

    


    
      
    


    
      –Me dijo que quería hablar con ella, pero me negué.

    


    
      
    


    
      –Deberías habérmelo contado, es imperdonable Jackson, no sé que coño os pasa pero ya veo que no hay nadie capaz en este puto edifico de cumplir con su trabajo ¡Os tendría que despedir a todos!¡Sois unos incompetentes!

    


    
      
    


    
      –No creí que fuera tan importante, además, eso no significa que esté con ella, quizás solo fue a pasear…

    


    
      
    


    
      –Putos temblores… no puedo ni coger el móvil. Me da igual Jackson, ya me conoces y sabes lo que espero de ti. Carol…

    


    
      
    


    
      –Nathan… Buenas noches cariño…

    


    
      
    


    
      –¿Has visto a Rebeka? Quería hablar contigo y quizás te has cruzado con ella a mediodía, te ha visto salir y ha subido a un taxi detrás tuya…

    


    
      
    


    
      –Tranquilo Nathan, no te entiendo…

    


    
      
    


    
      –Carol –puta egocéntrica… –. ¿Has visto a Rebeka?

    


    
      
    


    
      –¿Rebeka?

    


    
      
    


    
      –Sí Carol, Rebeka, mi mujer –no seas gilipollas…

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –¿Seguro?¿No te has cruzado con ella en la calle?¿No me estarás mintiendo verdad? Sé que deseaba hablar contigo, aún no ha regresado y…

    


    
      
    


    
      –¿Qué ha pasado?

    


    
      
    


    
      –¿Cómo que qué ha pasado?¿Me estás tomando el pelo?¡Te estoy diciendo que Rebeka no ha vuelto y si la has visto!

    


    
      
    


    
      –Ya veo…

    


    
      
    


    
      –¿Estás con alguien? Pareces distraída…

    


    
      
    


    
      –Lo siento Nathan, no la he visto.

    


    
      
    


    
      –Eso ya lo has dicho ¿Me estás vacilando?¿Qué has tomado Carol? Ya nos conocemos.

    


    
      
    


    
      –Está bien…

    


    
      
    


    
      –¡Carol contéstame! ¿De qué vas puesta esta vez?

    


    
      
    


    
      –Te llamaré…

    


    
      
    


    
      –¡No cuelgues! –y la oigo reír –¡Carol no cuelgues!¿¡Seguro que no has visto a Rebeka!?

    


    
      
    


    
      –Yo también te quiero… –y me cuelga.

    


    
      
    


    
      –¡Puta drogadicta!

    


    
      
    


    
      –Tranquilízate Nathan, estás muy nervioso…

    


    
      
    


    
      –Esto no me gusta Jackson, creo que algo no va bien…

    


    
      
    


    
      –Estás blanco, deberías sentarte y relajarte un poco…

    


    
      
    


    
      –¡¡Y cómo coño lo hago!!¡¡Crees que me gusta estar así!!

    


    
      
    


    
      –No, pero si no lo frenas te dará un ataque…

    


    
      
    


    
      –¡Ella no está y yo solo no puedo! –y me miro las manos, las restriego e intento que desaparezca el temblor, pero sudo mucho y me ahogo, las pulsaciones están descontroladas y pensar en… en qué le ha podido pasar… me mareo…

    


    
      
    


    
      –¡Nathan! –y me coge –. Nathan relájate, puedes lograrlo, eres mi amigo y yo sé que puedes –y cuento como ella.

    


    
      
    


    
      Piensa Nathan… Cuenta, respira y piensa en ella...

    


    
      
    


    
      Y aunque no esté, inspira la solución a mis problemas.

    


    
      
    


    
      –¿Hiciste lo que te pedí?

    


    
      
    


    
      –Me pides tantas cosas… –dice levantándome.

    


    
      
    


    
      –El localizador ¿Lo instalaste en su móvil?

    


    
      
    


    
      –Sí, lo probé el día en que se desmayó en la calle y desde entonces no lo he vuelto a activar.

    


    
      
    


    
      –¿Desde aquí puedes hacerlo? –y me siento a su lado.

    


    
      
    


    
      –Por supuesto, está pensado para eso –y aparece un mapa de Nueva York en la pantalla –. Habrá que esperar unos minutos hasta que se actualice.

    


    
      
    


    
      –¿Funcionará aunque lo tenga apagado?

    


    
      
    


    
      –Sí, implanté una batería independiente con una durabilidad de 24 horas y… ya está conectada.

    


    
      
    


    
      –¿Y ahora qué?

    


    
      
    


    
      –En unos segundos nos dirá su ubicación exacta.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Cinco segundos después, parezco un enfermo de parkinson.

    


    
      
    


    
      Putos temblores de mierda…

    


    
      
    


    
      –Se acerca a la parte baja del Bronx…

    


    
      
    


    
      –¡Qué!¡Ahí solo hay indigentes y drogadictos!

    


    
      
    


    
      –Espera, aún no ha terminado…

    


    
      
    


    
      Cinco segundos más y ya soy un enfermo de parkinson que suda como un cerdo.

    


    
      
    


    
      –Estoy hasta los cojones de estar empapado…

    


    
      
    


    
      –Ahora baja la señal y… Va paralela al río Harlem.

    


    
      
    


    
      –¡¿El río?!¿Por qué está tan lejos?¿Qué coño hace en el río?

    


    
      
    


    
      –Solo unos segundos más…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Otros cinco segundos, exactamente, el tiempo que aguantan sus ojos en los míos.

    


    
      
    


    
      Odio mi pánico de mierda.

    


    
      
    


    
      –El puente…

    


    
      
    


    
      –¡Joder Jackson me estás poniendo cardiaco coño!

    


    
      
    


    
      –¡Ya la tengo! –grita asustándome –. ¡Nathan! –y me coge al caer –. Ya está Nathan, está en sur del Bronx…

    


    
      
    


    
      –¿En el Sur?¿Qué hace en el Sur del Bronx? Es peligroso, No debería estar en los puentes, allí no…

    


    
      
    


    
      –Lo sé…

    


    
      
    


    
      –No puede haber ido sola, nunca ha estado en el Bronx y tampoco en el Sur y menos de noche, alguien la ha llevado, no puede ser, ella sabe lo que hace…

    


    
      
    


    
      –Yo también lo creo, por eso hay que ir a por ella…

    


    
      
    


    
      –¿Crees que le ha pasado algo?

    


    
      
    


    
      –No lo sé, pero tienes que relajarte…

    


    
      
    


    
      –No puedo –y me encojo en el suelo –. ¿Y si necesita mi ayuda?¿Y si la han engañado?¡¿Y si está muerta?!

    


    
      
    


    
      –Nathan no deberías pensar así, te estás dejando llevar por el pánico y no es bueno para ti, vamos, levántate amigo…

    


    
      
    


    
      –Debo ir a buscarla…

    


    
      
    


    
      –Así me gusta, piensa en ella y ve a buscarla…

    


    
      
    


    
      Pero me paro frente al ascensor y la idea de perderla o no encontrarla, me aterroriza.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –No sé si podré hacerlo…

    


    
      
    


    
      –Nathan, esta es tu oportunidad de demostrarles a todos que has cambiado, no dejes que el miedo te impida avanzar y haz lo debes hacer.

    


    
      
    


    
      –Hablas como ella.

    


    
      
    


    
      –Ella tiene que inspirarte.

    


    
      
    


    
      Ella… Ella lo es todo para mí.

    


    
      
    


    
      Necesito verla, su compañía, sentir su aliento sobre mi piel, que me ame, tocarla, escucharla, mirarla a los ojos…

    


    
      
    


    
      Pero yo, no soy nadie.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Estás bien?

    


    
      
    


    
      –No Jackson, me duele el brazo.

    


    
      
    


    
      –¿El izquierdo?

    


    
      
    


    
      –Sí.

    


    
      
    


    
      –Llamaré a Harold.

    


    
      
    


    
      En el ascensor, estoy acojonado y al salir, Jackson corre hacia la Hammer y yo no puedo seguirlo.

    


    
      
    


    
      Mis temblores no cesan, la cabeza me da vueltas, la imagen de Rebeka me perturba, la veo tirada en el agua muerta y sudo como un cerdo mientras me bloqueo y me tiro en el suelo, me ahogo y pienso en ella, tirito de frío como podría estar ella y según me arrastro para salir, Jackson me grita y no lo alcanzo.

    


    
      
    


    
      No controlo mis manos, las piernas flaquean y el brazo…

    


    
      
    


    
      Los pinchazos y la presión asfixiante de mi brazo izquierdo se están volviendo insoportables.

    


    
      
    


    
      –¡Nathan! –oigo gritar a Harold –. ¡Jackson ayúdame! Hay que tumbarlo de lado…

    


    
      
    


    
      –Hemos localizado a Rebeka, está en sur del Bronx, muy cerca del río…

    


    
      
    


    
      –¡¿Rebeka en el Sur del Bronx?!¿Y qué hace allí?

    


    
      
    


    
      –Tengo que ir a buscarla… –murmullo –. Tengo que ir... –e intento levantarme dolorido y entumecido –. Ayúdame…

    


    
      
    


    
      –Venga, un último esfuerzo… –y tiran de mí sin levantarme.

    


    
      
    


    
      Tengo que ser capaz… tengo que serlo… lo necesito…

    


    
      
    


    
      La necesito… Pero estoy tan acojonado que…

    


    
      
    


    
      Que no puedo y me vuelvo a caer, entretanto Harold mete su mano en mi boca y agarra fuerte mi lengua, Jackson frena mis convulsiones y yo, no puedo controlarme.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡Nathan!¡¿Qué te pasa?! –oigo gritar a Erika aumentando mi ansiedad –. ¡Dios mío! Estás empapado y tus temblores…

    


    
      
    


    
      –¡Erika no es el momento! –grita Harold –. ¡Ayúdanos a meterlo en el coche!

    


    
      
    


    
      –¡Soltadme!¡No me estáis ayudando! –grito desesperado.

    


    
      
    


    
      –Déjame ayudarte… –dice Jackson –. Inténtalo…

    


    
      
    


    
      –No puedo caminar…

    


    
      
    


    
      –Déjanos llevarte… –y le digo que sí, pero al acercarnos al coche y abrir el portón, la lluvia, los truenos y los relámpagos, me aterran y encogen.

    


    
      
    


    
      –No puedo...

    


    
      
    


    
      –Sí puedes Nathan… No dejes que te domine… –dice Erika.

    


    
      
    


    
      –No puedo hacerlo sin ella…

    


    
      
    


    
      –Rebeka te inspira valentía y tú eres quien logra avanzar…

    


    
      
    


    
      –Piensa en ella Nathan –dice Harold acojonándome –. Haz lo que tengas que hacer, pero hazlo, se está haciendo tarde y el Sur no es buen lugar…

    


    
      
    


    
      –Vamos Nathan… Rebeka te espera…

    


    
      
    


    
      Y su presión me enoje aún más, aumentando mi pánico.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –No puedo… ¡Aaaaah!¡No puedo moverme! –y me retuerzo atormentado mientras el corazón se acelera sin control y los pinchazos me dominan, e inmovilizan.

    


    
      
    


    
      –Será mejor que llame al Dr. –oigo decir a Harold mientras el sudor, los temblores, la imágenes grotescas de Rebeka y el terror que me domina, persisten y acrecientan mi dolor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Respira Nathan respira…”

    


    
      
    


    
      Me susurra solo ella en mi mente y sonrío al verla.

    


    
      
    


    
      “Te quiero Nathan y sé que puedes hacerlo…”

    


    
      
    


    
      Y su paz me llena pero aumenta mi temor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Nathan, Nathan di algo… –oigo a Jackson –. Nathan…

    


    
      
    


    
      –No puedo…

    


    
      
    


    
      –Vamos, juntos lo haremos…

    


    
      
    


    
      –No puedo moverme…

    


    
      
    


    
      –Está bien, esperaremos un poco…

    


    
      
    


    
      –No hay tiempo… –susurro enloquecido y acobardado –. Ve a buscarla y tráemela de vuelta…

    


    
      
    


    
      –No puedes pedirme eso, tienes que venir conmigo, has de ser tú quien la traiga de vuelta…

    


    
      
    


    
      –¡Aaaaah! –grito de dolor –. ¡Vete Jackson!¡Lárgate!

    


    
      
    


    
      –¡Joder Nathan!¡Levántate! –y lo intenta, pero entumecido no lo consigue –. ¡Serás cabrón!¡Levántate!¡No dejes que te domine! –pero ni él ni yo, podemos desenroscarme.

    


    
      
    


    
      –Jackson… –susurro agotado –. Ve y encuéntrala... –e impotente lloro y lo agarro obligándolo a acercarse –. Te lo pido por favor… tráemela de vuelta…

    


    
      
    


    
      –Sujétalo –dice Harold –. Toma la pastilla Nathan –y me la mete en la boca.

    


    
      
    


    
      –Está bien –dice Jackson –. La encontraré –y lo veo irse.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Soy un cobarde.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Acurrucado, soy incapaz de seguirlo, la calle me engulle, se engrandece y se apodera de mí, los putos pinchazos no dejan moverme, estoy empapado de sudor y el corazón, ya no está, pero nada de eso importa.

    


    
      
    


    
      Soy un cobarde y si le ha pasado algo…

    


    
      
    


    
      Yo iré con ella sea donde sea, pero jamás me lo perdonaré.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Nathan, levanta sobrino –pero no me muevo –. Ayúdame Erika, llevémoslo a casa.

    


    
      
    


    
      –Dejadme solo.

    


    
      
    


    
      –Necesitas descansar… –dice Erika.

    


    
      
    


    
      –Dejadme solo.

    


    
      
    


    
      –No seas cabezota, déjanos ayudarte.

    


    
      
    


    
      –¡Dejadme solo!

    


    
      
    


    
      –Está bien…–y se apartan de mí –. Estaremos por aquí.

    


    
      
    


    
      Tráela de vuelta Jackson… Tráela, sin un rasguño…

    


    
      
    


    
      Porque si le ha pasado algo, yo…

    


    
      
    


    
      La he abandonado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –No llores más Nathan… –dice Erika a mi lado.

    


    
      
    


    
      –Soy un cobarde y la he abandonado…

    


    
      
    


    
      –Lo has intentado…

    


    
      
    


    
      –No basta. No sé por qué está tan lejos, sabe que no es buen lugar y más de noche. Si le ha pasado algo…

    


    
      
    


    
      –Jackson la traerá de vuelta sana y salva, no llores más por favor, seguro que todo tiene explicación…

    


    
      
    


    
      –Jamás me lo perdonaré…

    


    
      
    


    
      –Necesitas descansar… –y acaricia mi pelo.

    


    
      
    


    
      –No me toques.

    


    
      
    


    
      –Solo pretendía ser cariñosa…

    


    
      
    


    
      –No quiero tu cariño.

    


    
      
    


    
      –Ya veo que te encuentras mejor y eres el de siempre, no lo pagues conmigo, yo no tengo la culpa de lo que te pasa…

    


    
      
    


    
      –¡Erika! –grita Harold.

    


    
      
    


    
      –Lo siento Erika, sí, ya estoy mucho mejor, me voy a casa.

    


    
      
    


    
      –¿Seguro que te encuentras bien?

    


    
      
    


    
      –Pues claro tío Harold –dice Erika –. No ves cómo me habla

    


    
      
    


    
      –Ya te he pedido disculpas.

    


    
      
    


    
      –Eres el de siempre… –y se marcha ofendida.

    


    
      
    


    
      –No se lo tomes en cuenta…

    


    
      
    


    
      –Tiene razón Harold, soy el de siempre –y me voy tras oírlo decir, que ella, mi preciosa Rebeka, lo entenderá.

    


    
      
    


    
      Ella lo entenderá… Ella lo entenderá… Ella lo entenderá…

    


    
      
    


    
      Repito una y otra vez.

    


    
      
    


    
      Sí, ella lo entenderá, pero… ¿Y si no?

    


    
      
    


    
      ¿Entonces… Qué haré?

    


    
      
    


    
      Volveré a esta mierda de vida.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Me estoy volviendo loco, no dejo de pensar en el porqué de estar, tan lejos de mí.

    


    
      
    


    
      ¿Qué haces en los puentes?¿Por qué has apagado el móvil?

    


    
      
    


    
      ¿Dónde has estado?¿Con quién?¿Te ha pasado algo?

    


    
      
    


    
      ¿Te han hecho daño?¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      Debería ser el primero en preguntarle esas cosas al verla y sin embargo estoy aquí, en su cama y no con ella, porque estoy jodido, realmente jodido y acojonado.

    


    
      
    


    
      Pero ella, lo entenderá.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Nathan ¿Cómo te encuentras?

    


    
      
    


    
      –¿Has llegado ya? –y me levanto alterado.

    


    
      
    


    
      –No, según el GPS… en diez minutos estaré allí.

    


    
      
    


    
      –Eso es demasiado –y bajo a mi casa.

    


    
      
    


    
      –No depende de mí… –y me pongo a sudar –. ¿Cómo estás Nathan? –malditos temblores… Casi me caigo.

    


    
      
    


    
      –Jodido Jackson, estoy jodido… –y calla y yo estoy, muy jodido –. Gracias Jackson –di algo… –. ¡Joder con el ascensor!

    


    
      
    


    
      –Cálmate Nathan.

    


    
      
    


    
      –Hasta que no la vea no.

    


    
      
    


    
      –¿Estás en la sala?

    


    
      
    


    
      –No, no recuerdo el zócalo que la abre ¡Puto ascensor!

    


    
      
    


    
      –El que hace quince empezando por la izquierda.

    


    
      
    


    
      –Está bien ya llego. Mantén la conexión en todo momento y cuando la veas…

    


    
      
    


    
      –Tranquilízate Nathan, ella estará bien, ya lo verás…

    


    
      
    


    
      –Uno, dos, tres, cuatro… –y destrozo el quince, el catorce y dieciséis.

    


    
      
    


    
      –Adiós a tu escondite… –dice Jackson –. Lo he dejado todo conectado, solo tienes que fijarte en la luz parpadeante.

    


    
      
    


    
      –La roja.

    


    
      
    


    
      –Sí –y la veo en la zona más violenta de Nueva York.

    


    
      
    


    
      –Cuatro minutos –dice asustándome.

    


    
      
    


    
      –Date prisa.

    


    
      
    


    
      –Ya casi estoy…

    


    
      
    


    
      –Tráemela de vuelta… –y no dice nada.

    


    
      
    


    
      Estoy sudando otra vez… Las piernas me tiemblan, mi puta cabeza solo me enseña imágenes sanguinolentas y perturbadas de ella en el río, el miedo a perderla se apodera de mí y ni de pie, consigo controlar mis manos.

    


    
      
    


    
      La luz roja es ella y ella está en los puentes y la verde debe ser Jackson y ya queda menos.

    


    
      
    


    
      Tráemela de vuelta.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Voy a cruzar el puente –y lo veo hacerlo –. Ya casi he llegado –y también lo veo –. Qué coño…

    


    
      
    


    
      –¡Qué pasa Jackson!

    


    
      
    


    
      –Hijos de puta…

    


    
      
    


    
      –¡Jackson!¡Qué coño pasa!

    


    
      
    


    
      –¡Putos cerdos!¡Largaos!

    


    
      
    


    
      –¡Jackson… ¿Y Rebeka?!¡La ves!¡Con quién está!¡Me cago en la puta!¡Jackson contesta!!

    


    
      
    


    
      Pí pí pí pí pí pí pí pí pí pí pí…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ¡¡JODER!!¡¡COBARDE MAL NACIDO!!¡¡REBEKA!!!

    


    
      
    


    
      ¡¡SOY UN COBARDE!!

    


    
      
    


    
      El puto móvil a tomar por el culo contra la pared, mis puños también y sangran exageradamente, los teclados destrozados a golpes contra la mesa, las pantallas reventadas a sillazos, pero reviente lo que reviente, nada de eso controla mi locura.

    


    
      
    


    
      Corriendo salgo de la sala mientras voy destrozando todo lo que pillo de camino a mi casa, a las sillas doy patadas mientras me cago en la puta madre que parió a todos los mal nacidos y energúmenos del mundo, golpeo las puertas con todas mis fuerzas porque se interponen en el camino, temblando destrozo todo a mi paso incluido el ascensor, al que propino puñetazos reventando mis puños hasta que las puertas se abren y arremeto contra los botones y el espejo empotrado.

    


    
      
    


    
      Sangrando, ni me duelen, limpio mis nudillos en el pantalón y sigo golpeando, todo lo que encuentro, pero despacio bajo y demasiado rápido me enervo.

    


    
      
    


    
      Por fin en el hall, camino hasta mi ascensor fijándome en cada rincón por si aún queda alguien, pero solo hay una par de hombres a punto de salir y también el pardillo que sustituye a Ralph en la recepción.

    


    
      
    


    
      Tengo que darme prisa y llamar a Jackson, me ha tocado los cojones cortando la llamada y estoy muy furioso con él, como algún desgraciado se le ocurra dirigirme la palabra…

    


    
      
    


    
      Lo reviento a ostias.

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore… –puto pelirrojo...

    


    
      
    


    
      Y con mirarlo ya es mío… Si llego a tener un palo de golf en las manos…

    


    
      
    


    
      Me estoy volviendo loco…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Jackson… Jackson… ¿Por qué has colgado?¿Qué has visto?

    


    
      
    


    
      ¿Estaba ella?

    


    
      
    


    
      Y le doy un puñetazo al cristal de mi ascensor.

    


    
      
    


    
      Putos cristales…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y al llegar a mi casa, me quedo paralizado.

    


    
      
    


    
      ¿Dónde coño he metido el otro móvil?

    


    
      
    


    
      Quizás está en el despacho o en la sala de reuniones…

    


    
      
    


    
      Por aquí no está… ¿Por qué iba a estar en la cocina?

    


    
      
    


    
      ¡Joder!¡Estoy tan nervioso que no sé lo que hago!

    


    
      
    


    
      Piensa Nathan piensa… ¿Dónde lo usaste por última vez?

    


    
      
    


    
      ¿Dónde estabas? Arriba…

    


    
      
    


    
      Estaba arriba trabajando mientras ella dormía…

    


    
      
    


    
      Ella… Ella lo entenderá.

    


    
      
    


    
      ¿Dónde coño lo habré dejado? Por la mesa no está, pero esto es una mierda y entre tanto papel es imposible encontrar nada.

    


    
      
    


    
      Quizás lo guardé en los cajones ¡Joder!¡Cerrados con llave!

    


    
      
    


    
      No confiar en nadie me sale muy caro…

    


    
      
    


    
      ¿Dónde habré puesto la puta llave? Ahí no está, de eso estoy seguro, encima de su cama no está la llave que abre los cajones de mi mesa.

    


    
      
    


    
      Ahí, tan solo hay unas bragas que me están pidiendo a gritos que las coja y las huela.

    


    
      
    


    
      Parezco un perturbado… pero cogerlas y no hacerlo…

    


    
      
    


    
      Soy un loco perturbado por ella… Y de olerlas se me pone tan dura que… Que soy un puto cobarde que se toca la polla oliendo sus bragas, porque no puede olerla a ella.

    


    
      
    


    
      Pero creer verla ante mí follándome…

    


    
      
    


    
      Y me vuelvo a tocar ¡Ya sé donde dejé las llaves!

    


    
      
    


    
      Ella me inspira… Sus bragas me inspiran…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡Jackson qué ha pasado!¡Por qué coño has cortado la señal!

    


    
      
    


    
      –Baja la voz Nathan, Rebeka está dormida.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo está?¿Le ha pasado algo?

    


    
      
    


    
      –Espera, aislaré nuestra conversación.

    


    
      
    


    
      –¿Por qué coño me has colgado?

    


    
      
    


    
      –Rebeka está bien…

    


    
      
    


    
      –¿Seguro?¿Qué ha pasado?

    


    
      
    


    
      –Ahora no es un buen momento Nathan…

    


    
      
    


    
      –Dile que se ponga.

    


    
      
    


    
      –Está durmiendo y no la despertaré, lo siento, pero tendrás que confiar en mí.

    


    
      
    


    
      Confiar… Tras ser un puto cobarde solo me queda confiar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Está bien, esperaré a que lleguéis ¿Cuánto tardarás?

    


    
      
    


    
      –Ha habido un cambio de planes…

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres decir? No hay ningún plan, solo tienes que traerla de vuelta –pero no habla –. Jackson… No me toques los cojones, no estoy para jilipolleces ¿Cuánto tardarás en llegar?

    


    
      
    


    
      –Yo…

    


    
      
    


    
      –¡¿Cuánto?!

    


    
      
    


    
      –No la llevo a la Torre.

    


    
      
    


    
      –¡Qué!¡Qué coño dices!

    


    
      
    


    
      –La llevo a casa de Helen.

    


    
      
    


    
      –¡Tráela de vuelta Jackson!

    


    
      
    


    
      –No quiere, solo ha dicho que quiere irse a su casa y…

    


    
      
    


    
      –Mi casa es la suya, la Torre es su casa ¡Tráela de vuelta!

    


    
      
    


    
      –Lo siento Nathan…

    


    
      
    


    
      –¡¡¡Joder!!! –y arrastro el brazo por la mesa tirándolo todo incluido el ordenador, que se incendia por dentro –. ¡Te ordeno que la traigas!

    


    
      
    


    
      –Lo siento Nathan pero no lo haré, siempre te he obedecido y nunca he cuestionado tus decisiones aunque me parecieran erróneas y esta, no te corresponde, Rebeka ha sufrido mucho y me lo ha pedido, así que lo siento, pero ella es mi prioridad.

    


    
      
    


    
      Pí pí pí pí pí pí pí pí pí pí pí…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡¡¡JACKSON!!!

    


    
      
    


    
      Otro móvil a tomar por el culo.

    


    
      
    


    
      No puedo creer que me traicione, será cabrón…

    


    
      
    


    
      Toda la vida viviendo a mi costa para que ahora me apuñale por la espalda, será cabrón…

    


    
      
    


    
      Y contra el ventanal lanzo lo único que queda en la mesa, esperando romperlo.

    


    
      
    


    
      ¡Puto cristal! A que mala hora cambié el ventanal…

    


    
      
    


    
      Ostia el móvil… Aún funciona…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¡Jackson!¡Quieres contestar!

    


    
      
    


    
      Maldito buzón… A ver que se le ha ocurrido…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Te llamaré y no te he traicionado aunque lo creas, pero si hace falta en cuanto regrese, presentaré mi dimisión.”

    


    
      
    


    
      Sabia decisión Jackson… Y si no lo haces, te echaré yo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Vale… ¿Y ahora qué? Me he quedado solo, como siempre he estado ¿Qué puedo hacer? No la traerá de vuelta, mi amigo, no la traerá…

    


    
      
    


    
      Ja… Mi amigo…

    


    
      
    


    
      ¿Y tú Rebeka?¿Por qué no quieres venir? Esta es, tu casa…

    


    
      
    


    
      ¿Por qué te alejas más de mí?¿Qué te ha pasado?

    


    
      
    


    
      ¿Por qué has sufrido?¿Es por mi culpa?¿Es….

    


    
      
    


    
      Es, porque soy un cobarde.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Lo que quedaba del ordenador… Bajo mis pies aplastado, mi silla, desgarrada y sin patas y los cristales del solarium…

    


    
      
    


    
      Reventados y esparcidos, yo, estoy en su cama helado de frío mirando sus fotos, mientras lloro por ella y destrozo todo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 23:43.

    


    
      
    


    
      Ya he llamado tres veces Helen, pero aún no han llegado y creo, que la he asustado, pero necesito hablar con Rebeka y escuchar de su morbosa boca que se encuentra bien, necesito saber, que solo necesita tiempo para aclararse como siempre dice hacer, pero más necesito saber, si volverá.

    


    
      
    


    
      Qué bien…

    


    
      
    


    
      Qué bien huelen sus bragas…

    


    
      
    


    
      Pero contemplar su sonrisa en sus fotografías…

    


    
      
    


    
      Admirar el brillo de sus ojos…

    


    
      
    


    
      Desear tocarla y sentirla…

    


    
      
    


    
      ¿Por qué?¿Por qué no estás aquí?

    


    
      
    


    
      Su almohada huele a ella, su imagen está frente a mí, su ropa esparcida por todas partes, sus bragas huelen igual de bien que antes, sus libros son mi curiosidad, sus trastitos como ella los llama me encanta que estén desperdigados aunque le diga que me gusta el orden y odie verlos tirados por ahí, me divierto incluso cuando intenta enfadarse sin conseguirlo, porque sé que después sonríe lasciva y es muy pasional, ardiente y seductora, pero nada vale, si ella no está.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 23:58.

    


    
      
    


    
      –Otra vez Nathan… Jackson no ha llegado, pero tranquilo le diré que te llame, deja de preocuparte cariño, es tarde, Lola y Bea están durmiendo y yo sigo en pie porque me has dicho que Rebeka pasaría aquí la noche ¿Se puede saber qué pasa?

    


    
      
    


    
      –Lo siento tía, no volveré a llamar –y cuelgo.

    


    
      
    


    
      Un puñetazo al ventanal… y mis nudillos se resienten.

    


    
      
    


    
      Estoy acabado…

    


    
      
    


    
      Estoy jodido, acabado y soy un cobarde.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 00:06.

    


    
      
    


    
      Volveré a llamar a Jackson.

    


    
      
    


    
      ¡Joder! Sigue apagado…

    


    
      
    


    
      Esperar, esperar, esperar y esperar, yo no sé hacer eso y con ella ya tengo, demasiada paciencia, pero esperaré… Esperaré y pensaré en ella, mientras me vuelvo loco por ella.

    


    
      
    


    
      Las 00:14.

    


    
      
    


    
      Volveré a llamar a Jackson.

    


    
      
    


    
      ¡Joder!¡Otra vez igual!

    


    
      
    


    
      Cómo me arrepiento de mi vida. Soy un loco desgraciado y siempre lo seré.

    


    
      
    


    
      No… otra vez no… Los sudores me están empapando.

    


    
      
    


    
      Necesito beber algo, pero con estos temblores de mierda no puedo coger ni la botella.

    


    
      
    


    
      ¡Ya esta bien de temblar y sudar joder!

    


    
      
    


    
      Pero da igual… sigue y sigue y sigue y sigue…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 00:29.

    


    
      
    


    
      Volveré a llamar a Jackson, necesito hablar con ella para calmar mi puto miedo.

    


    
      
    


    
      ¡Joder!¡Enciende el móvil!

    


    
      
    


    
      Temblando, necesito una copa y desesperado tres seguidas me bebo, antes de volver a llamar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Ya era hora… Vamos Jackson contesta…

    


    
      
    


    
      Coge el puto móvil… ¡Contesta Jackson!

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Nathan.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo está Rebeka?

    


    
      
    


    
      –Está bien tranquilo, Helen y Bea la están curando.

    


    
      
    


    
      –¡¿Qué coño ha pasado?!

    


    
      
    


    
      –La he encontrado tirada y rodeada de cinco tíos que…

    


    
      
    


    
      –¡Qué le han hecho!

    


    
      
    


    
      –Nada, pero si no llego a llegar a tiempo…

    


    
      
    


    
      –¡¡JODER!! –y le doy un puñetazo al cristal.

    


    
      
    


    
      –Nathan tranquilízate…

    


    
      
    


    
      –¡¡JODER!! –y vuelvo a golpear el cristal.

    


    
      
    


    
      –Sí Helen, es él, enseguida entro...

    


    
      
    


    
      –Jackson, pásame con ella.

    


    
      
    


    
      –No creo que sea buena idea…

    


    
      
    


    
      –No seas cabrón y pásamela.

    


    
      
    


    
      –Nathan, no es un buen momento.

    


    
      
    


    
      –¡Joder Jackson!¡Haz lo que te digo!

    


    
      
    


    
      –Está bien lo intentaré, pero…

    


    
      
    


    
      –¡Ve a verla y dale el puto teléfono!

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Siguiendo el sonido de sus pasos, camino de un lado a otro enloquecido y sin parar, deseando escucharla, pero desesperado de hacerlo entro en su vestidor y cojo uno de mis palos de golf, para destrozar algo mientras espero.

    


    
      
    


    
      –Rebeka soy Jackson ¿Puedo pasar?... Espero no haberte despertado… ¿Cómo te encuentras?... ¿Necesitas hablar? Nathan... Lo ha intentado Rebeka… Está al teléfono y quiere hablar contigo…

    


    
      
    


    
      –Por favor Rebeka habla conmigo… –suplico arrodillado.

    


    
      
    


    
      –¿Y qué le digo? –dice Jackson sin que la oiga responder.

    


    
      
    


    
      Pí pí pí pí pí pí pí pí pí…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Rebeka… –murmullo hundido en mi puta vida de mierda, cobarde, jodido y desgraciado –. Rebeka...

    


    
      
    


    
      No existe fuerza tan descomunal, como la que ejerzo sobre el suelo con mis puños y no existe vacío tan profundo, como el que siento apoderándose de mí.

    


    
      
    


    
      No puedo más… no soporto, tanto dolor…

    


    
      
    


    
      La tensión de mis músculos se endurece hasta desgarrarlos y el ahogo intenso de mi garganta, me impide respirar.

    


    
      
    


    
      No puedo más… Su ausencia es mi tortura, su rechazo mi pena y la verdad de su silencio, mi eterno castigo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      No existe fuerza tan descomunal, como la que ejerzo sobre el palo y no existe vacío tan profundo, como el de su cama.

    


    
      
    


    
      Jamás lloré por mi madre y jamás lo haré por mi padre, pero ahora lloro por Rebeka, lo que no en toda mi vida.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      No existe fuerza tan descomunal, como el impacto del palo de golf contra el ventanal del solarium y tengo tanta presión en el pecho, que lo reviento de un golpe.

    


    
      
    


    
      Los cristales esparcidos no son suficientes, mi dolor y pena es tan grande, que arremeto contra el resto un golpe tras otro un golpe tras otro, hasta desquebrajarlo por completo.

    


    
      
    


    
      –¡Ag! –grito al clavarme unos cuántos en el brazo.

    


    
      
    


    
      ¡Me cago en la puta!

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Le hice el solarium para que tuviera un pedazo de libertad dentro de mi vida, pero ahora que he destrozado la entrada de su espacio vital, pienso en ella mucho más.

    


    
      
    


    
      Cada pequeño cristal que separo de mí excede mi tristeza, cada gota de sangre muestra mi dolor y cada lágrima por ella es, mi sufrimiento, pero me siento tan culpable y arrepentido, que me lo merezco.

    


    
      
    


    
      Joder… Qué frío tengo…

    


    
      
    


    
      Y al mirar el solarium…

    


    
      
    


    
      Recuerdo, lo que me costó salir ahí fuera, mi esfuerzo brutal iba en contra al terror de mis pasos, pero ella, me esperaba al otro lado y con tan solo mirarla a los ojos, logré escapar del pánico. Recuerdo, que estaba temblando, eso no es raro, pero fue la primera vez que sentí el aire frío congelando mis huesos desde hacía años, sin embargo, su ardiente cuerpo me atrajo, su calor se apoderó de mí, el brillo de sus ojos calmó mi ansiedad y sentir su piel rozando la mía, me hizo olvidar, dónde estaba.

    


    
      
    


    
      Ella, lo entenderá, eso creía, pero mi cobardía ante su vida, no tiene perdón.

    


    
      
    


    
      Quizás al verla…

    


    
      
    


    
      ¡Puto Jackson! Lo que me has hecho, es imperdonable.

    


    
      
    


    
      Los cajones reventados a patadas y las estanterías, al suelo con ellas.

    


    
      
    


    
      Si la hubiera traído, esto, no estaría pasando.

    


    
      
    


    
      Solo tenía que obedecerme y me ha traicionado, pero se lo haré pagar… Sí… Me beberé lo que queda en la botella, abriré otra cuando llegue para celebrar su triunfo y sonreiré ante su valentía para brindar, solo por él, pero después…

    


    
      
    


    
      Le pediré explicaciones, lo obligaré a hablar, haré lo que sea necesario hasta que consiga saber qué ha pasado exactamente y si no me convence le daré de ostias hasta que dimita, o lo eche a patadas de la Torre.

    


    
      
    


    
      ¿Amigo?… ¡Una puta mierda es mi amigo!¡Es un traidor!

    


    
      
    


    
      Una copa… Necesito una copa…

    


    
      
    


    
      Y otra… y otra… y otra y otra más y todas, las que hagan falta.

    


    
      
    


    
      Ven Jackson ven… En cuanto llegues…

    


    
      
    


    
      Y bebo más… y más… y mucho más…

    


    
      
    


    
      Pero tener frente a mí la libertad que ella me ha mostrado…

    


    
      
    


    
      No dejo de llorar a pesar de la mala ostia que tengo, no dejo de beber y beber una copa tras otra haciendo tiempo, no dejo de pensar en su cuerpo y en la seducción de sus movimientos, me lleno de ella y la obscenidad de sus posturas endureciendo mi polla aunque no quiera, mi mente va sola, flota entre sus pechos y rebota en sus pezones, desciende por su ombligo y se posa en su vagina, entretanto mi polla revienta la cremallera del pantalón y mi fuerza descomunal obliga a golpear el cristal, hasta reventarlo.

    


    
      
    


    
      ¡Putos cristales!

    


    
      
    


    
      Ni me duelen aunque no deje de sangrar, el daño que la he causado nubla mi mente y mi razón vaga entre su clítoris y sus labios vaginales, mi lengua viciosa se imagina degustando su sabor, mis manos sienten su piel sin rozarla y mi boca ansía la suya lo mismo o más, que mi polla desea follarla.

    


    
      
    


    
      No quiero pensar así… y bajo escalones tambaleándome.

    


    
      
    


    
      No es el mejor momento… y abro la nevera.

    


    
      
    


    
      No debo olvidar por qué no está… y mi polla se esconde.

    


    
      
    


    
      Me beberé otra botella.

    


    
      
    


    
      ¡Joder!

    


    
      
    


    
      Y me levanto del suelo tras resbalar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 01:35.

    


    
      
    


    
      Jackson… Cuando llegues te voy a matar…

    


    
      
    


    
      Ahora ya no tiemblo, el sudor no es debido al pánico, mi furia no depende del terror de saber que siempre estaré solo, ahora la venganza, el rencor y la violencia, me dominan.

    


    
      
    


    
      Y lo espero, bebiendo lo espero y llorando sonrío con ganas de escuchar las excusas, de mi ahora enemigo.

    


    
      
    


    
      Soy un cobarde… Y jamás me perdonaré su ausencia…

    


    
      
    


    
      Una copa más y…

    


    
      
    


    
      Debería sacar las bolas de golf y volver a empezar, pero al buscar mi diana perfecta en el ventanal, contemplo en la oscura noche el Parque y la veo, junto a los putos patos.

    


    
      
    


    
       ¡¡¡JODER!!! Primer golpe fallido, a por el segundo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      18 golpes después y tres botellas de vino, oigo el ascensor.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Jackson –un gancho de izquierda y estoy, mucho más tranquilo.

    


    
      
    


    
      –¡Estás loco!¡Me has reventado la nariz!

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Jackson –y lanzo una bola y pica el cristal.

    


    
      
    


    
      –¡¿Se puede saber qué coño haces?!¡Ah!¡Cómo duele joder! ¡Serás cabrón!

    


    
      
    


    
      –Tienes suerte que no te haya golpeado con el palo –y lanzo otra, dando en la diana –¡Sí!

    


    
      
    


    
      –¿Qué has hecho?

    


    
      
    


    
      –He redecorado la casa… –respondo sonriente –. ¿Te gusta?

    


    
      
    


    
      –Estás loco…

    


    
      
    


    
      –No me jodas Jackson y ve al grano ¿Tienes algo que decir en favor a tu traición? –y golpeo otra bola –. ¡Joder! –grito al fallar.

    


    
      
    


    
      –Solo he venido para contarte qué le ha pasado, después me marcharé.

    


    
      
    


    
      –Está bien, acepto tu renuncia… ¿Una copa?

    


    
      
    


    
      –Ya me sirvo yo, gracias –y se bebe tres seguidas.

    


    
      
    


    
      –Ten cuidado Jackson, no vayas a emborracharte…

    


    
      
    


    
      –¿Más que tú? –otro gancho y su nariz sangra excesiva.

    


    
      
    


    
      –¡Ah!¡Joder Nathan!¡Me cago en la puta!¡¿Estás loco?!¡Qué coño te pasa!

    


    
      
    


    
      –No seas nenaza… –y se abalanza sobre mí, caigo al suelo de bocas, sus manos se enredan con la mías e intentan frenar el impulso de separarlo, nos golpeamos varias veces, a puñetazos nos separamos y quedamos uno enfrente del otro con el palo de golf entre nosotros y lo miramos, hasta que Jackson lo aparta con el pie y vuelve a abalanzarse sobre mí desquiciado como yo, aunque consiga inmovilizarme.

    


    
      
    


    
      –¡Estoy cansado de tus jilipolleces Nathan, estás borracho y no voy a tomarte en cuenta nada de lo que digas o hagas, pero debes escucharme!

    


    
      
    


    
      –Quítate de encima.

    


    
      
    


    
      –Está bien, pero deja de pegarme, tienes que escucharme, es importante.

    


    
      
    


    
      –Habla.

    


    
      
    


    
      –Siento que creas que te he traicionado…

    


    
      
    


    
      –Déjate de mierdas, dime cómo está Rebeka y lárgate.

    


    
      
    


    
      –Ahora está mucho mejor, malherida, pero mucho mejor, la he dejado dormida y como ha podido me ha contado lo poco que recuerda. No va a gustarte Nathan…

    


    
      
    


    
      –¡Habla de una puta vez!

    


    
      
    


    
      –Fue a casa de Carol para hablar con ella…

    


    
      
    


    
      –Deberías habérmelo contado cuando te lo dijo…

    


    
      
    


    
      –¡Escúchame joder!¡Deja de culparme de todo y escucha!

    


    
      
    


    
      –Está bien.

    


    
      
    


    
      –Bebió vino, pero dice que le metió algo y la durmió.

    


    
      
    


    
      –¡Cómo que le metió algo!

    


    
      
    


    
      –Despertó amordaza a una silla con una vía en el brazo…

    


    
      
    


    
      –¡Qué!

    


    
      
    


    
      –La drogó, le confesó que estuvo junto a Steffany cuando se suicidó y que la incitó a hacerlo, pegó a Rebeka y se la llevó a los puentes.

    


    
      
    


    
      –¡Acabaré contigo Carol! –con temblores, sudor y lágrimas, golpeó tan fuerte la pared, que sangro aún más –. Te juro que acabaré contigo aunque sea lo último que haga…

    


    
      
    


    
      –Eso no es todo Nathan…

    


    
      
    


    
      –No puede ser verdad… No quiero escucharte… ¡Aaaaah!

    


    
      
    


    
      –¡Nathan! –y me coge antes de caer –. Joder…

    


    
      
    


    
      –Dame las pastillas… El brazo otra vez…

    


    
      
    


    
      –Toma –y levanta mi lengua y la esconde.

    


    
      
    


    
      –Nathan, Carol ha intentado acabar con ella. La dejó con unos depravados que… –y lo miro aterrado –. Tranquilo, llegué a tiempo.

    


    
      
    


    
      –¡Puta loca mal nacida!¡Aaaaah!

    


    
      
    


    
      –Tranquilízate…

    


    
      
    


    
      –¡Te arrancaré la piel a tiras desgraciada!

    


    
      
    


    
      –Debes calmarte Nathan…

    


    
      
    


    
      –¿Seguro que Rebeka está bien?

    


    
      
    


    
      –Sí. Bea y Helen la han curado, tiene algunos rasguños por los brazos, la ceja inflamada, una raja en el labio inferior y parte de la cara amoratada.

    


    
      
    


    
      –¡Joder!¡Esto no puede estar pasando!¡Todo es culpa mía!

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y me derrumbo…

    


    
      
    


    
      Me vuelvo a caer obligado por temblores en mis piernas, porque también lo he hecho como hombre, amigo, compañero y amante.

    


    
      
    


    
      Ya no queda, nada de mí y sé, que todas las veces que me lo dijo, no la hice caso.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Carol debe desaparecer de tu vida Nathan, o ella o yo”

    


    
      
    


    
      Y ha sido ella… mi preciosa Rebeka.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Minutos después, desacelerado y más tranquilo…

    


    
      
    


    
      –Rebeka me ha pedido que te devuelva esto.

    


    
      
    


    
      –¿Qué haces tú con eso?

    


    
      
    


    
      –Tendría que explicarte muchas cosas… –y me da el dvd.

    


    
      
    


    
      –Inténtalo –y lo hace.

    


    
      
    


    
      Me cuenta todo lo que sabe desde el día que llegó Rebeka y se lo dio, hasta las conclusiones a las que llegaron y yo, ahora que veo cómo he vivido engañado tantos y tantos años, pienso aún más en Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Mira Nathan, Carol deseaba deshacerse de ella como hizo con Steffany, Rebeka siempre ha pensado que iba a por ti y pretendía mantenerte encerrado, y después de lo sucedido, está bastante claro. Deberías hacer algo al respecto, pero no seré yo quien te diga lo que tienes que hacer…

    


    
      
    


    
      –Por supuesto que no, estás despedido.

    


    
      
    


    
      –¡Ja! Sigues siendo el de siempre…

    


    
      
    


    
      –¡Fuera de mi casa!

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Y solo, como en toda mi vida, bebo y bebo y bebo y bebo y bebo, sin parar.
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      Joder… Cómo me duele la cabeza…

    


    
      
    


    
      ¿Y ese olor?¿Qué mierda es esta? Qué asco…

    


    
      
    


    
      Tumbado sobre mi propio vómito… Hay que joderse…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Joder… cómo me cuesta moverme, las piernas me pesan y los brazos los tengo entumecidos, no puedo doblar los nudillos, están inflamados y llenos de costra. Me cago en el puto vino…

    


    
      
    


    
      Las 10:30

    


    
      
    


    
      –¿Rebeka? –pregunto a la nada porque ella no está.

    


    
      
    


    
      Tengo que llamarla.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Hola tía.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Nathan ¿Cómo te encuentras?

    


    
      
    


    
      –Mal ¿Se ha despertado?

    


    
      
    


    
      –Aún no, es muy temprano y seguramente tarde en hacerlo, necesita descansar.

    


    
      
    


    
      –Claro lo entiendo. Llamaré más tarde.

    


    
      
    


    
      –No te preocupes Nathan, Rebeka está bien.

    


    
      
    


    
      –¿Ha preguntado por mí?

    


    
      
    


    
      –Anoche no habló y aún no la hemos visto.

    


    
      
    


    
      –Déjalo, no es necesario que des un rodeo para decir que no.

    


    
      
    


    
      –Nathan cariño… –y cuelgo.

    


    
      
    


    
      ¿Y ahora, qué hago?

    


    
      
    


    
      Y suena el móvil, pero cuelgo a Harold.

    


    
      
    


    
      No quiero hablar con nadie si no es con ella, pero vuelve a sonar y me toca las pelotas así que cuelgo otra vez, pero vuelve a sonar y me altera, y suena y suena y suena sin parar hasta que lo estrello contra la pared hasta los cojones de todo el mundo, si no es ella.

    


    
      
    


    
      Necesito pensar, organizar lo que anoche me contó Jackson, poseo información que me ayudaría a acabar con Carol y sin duda las conclusiones a las que llegaron Jackson y Rebeka, son claras y se muestran en el dvd.

    


    
      
    


    
      Cómo he podido estar tan ciego…

    


    
      
    


    
      Cuánta razón tenías preciosa…

    


    
      
    


    
      Tengo que explicarle tantas cosas, que solo como siempre intentaré pensar en algo para solucionar lo que ha pasado sin que me toquen los huevos los demás.

    


    
      
    


    
      Acabaré con Carol… Demostraré que está loca.

    


    
      
    


    
      Podría hacerla desaparecer… Sí, podría deshacerme de ella.

    


    
      
    


    
      Violada, maltratada, descuartizada, ensangrentada y sumisa a la tortura… Así la imagino de camino a la ducha.

    


    
      
    


    
      Pero dentro, siento al agua despejar a mi mente, como hace con Rebeka.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 12:00.

    


    
      
    


    
      –Nathan…

    


    
      
    


    
      –Hola otra vez.

    


    
      
    


    
      –Lo siento cariño, pero sigue durmiendo.

    


    
      
    


    
      –Ya veo…

    


    
      
    


    
      –Déjala descansar, cuando ella crea te llamará.

    


    
      
    


    
      –Está bien, llamaré más tarde.

    


    
      
    


    
      –Como prefieras…

    


    
      
    


    
      –Hasta luego Helen.

    


    
      
    


    
      Tumbado en su cama y oliendo otra vez sus bragas, necesito impregnarme de ella como sea, pero mi polla va sola y se pone dura y dura y dura…

    


    
      
    


    
      Agua fría, ya.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      ¡Joder!¡Que le den por el culo! Agua caliente.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenos días Nathan.

    


    
      
    


    
      –¡Harold! –grito desde la ducha –. ¿Qué haces aquí?

    


    
      
    


    
      –Te he llamado varias veces.

    


    
      
    


    
      –No es un buen momento.

    


    
      
    


    
      –Lo sé, por eso he venido –y al salir me mira con rencor.

    


    
      
    


    
      –¿Una copa?

    


    
      
    


    
      –Mejor un café.

    


    
      
    


    
      –Como quieras –y abro una botella de vino.

    


    
      
    


    
      –¿Qué has hecho Nathan?

    


    
      
    


    
      –¿A qué te refieres?

    


    
      
    


    
      –Jackson.

    


    
      
    


    
      –Trabaja para la compañía, anoche desobedeció mis órdenes y se atrevió a enfrentarse a mí, además, me ofreció su renuncia y yo solo hice lo que debía –y arrepentido bebo insaciable.

    


    
      
    


    
      –Eres muy arrogante y orgulloso, caminas a ciegas.

    


    
      
    


    
      –Soy el Presidente de esta empresa y trabaja para mí, debe acatar mis órdenes…

    


    
      
    


    
      –También es tu amigo –y bebo más –. Lo ha sido desde siempre y jamás te ha fallado…

    


    
      
    


    
      –Tendrá que aprender la lección.

    


    
      
    


    
      –¡Joder Nathan céntrate!¿¡No te das cuenta que Rebeka está viva gracias a él!?

    


    
      
    


    
      –¡Lo sé Harold!¡Es lo único que me atormenta!

    


    
      
    


    
      –¿Y así se lo pagas? Deberías estar agradecido, si no llega a ser por él… Deberías llamarlo y pedirle disculpas.

    


    
      
    


    
      –Estás muy equivocado si crees que lo haré.

    


    
      
    


    
      –Lo harás Nathan y no es un consejo, lo llamarás, le pedirás disculpas y Jackson volverá a su trabajo.

    


    
      
    


    
      –Te recuerdo que solo estás aquí como simple consejero y como Notario de la empresa, las decisiones las tomo yo y esa no entra en mis planes más inmediatos.

    


    
      
    


    
      –¿Y cuáles son tus planes Nathan?¿Qué vas a hacer? –pero no respondo –. ¿No crees que ya es hora de que hagas algo? –y bebo agobiado –. Quedan días para el traspaso de poderes y por lo que vi anoche, se llevará acabo sin contratiempos.

    


    
      
    


    
      –No me preocupa el traspaso…

    


    
      
    


    
      –Lo sabemos Nathan, ya nos hemos dado cuenta de que te da igual la compañía y el futuro de todos nosotros.

    


    
      
    


    
      –¿Has venido para hundirme aún más en mi mierda de vida?

    


    
      
    


    
      –Por supuesto que no.

    


    
      
    


    
      –¿Y entonces qué esperas?¿No crees que ya tengo suficiente con saber que Rebeka huye de mí? ¿Qué esperas que haga? No logro centrarme en el puto testamento de mi padre y en sus acciones estando como estoy…

    


    
      
    


    
      –Lo sé.

    


    
      
    


    
      –Pues déjame en paz y lárgate de aquí.

    


    
      
    


    
      –No me iré hasta que me digas qué piensas hacer.

    


    
      
    


    
      –No me toques los cojones Harold… –y bebo más.

    


    
      
    


    
      –Es muy temprano para emborracharse…

    


    
      
    


    
      –¡He dicho que no me toques los cojones!

    


    
      
    


    
      –Está bien me marcho, cuando estés más tranquilo volveré.

    


    
      
    


    
      –Ya era hora…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Solo, sigo bebiendo deseando hacer lo que no he hecho, aumentando mi furia y descontrol, entretanto se vuelve a abrir el ascensor y mi hermano, aparece inoportuno.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Junior? Has vuelto ante de lo previsto ¿Qué ha pasado?

    


    
      
    


    
      –Dímelo tú… –dice malhumorado provocando mi furia.

    


    
      
    


    
      –Cómo te has enterado.

    


    
      
    


    
      –Tengo una prima que hace de hermana cuando tú me fallas.

    


    
      
    


    
      –No me toques los huevos con tus reproches, no estoy para chorradas de críos.

    


    
      
    


    
      –Estás borracho y das pena…

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres Junior?

    


    
      
    


    
      –Verte.

    


    
      
    


    
      –Ya lo has hecho, ahora largarte, tengo asuntos pendientes.

    


    
      
    


    
      –¿Qué tienes que hacer que es tan importante? Beber vino quizás para alejar el sentimiento de culpabilidad…

    


    
      
    


    
      –Vete Junior –y bebo como ha dicho.

    


    
      
    


    
      –No pienso marcharme hasta que escuches la verdad.

    


    
      
    


    
      –Tú que sabrás de verdades o mentiras…

    


    
      
    


    
      –Más que tú –y se me encara –. Yo no me hubiera quedado parado viendo a otro hombre rescatar a la mujer de mi vida…

    


    
      
    


    
      –¡Qué sabrás tú!¡Siempre hiciste lo que quisiste sin pensar en mí ni un segundo!¡Jamás te pusiste en mi lugar!¡Disfrutaste de la juventud y todo lo que yo jamás conseguiría sin tenerme en cuenta y nunca pensaste que quizás yo te enviada!

    


    
      
    


    
      –No seas hipócrita, seré más joven pero no más tonto…

    


    
      
    


    
      –¡No entiendes nada!

    


    
      
    


    
      –¡Se acabó! –y tira el casco al suelo, se abalanza sobre mí muy furioso y caemos desplomados.

    


    
      
    


    
      –¡Qué coño haces Junior!¡Suéltame! –grito inmovilizado de pies y manos –. No voy a pelearme contigo.

    


    
      
    


    
      –Cuando Rebeka llegó me gustó, me gustó mucho, pero ella te eligió a ti y yo lo acepté como buen hermano a pesar de saber que estás loco.

    


    
      
    


    
      –Agorafobia.

    


    
      
    


    
      –Llámalo como te salga de los huevos, pero anoche eso te frenó y fuiste un cobarde.

    


    
      
    


    
      –¿Te has puesto de acuerdo con Harold para hundirme?

    


    
      
    


    
      –No seas gilipollas, el mundo no está en tu contra y no es la primera vez que hablamos sobre esto.

    


    
      
    


    
      –Suéltame Junior.

    


    
      
    


    
      –Lo haré cuando termine de hablar.

    


    
      
    


    
      –No tengo por qué escuchar tus idioteces.

    


    
      
    


    
      –¿Idioteces?¿Rebeka es una idiotez?

    


    
      
    


    
      –Tú eres idiota…

    


    
      
    


    
      –Anoche Rebeka salvó la vida y precisamente no gracias a ti, así que dime ¿Quién es el idiota ahora? –y un puñetazo es mi respuesta –. Pégame cuanto desees, eso no cambiará nada, sigues siendo el de siempre y eres incapaz de sacrificarte por nadie, ni siquiera por ella –y se come mi puño –. Defórmame la cara, destroza mi rostro de la misma manera que has destruido tu casa, pero aun así seguirás arrepintiéndote por abandonarla cuando más te necesitaba –y antes de comerse otro frena mi puño y me dobla el brazo –. Deja de beber y haz algo.

    


    
      
    


    
      Puto loco borracho…

    


    
      
    


    
      Lo oigo decir tras soltarme y largarse.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Solo yo soy el problema, solo yo, igual que cobarde, pero serlo, quizás también signifique, ser la puta solución.

    


    
      
    


    
      ¡Ja!... No hay solución para mí, pero aun así beberé más vino y pensaré en que sí, porque ya no me queda nada.

    


    
      
    


    
      Sí, soy un cobarde, pero ellos no saben lo que yo y aunque sea tarde para mí acabaré con Carol, cueste lo que me cueste.

    


    
      
    


    
      Y bebo y bebo y bebo y bebo y…

    


    
      
    


    
      Las 14:08.

    


    
      
    


    
      ¡Joder! Seguro que Rebeka ya ha despertado.

    


    
      
    


    
      –Nathan… Rebeka sigue durmiendo cariño, deberías…

    


    
      
    


    
      –Gracias tía, llamaré más tarde.

    


    
      
    


    
      Esto es una mierda…

    


    
      
    


    
      Y me acerco al único ventanal, que no está picado, pero al mirar solo la veo a ella caminar por la acera y es tan grande todo lo que me rodea, que lleno de pánico me encojo y sigo bebiendo y bebiendo y bebiendo…

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa Nathan? ¿Eres incapaz de reaccionar?

    


    
      
    


    
      –Y tú que sabrás whisky… Calla y entra en mi copa…

    


    
      
    


    
      –Claro Sr. Moore, beba de mí y olvide a todo el mundo.

    


    
      
    


    
      –Sí… Olvidar… –y cierro los ojos, la dejo a ella tan solo en mi mente y la puta loca drogadicta de Carol, aparece.

    


    
      
    


    
      La llamaré, seguro que está feliz y contenta de que lo haga, pero en cuanto te vea loca zorra mentirosa, te ahogo con mis propias manos.

    


    
      
    


    
      Y golpeo la mesa de cristal, sin hacerle ni un rasguño.

    


    
      
    


    
      –Nathan cariño, que gusto escuchar tu voz…

    


    
      
    


    
      –Déjate de chorradas Carol, tenemos que hablar.

    


    
      
    


    
      –Claro cariño como quieras ¿Cómo te encuentras?¿Por fin encontraste a Rebeka?

    


    
      
    


    
      –Sí y de ella quería hablarte –daría mi vida por ver tu cara…

    


    
      
    


    
      –Me alegro, estas calles son peligrosas a ciertas horas ya lo sabes…

    


    
      
    


    
      –Sí lo sé, pero por lo visto, tú lo sabes mejor que yo…

    


    
      
    


    
      –Tuve mi época, pero pertenece al pasado y ahora, juntos, tenemos que mirar hacia el futuro…

    


    
      
    


    
      –Con perspectiva…

    


    
      
    


    
      –Por supuesto Nathan, con perspectiva…

    


    
      
    


    
      –La misma en que pensaste cuando secuestraste a Rebeka…

    


    
      
    


    
      –¡Qué! No sé de qué hablas.

    


    
      
    


    
      –Me lo ha contado todo Carol, sé, qué le hiciste y con quién la abandonaste.

    


    
      
    


    
      –¡Eso es mentira! No sé que ha dicho pero es una mentirosa ¡Jamás haría tal cosa!

    


    
      
    


    
      –Eres una zorra amargada y te juro que acabaré contigo, me desharé de ti como sea, me vengaré por lo que le has hecho hasta que vea, cómo te hundes…

    


    
      
    


    
      –Desde una cárcel como tu Torre no puedes hacer mucho…

    


    
      
    


    
      –No me toques los huevos Carol, dentro de unos días nos veremos las caras, así que piensa en algo que logre sacarte del agujero donde te voy a meter de por vida.

    


    
      
    


    
      –Dentro de unos días tendré el control total de tu empresa y entonces yo decidiré qué hacer contigo y con toda tu familia ¿Qué pasa Nathan?¿Te quedas callado ante la evidencia? Es propio de ti, siempre que te toca mover ficha, reaccionar o sacrificar tu forma de vida, te callas y aceptas lo que dicen los demás. Dentro de unos días seré la dueña de todo y tú no vas a hacer nada para remediarlo como tampoco lo hiciste lo anoche.

    


    
      
    


    
      –¡Puta loca!¡Acabaré contigo!

    


    
      
    


    
      Y el móvil, a tomar por el culo contra el ventanal.

    


    
      
    


    
      ¿Dónde habré metido el palo de golf?

    


    
      
    


    
      Necesito golpear algo… lo que sea… Ya lo tengo…

    


    
      
    


    
      Primero, lo bloqueo, así nadie podrá molestarme y ahora, a darle de golpes hasta saciarme.

    


    
      
    


    
      Una copa más…

    


    
      
    


    
      Y arremeto contra el ascensor como un loco desquiciado impotente y cobarde, haciendo añicos el espejo y destrozando su interior, por completo.

    


    
      
    


    
      Ya sudo otra vez como un cerdo… Ya estoy otra vez con los temblores… Ya estoy hasta los cojones de esperar.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 15:46

    


    
      
    


    
      ¿Y ahora cómo coño llamo? Joder… Ya no sé si tengo más teléfonos por ahí…

    


    
      
    


    
      –¡Putas escaleras!¡Joder cómo duele! –grito tras caer –. La espinilla ensangrentada… –y la limpio ya arriba –. ¡Perfecto! Es una mierda de móvil, pero servirá…

    


    
      
    


    
      –¿Ya?

    


    
      
    


    
      –No cariño, aún sigue durmiendo.

    


    
      
    


    
      –Joder… No puedo esperar más, despiértala, necesito hablar con ella.

    


    
      
    


    
      –No lo haré Nathan, necesita descansar, tendrás que esperar.

    


    
      
    


    
      –No sé esperar…

    


    
      
    


    
      –Ahora es el mejor momento para aprender a hacerlo.

    


    
      
    


    
      –Joder Helen ¿Tú también? Me estáis tocando las pelotas con vuestros discursitos y verdades ¡Dejadme tranquilo!

    


    
      
    


    
      A punto de estrellarlo contra la pared, me lo guardo en el bolsillo porque no me queda otro, entretanto, muy mareado deambulo por su cuarto hasta su cama, para tumbarme en ella y creer, que sigue conmigo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Mis pies resbalan en el césped a cada paso que doy, el frío endurece mis músculos hasta engarrotarlos y la oscuridad de la noche me ciega, mientras camino hacia el lago, donde los patos permanecen estáticos, como estatuas de mármol, pero yo, estoy buscando algo y miro alrededor sin verlo, deseando hallarlo. En el Parque, no tiemblo a pesar de estar helado, no sudo a pesar de sentir pánico, no me siento dominado por mi puto trastorno porque sé que mi búsqueda dará resultados, pero la imagen de Carol abandonando a Rebeka en manos de unos depravados me horroriza, mientras sigo buscando mi amor perdido. Pero de repente, flotando sobre el agua y rodeada de patos, la encuentro, mi objeto más preciado está en mitad del lago y solo tengo que nadar para salvarme y reencontrarme, con lo que más deseo de este mundo infernal. Ella me espera con los brazos abiertos y mientras siento al temblor y sudor apoderarse de mí, ya sé, por qué no me muevo. No sé nadar y si me adentro en el Lago me hundiré, pero aun así, lo intento, me sumerjo en el agua hasta que me llega al cuello, me hundo incapaz de soportar mi propio peso y por mucho que mueva los brazos, no consigo salir. Sin embargo, tras hundirme una y otra vez sin descanso, logro salir y respirar, pero también veo y lo que miro, mi tesoro perdido, está tan lejos, que acojonado no nado y me quedo quieto, hasta que desaparece y yo me ahogo.”

    


    
      
    


    
      –¡Rebeka! –grito despavorido –. Puta pesadilla… Ya estoy sudando otra vez –y oscuras me entra el pánico –. ¡Las 20:30!

    


    
      
    


    
      ¡Joder me he dormido!

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Helen…

    


    
      
    


    
      –Hola Nathan.

    


    
      
    


    
      –Ahora ya sí, dile que se ponga.

    


    
      
    


    
      –Nathan… Rebeka…

    


    
      
    


    
      –¿Qué pasa?

    


    
      
    


    
      –¿No has hablado con Bea?

    


    
      
    


    
      –No ¿Debería?

    


    
      
    


    
      –Sí cariño, será mejor que la llames.

    


    
      
    


    
      –Está bien, pero antes dile a Rebeka que se ponga.

    


    
      
    


    
      –Rebeka no está.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo que no está?¿Cuándo se ha marchado?¡Sabías que quería hablar con ella!

    


    
      
    


    
      –Lo siento Nathan, no he podido hacer nada, será mejor que hables con Bea, ella te explicará mucho mejor que yo…

    


    
      
    


    
      –Helen… –increpo furioso y aterrado.

    


    
      
    


    
      –Nathan cariño… No soy quien.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo, llamaré a Bea.

    


    
      
    


    
      Temblando otra vez… Estoy hasta los cojones de sudar…

    


    
      
    


    
      Putas llamadas perdidas… Tendré más de cincuenta.

    


    
      
    


    
      Debería dejarlo apagado hasta que vuelva Rebeka…

    


    
      
    


    
      ¿Dónde coño habrá ido?¿Por qué no me ha llamado?

    


    
      
    


    
      ¿Tanto la he dañado?¿Por qué no ha venido a la Torre?

    


    
      
    


    
      Debería llamarla.

    


    
      
    


    
      Apagado ¿Ni siquiera me escuchas?

    


    
      
    


    
      ¿Quién me llama ahora?

    


    
      
    


    
      –Por fin Nathan, llevo llamándote un buen rato…

    


    
      
    


    
      –Lo siento Bea, me he dormido.

    


    
      
    


    
      –Harold ha intentado subir a tu casa pero el ascensor está bloqueado ¿Estás bien? Nos tienes muy preocupados…

    


    
      
    


    
      –¿Dónde está Rebeka?

    


    
      
    


    
      –Ella…

    


    
      
    


    
      –¡Dónde coño está!

    


    
      
    


    
      –¿Puedo subir?

    


    
      
    


    
      –No. Dime dónde está.

    


    
      
    


    
      –Prefiero hacerlo en persona.

    


    
      
    


    
      –Sube.

    


    
      
    


    
      Putos misterios…

    


    
      
    


    
      Cómo me toca los huevos que me oculten cosas, parezco un jilipollas traumatizado sin idea de qué hacer mientras todos confabulan a mi espalda traicionándome.

    


    
      
    


    
      No sé que ha pasado, pero que Rebeka no esté…

    


    
      
    


    
      No quiero ni pensar, dónde podría estar…

    


    
      
    


    
      Quizás… Si su casa no es la mía…

    


    
      
    


    
      No puede haberse marchado, pero de imaginarlo…

    


    
      
    


    
      Desbloquearé el ascensor...

    


    
      
    


    
      Será mejor que me ponga con el destornillador antes de recrear a su obsceno cuerpo, saciándose con otro.

    


    
      
    


    
      Abriré una botella de vino…

    


    
      
    


    
      Beberé para no imaginarla con el hombre equivocado.

    


    
      
    


    
      Me refrescaré…

    


    
      
    


    
      Así borraré de mi mente, el nombre de Jorge, el único hombre que puede llenarla de mí.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Qué ha pasado? El espejo está hecho pedazos… –dice Bea pisando los cristales de camino a mí.

    


    
      
    


    
      –Buenas noches Beatriz.

    


    
      
    


    
      Ya estoy con los putos temblores otra vez…

    


    
      
    


    
      –¿Cómo te encuentras? –y bebo y no hablo –. Tenemos que hablar –y estoy acojonado y encogido –. No sé como decir…

    


    
      
    


    
      –Solo hazlo.

    


    
      
    


    
      –Se ha marchado Nathan, ha regresado a Barcelona –y lloro enmudecido –. Se ha despertado, hemos hablado un buen rato y aunque lo intentado, no he podido hacer nada para evitarlo –y me encojo aterrado –. Cree, que es lo mejor para los dos…

    


    
      
    


    
      –Para ella –murmullo inmóvil –. Es lo mejor para Rebeka.

    


    
      
    


    
      –Lo siento, debería habértelo dicho ella y he insistido en que se despidiera de ti pero…

    


    
      
    


    
      –Déjalo, es la única víctima de mi puta enfermedad y yo el responsable de nuestra situación, ha hecho bien en dejarme.

    


    
      
    


    
      –No te martirices…

    


    
      
    


    
      –Vete Bea, déjame solo.

    


    
      
    


    
      –Déjame explicarte al menos…

    


    
      
    


    
      –No hay nada que explicar, está todo muy claro. Cuando más me ha necesitado yo no he estado a su lado y ahora pago por todo el daño que le he hecho, me lo merezco y ella merece una vida mejor.

    


    
      
    


    
      –Estás muy equivocado…

    


    
      
    


    
      –¿Sí?¿De verdad crees que si hubiera ido en su busca ahora estaría en Barcelona? Perdona Bea, pero sois tú y mi familia la que se equivoca, ella jamás me perdonará y sé que mi cobardía la ha llevado a alejarse de mí, dejad de hablar de nosotros como si supierais qué nos une.

    


    
      
    


    
      –Dale tiempo Nathan, yo creo que acabará dándose cuenta de que no ha sido la mejor decisión…

    


    
      
    


    
      –No lo entiendes…Nadie me entiende… –y me levanto furioso a rellenar mi copa hasta los cojones de chorradas –. Yo soy el problema Bea, solo yo.

    


    
      
    


    
      –Yo no creo que sea así, tú no eres el problema, lo tienes, pero no lo eres y Rebeka ha estado ayudándote a cambiar y mejorar durante todo este tiempo, pero llegados a este punto solo tú puedes encontrar la solución.

    


    
      
    


    
      –Mi búsqueda fallida…

    


    
      
    


    
      –¿Qué?

    


    
      
    


    
      –Nada, pensaba en voz alta –y bebo otra vez.

    


    
      
    


    
      –Nathan, yo…

    


    
      
    


    
      –Gracias Bea, gracias por cuidar de ella, ahora me gustaría estar solo –putas lágrimas…

    


    
      
    


    
      –Claro Nathan, si necesitas cualquier cosa…

    


    
      
    


    
      –Lo único que necesito, está ya muy lejos de aquí.

    


    
      
    


    
      –No te rindas…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Un minuto tras largarse, bloqueo de nuevo el ascensor.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Ahora voy a destrozar, lo que queda de mi casa.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Problemas…

    


    
      
    


    
      Y vuelco los muebles uno a uno lleno de furia, mientras el único problema entre nosotros, se llama Carol.

    


    
      
    


    
      Soluciones…

    


    
      
    


    
      Y les doy de patadas hasta reventarlos todos, según imagino a mi socia muerta ante mis narices.

    


    
      
    


    
      Responsabilidades…

    


    
      
    


    
      Y arranco las cortinas de la habitación de Rebeka de cuajo, mientras los Collins deberían pagar por arruinar mi vida.

    


    
      
    


    
      Culpables…

    


    
      
    


    
      Y bebo a morro de la botella hasta ahogarme, mientras me domina mi puto trastorno.

    


    
      
    


    
      Víctimas…

    


    
      
    


    
      Y me derrumbo al pensar en ella, víctima de mí.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Solo y abandonado con merecido castigo, huelo sus bragas y la vuelvo a llamar, pero apagado, ya temía su silencio.

    


    
      
    


    
      Pensaba, que siempre estaría junto a mí y me arrepiento, de creerlo, por hacerlo no intenté hacer nada solo, me negué a ir a solas al psiquiatra, a acompañar a Harold a las reuniones en el coche, rechacé invitaciones de Jackson a salir para aprender a estar en la calle, pensaba, que perdería el control si no estaba con ella y ahora me arrepiento porque si lo hubiera hecho, anoche hubiera sido capaz, de ir a rescatarla.

    


    
      
    


    
      Me estoy mareando... Joder que me caigo…

    


    
      
    


    
      Mi cabeza no deja de dar vueltas a la solución al problema, pero Rebeka, mi cobardía, Carol, mi sed de venganza, el puto testamento de mi padre y el acojono de poner fin de una vez por todas al pánico que me martiriza desde hace años, me están volviendo loco.

    


    
      
    


    
      Qué bien huele, su cama…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Te necesito… Te amo… Te echo de menos…” NM.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Buenos días preciosa, te sigo echando de menos” NM.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Añoro tu andar y el rastro de tu aroma por la casa” NM.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “El Parque y los patos no son los mismos sin ti” NM.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “¿Podrás perdonarme algún día? NM.

    


    
      
    


    
      Da igual qué escriba o cuántas veces, la llame, borracho deambulo de un lado a otro congelado por el frío que entra del solarium, esperando me conteste.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Lo siento” NM.

    


    
      
    


    
      Y a beber, después a vomitar, luego a beber otra vez, llorar un poco mas tarde tras escribir un poco más y cómo no, vuelta a vomitar para a continuación dormir y al despertar, volver a beber.

    


    
      
    


    
      Puto frío de los cojones… Me voy a la ducha.

    


    
      
    


    
      Pero al entrar, sus cosas me paralizan en la puerta.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Yo soy el problema, sí, el puto problema, pero deseo verla, tocarla y amarla y sus bragas o sus cosas del baño no me bastan y ardiendo bajo el agua me enfrento a mí mismo, para llenarme de valor.

    


    
      
    


    
      No me gusta volar, la sola idea de acercarme al avión me aterra, pero está tan lejos, que aquí jamás volveré a verla, así que con rajas en mis brazos, barba de dos días, el pómulo inflamado, los puños destrozados, de alcohol hasta las cejas y con la frialdad e impasibilidad de siempre, me acojono.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Harold.

    


    
      
    


    
      –¡Nathan!... ¿Cómo estás?

    


    
      
    


    
      –Eso no importa ¿La agenda de hoy?

    


    
      
    


    
      –Quizás deberías ir más despacio y tomarte unos días…

    


    
      
    


    
      –No tengo tiempo ¿Qué hay planificado para hoy?

    


    
      
    


    
      –Nathan… ¿Cuánto has bebido?

    


    
      
    


    
      –Harold, no me toques los huevos y dime de una puta vez a qué hora has quedado y con quién.

    


    
      
    


    
      –A las Nueve en el Camp de Golf con el Sr. Méndez.

    


    
      
    


    
      –Espérame junto a Jackson en el Hall, enseguida bajo.

    


    
      
    


    
      –Jackson no está, lo despediste ¿Te acuerdas?

    


    
      
    


    
      –¡Joder! No importa, lo llamaré y que regrese a su puesto.

    


    
      
    


    
      –Nathan…

    


    
      
    


    
      –Harold, espérame.

    


    
      
    


    
      –Está bien, tienes treinta minutos.

    


    
      
    


    
      –De acuerdo y tío, tengo un plan.

    


    
      
    


    
      

    


    
      Ellos no lo saben, nadie excepto Jackson y yo sabemos qué ha pasado realmente y ante su ignorancia resolveré esto a mi manera, hasta que logre acabar con Carol y toda su familia, cueste lo que me cueste.

    


    
      

    


    
      Treinta minutos después, me reúno con ellos.

    


    
      
    


    
      –Gracias Jackson… –y choca mi mano.

    


    
      
    


    
      –¿Estás seguro de lo que vas a hacer?

    


    
      
    


    
      –No, pero es lo único que me queda y necesitaré ayuda.

    


    
      
    


    
      –Puedes contar conmigo –dice mi amigo –. Llevo esperando este momento, toda la vida.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En la puerta, ha llegado el momento de saber qué se siente, estando solo ahí fuera, pero la calle me engulle y doy un paso atrás, sin embargo, la imagino al otro lado y camino hacia ella, también dentro del coche y subo sin problemas y estando con el cliente me entretengo con cifras, según muestro ante todos y durante todo el día una imagen de mí implacable, muy directa, contundente, autosuficiente y capaz.

    


    
      
    


    
      Pero al regresar, quien realmente soy, oscuro y solitario se refleja, en lo poco o nada que queda del cristal del solarium.

    


    
      
    


    
      Hace un par de días no pude salir e ir a buscarla y hoy, ha sido como si nada ¿Por qué?

    


    
      
    


    
      Quizás, si ella no se hubiera marchado, ni siquiera lo habría intentado, no lo sé, pero la soledad de su casa es lo único que ahora provoca, los temblores de mis manos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Sé, por qué me has dejado, siento tu dolor. Te amo” NM.

    


    
      
    


    
      Con este, ya van cien, pero no logro ablandar su corazón.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Lo intento y sé, que no basta, pero espérame” NM.

    


    
      
    


    
      Ciento uno…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Estoy rodeado de ti, sin que tú estés y no lo soporto” NM.

    


    
      
    


    
      Ciento dos…

    


    
      
    


    
      “Duermo en tu cama y sueño contigo y nuestro reencuentro, quizás en ese instante, por fin me hayas perdonado” NM.

    


    
      
    


    
      Ciento tres…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Buenos días preciosa, sé, que no lees lo que escribo, pero hoy, quiero que sepas, que todo por lo que hemos luchado, por fin obtiene recompensa ¿Sigues esperándome? Te juro que vale la pena. Te amo” NM.

    


    
      
    


    
      Ella, no lo sabe, es una sorpresa, pero hoy es, mi último día en la Torre.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Durante diez días he estado planeando paso por paso lo que he de hacer y cómo, para cumplir con mi objetivo, estar toda mi vida con esa mujer que llegó una noche a mí y me cambió.

    


    
      
    


    
      Mañana a primera hora, volaré a Washington y me reuniré con los Collins a quienes Harold llamó, para comunicar que la reunión tendría lugar allí, debido a un percance de última hora.

    


    
      
    


    
      Por supuesto, no les ha mencionado que yo iré y ya estoy deseando ver sus caras de pánfilos gilipollas y egocéntricos, cuando me vean.

    


    
      
    


    
      ¡Ja! Va a ser divertido…

    


    
      
    


    
      Cuando acabe con ellos, porque pienso amenazarlos con todo lo que sé y poseo, regresaré a Nueva York para dar por finalizado mi mandato en la compañía y delegar mi puesto.

    


    
      
    


    
      Por supuesto y así haré olvidando mi puta vida de encierro, me haré cargo de que mis fondos privados se transfieran a una cuenta bancaria española, de la que Rebeka será beneficiaria.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Sí, a partir de ese momento, mi vida cambiará.

    


    
      
    


    
      Iré a Barcelona, me presentaré en su casa, le pediré perdón en persona y a la cara y si ella me sigue amando, sabrá valorar mi esfuerzo y regresará a mi lado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Todo está claro y brindo, conmigo y por mí, pero cada vez que pienso en los pasos a seguir… Me acojono.

    


    
      
    


    
      Los temblores se apoderan de mí, los dedos de las manos ya ni los siento descontrolados, el sudor me empapa incesante, el terror se apodera de mí al imaginarme sobrevolando Manhattan y aunque no me muestro como un inútil vulnerable ante nadie, por dentro agonizo y lucho contra mi mal, por estar con ella.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Eres, perfecta para mí y no sabes, cómo y cuánto, te echo de menos” NM.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 06:00.

    


    
      
    


    
      Joder… En menos de dos horas estaré en Washington.

    


    
      
    


    
      Joder… No puedo creer que vaya a hacerlo.

    


    
      
    


    
      Joder… Joder… Joder… No puedo ni leer mi agenda.

    


    
      
    


    
      Los temblores de mierda no me dejan hacer nada.

    


    
      
    


    
      Piensa Nathan… Deberías mantener la calma…

    


    
      
    


    
      Me daré una ducha.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Las 06:15

    


    
      
    


    
      Ya es la hora.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Volverás a ser feliz a mi lado y jamás te abandonaré” NM.

    


    
      
    


    
      Otro mensaje no leído y diez llamadas más, sin responder.

    


    
      
    


    
      Ya tendría que haberme contestado, me acojona que aún no lo haya hecho, su silencio me hace dudar de mi plan y ya estoy hasta los cojones de que mi cabeza me diga que haga lo que haga, ella me rechazará.

    


    
      
    


    
      Tienes que ser fuerte Nathan… Luchar contra todo…

    


    
      
    


    
      ¿Me diría eso si estuviera aquí?

    


    
      
    


    
      Si estuviera aquí, yo no estaría muerto de miedo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Bueno días Sr. Moore.

    


    
      
    


    
      –Buenos días Ralph –. Siento mucho…

    


    
      
    


    
      –No se preocupe Sr. Moore, yo lo conozco mejor que nadie y lo perdono como haría con mi hijo.

    


    
      
    


    
      –Gracias Ralph.

    


    
      
    


    
      –Su tío lo espera fuera. Hoy es el gran día…

    


    
      
    


    
      –El gran día… –y sonrío acojonado –. Mañana Ralph, si todo sale según lo previsto, mañana será mi gran día.

    


    
      
    


    
      –No se preocupe Señor Moore, usted siempre consigue lo que se propone –y se levanta directo a mí –. Lo echaré mucho de menos, esto no será lo mismo sin usted…

    


    
      
    


    
      –Ralph... –y estrecho su mano –. Algún día volveré.

    


    
      
    


    
      –Eso sería extraordinario.

    


    
      
    


    
      –Me has sido muy leal, jamás cuestionaste ni mi actitud ni mi forma de vida, siempre supiste ser discreto y jamás lo olvidaré –y lo abrazo –Dale recuerdos a tu mujer y los niños –y estrecha mi mano sudada.

    


    
      
    


    
      A unos cincuenta metros, está la salida, llevo puesto, mi mejor traje, también la gabardina que me regaló en Navidades, por supuesto no olvido su sombrero y me compré unas gafas de sol idénticas a las suyas, porque así creo estar con ella y me siento más seguro y capaz.

    


    
      
    


    
      Menuda chorrada… Pero tengo que ser fuerte…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Todo, lo hago por ella… Y abro la puerta decidido.

    


    
      
    


    
      No tengo vida sin no es con ella… Y me congelo de frío.

    


    
      
    


    
      Mi sacrificio se debe a ella… Y camino enderezado y capaz.

    


    
      
    


    
      Por ella, estoy dispuesto a morir… Y entro en el coche junto a Harold, Jackson y Erika.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Primer paso, perfecto –dice Harold al cerrar.

    


    
      
    


    
      –No sonrías tanto –replico asustado, sudado y con los putos temblores dominando a mis piernas.

    


    
      
    


    
      –Relájate Nathan, tú solo repasa mentalmente los puntos de nuestra misión.

    


    
      
    


    
      –¿Nuestra misión?¿Le has puesto un nombre?

    


    
      
    


    
      –Es una broma nuestra.

    


    
      
    


    
      –No me toquéis los cojones –y miro hacia otro lado –. Ni misión ni ostias ¡Estoy acojonado joder!

    


    
      
    


    
      –No pasa nada Nathan, solo tienes que dejarte llevar –dice Erika y la miro con desprecio –. Tengo muchas ganas de ver la cara que pone Rebeka cuando te vea –y aplaude exagerada mientras yo me muero de miedo y recuerdo su cara, su cuerpo, su boca, sus pechos, su ombligo, su cuello…

    


    
      
    


    
      Su cuello…

    


    
      
    


    
      O dejo de pensar en ella o les enseño a todos lo dura que se me pone…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Mejor me centro en la manera de deshacerme para siempre de Carol y toda su familia.

    


    
      
    


    
      Que vaya a Washington ya me otorga por derecho propio el 10% de las acciones de mi padre, por tanto, solo tengo que subir en el jet, dejarme llevar, volver a subir en un coche e ir a la sede central, del banco de Maxwell Collins.

    


    
      
    


    
      Joder… Qué fácil pensarlo…

    


    
      
    


    
      Respira Nathan, llevas un Armani, controla el puto sudor, el viejo verde de Maxwell no va creerlo y el imbécil reprimido de Steve ya no tendrá nada que ofrecer, que yo no posea.

    


    
      
    


    
      Firmaremos el acuerdo de traspaso por supuesto a mi favor, serán, sumisos a mí y cuando tenga el control de lo que ya es mío… Los aplastaré como a cucarachas.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Nathan –me asusta Harold –. Ya hemos llegado.

    


    
      
    


    
      ¡Ya! No puede ser… ¿Y ahora qué hago?

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Dame un minuto.

    


    
      
    


    
      Ya estamos otra vez con el trastorno dando por el culo, no puedo ni mirar por la ventana de lo acojonado que estoy.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Nathan.

    


    
      
    


    
      –¡Un minuto joder!

    


    
      
    


    
      –Ya han pasado cinco ¿Cómo quieres hacerlo? –¿y yo que coño sé?... –. Te esperamos dentro, sales el primero, salimos juntos, prefieres ir solo…

    


    
      
    


    
      –Necesito respirar, dejadme solo.

    


    
      
    


    
      Jackson fuera, Harold fuera…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Erika, quédate conmigo –y se sienta a mi lado –. Eres lo más parecido a ella, ayúdame a salir.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres que haga?

    


    
      
    


    
      –Solo mantente tranquila, coge mi mano y no te detengas aunque notes que yo sí.

    


    
      
    


    
      –Está bien.

    


    
      
    


    
      –Espera… Quería comentarte algo.

    


    
      
    


    
      –No sé nada de ella Nathan, a mí tampoco me contesta y aunque lo hubiera hecho…

    


    
      
    


    
      –No tiene nada que ver con ella –y respira aliviada –. Al regresar con Harold, firmaré los documentos que lo autorizan a gestionar la compañía en mi ausencia.

    


    
      
    


    
      –Lo sé Nathan, los he redactado yo.

    


    
      
    


    
      –Nunca me dejas terminar.

    


    
      
    


    
      –Perdona…

    


    
      
    


    
      –No sé si algún día volveré, pero Harold regresará a España tarde o temprano y quiero que sepas que llegará el día en que tú seas la Presidenta de Moore Insurence Company. Cuando eso ocurra, estoy seguro de que sabrás estar a la altura.

    


    
      
    


    
      –¡Presidenta!¡Lo dices en serio!

    


    
      
    


    
      –¡No chilles joder! –respira Nathan… –Por favor Erika, mantén la calma ¿de acuerdo? De otra manera no me ayudas…

    


    
      
    


    
      –Lo siento ¿Estás bien?

    


    
      
    


    
      –Sí y no me toques tanto que me pones nervioso.

    


    
      
    


    
      –Joder Nathan qué guay… Presidenta.

    


    
      
    


    
      –Ahora hablas tan bajo que ni te oigo, pero mejor así. Sí Erika, creo que eres la más indicada para ocupar mi puesto y dirigir nuestra empresa, estás perfectamente cualificada para el cargo y aunque creo que eres demasiado descarada e incluso insolente, desempeñarás tus funciones con mucho entusiasmo y positivismo, algo que a mí siempre me ha faltado.

    


    
      
    


    
      –Te quiero muchísimo primito… –y se abalanza.

    


    
      
    


    
      –No me toques tanto joder –y sigue –. Suéltame Erika…

    


    
      
    


    
      –No seas aguafiestas, para una vez que te abrazo fuerte…

    


    
      
    


    
      –Suéltame Erika, tengo que subir a un avión.

    


    
      
    


    
      –Vale ya está ¿Y ahora qué?¡Ah sí!

    


    
      
    


    
      –Quieres dejar de gritar –putos temblores…

    


    
      
    


    
      –¿Preparado?

    


    
      
    


    
      –No, pero tengo que hacerlo.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Cogido a ella, salgo del coche y miro el avión, entretanto Erika camina y yo no sé si lo hago, porque me aterra lo que estoy a punto de hacer.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Relaja tus músculos Nathan… Y me acerco.

    


    
      
    


    
      Respira y no dejes de caminar… Y subo las escaleras.

    


    
      
    


    
      Todo es por ella… Y me caigo en mitad.

    


    
      
    


    
      Ella merece mi sacrificio… Y me levanto sin poder respirar.

    


    
      
    


    
      Nada impedirá que estemos juntos… Y entro en mi jet, por primera vez en mi vida.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Te gusta? –dice Erika saltando –. ¿Cuál eliges? –y señala los asientos.

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore, es un placer ser su piloto.

    


    
      
    


    
      –Gracias Anderson, espero que tengamos un vuelo tranquilo y muy seguro.

    


    
      
    


    
      –No te preocupes hermanito, está todo controlado.

    


    
      
    


    
      –Junior… –y lo abrazo como jamás en la vida –. Me estás manchando el traje de tanto llorar…

    


    
      
    


    
      –Me importa una mierda tu traje.

    


    
      
    


    
      –Está bien, sigue llorando –y me está jodiendo el puto traje, pero es mi hermano.

    


    
      
    


    
      –¿Nos vamos?

    


    
      
    


    
      –Tú eres el copiloto…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Un minuto después, Jackson y Erika regresan a la Torre, Junior, la azafata y el piloto se meten en la cabina, Harold me invita a sentarme a su lado y yo lo único que hago es temblar y sudar, por la cara.

    


    
      
    


    
      –El baño está al final del pasillo, la puerta de la izquierda.

    


    
      
    


    
      Y ahí es donde me meto asustado, temblando y con el móvil en la mano, por si ella me escribe o decide llamarme.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      “Pienso en ti y me lleno de fuerza, sueño contigo y soy feliz, te imagino a mi lado y soy capaz de todo, pero pensar, soñar e imaginar, no me es suficiente. Nos volveremos a ver, cuando menos lo esperes.” NM.

    


    
      
    


    
      Otro mensaje, que ni siquiera lee.

    


    
      
    


    
      Nada sirve para que se ponga en contacto conmigo y sé que al marcharse me muestra, que soy incapaz de llegar hasta ella, pero aún no sabe que su abandono sí ha servido de algo y temo llegar y no ser, su mayor deseo.

    


    
      
    


    
      Otra vez con los putos temblores de mierda… ni acurrucado en la bañera se me pasan, pero tengo que relajarme.

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore disculpe, pero tiene que regresar a su asiento.

    


    
      
    


    
      –Ahora no.

    


    
      
    


    
      –Sr. Moore, tenemos que despegar y…

    


    
      
    


    
      –La he escuchado perfectamente y le he dicho que ahora no.

    


    
      
    


    
      Vale Nathan… Rebeka no contesta…

    


    
      
    


    
      Pues déjalo, hoy céntrate en acabar con los Collins y ya pensarás en ella mañana.

    


    
      
    


    
      Pero sentado en mi sillón y mirando por la pequeña ventana, sonrío por las veces que me invitó a volar, porque lo asientos eran muy cómodos.

    


    
      
    


    
      Sí Rebeka, son realmente cómodos.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Llegaremos en veinte minutos.

    


    
      
    


    
      –¿Avisaste de mi llegada?

    


    
      
    


    
      –No ¿Debería haberlo hecho?

    


    
      
    


    
      –No, es mejor así, quiero ver la cara que ponen cuando me vean entrar en su despacho.

    


    
      
    


    
      –No lo creerán, los Collins daban por hecho que se harían finalmente con las acciones de tu padre y…

    


    
      
    


    
      –Todos lo creíamos.

    


    
      
    


    
      –Sí, es cierto. Perdimos toda esperanza, nos resignamos a perder el control de la empresa familiar, pero eso no pasará y todo es gracias al esfuerzo que estás haciendo.

    


    
      
    


    
      –Yo no hago nada que no deba como Presidente y si quieres agradecérselo a alguien es a Rebeka, si no es por ella ahora no estaría aquí.

    


    
      
    


    
      –No menosprecies tu valentía, Rebeka es importante, pero eres tú quien está consiguiendo hacer frente a tu trastorno.

    


    
      
    


    
      –La llevo conmigo y pienso en ella en todo momento, si no lo hiciera, no habría salido de la Torre.

    


    
      
    


    
      –¿Qué te pasó esa noche? –y lo miro aterrado –. Lo siento, sé que no te gusta hablar de eso y entiendo que al marcharse…

    


    
      
    


    
      –No lo sé, supongo que me bloqueé. Es una puta excusa, pero la verdad. No la encontraba y me puse muy nervioso, pero al ver que estaba en los suburbios… Creí que estaba muerta.

    


    
      
    


    
      –Déjalo Nathan, no he debido preguntar…

    


    
      
    


    
      –Mi deber es protegerla y hacerla feliz, estaba convencido de que volvería conmigo pero…

    


    
      
    


    
      –Mañana por la noche volverás a verla y estoy seguro que sabrá valorar tu…

    


    
      
    


    
      –Solo quiero pedirle perdón.

    


    
      
    


    
      –Lo hará, Rebeka te perdonará.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      En silencio segundos después…

    


    
      
    


    
      –¡¿Esto es normal?!

    


    
      
    


    
      –Sí tranquilo, solo estamos descendiendo para aterrizar.

    


    
      
    


    
      Tres golpes contra el suelo y dos frenazos muy bruscos, me dejan aterrorizado y acuclillado en el sillón, hasta que por fin paramos.

    


    
      
    


    
      Otra vez con los temblores… A ver si dejan de tocarme los cojones y soy capaz de levantarme.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Preparado? –y miro por la ventana.

    


    
      
    


    
      –No y no veo el coche.

    


    
      
    


    
      –Tenemos que andar un poco, está cerca de la terminal y…

    


    
      
    


    
      –No saldré de aquí hasta que lo vea a los pies del avión.

    


    
      
    


    
      –Nathan, yo puedo ayudarte…

    


    
      
    


    
      –¡Haz que lo traigan aquí!

    


    
      
    


    
      –Está bien, vendremos a buscarte.

    


    
      
    


    
      –Yo me quedo contigo –dice Junior.

    


    
      
    


    
      –Enseguida vuelvo…

    


    
      
    


    
      –Lo has conseguido… Por fin eres normal.

    


    
      
    


    
      –Normal… –y sonrío irónico –. ¿De todas las palabras que podrían describirme solo se te ocurre esa?

    


    
      
    


    
      –¿Cómo quieres que te llame? Tú has sido el raro durante más de veinte años…

    


    
      
    


    
      –Le he ofrecido a Erika tu cargo…

    


    
      
    


    
      –¿Lo ha aceptado?

    


    
      
    


    
      –Sí y está muy contenta ¿Seguro que es lo que quieres?

    


    
      
    


    
      –Seguro hermanito.

    


    
      
    


    
      –Harold podría enseñarte y tienes a tu disposición a todo mi equipo que sin duda te ayudarían, son los mejores.

    


    
      
    


    
      –No quiero presidir nada Nathan, a mí me gusta volar e ir en moto con mis colegas, Erika trabaja contigo desde hace tiempo y sabe llevar la compañía porque lo ha aprendido de ti, eres su arquetipo y la enorgullece mucho que hayas pensado en ella para el cargo, Erika siempre halaga tus discursos y el carisma que posees es su ejemplo a seguir.

    


    
      
    


    
      –Me sorprende que digas eso, discutimos bastante.

    


    
      
    


    
      –Ya sabes como es, le gusta ir contra corriente…

    


    
      
    


    
      –Sí… Y no es la única.

    


    
      
    


    
      Y al pensar en Rebeka totalmente desnuda y tremendamente provocadora, se me pone muy dura.

    


    
      
    


    
      Ahora no… necesito distraerme… no puedo empalmarme…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Ya están aquí.

    


    
      
    


    
      Ahora te escondes eh… Maldita polla.

    


    
      
    


    
      Ahora que tengo que salir, te escondes como yo.

    


    
      
    


    
      –Lo harás muy bien –dice mi hermano –. Siempre consigues lo que te propones y espero que cuando la veas, Rebeka sepa valorarte –y me abraza mientras tiemblo –. Dile a Carol que es una frígida y que coños como el suyo los tengo a decenas.

    


    
      
    


    
      –No hace falta ser irrespetuoso Junior, se hace más daño siendo frío y calculador, pero si lo deseas se lo diré y te juro, que Carol no volverá a pisar la calle.

    


    
      
    


    
      –Te quiero hermano, confió en ti.

    


    
      
    


    
      –Cuídate mucho Junior.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Bajando, cuento los escalones, dieciocho en total y uno a uno los piso, hasta llegar al quinto, donde me paro incapaz de avanzar a causa de los temblores de mis rodillas, que obligan a detenerme y controlar, la situación.

    


    
      
    


    
      Enderézate Nathan… esconde las manos en los bolsillos.

    


    
      
    


    
      Mira al frente… Alza la cabeza y camina despacio.

    


    
      
    


    
      Contrólate… solo unos pasos más y todo habrá acabado.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Buenos días Sr. Moore, no lo esperábamos –dice el chófer.

    


    
      
    


    
      –Y debe seguir siendo así.

    


    
      
    


    
      –Segundo paso, perfecto –dice Harold.

    


    
      
    


    
      –Estoy sudando como un puto cerdo.

    


    
      
    


    
      –George, suba la mampara y avisa a tu jefe de mi llegada.

    


    
      
    


    
      –¿Cuánto tardaremos?

    


    
      
    


    
      –No más de media hora ¿Has visto la cara que ha puesto el chófer cuando te ha visto salir del jet?

    


    
      
    


    
      –No.

    


    
      
    


    
      –No ha dejado de preguntar si eras tú, no se lo cree Nathan, se ha quedado blanco.

    


    
      
    


    
      –Más que yo no creo, tengo un frío acojonante.

    


    
      
    


    
      –Relájate, respira e intenta distraerte con el paisaje.

    


    
      
    


    
      Y eso cree que hago, pero yo solo pienso en ella para lograr calmarme y así cumplir con mi objetivo, destruir a los Collins, acabar con ellos con diplomacia, tenacidad y contundencia.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Señores… –y baja la mampara –. Hemos llegado.

    


    
      
    


    
      ¡Ya! Joder que pronto…

    


    
      
    


    
      Aún no me he calmado y ya tengo que salir…

    


    
      
    


    
      Otra vez a ponerme la gabardina, el sombrero y las putas gafas aunque esté nublado.

    


    
      
    


    
      Todo es por ella… por nosotros.. por mi familia… por mí…

    


    
      
    


    
      Y salgo del coche disfrazado, pero capaz.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Junto a Harold, camino con soltura y vehemencia desde el coche hasta la entrada, recordando lo que fue Maxwell para mi padre y la empresa por la que tanto y tanto luchó, entretanto mis dedos tiemblan pero nadie a mi alrededor, los ve.

    


    
      
    


    
      Parezco normal, a pesar de estar muy nervioso y en un lugar desconocido controlo mis impulsos y miedos, con entereza, calma y tenacidad.

    


    
      
    


    
      –Bienvenido Sr. Moore –saluda una rubia cachonda muy sonriente y con unas tetas que… –. Su acompañante es…

    


    
      
    


    
      –Nathan Moore.

    


    
      
    


    
      –¿Nathan Moore?

    


    
      
    


    
      –Sí, soy yo, pero no se moleste, no es necesario que le diga a su jefe que estoy aquí, anuncie tan solo a mi tío Harold.

    


    
      
    


    
      –Si nos hubiera avisado podríamos haberle recibido con más honores –dice imitando gestos y muecas de Carol.

    


    
      
    


    
      –¿Podemos subir ya? –pregunta Harold.

    


    
      
    


    
      –El Sr. Collins le espera en su despacho, si son tan amables de acompañarme…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Me siento poderoso, muy seguro de mí e implacable, estoy lleno de energía y coraje, la venganza alimenta mi valía y el autocontrol que ejerzo sobre mi miedo, es eficaz.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –Síganme por favor –dice la rubia chupapollas al salir del ascensor –. Pueden esperar aquí, enseguida lo recibirá.

    


    
      
    


    
      –¿Cómo lo hacemos? –me pregunta Harold.

    


    
      
    


    
      –No esperaré a que te reciba, solo abriré y entraré –y me acerco a la puerta.

    


    
      
    


    
      –¿Estás bien?

    


    
      
    


    
      –Perfectamente –y abro las dos puertas a la vez y de par en par, dejándolos atónitos –. Buenos días caballeros, espero no interrumpir.

    


    
      
    


    
      –¡¿Nathan?!

    


    
      
    


    
      –Sí, soy yo Maxwell y veo que te he sorprendido, ya puedes cerrar la boca.

    


    
      
    


    
      –Pero tú…

    


    
      
    


    
      –Señores, pueden irse, no deberían presenciar esta reunión.

    


    
      
    


    
      –¡Nathan!

    


    
      
    


    
      –Buenos días Steve ¿Cómo te encuentras?

    


    
      
    


    
      –Deberías haber avisado de tu llegada…

    


    
      
    


    
      –Maxwell, Maxwell, Maxwell… Después de tantos años, no quería estropear la sorpresa…

    


    
      
    


    
      –Si no lo veo no lo creo –dice Steve –. De verdad eres tú…

    


    
      
    


    
      –Sí Steve, yo soy, ese percance de última hora…

    


    
      
    


    
      –No creí que lo consiguieras, pero aquí estás… ¿Y Rebeka? ¿Dónde la has dejado?

    


    
      
    


    
      –He venido solo –respondo furioso pero tranquilo –. Le daré recuerdos de tu parte.

    


    
      
    


    
      –Esto es increíble…

    


    
      
    


    
      –Me sorprende que ninguno barajara la posibilidad de que quizás pudiera conseguirlo –expreso sonriente y altivo.

    


    
      
    


    
      –Nadie daba un dólar por ti –dice Maxwell.

    


    
      
    


    
      –Dinero perdido entonces.

    


    
      
    


    
      –La próxima vez evaluaré mejor a mi contrincante…

    


    
      
    


    
      –Buena idea Steve, pero ya no te servirá de nada, a partir de hoy, nosotros, no tendremos nada en común.

    


    
      
    


    
      –Nathan, no te precipites…

    


    
      
    


    
      –Bueno, hoy es un gran día Maxwell ¿No crees? Además, no he venido para hablar de mí.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres?

    


    
      
    


    
      –¿Qué quiero? Por dónde empezar…

    


    
      
    


    
      –No creas que puedes presentarte aquí como si nada y creer que todo está solucionado…

    


    
      
    


    
      –Sí, sí lo creo, es más, lo debo hacer y como propietario y Presidente de mi empresa, he cumplido con lo pactado y ahora me apoderaré de lo que es mío.

    


    
      
    


    
      –Tengo que llamar a Carol, no puede perderse esto…

    


    
      
    


    
      –Muy buena idea Steve… Dile que venga, pensaba que su deseo era vivir en Nueva York, pero me han dicho que ha vuelto a Washington…

    


    
      
    


    
      –Le surgió algo y ha tenido que cancelar su traslado.

    


    
      
    


    
      –Me da igual Steve, pero tráela, sé algo sobre ella que me gustaría comentarle a vuestro padre.

    


    
      
    


    
      –No lo lleves al tema personal Nathan…

    


    
      
    


    
      –Todo es personal Maxwell, no te equivoques. No puedo demostrarlo, pero sé que estuviste involucrado en la quiebra de mi empresa, sé que siempre has deseado apoderarte de ella y por eso metiste a tus hijos en esto, no creas que lo personal no nos concierne porque es el tema principal del que hablaremos, puedes estar seguro –comento amenazante pero controlado, mientras dos de sus abogados le murmuran y yo me siento poderoso –. Para empezar, deberíamos firmar el traspaso.

    


    
      
    


    
      –Un momento Nathan, no creo que sea tan sencillo.

    


    
      
    


    
      –En realidad sí –rectifica Harold –. Richard no especificó hasta dónde debía llegar Nathan para mantener la mayoría accionarial, pero te recuerdo Maxwell, que no hace mucho firmamos un preacuerdo que…

    


    
      
    


    
      –Lo sé Harold, pero ¿Qué opciones tenemos? –pregunta a sus abogados muy nervioso, mientras ellos dicen que no hay nada que hacer –. ¿Debemos conformarnos con esto? –y dicen que sí –. ¿No puedo hacer nada? –y dicen que no –. ¿Ya está?¿Un avión hasta Washington y ya es capaz de dirigir una multinacional?

    


    
      
    


    
      –No hay vuelta atrás, se acabó el tiempo Maxwell, se cumple un año de la muerte de mi padre, hoy he superado mi puta enfermedad, me he presentado en tu despacho cumpliendo con nuestro preacuerdo y ya no hay nada que puedas hacer para apoderarte de lo que es mío.

    


    
      
    


    
      –Sigo formando parte de la empresa, no lo olvides.

    


    
      
    


    
      –Eso, también va a cambiar.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres decir? No puedes arrebatarme mi parte –dice sonriente mientras yo me crezco.

    


    
      
    


    
      –Si crees en el honor y el respeto, dile a todos que nos dejen a solas, tenemos que hablar.

    


    
      
    


    
      –No hay secretos entre mis abogados y yo, si es lo que te preocupa…

    


    
      
    


    
      –Yo no estoy preocupado, pero tú deberías estarlo –y callo unos segundos –. Te lo volveré a repetir, si crees en el honor del apellido Collins, échalos.

    


    
      
    


    
      –Hacedlo, esperad fuera, os avisaré.

    


    
      
    


    
      –Tú también Harold, no te preocupes por mí, lo tengo todo controlado.

    


    
      
    


    
      –¿Estás seguro?

    


    
      
    


    
      –Sí, esto es entre Maxwell y yo.

    


    
      
    


    
      –Está bien, si necesitas cualquier cosa, estaré fuera.

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      Está acojonado…

    


    
      
    


    
      Domino al viejo verde, lo tengo comiendo de mi mano y ahora cuando le enseñe mi baza me chupará la polla, hasta que yo diga basta.

    


    
      
    


    
      Qué bien me siento, muestro entereza, aplomo, convicción, perseverancia y seguridad.

    


    
      
    


    
      Qué bien me siento…

    


    
      
    


    
      

    


    
      
    


    
      –¿Hace falta montar todo este espectáculo Nathan? No creo que tenga que alabar tu osadía al presentarte aquí sin más y no avisar de tus intenciones.

    


    
      
    


    
      –No te equivoques Maxwell, no estás por encima de mí y no tengo por qué rendirte cuentas.

    


    
      
    


    
      –¿Qué quieres Nathan? Viniendo aquí ya has cumplido con el testamento de tu padre y todo está como al principio ¿Qué más quieres de mí, a parte de dejarme en ridículo?

    


    
      
    


    
      –Quiero proponerte un negocio y si eres listo, lo aceptarás sin dudar –y llamo su atención.

    


    
      
    


    
      Bien Maxwell… Ya eres mío.

    


    
      
    


    
      –¿Qué tipo de negocio? Ahora es buena época para invertir y ganar un buen pellizco –golfo ignorante y codicioso…

    


    
      
    


    
      –Entonces te interesará el que tengo en mente, ganamos los dos, pero no de igual manera.

    


    
      
    


    
      –Me estás intrigando Nathan y parece interesante, soy todo oídos –escúchame bien mamón…

    


    
      
    


    
      –Estoy dispuesto a comprar tu parte accionarial de Moore Insurence Company, por el 20% de su valor nominal.

    


    
      
    


    
      –¡Qué!¡Qué tipo de negocio es ese!¡No me hagas reír!

    


    
      
    


    
      –El 20%. –repito intransigente y frívolo.

    


    
      
    


    
      –¿No hablarás en serio?

    


    
      
    


    
      –Jamás bromeo ante un gran negocio.

    


    
      
    


    
      –¡Un gran negocio!¡Y qué gano yo!

    


    
      
    


    
      –Treinta y cinco millones…

    


    
      
    


    
      –¡Es vergonzoso que me ofrezcas un precio irrisorio por todas mis acciones!

    


    
      
    


    
      –El 20%.

    


    
      
    


    
      –¿En serio esperas que renuncie a varios miles de millones?

    


    
      
    


    
      –El 20%.

    


    
      
    


    
      –No están en venta y estás loco si crees que en el caso de hacerlo lo haré por menos de su valor actual en el mercado.

    


    
      
    


    
      –Está bien, quizás cuando veas esto y escuches lo que tengo que decir, cambies de opinión –y le paso el dvd –. Te aseguro, que incluso estarás dispuesto a regalármelas.

    


    
      
    


    
      –¿Qué es esto?

    


    
      
    


    
      –¿Recuerdas a tu sobrina Steffany?

    


    
      
    


    
      –Cómo iba a olvidarla ¿Qué pretendes Nathan?

    


    
      
    


    
      –Este dvd me lo dio tu hija Carol hace un par de años, está grabado el suicidio de tu sobrina.

    


    
      
    


    
      –¡Qué!¡Cómo es posible!

    


    
      
    


    
      –Carol lo grabó –y al mirarlo está blanco –. Estuvo presente, la indujo a hacerlo, lo grabó todo y se aseguró de que la policía no encontrara la cámara. Dos años después tras romper nuestro compromiso vino a mi casa y me lo dio, pero eso no es todo. También se grabó a sí misma asegurándose de que yo lo vería con la intención de envenenarme y acrecentar mi trastorno del pánico y sabes, lo consiguió. He estado encerrado durante todo este tiempo porque creía que tenía razón, pero estaba ciego y ahora sé, toda la verdad. Por mucho que lo intentes no podrás evitar que utilice lo que sé para hundirla y a ti tras ella.

    


    
      
    


    
      –Es mentira, lo has planeado todo para chantajearme.

    


    
      
    


    
      –Sí, te estoy chantajeando, pero solo Carol es responsable. Deberías verla, a veces puede ser muy convincente cuando desea conseguir algo aunque eso conlleve incluso matar.

    


    
      
    


    
      –¡Qué coño estás diciendo!¡Te podría salir muy caro hacer este tipo de acusaciones sin pruebas!¡Steffany se suicidó y no hay más que hablar!

    


    
      
    


    
      –Tranquilo Maxwell, solo quiero que estés al corriente de las cosas que hace tu hija a costa de su apellido.

    


    
      
    


    
      –No te entiendo.

    


    
      
    


    
      –Todo está ahí, solo tienes que verlo.

    


    
      
    


    
      –No pienso ver nada.

    


    
      
    


    
      –Como quieras, este es una copia, el original está en manos de alguien que solo espera mi llamada para entregárselo a la policía. Quería hacer esto de manera discreta pero quizás sea mucho mejor que ellos vean a tu hija en la escena del crimen.

    


    
      
    


    
      –Espera un momento… –chupa polla cabrón…

    


    
      
    


    
      –Mira Maxwell –y me acerco a su sillón por detrás, agarro sus hombros y los aprieto –. Te aconsejo que aceptes mi oferta, me conoces y sabes que jamás actúo imprevisiblemente y hablo en vano, no tienes opción, si no aceptas mis condiciones, esto, te llevará a la ruina.

    


    
      
    


    
      –No creas que servirá de algo ante un tribunal.

    


    
      
    


    
      –Como te iba diciendo, jamás actúo imprevisiblemente… –y aprieto sus hombros con más fuerza –. He ordenado traspasar todos mis fondos a una cuenta en el extranjero, mis clientes están haciendo lo mismo en estos momentos y les he dicho que todo al que conozcan y tenga su dinero invertido en este banco, debe sacarlo inmediatamente por riesgo inminente a perderlo.

    


    
      
    


    
      –¡¿Qué has hecho qué?! –y me escupe el muy cerdo.

    


    
      
    


    
      –Puedes mirar la caja cuando quieras, puedes llamar a quien quieras, puedes llorar si ves que al final del día estás en bancarrota, pero eso no cambiará la retirada de efectivo que se está efectuando. Estás en la cuerda floja, te recuerdo que la mayoría de los clientes más adinerados de Nueva York los traje yo y… Han creído mis palabras –y se restriega la cara –. No puedes hacer nada para evitar que mis clientes, mi familia, mis amigos y todo el que conozca, retiren su dinero de aquí.

    


    
      
    


    
      –Susan, pásame con contabilidad.

    


    
      
    


    
      –Aún no he acabado Maxwell… –y corto su llamada –. No puedes perderte lo mejor… –y me siento encima de la mesa enfrente suyo, atemorizándolo –. Tu hija no es como crees, ella es la única culpable de que ahora estemos en esta situación tan… complicada.

    


    
      
    


    
      –Eso tendrás que demostrarlo.

    


    
      
    


    
      –No hace falta Maxwell, otra de sus víctimas que por suerte salvó la vida, está dispuesta a declarar.

    


    
      
    


    
      –¡¿Qué?!

    


    
      
    


    
      –¿Recuerdas a mi mujer? Rebeka… –y dice que sí el muy imbécil–. Hace unos días la drogó, la secuestró, la llevó al Sur del Bronx y la dejó con unos depravados que casi la violan y acaban con ella.


      
        –No puede ser verdad…

      


      
        
      


      
        –Como he dicho, solo tengo que hacer una llamada y todo saldrá a la luz –y juego con el móvil atemorizándolo.

      


      
        
      


      
        –Hablemos Nathan, esto es serio.

      


      
        
      


      
        –Estoy de acuerdo, por eso quiero ofrecerte un trato.

      


      
        
      


      
        –¿Qué tipo de trato?

      


      
        
      


      
        –El 20% treinta y cinco millones de dólares por tus acciones y la posibilidad de no manchar el apellido Collins, si Carol interna en un psiquiátrico.

      


      
        
      


      
        –¡¿Estás loco?!

      


      
        
      


      
        –Como quieras, es tu única salida.

      


      
        
      


      
        –¡Treinta y cinco millones son migajas y por Dios, Carol no está loca! –y llamo a Jackson mientras Maxwell suda, tiembla y se ahoga.

      


      
        
      


      
        –Jackson…

      


      
        
      


      
        –Espera Nathan.

      


      
        
      


      
        –Un momento Jackson… ¿Decías algo?

      


      
        
      


      
        –Estoy seguro de que Carol podrá explicar todo esto.

      


      
        
      


      
        –Luego te llamo –y cuelgo –. Sí Maxwell, a mí también me gustaría escucharla, pero de momento céntrate en mi oferta. O aceptas mis migajas por tus acciones y metes a tu hija en un psiquiátrico de máxima seguridad para seguir siendo el mismo petulante egocéntrico banquero que eres, o te juro que acabaré contigo y te hundiré en la miseria mientras Carol se pudre en la cárcel si es que logra evitar la perpetua.

      


      
        
      


      
        –¿Por qué iba a creerte?

      


      
        
      


      
        –Se acabó tu tiempo –y vuelvo a llamar –. Jackson, entrega el dvd al detective Jones y llama a…

      


      
        
      


      
        –¡Espera Nathan! Hablemos…

      


      
        
      


      
        –¿Aceptas o no? –pero no responde –. Maxwell…

      


      
        
      


      
        –Dame algo de tiempo.

      


      
        
      


      
        –Espera Jackson ¿Tiempo Maxwell?¿Veinte años han sido suficientes? No tienes tiempo.

      


      
        
      


      
        –Al menos déjame verlo, querías que lo viera ¿no? Pues déjame comprobar que lo que dices es cierto.

      


      
        
      


      
        –Luego te llamo Jackson –y cuelgo–. Está bien Maxwell, te daré algo de tiempo, tienes hasta las tres, un minuto más tarde volveré y si no aceptas, ya sabes dónde acudiré después –estás temblando cabrón… ya te tengo donde quería… –. Por cierto, son las diez de la mañana y algunas de tus sucursales están cerrando por falta de efectivo, te aconsejo revises tus cuentas, verás que hablo en serio. Hasta luego Maxwell.

      


      
        
      


      
        Tras golpear cerrando, respiro orgulloso y sonriente.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –¿Qué tal ha ido?

      


      
        
      


      
        –Lo tengo. Llama a Erika y dile que nos envíe por fax una carta de compra por el total de acciones que poseen los Collins, transfiere treinta y cinco millones a Maxwell y asegúrate de tenerlo todo preparado para las tres de la tarde.

      


      
        
      


      
        –¿Treinta y cinco millones? Pero…

      


      
        
      


      
        –Tío Harold, cuando regresemos a Nueva York seremos lo únicos propietarios de Moore Insurence Company.

      


      
        
      


      
        –¿Por treinta y cinco millones?¿Maxwell te ha vendido sus acciones solo por treinta y cinco millones?

      


      
        
      


      
        –Todavía no, pero lo hará.

      


      
        
      


      
        –¿Qué quieres decir?¿Quieres que haga el traspaso sin tener firmados los documentos?

      


      
        
      


      
        –Sí, en cuanto compruebe que voy en serio renunciará a la sociedad que formó con mi padre.

      


      
        
      


      
        –¿Estás seguro de lo que haces?

      


      
        
      


      
        –Nunca he estado tan seguro y si Maxwell es inteligente, aceptará mi propuesta.

      


      
        
      


      
        –Está bien, me pondré a ello –y entramos en una cafetería del edificio, a esperar.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        “Echo en falta tus dedos sobre mi cuello, añoro tus piernas entrelazadas a las mías, deseo contemplar tus ojos, anhelo besar tus labios, ansío rozar tu piel y quiero hacerlo, durante toda la vida. Adoro tu cuerpo porque amo a tu persona. Nunca dejaré de estar, enamorado de ti.” NM.

      


      
        
      


      
        Ya he perdido la cuenta de los mensajes que le he enviado, ya no sé ni cuántas veces la he llamado, pero a pesar de saber que no me contesta y ni siquiera me escucha, no me canso ni de escribir, ni de llamar.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –Nathan –me sorprende Harold –. Me acaban de llamar de la naviera para decirme que esta noche atracan en el puerto de Barcelona.

      


      
        
      


      
        –¿El coche esta en perfecto estado?

      


      
        
      


      
        –Lo enfundaron y anclaron al contenedor de carga, no tiene ni un solo rasguño, mañana por la mañana descargarán todos los contenedores y llevarán el Mercedes a casa de Rebeka.

      


      
        
      


      
        –Gracias Harold, será mejor que volvamos, a Maxwell se le ha acabado el tiempo.

      


      
        
      


      
        A las tres en punto abro de nuevo la puerta del despacho de Maxwell y me encuentro de cara, con Carol.

      


      
        
      


      
        –¿Ya has tomado una decisión? –y calla porque firma.

      


      
        
      


      
        –No sé lo que has hecho Nathan, pero esto no quedará así.

      


      
        
      


      
        –Tranquilo Steve, no es culpa mía, tu padre sabe que este es un buen acuerdo y no es a mí a quien debes exigir explicación ¿Le has preguntado a tu hermana?

      


      
        
      


      
        –Esto es humillante –dice la loca –. No es así como acaba…

      


      
        
      


      
        –¿Qué esperabas? –y camino encarado a ella –. Deberías estar orgullosa, gracias a ti, tu padre se retira del negocio.

      


      
        
      


      
        –¡Eres un hijo de puta malcriado y prepotente!

      


      
        
      


      
        –Grita lo que quieras, nada ni nadie evitará tu sufrimiento.

      


      
        
      


      
        –Buenas tardes –sorprenden tres hombres exageradamente robustos y vestidos de blanco –. ¿Carol Collins?

      


      
        
      


      
        –¿Quiénes sois? –pregunta Steve acercándose a su hermana.

      


      
        
      


      
        –Tranquilo Steve, los he llamado yo –confiesa su padre al mismo tiempo que firma unos papeles que le ha pasado uno de los mastodontes, mientras los otros dos esperan a ambos lados de la puerta.

      


      
        
      


      
        –¿Qué significa esto? –pregunta Carol asustada –. ¿Para qué has llamado a unos celadores?

      


      
        
      


      
        –No hagas preguntas y acompaña a estos señores –ordena su padre sin mirarla.

      


      
        
      


      
        –No pienso moverme de aquí.

      


      
        
      


      
        –Srta., tiene que venir con nosotros, será mejor que no oponga resistencia –dice uno –. No se preocupe, cuidaremos de usted.

      


      
        
      


      
        –¡He dicho que no me moveré de aquí! –grita enloquecida ante mi felicidad.

      


      
        
      


      
        –Carol, te lo explicaré todo llegado el momento, pero ahora acompaña a estos señores –dice el rastrero de su padre.

      


      
        
      


      
        –¿Dónde me llevan?¿Qué has hecho Nathan?¿Qué te ha obligado a hacer papá?

      


      
        
      


      
        –No me ha obligado a nada, he sido yo quien ha decidido tomar cartas en el asunto, tienes un problema Carol y estos señores podrán ayudarte.

      


      
        
      


      
        –¡No pienso moverme de aquí! –grita según se acercan los tres mastodontes –. ¡Alejaos de mi!¡Papá!¡No puedes hacerme esto!¡¿Dónde me lleváis?! –y a levantarla obligada muerde a uno –. ¡Soltadme!¡Papá!¡Steve!¡No dejes que me hagan esto!

      


      
        
      


      
        –Lo siento hija, pero es lo mejor, acabemos cuanto antes.

      


      
        
      


      
        –¡No!¡Ni se os ocurra ponerme eso! –grita al ver una camisa de fuerza –. ¡Dejadme!¡Acabaré con todos vosotros! –y mira a su padre con odio –. ¡Algún día te arrepentirás de esto! –y me mira a mí–. ¡Todo es culpa de la niña esa!¡Todo es culpa tuya!

      


      
        
      


      
        Y se acabaron los gritos.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        El del mordisco le tapa la boca, otro la agarra por las piernas para inmovilizarla y el tercero aguanta sus brazos, mientras le pone la camisa de fuerza, entretanto, Steve no la mira, su padre tampoco y yo, sí, la observo muy altivo, sonriente, orgulloso, prepotente y felizmente vengativo.

      


      
        
      


      
        Es un placer, verla descontrolada, es un placer saber, que la tendrán encerrada y drogada como a ella le gusta y es un placer ser, el dueño de todo.

      


      
        
      


      
        –Tengo un mensaje para ti de parte de mi hermano –le digo justo antes de salir –. Eres una frígida y coños como el tuyo los tiene a cientos y añado, ahora yo tengo el control y el poder y arruinaré tu vida hasta el día de tu muerte, deseándola pronto.

      


      
        
      


      
        –¡Mmmmmm!¡Mmmmmm!

      


      
        
      


      
        –¿Perdona? No te oigo.

      


      
        
      


      
        Y se la llevan.

      


      
        
      


      
        –Ya tienes lo que querías –dice Maxwell –. Ahora cumple.

      


      
        
      


      
        –El dinero ya lo tienes, también he frenado la salida de efectivo, puedes llamar a tus contables para comprobarlo, solo falta firmar un par de cláusulas y daremos por zanjado este asunto –dice Harold muy nervioso.

      


      
        
      


      
        –No era necesario montar este espectáculo con Carol.

      


      
        
      


      
        –¡Déjalo ya Steve! –grita su padre –. ¡Quiero acabar con esto cuanto antes y no necesito que me recuerdes lo que acaba de ocurrir! Tu hermana no está bien y necesita ayuda, nosotros no podemos hacer nada y ya sabes como es, jamás hubiera internado en un psiquiátrico por voluntad propia, he hecho lo que debía, tu deja de preocuparte por ella y asegura tu futuro.

      


      
        
      


      
        –¿Mi futuro? Si esta es la mejor forma de limpiar los trapos sucios de la familia, no sé que me harías si te fallo.

      


      
        
      


      
        –Si queremos seguir siendo la familia que hemos sido hasta ahora, habrá que limpiar trapos sucios y no siempre se hace como uno desea, así que hazte un favor y olvida a tu hermana y sé tú quien haga honor, al apellido Collins.

      


      
        
      


      
        –Carol también lleva tu apellido y la has humillado delante de todos como si no te importara…

      


      
        
      


      
        –Controla tus palabras hijo.

      


      
        
      


      
        –Me largo de aquí –y se para frente a mí –. Buena jugada Nathan, estoy muy sorprendido. Te has quedado con todo, has humillado a mi hermana y por lo que se ve, todos están a tus pies, te mereces un aplauso –y aplaudiendo, Steve se marcha.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Con todo, me he quedado con todo y ahora soy, el único propietario de Moore Insurence Company, pero por fin fuera, estoy acojonado.

      


      
        
      


      
        Nunca pensé, que el siguiente paso, recuperar lo que más deseo y ansío poseer, fuera a ser tan complicado.

      


      
        
      


      
        –Lo has conseguido –dice Harold sin darse cuenta de que estoy paralizado –. Lo has conseguido –repite alejándose –. No puedo creer que ya no estén… –lo oigo decir según llama a un taxi –.¿Nathan? –y se da la vuelta –. ¿Qué haces ahí parado?

      


      
        
      


      
        –Mis rodillas…

      


      
        
      


      
        –Perdóname, por un momento lo había olvidado.

      


      
        
      


      
        –Yo también –y me ayuda a entrar.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Del taxi, al aeródromo y una vez dentro del jet, sudoroso, temblando y aterrado por el sonido de los motores, me quito el traje y me meto en la bañera, hasta que por cojones salgo.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        “Te perdí, por culpa de mi cobardía y destrocé tu corazón, pero ya he borrado al único defecto que me impedía estar junto a ti y ahora, con todo lo que tengo y soy llegaré a ti, para implorar tu perdón, suplicar tu eterna compañía y llorar tus caricias. Siempre te he amado y jamás dejaré de hacerlo.” NM.

      


      
        
      


      
        Como este o parecidos, ya le he mandado diez durante el día de hoy, pero ninguno la enternece o apena, sin embargo, pensar en ella aunque no responda me ayuda y llena de fuerza, para regresar a la Torre siendo un hombre poderoso y capaz de todo.

      


      
        
      


      
        Pero de todo…

      


      
        
      


      
        Todo lo quiero es ella y aún no la tengo.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –¿Cenarás con nosotros? –pregunta Harold en el Hall.

      


      
        
      


      
        –No, solo quiero acabar con esto de una puta vez.

      


      
        
      


      
        –Lo más difícil ya lo has hecho.

      


      
        
      


      
        –¿Tú crees? Yo creo que viene ahora. Para mí acaba de empezar y Rebeka sigue sin contestar a mis llamadas.

      


      
        
      


      
        –Ya sabes como es, solo necesita tiempo. Tú lo necesitaste en su día ¿Lo has olvidado?

      


      
        
      


      
        –Llevo doce días sin saber de ella, mañana me presentaré en su casa y…

      


      
        
      


      
        –No te preocupes Nathan.

      


      
        
      


      
        –Que no me preocupe… Vale, mañana nos vemos.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        “Cinco segundos. Solo te pido, cinco segundos. Dame cinco y sabrás, cuánto te quiero.” NM.
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        “Cena conmigo, déjame explicarte, atiende mi súplica y si ya no sientes nada por mí, regresaré a mi casa, pero no olvides que mis palabras son sinceras y que amarte de por vida, es mi único deseo.” NM.

      


      
        
      


      
        No sé si leerá mi nota, me he cerciorado de que le entreguen en mano mi sobre en cuanto dejen su coche en la puerta de su casa, pero llevo tantos días sin saber nada de ella, que sé, que no la leerá.

      


      
        
      


      
        La escribiré una vez más para que sepa que sigo locamente enamorado de ella…

      


      
        
      


      
        Y me acurruco en el jacuzzi del jet, para aislarme de todo.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        “No recuerdo mi vida antes de ti.” NM

      


      
        
      


      
        Yo, ya la he olvidado y no deseo volver a ella, sin estar a su lado, pero su silencio, me destruye.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –Nathan, vamos a despegar, tienes que salir – dice Erika.

      


      
        
      


      
        –Deberían poner un asiento aquí dentro.

      


      
        
      


      
        –Toma, me las ha dado Harold por si te hacen falta –y me da unos somníferos.

      


      
        
      


      
        –No quiero mierdas de estas…

      


      
        
      


      
        –Es un vuelo muy largo y necesitas descansar.

      


      
        
      


      
        –Déjalos ahí… –y los tira a mi asiento.

      


      
        
      


      
        Otra vez con sudores… a ver si despegamos de una vez…

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Temblando, no solo lo hago yo, el avión también lo hace y me mantiene en tensión, mientras ascendemos.

      


      
        
      


      
        Sudado, agarro el asiento acojonado mientras las manos se resbalan, pero atormentado miro el móvil incansable deseando leer, que me sigue esperando.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Las 08:16.

      


      
        
      


      
        Hace tres horas que salimos y aún no he logrado pegar ojo desde hace dos días. Estoy muy nervioso y todo lo hecho hasta ahora por saber de ella, no ha servido de nada.

      


      
        
      


      
        Al menos espero que mis rosas la hayan hecho sonreír, en algún momento.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –¡Ya está!

      


      
        
      


      
        –Chissss… Calla Nathan, Jacky está durmiendo.

      


      
        
      


      
        –¿Jacky?¿Desde cuando lo llamas Jacky?

      


      
        
      


      
        –No lo sé Nathan… ¿Y qué importa?

      


      
        
      


      
        –Nada. No importa nada.

      


      
        
      


      
        El cinturón, fuera, de pie, el sudor en mi frente, mis dedos temblando, el corazón a mil y el terror acompañándome, de camino al baño.

      


      
        
      


      
        Ya lo ha encendido, Rebeka estará viendo un sinfín de llamadas mías y otras tantas de Erika y del resto de mi familia, pero saber que también leerá mis mensajes, mis frases de amor y mis pequeños poemas, me deja acuclillado en la bañera con todos los músculos de mi cuerpo en tensión y a la espera de que alguno, ablande su corazón.

      


      
        
      


      
        Pero tiene una lengua, muy larga…

      


      
        
      


      
        Su frialdad ante el dolor es mucho más cruel que la mía y ahora, tan solo me queda de camino a ella, llorar.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        “No me llames, no te escucharé. No me escribas, yo no lo haré y no me mandes flores, no me gustan y odio las rosas, así que si algún día encuentras, montones de ellas varadas en las costas de Manhattan, sabrás de dónde vienen y quién las ahogó en el agua. Déjame olvidarte.” RBK.

      


      
        
      


      
        No quieres escucharme, pero has visto cuántas veces, lo he intentado.

      


      
        
      


      
        No quieres escribirme y sin embargo lo has hecho, aunque hayas sido cruel.

      


      
        
      


      
        No deseas mis flores, pero sé que te encantan y aunque digas que odias las rosas, lo haces para no pensar en mí.

      


      
        
      


      
        Y jamás encontraré varadas en la mar tantas y tantas rosas como te he enviado, porque no hay mar para tantas y tantas rosas como tú mereces y aunque desees olvidarme como dijiste alguna vez, tendrás que decírmelo a la cara.

      


      
        
      


      
        Quince segundos tras saber, cuan profundo es su pesar…

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        “Te dije, que estaba preparado para ti, te dije, que lo dejaría todo por ti y nunca hablo en vano, pero te he fallado y decirte que lo siento, no es suficiente. Te demostraré la verdad de mis palabras y cuando volvamos a vernos, sabrás que no te miento. Te amo Rebeka.” NM.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Por primera vez en mucho tiempo, sé con certeza, que me leerá, pero da igual, qué escriba, su silencio, es mi tortura.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –Me acaba de llamar Harold –me sorprende Jackson –. Dice que te está llamando pero que no se lo coges. Ya tiene en su poder una copia firmada del alabarán de entrega del Mercedes y ya se han asegurado de entregarle tu sobre personalmente.

      


      
        
      


      
        –Gracias Jackson–y miro por la ventanilla sin ver nada más, que oscuridad y nubes desechas.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        “Tengo su casa delante de mis narices y soy incapaz de salir del coche, también la oportunidad de volver a verla y el miedo al rechazo me impide que llame a su puerta, entretanto el terror acojonante me transforma en un inútil, muy cobarde. Con temblores y sudor, me quedo sin autoestima, la rigidez de mi cuerpo me mantiene estático hasta el punto de irritarme, pero pensar en ella y el esfuerzo hecho para llegar aquí, me llena de coraje y empuja, al frente. Mis dedos tiemblan descontrolados, el sudor me empapa la cara, mis músculos están engarrotados, pero por fin llamo a su puerta, incapaz de olvidar mi miedo a perderla. Y de repente, se abre, pero no es Rebeka quien lo hace si no su madre, quien con profunda tristeza me dice que ella se ha marchado muy lejos y en su lugar, por si venía, me ha dejado una nota.

      


      
        
      


      
         Lo siento, pero ya es demasiado tarde.” RBK.

      


      
        
      


      
        ¿Se puede hundir a alguien en la más profunda tristeza con tan solo seis palabras? Sí.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –Nathan… Nathan despierta… Ya hemos llegado… –y abro los ojos asustado –. Será mejor que te cambies –dice Erika mirándome con cara de asco –. Hueles fatal, no has dejado de sudar mientras dormías y yo no…

      


      
        
      


      
        –He tenido una pesadilla –y sonrío desconcertado –. ¿Dónde has dejado mi maleta?

      


      
        
      


      
        –Toma ponte esto.

      


      
        
      


      
        –Gracias primita… –y la beso cariñoso y feliz.

      


      
        
      


      
        –Jacky… A Nathan le pasa algo… –dice divirtiéndome.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Estoy muy nervioso, a pesar de bañarme no me he relajado, tampoco masturbarme me ha servido de mucho y aunque ya no estoy tan tenso, estoy acojonado.

      


      
        
      


      
        Erika y su gusto con la ropa… ¿De dónde lo habrá sacado?

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –¡Estás guapísimo! –grita al verme –. A Rebeka le encantará

      


      
        
      


      
        –Tú crees? Yo me siento un poco raro…

      


      
        
      


      
        –Estás guapísimo Nathan, hazme caso. Bueno ¿preparado?

      


      
        
      


      
        –No lo sé.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Y por primera vez en mi vida, piso otro país.

      


      
        
      


      
        Hace frío, pero no tanto como en Nueva York.

      


      
        
      


      
        Hace sol, mucho más que en Manhattan.

      


      
        
      


      
        El cielo es de un azul celeste muy intenso y más nítido que el de mi ciudad, el aire fresco me relaja y no siento ni pánico ni terror, estoy diferente, me siento diferente, su cercanía me llena de coraje, disfruto observando lo que me rodea de camino a su casa sin que el silencio y miedo al rechazo me perturben o me hagan dudar, me siento muy bien, tranquilo, decidido, fuerte y valiente y solo espero que mi pesadilla no sea presagio, de lo que viviré.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Las 20:00.

      


      
        
      


      
        Llevamos media hora en el coche, no he estado angustiado en ningún momento y tampoco acojonado como al llegar, pero ya siento que no tardaré mucho, en perder en control.

      


      
        
      


      
        Las 20:16.

      


      
        
      


      
        Hace menos de un cuarto de hora que ya ha anochecido, en Nueva York ya lo habría hecho a las seis, pero aquí todo es diferente, incluso yo, soy diferente.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Las 20:24.

      


      
        
      


      
        Ya estamos llegando al pueblo de su madre, menos mal que el GPS va de puta madre porque esto es una anarquía de calles comparado a Nueva York.

      


      
        
      


      
        –Es esa –dice Erika –. Para detrás del Mercedes para que no nos vean –y la miro intrigado –. ¿Es un sorpresa no? Pues entonces para detrás del mercedes –y eso hace Jackson.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Tras unos minutos de espera que esconden hasta a mi polla, con los pelos de punta me ahogo y siento presión en el pecho.

      


      
        
      


      
        –¿Qué? –pregunto acobardado –. Así no me ayudáis, no voy a salir solo ahí fuera…

      


      
        
      


      
        –¿Quieres que llamemos nosotros? –sugiere Erika nerviosa.

      


      
        
      


      
        –Claro Nathan, vienes por detrás y apareces –dice Jackson agobiándome.

      


      
        
      


      
        –Salid del coche.

      


      
        
      


      
        –Nathan va…

      


      
        
      


      
        –Esperadme fuera, ahora salgo –pero pasan de mí –. ¡No os quedéis ahí mirándome!¡Salid del coche joder!

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Llevo unos vaqueros negros descoloridos y ajustados que me aprietan mucho los huevos, Erika me haya dicho que me quedan muy bien, la camisa es muy suave y me deja respirar pero si sudo, se nota demasiado y la chupa, no va conmigo pero quizás, a ella le guste.

      


      
        
      


      
        Joder… Que más dará, cómo vaya, lo importante es que vaya, pero no puedo moverme, me estoy volviendo loco, me invaden imágenes perturbadoras que sumadas a los nervios sudores y temblores de mis dedos, me impiden controlarme.

      


      
        
      


      
        Primero, aclárate Nathan… Controla tu mente.

      


      
        
      


      
        Por fin estás aquí y eres otro hombre, continua manteniendo la entereza.

      


      
        
      


      
        Respira profundo Nathan… Calma tu ansiedad.

      


      
        
      


      
        Por fin has superado tu trastorno, sigue luchando por una vida a su lado.

      


      
        
      


      
        Controla tus temblores… No permitas que te atormenten.

      


      
        
      


      
        Por fin no hay nada entre vosotros, recuerda cada momento y siente su poder.

      


      
        
      


      
        No pienses en nada… Solo déjate llevar y encuéntrala.

      


      
        
      


      
        Y así, erguido, decidido y deseando verla, salgo del coche y me acerco hasta su puerta, donde Jackson y Erika me esperan sonrientes sin que los mire, para no debilitarme.

      


      
        
      


      
        Pero ver a su madre asomada a la ventana me para en seco, a dos metros de la entrada.

      


      
        
      


      
        –Creo que no te ha visto… –dice Jackson delante de mí.

      


      
        
      


      
        –Yo no estaría tan seguro –nos hemos mirado… –. ¿Y ahora qué hago?¿Llamo?

      


      
        
      


      
        Pero su madre abre.

      


      
        
      


      
        –Hola… –saluda en español muy asombrada.

      


      
        
      


      
        –Hola Raquel –contesto en su idioma sintiéndome ridículo, aunque me sonría feliz.

      


      
        
      


      
        –¡Hola Raquel! –grita Erika en un mejor español –. ¿Bea te ha llamado?

      


      
        
      


      
        –Sí –dice en voz baja y nos invita a entrar.

      


      
        
      


      
        No puede ser… No siento nada, estoy entrando en su casa y soy incapaz de sentir.

      


      
        
      


      
        Paralizado, estoy muerto de miedo, mi sobre con la nota está cerrado y encima de un mueble del salón y ahora, aquí y a tan solo unos metros de dónde sea se encuentre Rebeka, recuerdo mi pesadilla.

      


      
        
      


      
        Y empiezo a temblar… Y su madre me mira… Y se acerca a mí y coge mis manos…

      


      
        
      


      
        Entonces, señalando el pasillo me dice que ella está, tras la segunda puerta.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        La segunda puerta del pasillo…

      


      
        
      


      
        Y enfrente restriego mis manos, antes de abrir.

      


      
        
      


      
        Joder… Me va a dar un infarto…

      


      
        
      


      
        Respira y hazlo…. Respira y hazlo de una puta vez…

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Y despacio, con mucho sigilo, muy cauto y silencioso, abro la puerta del cuarto de Rebeka y la encuentro tumbada en la cama, totalmente dormida.

      


      
        
      


      
        He soñado con este momento, creo, que toda mi vida, he deseado estar aquí desde que decidí, encerrarme en la Torre hace más de veinte años, pero eso, lo sé ahora, ahora que la he encontrado y tengo el placer, de contemplarla.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Me gusta cuando duerme y admirar su rostro sereno, me enamoro de ella cuando recorro su piel aunque solo sea con los ojos y jamás me canso de mirarla y sentir que la necesito, porque lo es todo para mí.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Pero ahora que la tengo tan cerca… No puedo ni rozarla.

      


      
        
      


      
        –Rebeka… –susurro muy bajo –. Preciosa… –y me siento a su lado –. Rebeka, preciosa despierta… –y acaricio su rostro según aprieta los ojos y mueve los brazos –. Te amo –del color de la miel y con un brillo abrumador, sus ojos fijos en los míos me acobardan y también maravillan.

      


      
        
      


      
        –Nathan…

      


      
        
      


      
        –Siento haber tardado tanto… –e impetuosa me coge del cuello y mete su lengua en mi boca salvaje y pasional, como si jamás me hubiera besado, entretanto la acaricio codicioso de ella y me enredo en sus piernas y mi polla se pone más dura, que una piedra –. Rebeka…

      


      
        
      


      
        –No digas nada, no quiero hablar… –dice arrastrando sus manos por mis hombros desnudándome sin control, mientras me besa y lame por el cuello.

      


      
        
      


      
        Pero de golpe la separo de mí y de un golpe cierro la puerta, dos segundos después la tengo sentada sobre mí rozando su coño contra mi polla, mientras nos restregamos insaciables.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        No pensé, que pudiera ser así, que su lengua me recorra por completo, me bese insaciable, sea lasciva y salvaje y me ame como siempre ha sabido demostrarme, no era parte de mi plan, pero me encanta que nada salga según lo previsto, cuando se trata de ella.

      


      
        
      


      
        –Te quiero Rebeka, te quiero tanto…

      


      
        
      


      
        Y tira de mi pelo para morderme en el cuello.

      


      
        
      


      
        –Te quiero Nathan…

      


      
        
      


      
        Y la admiro complacido, la adoro enamorado, la venero seducido y la deseo insaciable.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Ella para mí, lo es todo, por ella estoy aquí y que me ame es, mi mayor recompensa.

      


      
        
      


      
        La dejo que me haga lo que quiera porque solo ella merece mi rendición, admito y asumo el poder que ejerce sobre mí porque solo ella merece mi pleitesía, pero que muy despacio me folle sin meter del todo mi polla en su coño me vuelve tan avaricioso, que la agarro con mis manos por las caderas y la obligo a tumbarse en la cama, para yo amarla.

      


      
        
      


      
        –Te quiero Nathan y sé, cuánto has sufrido… –me susurra entre gemidos y jadeos incesantes que me ponen muy, muy cachondo y endurecen excesivamente mi polla.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Hasta el fondo… muy adentro… despacio y controlado…

      


      
        
      


      
        Todo lo que soy entra en ella para disfrutar, de su calor…

      


      
        
      


      
        Lentamente, le hago el amor, beso sus pechos, me deleito en cada movimiento observando con dulzura su rostro extasiado y según la escucho gemir, la veo retorcerse de placer y observo su éxtasis perfecto mientras me corro a su vez y la admiro, la adoro, la amo y sé, que ella a mí también.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –Siento haberme marchado como lo hice.

      


      
        
      


      
        –No vuelvas a pedirme perdón por algo que ha hecho que ahora esté aquí –y la abrazo muy fuerte –. Soy yo quien tiene que disculparse por todo el daño que te he hecho, pero quiero que sepas que se acabó, ya no soy el de antes, he venido a buscarte y escapar junto a ti de todo lo que hasta ahora era mi vida. No volveré a defraudarte, jamás lo haré…

      


      
        
      


      
        –¿Y tu empresa? –pregunta sorprendiéndome –. Supongo que ahora eres el máximo accionista, si has venido hasta aquí, los Collins…

      


      
        
      


      
        –No existen los Collins… –y la acaricio feliz.

      


      
        
      


      
        –¿Y Carol?

      


      
        
      


      
        –No existe Carol, me he quedado con todo y no volveré…

      


      
        
      


      
        –Pero no puedes abandonarlo y marcharte sin más…

      


      
        
      


      
        –Erika se hará cargo de la empresa.

      


      
        
      


      
        –¡¿Erika!? Vaya… no pensé que confiaras tanto en ella…

      


      
        
      


      
        –Es mi brazo derecho ¿Por qué no iba a confiar en ella? Es muy buena y sabrá manejarse muy bien…

      


      
        
      


      
        –Estoy muy sorprendida Nathan Moore… –y se mueve seductora entre mis piernas.

      


      
        
      


      
        Cómo me pones…

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –Me vuelves loco… –y la beso mientras ella se restriega contra mi cuerpo insaciable y poderosa.

      


      
        
      


      
        Sus piernas se enredan con las mías, sus brazos me acarician la espalda lasciva y mientras nos besamos sin parar su vagina me provoca y endurece mi polla, insaciable y viciosa.

      


      
        
      


      
        –Erika y Jackson están esperándonos…

      


      
        
      


      
        –No me importa… –y lame mis pezones.

      


      
        
      


      
        –Tu madre también nos espera…

      


      
        
      


      
        –No me importa mi madre… –y lame mis ingles.

      


      
        
      


      
        –Pues si a ti no te importa a mí menos.

      


      
        
      


      
        Y me dejo hacer, hasta que no quede nada de mí.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Soy, objeto de sus besos, prisionero de su cuerpo, cautivo del brillo de sus ojos y esclavo de sus deseos, nada frena sus impulsos y mientras desciende y arrastra su lengua por mi cuerpo yo la observo, totalmente entregado y sumiso.

      


      
        
      


      
        –Dime que me amas…

      


      
        
      


      
        –Te amo Rebeka, jamás he amado a nadie como a ti…

      


      
        
      


      
        –Dime que siempre estarás junto a mí…

      


      
        
      


      
        –Siempre estaré a tu lado, jamás me separaré de ti…

      


      
        
      


      
        –Dime que soy, lo más importante…

      


      
        
      


      
        –Mírame… –y agarro su rostro para obligarla –. No dudes de mí –y aparta sus ojos –. Mírame –y lo hace –. ¿Crees que no es así? Eres lo único que importa, mejor que tú, no hay nadie…

      


      
        
      


      
        –Recítame esa poesía…

      


      
        
      


      
        –Una de tantas…

      


      
        
      


      
        –Solo esa ablandó mi corazón –y tras besarla con dulzura…

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        Te vi pasar como una sombra,

      


      
        
      


      
        e iluminaste mi camino.

      


      
        
      


      
        Entraste de lleno en mi vida

      


      
        
      


      
        y dejé mi sendero para caminar contigo.

      


      
        
      


      
        Pero encontré la oscuridad ya muchas veces perdida

      


      
        
      


      
        y entre la penumbra supe, qué era lo mejor.

      


      
        
      


      
        Porque mejor que tú, no hay nada.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        –No llores, no puedo verte así…

      


      
        
      


      
        –¿Eres feliz?

      


      
        
      


      
        –Contigo solo sé ser feliz –y la beso –. Ya lo sabes preciosa, no esperaba conocerte y por fin te he encontrado.

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      
        

      


      
        
      


      Fin.
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